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PREFACIO
Ha habido muchos cambios en las cuestiones teológicas y en la terminología desde los días de Fuller, Rushton y Joseph Hussey, pero las cuestiones básicas siguen siendo las mismas.
En su Defensa de la Redención Particular, William Rushton expresó la verdad, que tener claridad sobre la doctrina de la elección y la expiación, es más importante que predicar el Evangelio; es decir, primero debemos comprender los principios fundamentales de las buenas nuevas; luego podemos seguir la manera adecuada de presentar esas buenas nuevas.
La enseñanza errónea y antibíblica de una expiación universal mediante el sacrificio de Cristo conduce inevitablemente a la proclamación igualmente errónea de una oferta universal de salvación. Entonces, la cuestión vital aún permanece: ¿Hizo Cristo expiación por los pecados de la raza humana?
¿Deben predicarse las buenas nuevas o el Evangelio como un medio para asegurar eternamente a los sujetos de esa expiación universal? ¿Fue la utilidad o el propósito del Evangelio
¿“salvar” a todos los perdidos, o “llamar” o convertir sólo a los elegidos redimidos? El llamado sistema de oferta gratuita fue otro subproducto de la doctrina de la expiación universal. Era la manera de predicar adaptada por aquellos hombres que no sólo creían que Cristo murió para salvar a todos los hombres, sino también que los hombres por naturaleza poseen una capacidad de libre albedrío mediante la cual pueden “aceptar o rechazar” la propuesta.
“oferta” de la buena noticia. El peso de los argumentos del Sr. Hussey es principalmente refutar las creencias antibíblicas y que deshonran a Cristo.
sistema
de
"Gratis
ofertas”
dirigido indiscriminadamente a todos por igual. Es realmente una blasfemia.
presentación
de
Cristo
"finalizado"
redención, ofrecida a todos aquellos que la hagan efectiva al aceptar la oferta propuesta. El lector notará que los argumentos del Sr. Hussey contra las ofrendas gratuitas de gracia están bien sustentados en las Escrituras de la verdad, especialmente aquellas que tocan la depravación de la voluntad humana, la elección, el llamamiento eficaz y la obra del Espíritu Santo en la regeneración o la nuevo nacimiento. El autor hace una pausa para hacer esta pregunta directa: “¿Por qué, pues, no buscáis traer la forma de la predicación a la obra de Dios, en lugar de traer 4


 

¿Determinar el poder de la obra de Dios a su forma de predicar?”
Debemos afrontar el hecho de que ahora en nuestros tiempos, casi todos
La “cristiandad” ya no se ocupa de la doctrina fundamental de la elección y la redención particular. La principal preocupación es encontrar los mejores “métodos” operativos para atraer a la mayor cantidad de miembros a su sistema. El motivo principal en el mundo religioso no es honrar y exaltar a Cristo y Su Gracia, sino más bien hacer avanzar una organización religiosa, a menudo llamada "evangelismo cristiano". Por lo tanto, este antiguo escrito será de interés sólo para aquellos que todavía tienen algo de respeto y preocupación por “la verdad tal como es en Jesús” y por “todo el consejo de Dios”. Es a usted a quien se presentan nuevamente las siguientes páginas, para su confirmación y establecimiento en la verdad. Habiendo sido escrito hace casi trescientos años, encontrará que el estilo de expresión es algo diferente al que se usa ahora. Sin embargo, esto es refrescante y va al grano en muchos aspectos.
Una vez que el lector comprenda la tendencia de pensamiento y expresión del autor, será bien recompensado. Si es la voluntad de Dios, que le plazca utilizarla para despertar algunas “mentes puras” en este importante asunto. W. J. Berry, Sr., Carolina del Norte, 1973. {De la edición abreviada de 1973, Primitive Publications, EE. UU.}
 

Del editor al lector I
El amor soberano de Dios Padre, el don gratuito de su Hijo Jesucristo, las operaciones salvadoras, irresistibles y permanentes del Espíritu Santo, junto con la revelación y aplicación de ellas a la mente y conciencia de sus propios elegidos, y de nadie. otras, independientemente de cualquier valor, dignidad, estado o condición que sea, son las verdades testificadas y mantenidas en esta obra, en oposición a los pretendidos predicadores calvinistas del Evangelio; quienes en sus días, así como en los nuestros, son los mayores opositores de la cruz de Cristo, porque en lugar de contentarse con permanecer en el consejo de Dios y señalar a los pecadores hacia Cristo; como lo hizo Juan, con “he aquí el Cordero de Dios”, o, como lo hicieron los Apóstoles, mostrando el camino de la Salvación; o como lo hizo el Cónyuge, 5


 

describiendo la belleza de Cristo, hasta que alguien se enamora de él, dejando que nuestro Señor haga su propia elección.


Ellos, bajo pretexto de extraliberalidad, van un paso, un paso terrible, más allá del Consejo de Dios, al ofrecer a Cristo a todos sus oyentes; y muy a menudo, para que nadie pueda confundir su presuntuosa generosidad, instarán intensamente a sus oyentes, uno en todos, a aceptar, y no fallar, sino en ese mismo momento a aceptar su oferta de Cristo.


No sé cómo los hombres obtuvieron tal autoridad, y cómo se puede realizar la transferencia sin el Espíritu Santo, que generalmente queda fuera de cuestión en tales ocasiones, sería tan difícil para mí explicarlo como para ellos ejecutarlo. Si esto no es maldad espiritual en las altas esferas y papado en abstracto, ¡no sé qué es!


Tal conducta, tales ofertas, tales proposiciones, pueden muy bien estar de acuerdo con los comerciantes de Roma, que tienen Cristos de madera y de piedra colgados del cinto de cada sacerdote papista. Cristos como estos, tales predicadores pueden ofrecer y ofrecer a todos los hombres; tales hombres pueden y pueden aceptar a tales Cristos, y con la misma facilidad pueden separarse de ellos nuevamente cuando los tengan.


Un Cristo papista es un Cristo de madera, el Cristo de un falso predicador es un Cristo de palabras; pero Cristo Jesús, nuestro Señor, a quien Pablo predicó, y el Sr. Hussey sostiene en este libro, es el Dios Fuerte, el Padre Eterno y el Príncipe de Paz; quien llena el Cielo y la Tierra, por quien todas las cosas existen y consisten, por quien estos mismos seres son mantenidos en el ser, que vana y presuntuosamente pretenden ofrecerse y ofrecerse el uno al otro.


El Cristo de Dios, que es igual al Padre, sentado en el trono de su Gloria, teniendo todo poder, dominio y potencia; hecho más alto que los cielos, a quien están sujetos todos los principados y potestades; y ante cuya presencia huirán la tierra y los cielos, no debe ser ofrecido, ofrecido, prestado, prestado, comprado, vendido ni dado por los hombres. Él es el don del Padre, a cuantos el Padre ha ordenado para vida eterna, y a ningún otro. Este Cristo, este don del Padre, es revelado y aplicado a los herederos de la Salvación por el Espíritu Santo, 6


 

cuándo, dónde y cómo le plazca; no cuándo, dónde y cómo a los hombres les agrada. Y el hombre que intenta reemplazar tal plan de operaciones en cualquier aspecto se opone al Consejo de Dios, al Pacto de Dios, a la Obra de Dios; y, hasta donde llega, peca contra el Espíritu Santo, el Espíritu de Dios.


No es a quién los hombres ofrecerán a Cristo; sino a quienes el Padre se lo dará, incluso a los que él ha ordenado para vida eterna; a tales, y sólo a tales, les da poder para creer en él, recibirlo y llegar a ser hijos de Dios, incluso a todos los que creen en su nombre.


Estos dones y llamamientos de Dios los revela el Espíritu Santo, mientras se predica o se señala a Cristo; no mientras sea ofrecido, de un pecador a otro. El Espíritu Santo no tolera tal conducta. Cuando él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará, no os ofrecerá, a toda la verdad, porque tomará de las cosas que son de Cristo y os las mostrará.


El Espíritu Santo no enseña a los hombres a ofrecer, sino a predicar o exponer a Cristo; es maldad en cualquier hombre, como criatura finita caída, intentar ofrecer a Cristo, que es infinito en Majestad, Gloria y Santidad, indiscriminadamente a todos los hombres, que son por naturaleza rebeldes, en cadenas de culpa, sin tener ningún deseo hacia Él, y no viendo ninguna belleza en él.


Pero no sería maldad describir o predicar a Cristo, aunque infinito en majestad y gloria, a tales rebeldes; tampoco sería maldad dirigir enemigos encadenados, pedirle a Cristo, aunque sea infinito en Majestad y glorioso en Santidad; porque de los tales dice, que vendrán detrás de mí encadenados, y con llanto y amargas súplicas los guiaré.


Estas y otras gloriosas verdades el Sr. Hussey no sólo predicó, sino que las defendió muy hábilmente; ¿Contra quién?
¿Los enemigos declarados de Cristo? No, estos no eran ni la mitad de peligrosos en su opinión que aquellos que pretendían sostener una forma de palabras sanas, llamándose a sí mismos calvinistas, cuando, al mismo tiempo, odiaban en privado las doctrinas que él sostenía, y por una especie de forma clandestina de procediendo en el asunto de la predicación, retuvieron la soberanía de Cristo y lo presentaron en forma condicional.


 

forma de ofertas y proposiciones; tan hábilmente, si es posible, como para derribar con una mano lo que pretendían construir con la otra.


Las gloriosas verdades defendidas por el Sr. Hussey tienen una tendencia directa a descubrir la hipocresía de los pretendidos predicadores tibios de la Gracia libre y soberana. La única manera que les quedaba de escapar de la detección era llamarlo antinomiano y advertir a la gente que no lo leyera ni lo escuchara; de modo que, al cegar sus ojos y perjudicar sus mentes, hasta que no puedan ver la hipocresía de sus consejeros ni el interés de su propia alma en Cristo, pueden ser fácilmente llevados al matadero.


Ahora, lector, si valoras la prosperidad de tu alma o el favor de Cristo, ¡cuidado! Y siempre que escuches a los hombres llamar antinomianismo a tales doctrinas, pregúntales por su experiencia y descubrirás que no son más que arminianos disfrazados, aunque calvinistas de profesión.
Busque una bendición del Señor, luego léala usted mismo; después toma el libro y pídeles su opinión; si no son sanos de corazón, deben inmediatamente, para evitar que descubras su arminianismo, llamarlo antinomianismo. Adiós, mientras permanezco por amor de Cristo, de la verdad, y de vuestra alma, atentamente, EL
EDITOR. {De la edición de 1792 impresa para G. Terry.}


Del editor al lector II
A los piadosos en Cristo Jesús. Respecto al tratado del Sr. Hussey sobre las operaciones de la gracia de Dios, permítanme decir que en cada época Satanás ha colocado sus máquinas contra el monte Sión, “la iglesia del Dios viviente, la ciudad amada”, ya sea para angustiarla o para destruirla. Entre otros, los falsos apóstoles, los falsos ministros, las falsas doctrinas, no eran de menor importancia, para pervertir los rectos caminos del Señor y desviar a los simples de las sendas del entendimiento.


En los días del señor Hussey, autor de este precioso y experimental tratado, abundaban.
Ministros de Satanás transformados en ángeles de luz, aparecen 8


 

para él es más detestable y más peligroso para la iglesia y el redil de Cristo, que los opositores abiertos de la verdad tal como es en Jesús. Esos lobos vestidos de ovejas habían entrado sigilosamente sin darse cuenta, no simplemente para espiar, sino, si era posible, para erradicar las libertades y privilegios de los hijos de Dios.


Estos fines viles se esforzaron por lograr, no mediante una oposición justa, abierta y declarada a la verdad, sino manteniéndola injusta; andando en astucia, tibieza e hipocresía; con palabras fingidas, mercantilizando a los simples y sus experiencias, reteniendo la letra de la palabra, pero negando el espíritu de la misma; sosteniendo la forma, pero negando el poder, se alejó de ellos.


Su tarea consistía en apuntar golpes oblicuos a la experiencia cristiana y confundir las marcas de la sólida conversión; para que se pierda la esperanza de los justos.
Estos fines viles debían lograrse, llamando a una seguridad de fe, una vana presunción - una buena esperanza, una noción falsa - comunicación con el Padre y el Hijo a través del Espíritu, imaginación forjada - arrepentimiento para vida, algo incierto - una aplicación de la palabra de vida y promesa para el alma, fanatismo y engaño; en resumen, que no se podía depender tanto de una vida de fe en el Cordero de Dios como de una vida de duda; que el amor de Dios derramado en el corazón no era suficiente para producir buenas obras, a menos que el miedo servil estuviera mezclado con ello.


Así, estos heraldos de Satanás intentaron destruir al creyente que estaba sobre la Roca de las Edades, arrancar de su seno todo fundamento de consuelo y arrancarlo de sus fortalezas, borrando primero las marcas de su regeneración, filiación e interés. en Cristo; y luego, si es posible, rebajarlo al nivel de sus propias incertidumbres.


Sin embargo, para darle un toque final al conjunto, márcalo con el odioso nombre de Antinomiano, mientras que ellos mismos, como enemigos del poder de la divinidad, eran los únicos personajes en el mundo que lo merecían.


En oposición a esto, y para tapar la boca de tales traidores del rebaño de Cristo, el Señor levantó a nuestro autor y le hizo enviar este 9


 

tratado sobre las operaciones de la gracia de Dios; quien, muy consciente de la astucia de sus adversarios, pudo, en la fuerza del Señor, exponer y defender aquellas verdades que sus enemigos se habían esforzado por oscurecer; describiendo las marcas, evidencias, privilegios, dificultades y tentaciones de los hijos de Dios. Asimismo, la Gloria de Cristo, y su Reino, Oficios, Personajes y Compromisos de Pacto, etc., la influencia permanente y la suficiencia del Espíritu Santo para enseñar a su pueblo y guiarlo a toda verdad; los privilegios de los santos y la porción de los hipócritas; la obra de los ministros de Cristo y las estratagemas de los mensajeros de Satanás; la suficiencia de Cristo y la insignificancia de todo lo que está por debajo de él.


Ahora lector, por tu bien y por el mío, he vuelto a publicar esto; Si conoces tu interés en estas cosas, feliz eres. Si no lo hace, le recomendamos que no confíe en la simple palabra de nadie; Escúchalo por ti mismo, lee por ti mismo, ora por ti mismo y obtén conocimiento de tu interés en Cristo por ti mismo; tal cosa se puede conseguir, y sin ella la religión es vana. Por tanto, probad todas las cosas, retened lo bueno, no os dejéis engañar, Dios no se deja burlar, todo lo que el hombre sembrare, eso también segará, porque el que siembra para su carne, de la carne segará corrupción; pero el que siembra para el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna. Que este último sea tu porción, es tu deseo, etc.
{De un segundo - Sin fecha - Edición revisada y corregida impresa para G. Terry.}
  

A los Hermanos en el Ministerio de Cristo,
de todas las creencias, incluso tantas como las que
revestirnos de nuestro Señor Jesucristo en sus
Oficina Ministerial.
 

Hermanos de religion,


Gracia, Misericordia y Verdad sean con vosotros; Paz de Dios nuestro Padre y de Jesucristo nuestro Señor. Mi corazón se conmueve para escribiros algunas cosas, no como protectores del autor, sino como poseedores de la Verdad tal como es en Jesús; cual verdad, eres llamado por Él a exponer 10


 

otros. ¡Qué motivo tenéis para agradecer a Cristo Jesús nuestro Señor, que os ha fortalecido, porque os ha tenido por fieles, poniéndoos en el ministerio! Muchos de vosotros, que sois pobres y despreciados, tenéis por sumo gozo cuando caéis en diversas tentaciones. Algunos de vosotros, que sois parcialmente instruidos, {en cuanto a lo que los hombres valoran en el saber), ponéis vuestra máxima competencia en esto: que habéis aprendido a Cristo; y en cuanto a cualquier otro aprendizaje, nunca podrías haberlo recibido, a menos que te hubiera sido dado por la Naturaleza Plenitud de Cristo desde arriba. Cristo es una Persona más erudita que cualquier otra persona que haya alcanzado el mayor conocimiento sobre la tierra; Quiero decir que lo es incluso en las mismas cosas que los hombres llaman aprendizaje; No excluyo la filosofía, las lenguas, la historia, la antigüedad, las artes y las ciencias; porque en todos estos aspectos Cristo tiene la preeminencia, aunque no enseña estas cosas por su Espíritu. Vosotros que sois sus ministros en cosas mejores; en las cosas de una Revelación del Evangelio; ¡Cuán honorable relación tienes con el Altísimo SEÑOR y Potentado! ¡Qué obra y servicio trascendente es el servicio del Evangelio, en el que estáis llamados a servir al Señor! Pero como sois ministros de Cristo, estoy persuadido de que no vivís sin vuestras pruebas ministeriales; y no son las pruebas del ministerio {en toda su extensión}
¿Algunas de las mayores pruebas? Es un milagro de la Gracia que tantos se mantengan firmes y tan pocos abandonen. En cuanto a mi parte, puedo recordar mis propios golpes ministeriales; porque a veces he estado a punto de renunciar a todo, al considerar mi propia insuficiencia en el conocimiento de las Sagradas Escrituras de la Verdad. Tampoco pude encontrar alivio {sino que mis dudas aumentaron} con estantes enteros de eruditos anotadores o doctores de cualquier denominación, aunque ningún tipo de intérprete desde la Reforma ha escapado a mi vista. ¡Pero Ay! Cuando hube recogido el manto de Elías, sin el Señor Dios de Elías; y cuando corrí delante de mi Maestro con el bastón de Eliseo y puse el bastón sobre el rostro del niño muerto, como lo hizo el siervo del profeta sobre el de la sunamita, descubrí que no contribuía en nada a la conversión ni a la recuperación del alma; ¡Porque bajo el bastón seco no había voz ni oído! Sin embargo, el Señor mismo me ha visitado en mis tentaciones, y 11


 

me alivió en mi ministerio. Él me ha llevado a través y por encima de las tormentas que me azotaron en mi oficina. Mi ministerio debía ser el de Cristo y no el mío; y por eso su Gracia ha sido suficiente para mí. Cuando pasó esta tormenta de tentación acerca del sentido de las Escrituras, otra tormenta azotó mi alma; y eso se debió aún a mi propia insuficiencia para mantenerme alejado del arminianismo natural latente que todavía surgía en mi mente orgullosa, ciega y engreída, e hizo que todo mi calvinismo y ortodoxia fueran sólo forma y noción. Parecía que me faltaba la vida poderosa de esa Gracia para poseer y llenar mi alma con todas mis sanas nociones al respecto; y sin este principio vital en la Operación encontré que toda mi ortodoxia no era más que una carga de predicación pesada y muerta en mi corazón y mis manos. Descubrí que la ocasión de este mal había sido haber seguido a varios autores y haber trabajado para barnizar mis creencias, donde no podía sustentarlas, con testimonios humanos; aunque Cristo ha dicho expresamente que no recibió testimonio del hombre.
Y no lo hice como hacen algunos, que parecen creer que salen bien parados, cuando nos lo han dicho, mencionarán el testimonio de dos grandes hombres, supongamos el Dr. Ames y el Dr.
Owen; pero en verdad pensé que saldría mal parado si no buscaba a fondo a los Padres, como los dos Clemente, Ignacio, Justino Mártir, Teófilo, Ireneo, Taciano, Máximo, Tertuliano, Hipólito, Orígenes, Amonio, Minucio Félix. , Novaciano, {aunque considerado hereje}, Gregorio, Cipriano, Victorino, Arnoblus, Iactancio, Eusebio, Atanasio, Dídimo, Hilario, Tito Bostrensis, Cirilo, Optato, Ambrosio, Basilio, Gregorio Nacianceno, Jerónimo, Epifanio, Rufino, Crisóstomo,
{ese encantador de boca dorada,} Agustín; todo esto desde el año 70 d.C. hasta aproximadamente el 400 d.C., {como comúnmente calculamos,} y desde allí en adelante hasta los innumerables escritores de 1000 años más, incluso hasta el final de nuestra escuela. En esta búsqueda pasé muchos años, todavía con la mirada puesta en las Sagradas Escrituras y en las medidas de luz y espiritualidad del Evangelio que habían sido impartidas a cada uno de ellos; De esta manera todavía puedo hacer cuentas al final y mejorar en mi propia luz, de lo que cada uno podría contribuir en cualquier parte del 12.


 

el Evangelio; pero, ay, durante la búsqueda he descubierto que fracasaron por completo en mis expectativas y actuaron con engaño, en comparación con las Escrituras mismas, como Job habla de sus amigos, cuando los compara con los arroyos secos del verano que engañan al viajero sediento. Y verdaderamente, hermanos, puedo decirles a ustedes, que han probado los testimonios tanto como la mayoría de ustedes, que entre nosotros existe una picazón por traer testimonios, incluso de autores modernos, sobre las verdades reveladas, especialmente cuando el testimonio detiene el crecimiento de una mayor Reforma y un aumento. en el conocimiento del Evangelio de Cristo, y avances en la Espiritualidad, es una práctica muy perniciosa, y porque lo que veo es hacer caer la ira de Dios sobre plumas no santificadas. Si el argumento de un hombre se basa en la sabiduría humana, los testimonios humanos pueden ser apropiados para adornarlo y fortalecerlo; y puede ser necesario para aclarar los hechos, y a menudo incluso tapa la boca de hombres que no pueden hablar de otra cosa que de sus glosas terrenales sobre las cosas celestiales.
Pero el mejor de los testimonios humanos es un mal medio para dar testimonio de la verdad del Evangelio, porque todo el Evangelio está construido sobre la Revelación Divina y, por tanto, no necesita recibir testimonio de los hombres. Pero algunos hombres tienen poco más que escribir sobre cualquier argumento, excepto lo que están escritos en sus manos. Para mí está claro que el hombre que se propone defender la fe del Evangelio, o refutar el error, mediante el testimonio de los autores, habría sido un instrumento activo para haberle hecho el mismo flaco favor al Señor Cristo en algunos de los casos. antiguos concilios {compuestos por doctores eruditos de la época particular en la que se reunieron} que han sido llamados a someter a votación las verdades y promulgar cánones de anatema sobre todos los que pensaban de otra manera y no podían suscribir el artículo, o la declaracion; como lo hicieron los hombres, que fueron delegados para componer tales sínodos eclesiásticos y sentarse como miembros en ellos sobre asuntos de la iglesia. En cuanto a este asunto de los sínodos, no tenemos una historia evangélica de los concilios, hecha con comentarios evangélicos sobre todo su horrible desorden, para servir a la Verdad; y estoy persuadido de que parecería que el original de ellos no se encuentra en Hechos 15 {de donde se obtienen} porque nunca conocí {por lo que he visto} un concilio en el mundo, sentado en el Divino 13


 

Importa, me gusta; ya sea en cuanto a la naturaleza del argumento, o la importancia de la coyuntura, o la autoridad de las personas, o la ayuda de la mente.


Bueno, todas estas cosas {en el tiempo providencial del Señor} se desvanecieron y se fueron conmigo, cuando Cristo claramente me condujo a más amor del Padre, el conocimiento de sí mismo y las operaciones del Espíritu, en mi último libro. Esto calmó dulcemente la tormenta de problemas surgidos a causa de mi propia insuficiencia en el ministerio y reprimió la tentación que me había impedido continuar con mi trabajo; y Cristo me enseñó a mantenerme alejado del arminianismo natural que recorre todas nuestras labores comunes, ya sean adaptadas al ojo o al oído, por falta de distinciones claras. ¡Esto también calmó la tormenta de problemas que surgieron en mis pensamientos al apartarme de los testimonios humanos y atravesar puntos difíciles, donde no vi ningún autor antes que yo que hubiera vadeado o atravesado! Por lo tanto, dedico y presento el fruto de mi trabajo en la siguiente pieza, esperando que el Señor pueda usarlo para instruirlo o fortalecerlo en Su propio trabajo; y si lo hace, bendeciréis a Dios en Cristo, quien ha levantado una mejor estructura en la Palabra de Verdad que la que en adelante será derribada en los escritos humanos. Codiciad fervientemente los mejores dones y, sin embargo, os muestro un camino más excelente, para que podáis obtener y recibir, que es la esperanza y la oración de, hermanos, vuestro hermano en Cristo y en la obra del Señor, Joseph Hussey.
 

 

EPISTOLA AL LECTOR




Lector, habiendo encontrado tratos muy amables de parte de mi Dios, no sólo al guiarme formalmente a través de un gran tratado1, sino al bendecir su publicación para tantas almas cercanas y lejanas, como testimonios santos y sabrosos.
{de su experiencia sobre este argumento mío en 1 La referencia es a la obra anterior de Hussey titulada Glory of Christ Unveiled, or the Excellency of Christ Vindicated, 1706.
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manuscrito} testifica; y como quedan muy pocos ejemplares de los 500 libros impresos que quedan ahora y que no se han vendido, mi corazón se ha sentido nuevamente impulsado a publicar una nueva obra.


En cuanto a mi volumen anterior, agregaré una advertencia al lector, para deshacer una calumnia, porque ha sido insinuada, como si allí hubiera robado lo que se ha confesado como excelente acerca de las cosas eternas, del Dr.
Volumen dos y primera parte de Goodwin. ¡Estoy obligado a declarar que esto es completamente falso! Porque todas esas cosas fueron meditadas en mis propios pensamientos, digeridas en la forma en que aparecen, y todas fueron impresas antes de que yo viera el tratado del Doctor, donde se dice que hay tal armonía. Tampoco lo había visto entonces, pero providencialmente oí que me hablaban de lo que el médico había escrito. Si lo hubiera visto, es muy probable que mis pensamientos se hubieran trasladado a otro tema; porque no elijo escribir las mismas cosas que sé que antes se hicieron bien. Hasta el día de hoy no sé si hay algo parecido a plagio o robo de libros. Si parece ser otro, que lo decida el paralelo. Que pongan al Doctor en una columna y que me pongan a mí en otra columna, comparando así a los dos. Porque sin demostración del hecho, publicarlo es dar falso testimonio.


La doctrina del descenso de la humanidad de Cristo, abierta y mantenida allí, sin el trascurso herético ni ninguna noción abstracta de preexistencia, de separar una parte de su sagrada humanidad de otra (porque la preexistencia suele limitarse a a las almas, y no extendida a los cuerpos, en las escuelas de Platón} con las cuales algunos hombres lucharían contra ella, y otros la nublarían, es una Doctrina de Cristo, que por la Gracia, será cada vez más ilustrada y confirmada por las Escrituras, desde que irrumpió en el mundo; y en este día brilla más, procedente del Espíritu de Cristo, a través de la cortina, y se mantiene más firme, incluso a través de la debilidad de la oposición. Dejemos que los lectores imparciales examinen la causa de ambas partes.


Había escrito un pequeño ensayo sobre dos cosas en el Apocalipsis, una es, para demostrar el secado del río 15.


 

Éufrates, en cuanto a los desbordamientos del mismo sobre el lado europeo del Imperio, que se aprobarán desde el Tratado de Karlowitz en 1699. Y el otro es, para probar que los dos testigos de los que se habla en el capítulo once de Apocalipsis se levantaron y se pusieron de pie sobre sus pies en Gran Bretaña en el año 16872, o un comentario completo sobre el día 11 del Apocalipsis. Y particularmente, que la calle de la gran ciudad de Roma, que ha reinado sobre los reyes de la tierra, es una palabra adaptada adecuadamente por el Espíritu Santo, no sólo a la situación geográfica y la longitud de Inglaterra y Escocia, como una calle que lleva su proporción con una Ciudad, pero se ajusta a la visión previa de la Unión de los Dos Reinos en Uno, y así está diseñada por el espíritu de Profecía; que al poner este doble puntero sobre la mano del texto, no nos perderemos en saber dónde leer la Realización Divina; donde también quedan derribadas todas las pretensiones de un levantamiento anterior de los Testigos entre los valdenses. Pero el Señor ahora me ha asignado otra obra y me ha llenado de un anhelo más ferviente de intentar algo para rectificar el oficio de Predicador Enviado.


Por lo tanto, esta pieza, hasta donde el Señor me ha mostrado, debe exponer parte de la Doctrina del Evangelio a una luz más clara de lo que la naturaleza o la educación han discernido.
El discurso derriba ofertas de Gracia y de Cristo a los pecadores, ofertas y propuestas de Gracia y de Cristo a los pecadores. ¿Y esto no suena duro? Pero ¿qué hay en nosotros que nos hace pensar eso? ¿Es gracia o naturaleza? Lea el tratado y luego juzgue si el énfasis está en 2 La referencia aquí sin duda es a la Declaración por la Libertad de Conciencia, una proclamación hecha por Jaime II de Inglaterra en 1687. La Indulgencia fue un primer paso para establecer la libertad religiosa en los británicos. Islas. La Declaración otorgó una amplia libertad religiosa al suspender las leyes penales que imponían la conformidad con la Iglesia de Inglaterra y permitían a las personas practicar el culto en sus hogares o capillas como mejor les pareciera, y puso fin al requisito de afirmar juramentos religiosos antes de obtener un empleo en un cargo gubernamental. Mediante el uso del poder suspensivo real, el rey levantó las leyes penales religiosas y concedió tolerancia a las diversas denominaciones, católicas y protestantes, dentro de su reino.
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sea puesto sobre la gracia gratuita de Dios en Cristo para los pecadores; o, sobre ofertas, licitaciones y propuestas; y verás que a los pecadores se les ha dado mucho más {en cuanto a su relación eterna en Cristo, etc.), tanto por Dios en Cristo como por la doctrina de este tratado, de lo que imaginaban.


Pero hay algunos entre nosotros que te dicen que no les gusta la controversia. Esto puede ser así; ya que las dificultades y la incredulidad en las doctrinas las hacen controvertidas. Por lo tanto, estos tienen más necesidad de ser eliminados. El que cree sólo en lo que nunca ha sido controvertido, cree quizás en efecto poco más que que el sol brilla o que llueve. Es algo así como un naturalista, ¿y quizás eso sea casi todo para lo que sirve?
Si ha adoptado algo de la Religión, lo ha hecho seguramente basándose en alguna confianza externa, sin ningún poder o experiencia internos. {“Porque el reino de Dios no consiste en palabras, sino en poder”. I Cor.4:20.} Cualquier cosa que un hombre esté convencido de que ve, la controversia cesa respecto a esa cosa. Pero hasta que vuestra alma no lo vea verdaderamente, {por la obra selladora de Dios el Espíritu}, no sabréis si es verdadero o falso; si alguna vez se convierte en tu fe, tus dudas desaparecerán. Vives según ello y has dejado de parlotear. Los debates desaparecen cuando brillan en la evidencia del Evangelio.
¡Oh, pero aún así dices que no te encanta la controversia! Es muy difícil impedir que los hombres insistan en este hilo. Bueno, ¿qué es lo que amas? ¿Te encanta la tienda? ¿Te encanta comprar y vender? Presta atención a ello; eso es todo controversia; porque uno piensa que el artículo vale tanto, otro dice que vale tanto; y aquí levantan una polémica. A veces el comprador cuestiona el precio antes de poder ser acusado por el vendedor; y el vendedor lo cuestiona y da largas palabras antes de venderle una pulgada de materia, o poder reducirlo a los términos de este comerciante. Además, ¿qué amor tenéis por vuestras propiedades? ¿Qué valor tienes para tus derechos y propiedades en este mundo? ¿Estos nunca se contradicen? Cuando son cuestionados y tus derechos son invadidos, ¿defiendes tus derechos, y pagas honorarios a un abogado, y presentas un juicio de la causa con tu adversario, y eso a un precio mucho mayor que el de los 17?


 

precio de un libro pequeño? ¿No es esto una controversia? De todos modos seguirás adelante; diciendo: tienes razón, tendrás prueba; no serás engañado. Sin embargo, ¿cuán repentinamente el nombre de una controversia distrae a algunos de mirar las cosas de Dios? ¡Qué mansamente renuncian a sus derechos!
{porque las controversias están poniendo a prueba los derechos de los hijos de Dios} acerca de Dios en Cristo y del Reino de los Cielos?
Con qué facilidad Satanás y su propia corrupción les impiden descubrir su derecho a las mejores cosas, como si no tuvieran ningún interés en ello. ¿Qué opinas del Libro de Dios? ¿No hay controversia en eso? ¿Por qué compras una Biblia con el libro de Job? Ese libro es una controversia entre él y sus tres amigos; ¿Y tal vez no tengas suficiente habilidad para decirme cuál de ellos tenía razón? ¿No puede temerse que ustedes, que dicen que no aman la controversia, amen al mundo visiblemente más de lo que aman visiblemente al Señor Jesucristo? Porque si no lo hicieras, te sería difícil encontrar corazón o lengua para hablar a este ritmo. Déjenme callarlo en una palabra; porque ¿qué es lo que no es controversia? ¿Posees algún punto que sea de algún valor significativo que no haya sido tamizado y escudriñado en el horno {de la Gracia y la verdad experimentales} que no sea así? {“La obra de cada uno será manifiesta; porque el día lo declarará, porque será revelado por el fuego; y el fuego probará la obra de cada uno, sea cual sea”. I Cor.3:13.} ¿Cómo puedes estar en contra de las controversias, cuando Dios es por ellos, Cristo es por ellos y el Espíritu es por ellos? El libro de Job es una controversia entre hombre y hombre. Toda la Biblia es una controversia entre Dios y el Pecador, entre Cristo y el Anticristo, entre el Espíritu y el Mundo. Sí, todo es controversia entre Dios y los hombres buenos en sus faltas. Todo lo que ataca las faltas del hombre, como lo hace este Libro, es una controversia entre Dios y el pecado. {“Oíd la palabra de Jehová, hijos de Israel; para el señor
tiene pleito con los habitantes de la tierra, porque no hay verdad, ni misericordia, ni conocimiento de Dios en la tierra”. Os.4:1.}


Bueno, pero algunos dicen que la cosa es tediosa. Nos encantan los proyectos cortos. ¿Pero por qué es eso? Quizás porque no tenéis herencia en estas materias; o, al menos, no 18


 

sin embargo, verlo, o lo que puede ser aún peor, no tener preocupación, cuidado o deseo de verlo. Estos periódicos son despreciados. ¿Por qué?
Porque no hacen constar el título de alguna finca, casa o terreno; de lo contrario, la duración del asunto no sería una objeción, sino una garantía del título. ¿Quién alguna vez encontró falta en la compra de una propiedad, casa o terreno, {que sin embargo constituyen un mundo local que debe ser incendiado en el último día, cuando la Doctrina del Evangelio llevará las llamas, mientras que el mundo entero será quemado? arriba} y no se preocupó de entrometerse en la propiedad, porque los escritos eran un poco tediosos y enigmáticos; ¿O porque en la gran escritura de liquidación y traspaso hubo tanta exposición de errores y nombramiento de hombres? Sucede que los hombres no comprarán la verdad de Cristo. ¿Por qué? Porque tiene tantas hojas, detecta tanto los errores de los hombres y está tan lleno de controversia, que es demasiado para su estrecho centavo. ¡Mientras que olvidan que el trato con el libro es fácil, ya que todo el patrimonio mencionado en los escritos se otorga y entrega gratuitamente a los hijos de Dios en las Rollas Eternas del Pacto! Es claro que los hombres juegan con sus almas, pero son serios con sus cuerpos y propiedades. Escritos elaborados han sido santificados por Dios para la fe en el Evangelio; y cuanto más tiempo se mantienen nuestros pensamientos cerca del asunto y se los lleva a ver y atender las cosas espirituales, más se nos permite ver dentro de ellas.


En el capítulo que trata sobre invitar a los pecadores a venir a Cristo, he mostrado que la frase de venir a Cristo se adaptaba a Él cuando estuvo una vez en la tierra. Sin embargo, los hombres lo han aplicado en la relación presente con Cristo, desde que ascendió al cielo. No puedo decir que hasta ahora haya usado la frase, aunque con moderación, cuando era necesario que se me entendiera en ella, como si me mantuviera cerca de las frases de otro hombre; y donde mi trabajo creció hasta alcanzar tal volumen que no tenía lugar para discutirlo, si hubiera planteado la más mínima duda al respecto. Pero aquí viene en mi manera directa de declarar y exponer la Verdad del asunto con respecto a estas cosas.


En las cosas de Dios no tengo márgenes vacíos.
¿Qué es un margen vacío? ¿Por qué, cuando se ejecuta hasta el 19?


 

páginas enteras en las cosas de Dios, todo en las propias palabras de un hombre, y no llegan ayudas frecuentes al borde del papel {porque cuando imprimimos, se presenta a la vista} de la Palabra de Dios. ¿Y cómo se puede explicar esto en hombres que no están divinamente inspirados, no puedo decírtelo?
Para ayudar a confirmar el asunto de mi argumento a partir de testimonios de la Santa Palabra de Dios, he colocado una abundante cantidad de escrituras en mi trabajo, no como adornos de la página, sino como pruebas redundantes además de los otros textos, que se presentan. , o abierto en el cuerpo del tratado.


Lo dejo todo en tus manos, lector, con la bendición del Señor de los Ejércitos, que colma de bienes a los hambrientos, pero a los ricos los despide vacíos, Joseph Hussey.
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Las operaciones de gracia de Dios, etc.
 




CAPÍTULO UNO
 

El método propuesto, según consta en el asunto,
y siguió con la gran petición de ofertas,
y allí brevemente examinado y derrotado.


El orden de este pequeño escrito constará principalmente de tres puntos. 1. De los ofrecimientos de Gracia. 2. Respecto a la invitación de los pecadores a venir a Cristo. 3. Sobre las exhortaciones a los pecadores para que vengan a Cristo. Y aunque puedo insistir principalmente {si el Señor quiere} en la primera rama de estas tres establecidas, para así, con la ayuda del Señor, rectificar la doctrina errónea sobre las ofertas de Gracia y promover la verdadera doctrina de las Operaciones de Gracia Gratuitas que funcionan. eficazmente sobre los elegidos de Dios; sin embargo, también puedo añadir algo, aunque muy brevemente, que pertenece a las otras dos ramas. Comenzaremos estableciendo el método para manejar el primero, es decir, las ofertas de Gracia y Salvación.


I. Para mostrar cómo los hombres verbalizan sus ofertas de Cristo, en nombre y cosa.


II. Para refutarlos y derrocar su plan, como un estado enfermo y antievangélico de la cuestión, y eso manifestando tres puntos principales en el debate. 1. Que ofrecer a Cristo a los pecadores no es predicar a Cristo a los pecadores. 2. Que proponer tal oferta por medios externos no es un medio para que el Espíritu obre una capacidad interna en los pecadores para cerrar salvablemente con tal oferta. 3.
Que sugerir que una oferta de Cristo y un don de Cristo sean ambos una sola cosa es un error descarado. {“No sembrarás tu viña con semillas diversas; no sea que se contaminen el fruto de tu semilla que has sembrado y el fruto de tu viña”. Deuteronomio 22:9.}


III. Para resolver la pregunta desconcertante, ¿cómo entonces debemos predicar el Evangelio a los pecadores, si no les proponemos una oferta de salvación? En cuya resolución duda, ofertas de Gracia, ofertas de Cristo, ofertas 21


 

de Salvación, etc., serán resistidos y derrocados, como formas antibíblicas e impotentes.


IV. Dar alguna respuesta a la mala adaptación de diversos textos de las Escrituras que comúnmente se equivocan sobre este argumento.


V. Por último, dar una nueva respuesta a los alegatos más comunes y corrientes, utilizados por los hombres débiles, a falta de mejores argumentos.


Comenzamos y mostramos cómo estos hombres expresan la doctrina de su oferta.


1. En cuanto al nombre, los hombres lo han almacenado con alarde de sabiduría y lo adorarán, como dice el Apóstol, Col.2:23, con un aumento suficiente de sus propios ingresos. {“¿No te ha acarreado esto el haber abandonado a Jehová tu Dios, cuando él te guiaba por el camino?”
Jer.2:17.} Porque la palabra “ofrecer” no se encuentra en las Escrituras en ningún otro sentido que el de sacrificio; y sin duda, cuando estos hombres ofrecen a Cristo, no quieren decir que lo sacrifican; no, tienen otro significado en el término, en lo que se refiere a la predicación del Evangelio, aunque así se expresan. Y por eso hablan a veces de ofertas de Gracia; a veces proponiendo la oferta; a veces propuestas de oferta evangélica; a veces ofertas del Evangelio; ¡a veces ofrecen Salvación, que son todas formas ciegas y sin Escritura!
{“También de vosotros mismos se levantarán hombres que hablen cosas perversas para arrastrar tras sí a los discípulos”. Hechos 20:30.} Creo que si los hombres hubieran querido decir predicar el Evangelio con estas frases, sería un asalto intolerable al texto sagrado de ambos Testamentos, expresarlo de manera tan perversa.
Los Oráculos de Dios tienen una elegante variedad de expresión, para exponer la predicación de Jesucristo. Como por ejemplo, se llama hablar, I Cor.2:7,13, hablar la palabra, Fil.1:14, predicar, Hechos 20:25, predicar el evangelio, Lc.30:1, predicar buenas nuevas, Isa. .61:1, predicando el reino de Dios, Hechos 28:31, predicando el Evangelio del Reino, Matt.4:23, enseñando, Col.1:28, enseñando la palabra de Dios, Hechos 18:11, enseñando la cosas que conciernen al Señor Jesucristo, Hechos 28:31, mostrando las buenas nuevas del Reino de Dios, Lc.8:1, declarando buenas nuevas, Hechos 13:32, mostrando por las Escrituras, Hechos 22


 

18:28, trayendo buenas nuevas de cosas buenas, Rom.10:15,
etc., y similares. Pero ni una sola vez, en toda esta variedad de frases, las Escrituras llaman a la predicación del Evangelio los nombres y frases de ofrecer, ofrecer, proponer o ofrecer Gracia, Cristo, Salvación y buenas nuevas a los pecadores. Cuán engreídos deben ser algunos hombres de su propia sabiduría o de la de otros, quienes, a pesar de que tienen tan poco que decir en favor de estas frases antibíblicas, están decididos, Deuteronomio 2:30, a mantenerlas. {“Porque escrito está: Destruiré la sabiduría de los sabios, y destruiré el entendimiento de los prudentes”. I Cor.1:19.} Considerando que esta misma insinuación, {si no se pudiera decir más,} de que las frases no tienen ningún apoyo bíblico, I Pet.4:11, y su significado no puede justificar una comprensión correcta, o hacer un significado agradable acorde con el Evangelio, Hechos 15:15; si no se pudiera decir más, basta para que las almas pobres, humildes y modestas abandonen tales expresiones, incluso las de los hijos de Dios, que son conscientes de que sus bocas no se llenan de la dulzura del Evangelio, a menos que hayan experimentado los ríos que corren. de agua viva, Jn.7:38, al abrir bien la boca, Sal.81:10, habiéndolos llenado el Señor Cristo. Ahora bien, si los hombres encuentran tanta dulzura en las frases de la invención e imaginación humana, y en su defensa, como la que encuentran en el lenguaje del Espíritu Santo de la Biblia, que ha hablado abundantemente de las mismas cosas, y mucho mejor para instruirnos, Es señal segura de que sus bocas no se han abierto de par en par, ni puede ser argumento alguno de que Cristo las llena. Porque en las Sagradas Escrituras el Señor usa expresiones suficientes para llenar la boca de un hombre cuando habla de la predicación del Evangelio, de modo que no tenga necesidad de usar estos términos enfermizos y frases mal redactadas en las que las lenguas de los Tantos falsos predicadores han sido hundidos y hundidos.


2. En cuanto al asunto que nos ocupa, han distribuido el significado de sus términos en diferentes clases. Por los cuales nos persuaden de que no todos hablan con un mismo sentir, Rom.15:16, mientras hablan con una sola boca, profesando glorificar a Dios y salvar a los hombres mediante las ofertas de la gracia evangélica o las propuestas del evangelio, y a las 23


 

las ofertas de Salvación que se les hacen, en su forma de supuestamente predicar el Evangelio. {“Porque no somos tantos los que corrompimos la palabra de Dios; pero como de sinceridad, sino como de Dios, delante de Dios hablamos en Cristo”. II Cor.2:17.} Algunos han considerado estos términos como ofertas de redención generales; y de hecho, los hombres pueden ver fácilmente que sin ofertas generales de Gracia no pueden predicar de manera suficientemente consistente con las doctrinas generales de la redención, como sin la Doctrina General de la Redención no pueden predicar consistentemente con las ofertas generales de Gracia.
Además, lo que llaman ofertas de gracia universal, o propuestas universales, y ofertas generales de gracia a los pecadores, son las mismas cosas, mientras estos hombres en general se esfuerzan por mantener una coherencia en sus nociones de filantropía universal hacia cada alma individual de la humanidad. Estas personas también las han entendido como ofertas de Libre Albedrío, etc., y han atribuido una indiferencia al equilibrio de la voluntad, para equilibrar su inclinación igualmente hacia aceptar o rechazar estas ofertas de Gracia.
{“¿Quién es el que esconde consejos sin conocimiento?” Job 42:3.} Y como admiten una oferta metódica de Gracia, necesaria para transmitir la Gracia de Dios, bajo el supuesto de un equilibrio libre de autopoder, para determinar e inclinar la voluntad de aceptar la Salvación de Dios, deben supongamos entonces un equilibrio hacia la Gracia admitida, incluso en la medida en que hay supuestas ofertas o ofrecimientos de Gracia hechos a aquellas almas que las reciben; en la medida en que tales Voluntarios y profesantes de la Gracia, son, según sus propios principios, bastante consistentes consigo mismos. {“Y sabréis que yo soy Jehová, cuando haya obrado con vosotros por amor de mi nombre, no conforme a vuestros malos caminos, ni conforme a vuestras malas obras, oh casa de Israel, dice el Señor DIOS.”
Ezequiel 20:44.} La gran dificultad es cómo lograr que algunos hombres que sostienen nuestros principios de Gracia sean coherentes consigo mismos.


3. Otros se han constituido con ofertas condicionales, con propuestas condicionales y con licitaciones condicionales. Es decir, disfrutarás del Cielo y la Salvación si te arrepientes, crees y cumples con sincera obediencia a las condiciones de una Ley Evangélica. Y así los neonomianos 24


 

entreteje un hilo burdo del Papado, {de donde surgieron por primera vez los términos de la Nueva Ley y Condiciones, como he observado, rastreando los escritos papistas existentes a lo largo de una larga serie de épocas} a medida que recorre toda la fina tela que componen para el cielo, tejido de los hilos de otros hombres, en una reforma de modales y obediencia sincera, etc., pero ¡cuán corto es esto del lino fino, limpio y blanco, Apocalipsis 19:14, y de la vestidura blanca, Apocalipsis 3! :18, que es la justicia imputada de Dios, Rom.4:6, revestida de los injustos, Rom.4:5, y con ello hecha justicia de los santos, como la llama el Espíritu Santo. “Y a ella le fue concedido vestirse de lino fino, limpio y blanco; porque el lino fino es la justicia de los santos”. Apocalipsis 19:8.


4. Otro tipo de hombres, que parecen profesar estrictamente una renuncia a las tres clases, se levantan sin embargo muy resueltamente para mantener un cuarto tipo de oferta, que quisieran persuadirnos: ofertas gratuitas, ofertas eficaces, ofertas esenciales; y todos ellos, por cierto, de la variedad de Gracia Evangélica y Ministerial. Cualesquiera que sean, nunca han intentado demostrar cuál es la naturaleza de una oferta evangélica o ministerial, demostrando que es libre o eficaz por el Evangelio, en manos de aquel que ministra estas ofertas; excepto lo que inevitablemente participa de la tendencia con las otras tres clases; es decir, ya sea con Gracia universal, o Libre Albedrío, o con Condicionalismo. Esta es ciertamente una extraña aprensión acerca de las ofertas del Evangelio: separarse profesamente de los otros tres y, sin embargo, mantener su existencia mezclándose con los demás. {“No sembrarás tu viña con semillas diversas; no sea que se contaminen el fruto de tu semilla que has sembrado y el fruto de tu viña. No ararás con buey y con asno juntos. No usarás vestido de diversas clases, como de lana y lino juntos”. Deuteronomio 22:9-11.}
Además, las otras tres se llaman ofertas evangélicas al igual que ésta, y bajo esa garantía de denominación se hacen, por uno u otro, para ser una oferta ministerial. Por ellos principalmente, y por algunos otros que caen en este mal, simplemente por inadvertencia, sin percibir el mal del mismo, me he dispuesto a escribir este pequeño 25


 

Tratado. Porque, en cuanto a un cuarto tipo de propuestas y ofrecimientos de Gracia a los pecadores, es, sin duda, una no entidad en cuanto a verdadera distinción de los otros tres. Porque, de hecho, al establecer el sesgo, cualquiera que sea la pretensión sobre el principio y la inclinación, está tan girado y fijo, que con toda velocidad el cuenco corre hacia el lado arminiano; y la verdad es que es imposible para la naturaleza caída resistir los ataques hacia la Gracia Gratuita, aunque usted presente ofertas Gratuitas y ofertas de Gracia que suenen plausibles para un oído que no está en sintonía con el tenor del verdadero Evangelio, y por lo tanto “por Las buenas palabras y los discursos justos engañan el corazón de los simples”. Romanos 16:18.


Pero aún en una exposición más detallada del asunto debe dejarse claro negativamente lo que los hombres no se contentan con querer decir con estas ofertas y propuestas de gracia a los pecadores; y nuevamente positivamente, lo que también quieren decir con lo mismo.


I. Negativamente, para mostrar lo que no quieren decir con ellos.


1. Por ofrecimientos de Gracia y ofrecimientos de Cristo a los pecadores, no significan que la doctrina de la Gracia, la doctrina de Cristo y la Salvación deban predicarse a judíos y paganos, si las hubiera en nuestras asambleas.
Porque, aunque este era el caso en los días en que los Apóstoles predicaban; sin embargo, en nuestros días de profesión universal, los judíos o paganos rara vez asisten a nuestras asambleas, Romanos 11:19, para escuchar la doctrina de Cristo predicada. Por lo tanto, el objeto de nuestra predicación es una cuestión de práctica muy diferente de lo que era el objeto de la predicación en los tiempos anteriores. Si hubiera tal clase de oyentes ahora en nuestras asambleas, no habría ninguno entre los que hemos recibido la doctrina común del Evangelio para negar que dicha doctrina de la Gracia debía ser predicada a ellos, de acuerdo con el precedente. en el que lo hicieron los apóstoles. Aquí entonces todos estamos de acuerdo sin discusión, en una misma afirmación.


2. Por ofertas de gracia, etc., a los pecadores, estos defensores de un sistema de oferta gratuita no se conforman con querer decir que la doctrina meramente de algunas ramas especiales del Evangelio, como por ejemplo la justicia imputada, la justificación sin condiciones, etc. , no van a tener 26


 

predicó a algunos actuales rechazadores de la doctrina de la Gracia y la doctrina de Cristo; porque nuevamente, en la medida en que somos meramente ortodoxos, todos estamos de acuerdo en que dichas doctrinas son y deben ser predicadas a todos los que las desprecian y las descuidan, y deben ser predicadas así a todos los hombres, aunque se rechacen las verdades particulares. {“He aquí, despreciadores, y os maravilláis y perecéis; porque yo hago una obra en vuestros días, una obra que de ninguna manera creeréis, aunque un hombre os la declare”. Hechos 13:41.}


3. Por ofertas de Gracia y ofrecimientos de Cristo, o ofertas de Salvación, el oferente cree que no es suficiente querer decir que las meras doctrinas de la Salvación se predican y se predican a toda la parte no regenerada de nuestro auditorio. Porque ninguno de nosotros jamás ha negado o discutido este particular, ni vamos a abordarlo ahora. Por tanto, aquí no puede haber lugar para el debate.


II. Ahora de manera positiva y más directa, para mostrar cómo los hombres expresan el significado de la cosa, tocando las ofertas de Gracia.


1. Por ofertas de Gracia, ofertas de Cristo y de Salvación a los pecadores, deben significar con estos términos, esa Gracia misma, esa Salvación misma; es decir, un interés verdadero y salvador en Cristo, así como la doctrina de Cristo, es y debe convertirse en una oferta, propuesta, negociación o acuerdo; para que aceptando esta oferta y mejorando los llamados medios de Gracia los hombres puedan salvarse. Esto es lo que estos condicionalistas del evangelio quieren decir con predicar el evangelio; pero este continuo error de hoy, a pesar de que se han escrito tantos libros falaces en su defensa, lo niego rotundamente, por el honor del Espíritu y su obra; sí, debe, mediante la ayuda obtenida del Señor, Hechos 26:22, oponerse y refutar. Sé que una labor en el Evangelio de esta naturaleza, aunque no tan grande como la labor de los hombres cuando se emplean de otra manera, será para la gloria de la Gracia Gratuita en la sustancia de esa Gracia, y derribará las nociones de los hombres que caminan en un espectáculo vano, Sal.39:6, al proponer sus ofertas de la Gracia Gratuita de Dios, como la llaman. Aquí puede haber un descubrimiento en cuanto a que lo que se profesa de esta naturaleza para ser ofrecido, propuesto y presentado ante los pecadores, no es en verdad el 27


 

predicación del Evangelio en absoluto; mucho menos está predicando la verdadera Gracia del Evangelio, para nosotros los que somos salvos, I Cor.1:18, siendo el "poder de Dios para salvación".
Romanos 1:16. Porque aunque la mayor parte de la materia y el método de un discurso pueden ser propuestos con argumentos para convencer al juicio racional, I Cor.10:15, de los hombres que oyen o miran estas cosas; porque esta cara exterior de la letra en doctrina y argumento, no es más que el ejercicio de dones comunes no santificados por el Espíritu Santo; sin embargo, en cuanto a la Salvación en la sabiduría oculta y el poder de la doctrina, {“hablamos la sabiduría de Dios en misterio, la sabiduría oculta, la cual Dios preparó antes del mundo para nuestra gloria”, I Cor.2:7, } y la verdadera Gracia Salvadora del Evangelio, no se puede proponer esto, porque todo está trascendentemente fuera de su alcance, en las corrientes eternas del amor, más allá de propuestas y ofertas; de modo que fluya solo del corazón de Dios, y sea derramado abundantemente sobre todos los escogidos de Dios, {“habiendo recibido del Padre la promesa del Espíritu Santo, ha derramado esto que ahora veis y oís”. ”, Hechos 2:33,} en el misericordioso otorgamiento del Espíritu Santo y Sus gracias de Dios Padre, por medio de Jesucristo, bajo la verdadera predicación de las buenas nuevas del reino de Dios, Lucas 8:1, sin las cuales efusión de la Salvación, {“la cual derramó sobre nosotros abundantemente por medio de Jesucristo nuestro Salvador”, Tito 3:6,} nadie lo hizo jamás, y nadie jamás pudo participar de ella.


2. Por ofrecimientos de Gracia, ofertas y ofrecimientos de Salvación, etc., es evidente que los hombres implican con ello que la Gracia gratuita y la Salvación plena se proponen, se ofrecen y se ofrecen a todos los pecadores dentro del sonido de la trompeta del Evangelio; o ¿por qué hacen la oferta de la Salvación para que sea aceptada por todos los que escuchan, sino para dar a entender con ello que todos los que escuchan pueden ser salvos si cumplen con estos términos de Salvación? A esto lo llaman predicar el Evangelio; sin embargo, esta presunción, en aquellos que profesan contra la noción de una Redención General, los lleva a autocondenarse. {“Sabiendo que el tal está trastornado y peca, siendo condenado por sí mismo”. Tito 3:11.}
Por lo tanto, esta oferta idólatra debe ser atacada y opuesta por el arca, hasta que caiga; porque no puede 28


 

permanecer ante el Evangelio en la Evidencia de la Operación, mientras se descubre a Dios Espíritu, el Obrero Libre de las Operaciones en Gracia Eficaz; pero debe caer como Dagón cayó ante el arca, I Sam.5:4, y ser manejado vergonzosamente también al ser cortado hasta el mismo muñón.


3. Mediante ofrecimientos de Gracia, etc., los hombres instan a que la Salvación misma, así como la doctrina de la Salvación, propuesta y presentada a todos los pecadores en nuestras asambleas indiscriminadamente, es tan necesaria como rama en la obra del ministerio, y si esto no se hace, es decir, si no proponemos la oferta de la Salvación a todos dentro del sonido de nuestra doctrina, {según estos profetas, adivinos y soñadores, Jer.27:9,} no predicamos como debemos, ni cuidar de cumplir nuestro ministerio, Col.4:17, que hemos recibido en el Señor. Y además, esta omisión de algunos es condenada en los Ministros de Cristo, como el décimo error antinomiano,3 a saber, que si predican o afirman lo siguiente, “que los ministros del Evangelio no deben proponer las ofertas de salvación a todos aquellos a quienes Dios los llama a predicar; invitándolos seriamente a mejorar los canales de Gracia Efectiva del Señor para que puedan ser salvos; y asegurándoles, en el cumplimiento de su deber ministerial, la salvación de todos los que creen en Cristo; sin embargo, debido a que algunos carecen de capacidad para cerrar la oferta, no todos se salvarán”. Y luego la antítesis u oposición a lo que ellos llaman el error, es esta, “que aunque los hombres quieren la capacidad de creer para salvación, es deber de los ministros del Evangelio hacer la oferta y testificarles que todo aquel que crea y se arrepienta, ser salvado. Y que es deber del pueblo hacer uso de sus facultades naturales, con los medios y obras externas que el Espíritu de Dios les brinda, para que puedan creer, arrepentirse y ser salvos”.


He aquí ahora el verdadero estado de la cuestión, fielmente representado por ambas partes. ¿Pero no hay ninguno de los hermanos honestos, celosos y equivocados, Lucas 19:11, que disciernan fácilmente la debilidad de la súplica? Como si todos, o cualquiera de los todos, que no serán salvos, pudieran mejorar la 3 “Declaración de los Ministros Congregacionales en Londres y sus alrededores, contra los errores antinomianos”, 1699, páginas 41, 42.
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¡Transmisiones de la Gracia de Dios en Cristo, para que puedan ser salvos! ¿Alguna vez se ha expresado algo más abiertamente entre los hombres que se glorían de su profesión de ser congregacionales u ortodoxos? Y de nuevo, como si Grace pudiera desanimarse tan notoriamente, como con la simple oferta en una proposición; por ejemplo, que todo aquel que crea y se arrepienta será salvo. ¿Por qué no podemos discernir la verdad del asunto? Así como aquí está su petición total de oferta, así aquí hay una exclusión total de la eficacia de la Gracia que debe salvar. ¿No es esto una pieza de robo cometido contra el Señor mismo en las Operaciones de su Espíritu Santo, Mal.3:8, o, en efecto, negar Sus Operaciones Efectivas de Gracia, mientras hacen una demostración externa de una persona ineficaz, incompetente y ¿Oferta débil e inútil de Gracia? ¿No limita la petición las operaciones del Espíritu Santo a meras obras comunes y externas? ¿En qué ha avanzado una vez para darle a Jehová el Espíritu su debido honor en las obras internas y poderosas de su Gracia en los corazones de aquellos a quienes él traería a Cristo, y que éstos crean, se arrepientan y sean salvos? Por lo tanto, me veo obligado a suponer que nuestros hermanos, considerando dicha súplica como una pobre fortificación de sus ofertas de Gracia a los pecadores, para resistir los ataques a la doctrina de la oferta como su propia forma de predicar, todavía se comprometerán a enmendarla. . Ahora estoy seguro, si pondrán un poco de trabajo en las murallas derribadas para reconstruirlas, y si lo hacen con algún propósito, debe ser así; que mientras la oferta de Cristo se propone en los medios externos a los pecadores, el Espíritu de Cristo puede estar instalándose con ellos y obrando una habilidad interna en estos pecadores, para cerrar salvadoramente con su oferta. Porque si no dicen esto, no dicen nada en efecto para generar debate alguno.


Sea lo que sea, todo se basa todavía en una suposición muy vaga. Porque es una tesis segura que las ofertas de salvación a los pecadores no son una predicación de la salvación a los pecadores. Porque, aunque los hombres, a través de su propia oscuridad, confunden la predicación del Evangelio y convierten la noción del mismo, o su propia forma de predicarlo, en lo que llaman ofertas de Salvación; sin embargo, seguir predicando el Evangelio, según la mente de Cristo, I Cor.2:16, es otra cosa que 30


 

ofreciendo el Evangelio, y ofreciendo el Evangelio, como el Señor pueda ayudarme lo suficiente para aclararlo después y probarlo en este tratado. Por el momento, devolveré una o dos reflexiones sobre la cláusula de enmienda sugerida en nombre de estas ofertas. No se puede negar, pero si fuera absolutamente cierto, que una oferta de Salvación era el medio de Salvación, sin embargo, la noción no podría mantenerse cerca de los principios particulares de los Ortodoxos, mientras proponen las ofertas de Salvación a todos aquellos a quienes a quien Dios los llama a predicar. El Espíritu no está obrando a Cristo en los corazones de todos los pecadores a quienes los hombres se inclinan expresamente a proponer su oferta de Gracia, ni los ortodoxos tienen ninguna razón, partiendo de sus primeros principios del Evangelio, para esperar que Él se establezca y obre de esa manera. en cualquiera, Ef.1:11, incluso de los mismos elegidos de Dios. Porque, como no es un medio para que el Espíritu obre la fe y forme a Cristo en el corazón, Gálatas 4:19, así su propuesta universal o promiscua de su oferta de salvación a todos aquellos a quienes sienten que Dios los llama a predicar, es una abierta contradicción con sus propios primeros principios de la verdad del Evangelio; porque ellos (los ortodoxos de su credo) poseen una Elección particular sólo para la Salvación. ¿Qué tienen que hacer entonces para hacer ofertas Universales de Salvación? ¿Y confiesan una incapacidad natural en todos los hombres para todo bien espiritual?
¿Qué tienen entonces que hacer para proponer la Salvación, que es un bien espiritual en el objeto y requiere un acto espiritual de la facultad, cuando aún no insisten en un cambio de naturaleza? Porque así como la separación de la Salvación de la operación efectiva de la Salvación es inconsistente, así la unión de la Salvación con alguna mera obra externa de la naturaleza humana, como lo hace el argumento antes mencionado, es francamente arminianismo. Pero si por ventura Dios les concede arrepentimiento para el reconocimiento de la verdad, II Tim.2:25, después se podrán dar a conocer algunas cosas con ese fin, mientras que el Señor se complacerá en hacerlas efectivas, incluso en eliminarlas y eliminarlas. Matad estas súplicas descabelladas que son tan perjudiciales para la Gracia de Dios.
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CAPITULO DOS
 

Una refutación de ofertas, o la prueba de la primera.
de los tres puntos culminantes de este debate;
es decir, que las ofertas del Evangelio y las ofertas de
La salvación para los pecadores no es una predicación del
evangelio, ni predicar la salvación a los pecadores.
 

 

¿Están atentos, señores, a sus ofertas gratuitas de gracia, etc.?
{como los llamas} para estar predicando el Evangelio? Sí, seguramente, dirás, los consideramos, especialmente si miramos en una sola dirección, como uno y el mismo. Es decir, los consideramos que, aunque toda predicación de Cristo a los pecadores no es una oferta de Cristo para ellos, toda oferta gratuita de Cristo a los pecadores es predicarles la salvación de Cristo. Sin embargo os digo la verdad, que las ofertas de Salvación son algo que está muy lejos de predicar el Evangelio; y algo que es mucho más corto que predicar la salvación del Evangelio a los pecadores.
Porque observemos, el poder del Evangelio asiste a la predicación del Evangelio, y la Salvación asiste a la predicación de la Salvación, pero ni el poder del Evangelio, ni la Salvación, asisten a la oferta como asisten a la predicación del Evangelio. {“En quien también vosotros confiasteis, después que oísteis la palabra de verdad, el evangelio de vuestra salvación; en quien también después que creísteis, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa”. Ef.1:13.} Pero aquí comenzaré mi refutación de su vano plan, y entraré en un derrocamiento de su doctrina de la oferta, como una forma anti-evangélica de corromper la Palabra de Dios; siendo la primera tesis de tres expuestas sobre ofertas; y probar con la Palabra de Dios que proponer la oferta de Salvación a los pecadores, como es algo antibíblico, no es predicar la Salvación del Evangelio a los pecadores. Las ofertas no son predicar el Evangelio, ni predicar su Salvación.


1. Argumento primero desde la práctica de los apóstoles.
Su práctica era predicar a Cristo, no ofrecerlo. Los apóstoles predicaban la palabra del Señor en todas partes, en cada ciudad y en cada provincia a donde llegaban, Hechos 32


 

15:36, en Tesalónica, en Berea, etc., predicando la palabra en todas partes. Pero en ninguna parte ofrecieron ni ofrecieron la Salvación de esa palabra.


2. Argumento desde su ordenación hasta dicha práctica. Pablo fue ordenado predicador, I Tim.2:7, y nunca fue ordenado proponente de una oferta de gracia incompetente e inútil, como se la denomina. Debía mantener una proclamación libre de la verdad tal como es en Jesús, Efesios 4:21, y no torcer, como lo hacen los hombres en nuestros tiempos, todo en una propuesta libre, mediante la cual las verdades sagradas del Evangelio se intercambian para todos. para agarrarse.


3. Argumento a partir de ejemplos de predicadores. Noé fue un predicador de justicia, II Pet.2:5, el Espíritu Santo no dice, Noé fue un predicador libre de justicia; es decir, una cosa pobre, baja y terrenal que degeneraría y hundiría la predicación del Evangelio en otra forma, sin quedar nada de la verdadera gloria del Evangelio en ella; por lo tanto, el Espíritu Santo ni siquiera le dará un buen nombre ni lo inscribirá en el libro de Dios. Pablo igualmente fue un maestro de los gentiles, II Tim.1:11, no un proponente de salvación para los gentiles. Porque esta última costumbre surge de la conversación de los hombres con la sabiduría carnal, y no de la gracia de Dios. Salomón era un eclesiástico o predicador admirable, un predicador que era sabio, Ecles.1:2, y un predicador que buscaba encontrar palabras aceptables, Ecles.12:10, el Predicador {como así se le designaba} y rey sobre Israel. en Jerusalén, Eclesiastés 1:12, y aquí él es completamente el predicador, y ni una sola vez se dice nada de él como proponente de una oferta.


4. Argumento por el defecto de la mala opinión sobre las ofertas. Una cosa le falta, Marcos 10:21, y son textos que demuestren que profesar y predicar son, en el sentido del Espíritu Santo, la misma cosa. La supuesta coincidencia nunca podrá mantenerse. El apóstol no tuvo cuidado de preguntar cómo debían ofrecer, sino cómo debían predicar, Romanos 10:14, a menos que fueran enviados. La Persona y la Doctrina de Cristo pueden ser predicadas, ya sea fingiendo, como nociones sanas y ortodoxas, o en verdad, de poder y experiencia, como dice el apóstol, Filipenses 1:18, sin embargo, se predica a Cristo, dice él; pero ¿cómo se puede ofrecer a Cristo? 33


 

las Escrituras no ayudan a nadie a entenderlo; porque allí el Espíritu Santo guarda silencio.


5. Argumento desde la adulación de las ofertas, comprometiéndome a trabajar en la persuasión, y desde allí argumento la fidelidad de la predicación. Una oferta atrae a un hombre natural a una presunción exagerada de su propia capacidad, incluso cuando escucha el sonido de las palabras, aunque el ofertante le asegure que no tiene ninguna. De modo que proponer la oferta de Cristo es un mero halago, para reforzar la vanidad de uno mismo. La oferta de Salvación es atractiva para los oídos de los hombres naturales que nunca han experimentado un cambio salvador de Gracia. Pero, por otro lado, la predicación de Cristo no se hace con palabras seductoras de sabiduría humana. Si la predicación del Evangelio no lleva la causa con poder y fidelidad, queda en el camino. Las ofertas no ganan terreno con la adulación de las criaturas.


6. Argumento desde la naturaleza de una oferta hasta la naturaleza de la predicación del Evangelio. Una oferta en latín se llama oblatio, o traer una cosa frente a uno y colocarla o dejarla delante de uno, todavía a cierta distancia; y así, según el sentido gramatical de la palabra, ofrecer no es predicar en ningún sentido. La ofrenda consiste en que la doctrina o noción de la Salvación, en mero sonido, sea llevada a los oídos de un pecador y puesta contra él en tantas palabras, que en todo esto el hablante no alcanza a predicar el Evangelio, y falla por completo en su objetivo. empresa. La naturaleza de una oferta es, a lo sumo, distante y retraída; no es para nadie, a menos que uno lo acepte. De hecho, el tierno puede, como decimos, ser elocuente en el habla y en la apariencia, y así hablarnos a casa; pero, ay, en el fondo no es tal cosa, porque la oferta no regresa a casa, si es una temporada de no aceptación. II Cor.6:2. Pero la predicación llega a casa en el oficio y poder del Bendito Espíritu, obrando una aceptación en el alma de la Doctrina o de la Salvación expuesta, o de ambas, según que quienes la oyen sean elegidos en Cristo, y así absolutamente obrada en ; o no elegidos, sin oídos para oír ni mentes para captar esa salvación que se presenta en Cristo, a través de la predicación del Evangelio. {“Porque la palabra de Dios es viva, y 34


 

poderosa y más cortante que cualquier espada de dos filos, penetrando hasta dividir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón”. Heb.4:12.}
En consecuencia, ofrecer no es predicar el Evangelio. La naturaleza de eso es otra; porque así como predicar el Evangelio de Dios es predicar buenas nuevas a los pecadores, Lc.8:1, así es llevar las buenas nuevas a las personas; no dejarlo delante del pecador, y dejarlo caer al azar como pueda.


La predicación es un acto casero o testimonio interno a elegidos y no elegidos, haciendo manifiesto el olor del conocimiento de Cristo en todo lugar, II Cor.2:14-16, así en los que se salvan como en los que se pierden. . las ofertas no transmiten sabor de Cristo, porque no llegan a casa, ni sabor de Doctrina, ni sabor de Salvación; ni olor de muerte para muerte, en formalidad, al formalista ingrenado que perece sin el olor de Cristo; ni un sabor de vida en el Principio para vida en su posesión, y hogar para la Vida Eterna en aquellos cuyo corazón el Señor abre, Hechos 16:14, para atender a Cristo; porque el Principio y Profesión del creyente vivaz está desprovisto de sabor, tan pronto como la predicación degenera en ofrenda y ofrecimiento, porque entonces un santo rápidamente pierde sus dulces palabras, Prov. 23:8, y tendrá que vomitar ese bocado que estropea. el resto. {“Un poco de levadura fermenta toda la masa”.
Gálatas 5:9.} Una oferta no trae consuelo a casa. Las ofertas de gracia pueden moverse, pero están a cierta distancia del objeto adecuado. La doctrina predicada por sí sola es un acto casero o un testimonio interno, incluso para los no elegidos; y la Doctrina y la Salvación ambas juntas, son actos caseros de los elegidos de Dios. La sola doctrina predicada es un acto casero, incluso contra aquellos que Dios no ha elegido en Cristo; para tales vasos hay, Rom.9:22, como aparece, I Jn.2:19, Matt.20:16, Jn.8:47, Jn.10:26, Matt.7:23, etc., y estos son dos tipos, de donde viene el Evangelio; es decir, rechazadores abiertos del misterio y receptores abiertos de la doctrina literal. La doctrina predicada, cuando el misterio llega a ser revelado, es un testimonio contra todos los que rechazan a Cristo. Porque pronto empiezan a olfatearlo, hasta 35


 

tropezad en la palabra y sed desobedientes, 1 Pedro 2:7-8; Considerando que una oferta de Gracia es tan plausible para la naturaleza que cualquier hombre puede afrontarla sin ofender; ni les tocará hasta el punto de andar de un lado a otro lanzando invitaciones y ofertas, sino que predicar la Gracia Gratuita será una ofensa para todos los que perezcan en el camino. Sal.2:12. Porque, la predicación de la Gracia, a medida que se revela el Misterio de la doctrina, les hace responder en seguida contra Dios, Romanos 9:20, y pelear con el Altísimo, diciendo: “¿Por qué todavía encuentra faltas? porque ¿quién ha resistido su voluntad?”
Rom.9:19, como lo hicieron en el noveno de Romanos. Pronto los tocó, especialmente cuando los puntos de Soberanía o Gracia Absoluta, Irresistibilidad, Discriminación, Pasividad, etc., son predicados en el poder y la unción del Espíritu Santo, porque los hombres no pueden pretender ofrecer a un pecador estas Operaciones vitales, porque siendo, en verdad, asuntos de Operación Divina, no guardan ningún parecido con este debilitado sistema de ofertas e invitaciones. Sin embargo, es necesario que los ministros de Cristo prediquen estas Operaciones de la Gracia, II Cor.3:6, y sin duda, la predicación de ellas puede, según las indicaciones del Señor, ser un acto hogareño y un testimonio vital, incluso para aquellos que Dios pasó por alto en cuanto a que fueran elegidos en Cristo.


Estas doctrinas son enemigas de la sabiduría carnal, por lo que la sabiduría carnal necesariamente debe ser hostil a estas verdades. {“Porque la mente carnal es enemistad contra Dios; porque no está sujeto a la ley de Dios, ni tampoco puede estarlo”. Rom.8:7.} La doctrina de Cristo predicada es enemiga de su amor propio, de sus intereses carnales, de su tranquilidad carnal,
&c., de tal manera que la predicación del verdadero Evangelio inquieta a los hombres malvados e irrita sus mentes, devora la estructura de sus espíritus, roe su orgullo interior y los llena de ira. {“Y todos los que estaban en la sinagoga, al oír estas cosas, se llenaron de ira”. Lucas 4:28. “Cuando oyeron esto, se sintieron profundamente compungidos y decidieron matarlos”. Hechos 5:33.} Los oyentes de Esteban rechinaban los dientes para oír predicar la doctrina de la Verdad. Hechos 7:54. Ciertamente no les ofreció a Cristo, porque quizás se habrían reído de eso, pero predicó a Cristo notablemente, y esta predicación los enfureció. Tal predicación mata o da vida, Hechos 36


 

24:25, si es entregado en la unción del Espíritu, y hace una noble discriminación en el oído. Hechos 28:24.
De modo que todos los que rechazan no elegidos al Cristo del Padre, o los que rechazan abiertamente la Doctrina de la Gracia Gratuita predicada según la Revelación del Espíritu de ella en la Palabra, no pueden resistir ante la Predicación. ofertas que sé que les dejarán debatir sobre ello, pero de todos los que profesan ser dispensadores de la Palabra, he observado que los profesantes de la Gracia de Dios que transigen en este punto, con su oferta Gratuita, como la llaman, son todos demasiado frustrados y confundidos a su manera; pero la predicación de Cristo alegrará, II Cor.1:12, el testimonio de su conciencia por la Gracia de Dios. Oh, ¿cómo enfureció a los judíos de Antioquía contradecir y blasfemar? porque cuando los apóstoles predicaron, inmediatamente les molestó. {“Pero cuando los judíos vieron la multitud, se llenaron de envidia y hablaban contra lo que decía Pablo, contradiciendo y blasfemando.” Hechos 13:45.} Entonces, cuando Pablo predicó a Jesús y la resurrección, pronto conmovió profundamente a los filósofos de Epicuro y los estoicos, y despertó su sabiduría para encontrarse con él.
{“Entonces se encontraron con él ciertos filósofos de los epicúreos y de los estoicos. Y algunos decían, ¿qué dirá este charlatán? Para otros, parece ser un creador de dioses extraños; porque les predicaba a Jesús y la Resurrección”. Hechos 17:18.} Si Pablo se hubiera ofrecido a ofrecerles condiciones, sólo se habrían reído de él hasta despreciarlo y habrían pensado que no valía la pena presentar un argumento contra él; pero su predicación los puso en un parloteo filosófico; y el relato dado de la causa de su oposición no fue que Pablo propusiera una oferta, sino que él era, como pensaban, un contador o celebrante, {como significa la palabra en griego, que leemos "un presentador"} de dioses extraños. ¡Cuán ignorantes y prejuiciosos eran! ¡Como si tomaran la Resurrección, como algunos han pensado, como un dios, así como Jesús como el otro!


La predicación es un acto casero, la doctrina predicada llega a la conciencia de los hombres, que hagan lo que quieran.
En consecuencia, la predicación de Noé en sus días llegó a los espíritus desobedientes, quienes, en los días del Apóstol, mucho después de 37


 

estaban en la prisión del infierno. I Pedro 3:19. La doctrina de la preservación en el arca fue predicada, no ofrecida.
Noé fue un predicador de justicia”. II Pedro 2:5. Nuevamente, el arca fue construida para Noé y su casa, Heb.11:7; no fue preparado ni ofrecido al viejo mundo. Así, quienes rechazan abiertamente el misterio consideran que la predicación de la Doctrina de Cristo es un acto casero, ya que estimula sus corrupciones.


Además, hay otros entre los no elegidos que no rechazan la Doctrina de Cristo, sino que la reciben en masa, cuando se les predica la doctrina. Así, Simón el Mago creyó en la predicación de Cristo de Felipe en Samaria, Hechos 8:13, y los oyentes pedregosos que surgieron primero fueron llevados a ella sembrando la semilla de la Palabra sobre ellos, y luego se secaron, Mateo 13: 5-6; a estos se les puede agregar los israelitas de corazón duro en el desierto, a quienes, se dice, Heb.4:2, se les predicó el evangelio; pero la palabra predicada no les aprovechó, por no ir acompañada de fe en los que la oían. Deuteronomio 1:32. El Espíritu Santo, según el Consejo de Dios, les daría la Palabra, pero no fue su agrado otorgar la Fe de la Operación de Dios con la Palabra, Col.2:12, ni estaba obligado a ello en el Pacto de Dios. y Promesa. Así también se les había predicado el Evangelio del reposo de Canaán, versículo 6, porque parece, por su historia en el desierto, que hicieron muchas cosas, como frutos de esa predicación, Marcos 6:20; sí, porque con una fe externa recibieron el Evangelio predicado en sus tipos. Entonces creyeron sus palabras; cantaron sus alabanzas; pero pronto se olvidaron de las obras de Jehová y no esperaron su consejo. Sal.106:12-13.
Y así, la gente a quienes se les predicó el tipo del reposo evangélico, finalmente no entraron debido a su incredulidad.
Heb.4:6. Así, el Evangelio viene con un acto hogareño para las conciencias incluso de los no elegidos, un testimonio hogareño al predicar la doctrina a aquellos que reciben el testimonio y la verdad de la misma, aunque no sean los elegidos de Dios.
Tal predicación se afianza y, mediante una operación común, Hechos 8:13, produce una fe común en los no elegidos; y como fruto de ello hacen profesión del mismo; aunque no lo reciben ni pueden recibirlo en una nueva naturaleza, en 38


 

cuya obra del Espíritu, Efesios 2:10, la Doctrina junto con el poder de la Salvación, llega a los escogidos de Dios en Cristo. No lo reciben bajo la obra distintiva del Espíritu de Gracia, ya que el Espíritu es el Principio en la operación eficaz de la misma, así como el Trabajador de la misma.


La doctrina del Evangelio predicado es un acto casero para los elegidos de Dios. Entre estos, la doctrina del Evangelio a veces puede recibirse individualmente mediante la predicación, antes de que la salvación de esa doctrina y la fe de los elegidos de Dios, Tit. 1:1, sea recibida concomitantemente {por este remanente, según la elección de la gracia, Rom. 11:5,} entre los escogidos de Dios. Observen estos dos, que la doctrina y el poder pueden estar separados en los propios elegidos por algún tiempo; y podemos percibir esto, no sólo porque los elegidos, según la presciencia de Dios Padre, I Pedro 1:2, son salvos y llamados con un llamamiento santo, II Tim.1:9, bajo una sola Palabra de Verdad, por su propia voluntad, y no son engendrados bajo otra palabra de verdad; incluso como el Espíritu quiere, I Cor.12:11, como se dice de su distribución de los diversos dones de Dios. “Esto también sale de Jehová de los ejércitos, que es maravilloso en consejos y excelente en obras”. Isaías 28:29. Pero digo también que a veces podemos suponer una separación de éstas, a saber, Doctrina y Salvación, en cuanto a los elegidos por un tiempo, por garantía de la palabra. “Además, hermanos, os declaro el evangelio que os prediqué, el cual también habéis recibido, y en el cual estáis firmes”, se aplicó I Cor.15:1, y se fue a casa predicándoles el evangelio, en el sentido de que habían recibido la doctrina y permanecían en ella. Porque la Salvación se distingue claramente en las siguientes palabras, “por la cual {el Evangelio que os fue predicado y recibido por vosotros] también vosotros sois salvos, si tenéis memoria
{o retened la doctrina por principio de Gracia} lo que os prediqué, a menos que hayáis creído en vano”,
15:2; eso es; en vano en cuanto a la Salvación, si sólo habéis recibido la doctrina en la letra, sin recibir el poder, ni un cambio de naturaleza con la doctrina; porque entonces, en verdad, sólo habéis recibido la doctrina con una fe en el atrio exterior, Mateo 13:20, si la habéis recibido sin cambio. Nuevamente después, versículo 12, Cristo fue predicado, 39


 

que resucitó de entre los muertos; y esto claramente quedó claro. Porque, a través del Espíritu, la predicación había producido fe, II Cor.4:13, no habiendo más razón para cuestionar la verdad de la doctrina que para dudar de la predicación de la doctrina. Ambos están igualmente acoplados, versículo 14, de modo que la naturaleza de la predicación debe aplicarse en el poder de la misma, hasta que llegue a la conciencia de la persona, y no parlamentar, mediante suspensiones de la voluntad o no aceptación del pecador. a mitad de camino, como lo hacen estas ofertas. {“Porque nuestro evangelio no llegó a vosotros sólo con palabras, sino también con poder, y en el Espíritu Santo, y con mucha seguridad”. 1 Tes.1:5.}
La predicación no se pega en la espesa arcilla de las propuestas humanas, ni pierde su cometido al proponer una oferta, por cualquier dificultad en el camino por el que pasa.
{“Así será mi palabra que sale de mi boca; no volverá a mí vacía, sino que hará lo que yo quiero, y prosperará en aquello para lo que la envié”. Isa.55:11.} Dame poderosa predicación, Rom.1:16, porque Dios ha ordenado; ya que por sí sola “es rápida, poderosa y más cortante que cualquier espada de dos filos”. Heb.4:12. Una oferta, {aunque la llames evangélica y ministerial} o lo que quieras, no produce nada cuando no es aceptada.


Pero ahora la predicación hace mucho bien en las mismas convicciones que trae a los hombres malvados, incluso cuando la doctrina misma es rechazada. La predicación glorifica a Dios en la ira misma de los hombres a quienes Dios no ha elegido, al revelarles su porción de la Palabra. Compare 1 Samuel 16:10 con 17:28. “Jesé hizo pasar a siete de sus hijos delante de Samuel, y Samuel le dijo a Jesé, {sí, y esa predicación llegó al corazón de Eliab, que era el hermano mayor, al escuchar que de siete de los hijos de Jesé, Samuel debía decirle a Jesé ,} ni "el Señor ha escogido a estos". Bueno, ¿qué sigue en el próximo capítulo?
“Y oyó Eliab, su hermano mayor, cuando hablaba a los hombres, {después que descendió a sus hermanos en el ejército,} y la ira de Eliab se encendió contra David, y dijo: ¿Por qué has descendido acá, y con quién has venido? ¿Dejó esas pocas ovejas en el desierto? Conozco tu orgullo y la picardía de tu corazón; porque has bajado para ver la batalla”. Como si tuviera 40


 

había dicho: “¿Qué crees, David, que serás rey en Israel, si el rey aquí cae en batalla, porque Samuel te ha ungido recientemente en Belén? Sí, por tanto has bajado para ver el resultado de la batalla, cómo le va a Saúl, para que si muere, tú te levantarás para ser rey en su lugar”. Así, predicar la gracia de la elección a David tocando el cetro de Cristo, había irritado a Eliab hasta lo más profundo, y la doctrina de la no elección tocándolo a sí mismo y al paso por sus otros hermanos {nacidos todos antes de David} con un "ni el Señor te escogió”, lo había enojado muchísimo. Esto ahora en cuanto a la predicación. Pero seguro un ofrecimiento de un cuerno de aceite, o un ofrecimiento de Cristo, mientras la unción cae en su efecto aventador al separar las ovejas de los cabritos en medio de la congregación, como fue ungido David, como
'fue puesto sobre David, como designado para David, y no propuesto a David, en medio de sus hermanos; porque esto necesariamente debe desagradar a Dios, por haber designado la particularidad de la unción del Santo, como aparece I Jn.2:20, comparado con el versículo 19; De la misma manera, las ofertas también deben desagradar a Dios, porque comúnmente están dispersas entre los hombres.


Y por eso su oferta gratuita es muy indeterminada y, sin embargo, pretende ser en el nombre del Señor también, mientras que el Señor conoce a los que son suyos. II Tim.2:19. Además, vuestra oferta de Salvación es universal; porque así ofreces la Salvación, ya que es claro que no excluyes a nadie de la Salvación. Ofreces la Salvación a la masa; sin embargo, sepa que su oferta de Salvación nunca podrá llegar a todo lo que Dios le llama a predicar; mientras que la predicación de la doctrina de Cristo es eficaz en las manos del Espíritu para obrar la salvación en la experiencia y el poder de ella en todos los que creen.
Su oferta Obligatoria también es tan amplia como el resto.


Proceder y probar, como las Escrituras nos han mostrado el efecto poderoso y discriminatorio de la predicación del Evangelio, probar que predicar el Evangelio y ofrecer el Evangelio no son la misma cosa, según la mente de Cristo.


1. Mediante la predicación, la doctrina del Evangelio llega a los oyentes, lo quieran o no. Nos encontramos con muchas pruebas de esto, “y nos mandó que hiciéramos 41


 

predicad al pueblo”, Hechos 10:42, “y enviará a Jesucristo, el que antes os fue anunciado”, Hechos 3:20, “abre y alega que es necesario que Cristo haya padecido y resucitado de entre los muertos”. ; y que este Jesús que yo os predico, es el Cristo”. Hechos 17:3. Este Jesús que yo os predico, es el Cristo; él es el Mesías del que habla el Antiguo Testamento, Cristo el Ungido que salvará a su pueblo de sus Pecados.
Mateo 1:21. “Entonces Felipe descendió a la ciudad de Samaria y les predicaba a Cristo”, Hechos 8:5, “sabed, pues, varones hermanos, que por medio de éste os es anunciada la remisión de los pecados”. Hechos 13:38. De ahí el anatema de Pablo en el mismo estilo de predicación, y en el mismo patrón de redacción, por el cual sabemos que el significado es completamente diferente al de una oferta. “Pero aunque nosotros, o un ángel del cielo, os anunciare otro evangelio distinto del que os hemos anunciado, sea anatema. Como dijimos antes, así lo repito ahora: si alguno os predica un evangelio diferente del que habéis recibido, sea anatema”. Gálatas 1:8-9. En todos estos lugares se expresa que la predicación se aplica directamente a las personas, pero las propuestas son cosas que sólo se ponen delante de las personas, como la palabra significa. Las ofertas son traer cosas ante ellos y dejarlas a una distancia frente a ellos, que esperan la aceptación antes de que las cosas propuestas u ofrecidas puedan acercarse a ellos o ser abordadas. Pero la predicación, ya sea de vida para vida o de muerte para muerte, tiene algún enfoque responsable hacia las personas en la asamblea y, por lo tanto, es un acto doméstico y crea una respuesta integral de parte de ellas. {“No penséis que he venido a traer paz a la tierra; No vine a enviar paz, sino espada. Porque he venido para poner en desacuerdo al hombre contra su padre, a la hija contra su madre, y a la nuera contra su suegra”. Mateo 10:34-35.} El Espíritu Santo nos lo dice de la predicación; Los hombres, para excusar su degeneración e hipocresía, nos lo dicen de las ofertas. La predicación del Evangelio da testimonio de Dios y exalta al Señor Trino en toda su Persona, el Señor Padre, el Señor Verbo, el Señor Espíritu. {“La mirada altiva del hombre será humillada, 42


 

y la altivez de los hombres será humillada, y sólo Jehová será enaltecido en aquel día”. Isaías 2:11.}
El testimonio de la predicación justifica a Dios al condenar a todos los que rechazan la doctrina de Cristo, así como también justifica a Dios al condenar a los hombres que, aunque aceptan la doctrina en un estado sin Cristo, sin tener interés en la salvación de la doctrina, caminan. indignos de la forma misma de esa sana doctrina en la falta de regeneración de sus naturalezas, teniendo enemistad secreta en sus corazones contra el poder de la piedad. El testimonio de la predicación también justifica a Dios, al presentar el Espíritu de gracia, como el principio vivificante para la aceptación, con el cual recibir la salvación de Cristo, así como recibir su doctrina; porque Dios da Su Espíritu como principio vivificante para obrar en todos Sus escogidos. Ahora el ofrecimiento del Evangelio por no ser predicación del Evangelio, no justifica a Dios en la condenación de uno, ni en la Salvación de otro; sino que parece más bien justificar la aceptación por parte de la criatura de lo que heredarán los elegidos por don, que son salvados por el Evangelio. “También tu pueblo será todo justo; ellos heredarán la tierra para siempre, el retoño de mi plantío, obra de mis manos, para que yo sea glorificado”. Isaías 60:21.
La aceptación del Evangelio es una parte del Evangelio obrada en el alma por Jehová el Espíritu, que quienes nos ofrecen la Salvación pasan por alto o niegan. Las ofertas tampoco pueden ser un medio adecuado calculado para justificar a Dios, al condenar a los hombres por rechazar una doctrina que nunca les fue predicada; sino que ofrece justificación a Dios al condenar a un ministro que, en lugar de predicar a la conciencia, ofrece sus propuestas y deja sus mensajes a gran distancia, como le parece bien al proponente fijarlos a mitad de camino y esperar. para la aceptación del pecador. Las ofertas lo establecen todo para su aceptación a mitad de camino y nunca llegan más lejos. Cualquiera que sea lo que se ofrece, Doctrina o Salvación, ante los elegidos, o ante los no elegidos, o ante todos promiscuamente, ahí se queda a medio camino, esperando una moción del libre albedrío del hombre para aceptar. ¡Esto de ninguna manera es predicar el Evangelio a los pecadores!


2. Mediante la predicación, la doctrina se lleva a los elegidos de Dios, discriminando personalmente a parte de los oyentes. Así la Persona de Cristo, que es la Salvación, puede 43


 

ser predicado personalmente; pero ¿cómo puede ser ofrecido personalmente? El lenguaje del Espíritu Santo es que Cristo es la Palabra que os es anunciada por el Evangelio. I Pedro 1:25. Se dice en Hechos 20:7, de los discípulos que se reunieron para partir el pan, que Pablo les predicó el Evangelio. El Evangelio, en cuanto a la presencia de Cristo en sus almas, obró eficazmente en ellos el reconocimiento y la sumisión a la Verdad. {“Por esto también nosotros damos gracias a Dios sin cesar, porque cuando recibisteis la palabra de Dios que oísteis de nosotros, no la recibisteis como palabra de hombres, sino como en verdad, la palabra de Dios, que obra eficazmente también en vosotros los que creéis”. I Tes.2:13.} Entonces en Hechos 8:35, se dice del eunuco,
“Entonces Felipe, abriendo la boca, comenzó a leer la misma Escritura y le predicó a Jesús”. Aquí la predicación era un acto casero para el bien de sus elegidos. Sal.106:5. Penetró bastante y no se quedó a mitad de camino.


3. Argumento desde el alcance que nos dan las Escrituras en la predicación, ya que exalta la soberanía de Dios.
“Y la Escritura, previendo que Dios justificaría a los paganos {mente que es un acto de Su soberana Gracia}
mediante la fe”, Gálatas 3:8, o llevando la justificación a sus almas a través del ojo de su fe, se sigue
"predicó antes el evangelio a Abraham"; porque, mediante la predicación, se exalta la soberanía de Dios. Las ofertas no exaltan la soberanía de Dios en la congregación ni son adecuadas a ella. La predicación del Evangelio es adecuada y adecuada para ello. Por lo tanto, la predicación y la ofrenda no son ambas cosas. Toda predicación del Evangelio es adecuada para exaltar la Soberanía de Dios, pero ofrecer el Evangelio no es adecuado para ese servicio. ¿Cómo se puede entonces demostrar que ambos son uno? Además, si las ofertas hubieran exaltado la soberanía de Dios a los elegidos, Isaías 45:4, entonces la Escritura habría dicho de ellos que lo hicieron, pero en ninguna parte habla de ellos de esa manera. Las ofertas, por tanto, no exaltan la voluntad suprema de Dios. {“Declarando el fin desde el principio, y desde la antigüedad lo que aún no ha sido hecho, diciendo: Mi consejo permanecerá, y haré todo lo que quiero.” Isaías 46:10.} Predicar el Evangelio es predicar buenas nuevas en una demostración soberana eficaz de gracia irresistible al Israel elegido a quien Dios ha 44


 

elegido, Isaías 44:1; y las bendiciones del Evangelio, como en Mateo 5, al oído de las multitudes, son pronunciadas y transmitidas a los pobres a quienes el Señor
ha elegido ricos en Fe y herederos del Reino. Pero ofrecer el Evangelio degrada la Soberanía de Dios, en lugar de exaltarla. Cuán abyecto y precario es en el grande y glorioso nombre de Jehová, levantarse y decir: “aquí pecadores, os ofrezco a Cristo, ¿por qué no lo tomáis?” Ah; esto es tomar el nombre de Dios en vano y pervertir el mensaje de Dios, si al hombre se le puede llamar mensajero. La predicación es suprema, ya que irrumpe en la conciencia de un hombre por la Autoridad, Mateo 7:29, mientras que las ofertas son serviles, lo que hace que los parlamentos degraden la terrible Majestad de Dios, y por lo tanto no puede ser lo mismo con la predicación, que exalta la Majestad de Dios. Dios. {“Para que sepan los hombres que tú, cuyo único nombre es JEHOVÁ, eres Altísimo sobre toda la tierra”. Sal.83:18.}


4. Por último, argumento desde la eficacia de la predicación, a la que Dios Espíritu asiste salvadoramente; y de ahí pruebo que nunca surgió ninguna oferta de Gracia para predicar el Evangelio. No es predicar el Evangelio cuando deja de ser el sonido gozoso, Sal. 89:15, pero deja de serlo cuando el predicador se hunde en las Operaciones del Evangelio por Dios el Espíritu, en ofertas del Evangelio, por mera propuesta de noticias vacías. Las ofertas de Gracia a los pecadores son, por lo tanto, refutadas de diversas maneras desde la Gracia Efectiva al igual que la predicación de la Gracia.


Predicar el Evangelio es un acto revelador. {“Y la gloria de Jehová será revelada”. Isaías 40:5.} Ofrecer el Evangelio es un acto de ternura. Al predicar el Evangelio, el alma ve algo de la gloria del Evangelio, Jn.6:40; pero una oferta, aunque sea un acto abierto de proponer a Cristo al alma, no revela nada de Cristo; no es un espejo del Evangelio para que los pecadores se miren a sí mismos, hasta que sean transformados por la renovación de su mente, Romanos 12:2; ni son transformados en la misma imagen, II Cor.3:18, de gloria en gloria, {discerniendo por ello la gloria del Señor} como por el Espíritu del Señor.


Aunque el Evangelio se abre cuando se predica, se oculta cuando se ofrece. {“Abriendo y alegando, que 45


 

Cristo debe haber sufrido y resucitado de entre los muertos; y que este Jesús que yo os predico, es el Cristo”. Hechos 17:3.} El misterio mismo no se ve en él.
Aunque los hombres en los tejados fingen ofrecer a Cristo, la gente no ve lo que se dice que se ofrece. No pueden ver nada que responda a la pretensión: {"Aquí, almas, os ofrezco a Cristo, ¿por qué no habéis de aceptarlo en este momento?"} mientras que, predicando bajo la unción y el poder del Espíritu, revela dulcemente a Cristo en el alma, Gálatas 1:16; pero las ofertas nunca llegan a dejarlo abierto al alma, sino que lo acarician sin ser visto, envuelto en ropas mortuorias y con el rostro en una servilleta. Es claro, entonces, que ofrecer no es predicar.
Letra y espíritu son separables entre los receptores. El espíritu es predicado a los santos, a vosotros los excelentes, Sal.16:3; sí, a los elegidos junto con vosotros, I Pet.5:13; mientras que todo el desorden visible, la letra o parte vista, pasa entre los demás, que están ciegos, Romanos 11:7, y nunca ven el núcleo. Por lo tanto, es algo invisible a los ojos del cuerpo, por lo que no puede ofrecerse, sino que debe predicarse a los hombres. La salvación es la sustancia de la doctrina del Evangelio, como lo es la semilla de la nuez; por lo tanto, no puede ofrecerse separada del cúmulo visible de la doctrina; ni tampoco se ofrece esa doctrina en absoluto, mientras se predica a todos; y mientras se predica la Salvación aparte de la letra a aquellas personas, que en cuanto a elección son amadas del Señor.
Romanos 11:28. {“No de la letra, sino del espíritu; porque la letra mata, pero el espíritu vivifica”. I Cor.10:32.}
Por lo tanto, mientras los hombres hacen ofertas de un Cristo no revelado e invisible, que ellos mismos no han experimentado, no piensen que está predicando el Evangelio en su salvación y gloria.


La predicación del Evangelio tiene que ver con los elegidos de Dios, con el fin de su conversión, respondiendo del arreglo de su relación en Cristo; y así llevarlos, para hacer seguro su llamado y elección, II Pedro 1:10, a una Comunión Evangélica con el Padre, el Hijo y el Espíritu, mediante una fe más espiritual, viva y fija en el Señor Jesucristo, a través de las Operaciones interiores y consoladoras de Dios Espíritu para este fin; La predicación del Evangelio es poderosamente propiedad del Espíritu de 46


 

Dios para cambiar los afectos del pecador y elevar su capacidad bajo la Santificación del Espíritu en la Nueva Naturaleza a Creencia Sobrenatural y Comunión Sobrenatural. {“Pero nosotros estamos obligados a dar siempre gracias a Dios respecto a vosotros, hermanos amados por el Señor, de que Dios os haya escogido desde el principio para salvación, mediante la santificación del Espíritu y la fe en la verdad”. II Tes.2:13.} Las Escrituras hablan mucho, y casi constantemente, del Espíritu Santo, ya sea en cuanto a su Persona o a su Obra sobre el alma en frases pasivas, ya sea que se exprese
de
Espiritual
Creyendo
o
Espiritual
{concomitantes} Arrepentimiento para vida, amor, gozo, etc., Hechos 11:18, o de su fruto del Espíritu, Gálatas 5:22, que los Ministros de Cristo, a quienes se les ha confiado el Evangelio, deben usar todas esas palabras sanas y frases pasivas de exaltación del Espíritu y su obra, que son adecuadas para presentar el informe del Evangelio para honor y gloria de Dios el Espíritu, en los misterios prácticos de Cristo. Y seguramente nunca hubo más motivos para exigir esto a los ministros que ahora, cuando se habla tan ligeramente de la fe y se presiona como si fuera un simple acto natural; a pesar de que se han escrito tantos libros sobre la obra del Espíritu para explicar las Escrituras sobre este tema. Durante casi cuarenta años, de manera eminente, esta luz convincente ha ido surgiendo gracias a los trabajos de John Owen en 16744.
Sin embargo, el Espíritu se ha entristecido mucho por el abandono de algunos de la última generación y de muchos de la presente generación. {“Y he visto necedad en los profetas de Samaria; profetizaron en Baal e hicieron errar a mi pueblo Israel”. Jer.23:13.} Porque hasta el día de hoy existe la noción de una oferta de Gracia, aunque es una mera presunción, adaptada para alimentar la esperanza inconversa; como si creer en el Señor Jesucristo fuera un acto del alma, antes de que el hombre nazca del Espíritu. {“Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios”. Jn.3:3.} Las ofertas naturalmente alimentan esta presunción y la aprecian en el pecho de los hombres inconversos; sin embargo, algunos predicadores astutos tienen una manera ingeniosa de cambiar y torcer, Ef.4:14, para hacer 4 John Owen, Discourse sobre el Espíritu Santo, 1674.
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crees que se refieren a predicación, aunque la llaman con este extraño nombre, pretendiendo que ofrecer a Cristo y predicarlo son ambos uno.


La predicación del Evangelio se apodera del corazón, y la razón es que el Señor es dueño de la predicación. Es su propia ordenanza y, por lo tanto, se convierte en un medio eficaz para transmitir el Espíritu a Cristo. Pero las ofertas, al ser inventadas por humanos, necesariamente resultan ineficaces, porque las ofertas no se apoderan del corazón. El diablo mantendrá su fuerte durante todo un asedio contra tus ofertas, y sabrá con certeza que el espíritu maligno en un pecador nunca cederá ni será sometido a ese ritmo. “A Jesús lo conozco, y a Pablo lo sé,
{dijo el espíritu maligno en los Hechos} pero ¿quiénes sois vosotros?” Hechos 19:15. De modo que el diablo tiene un control tan fuerte sobre los pecadores que simplemente saltará sobre tus ofertas y se reirá de ellos de esta manera:
“Conozco el evangelio y conozco la predicación del evangelio; pero estas ofertas y propuestas simplemente son un insulto, exclamará, y entonces, ¿qué sois, movimientos impotentes? Ahora consideren esto, predicadores autofabricados, ¿irán y le harán propuestas a Satanás? El diablo debe ser derrotado entre sus cautivos predicando la liberación a los cautivos, Lc.4:18, y una apertura efectiva de las puertas de la prisión para los que están atados. {“El Espíritu del Señor DIOS está sobre mí; porque me ha ungido Jehová para predicar buenas nuevas a los mansos; me ha enviado a vendar a los quebrantados de corazón, a proclamar libertad a los cautivos, y apertura de la cárcel a los presos”.
Isa.61:1.} Pero las almas en esclavitud, y bajo el poder actual del dios de este mundo, II Cor.4:4, no deben ser quitadas de su mano mediante parlamentos, porque deben ser traducidas del poder de las tinieblas. Col.1:13. No penséis en sacarlos de las fauces de la destrucción invisible ofreciéndoles una salvación invisible.


El diablo en el pecador, es más fuerte que el pecador, o que tú y tus ofertas. La lujuria en el corazón, la incredulidad en la naturaleza, el cautiverio en la voluntad, todo ello aprieta al hombre y lo aprieta contra tus ofertas. Pero la predicación del Evangelio irrumpe con poder, abre el corazón, desarma la incredulidad, rompe las ataduras, Sal. 107:14, y por el brazo de Jehová la predicación no es en vano. Las ofertas roban al Padre, y roban a Cristo, y al Espíritu Santo, y 48


 

el alma y todo. Roban la Gracia Gratuita, al quedarse con parte del precio de nuestra Salvación, que es la fuerza y la capacidad para asirnos de Cristo. Me ofreces a Cristo, pobre criatura; pero ¿por qué no me ofreces el Espíritu, que es mi impulso y movimiento para Cristo? Oh, qué infructuoso es hablar de Cristo como una oferta gratuita y, sin embargo, mantenerlo a distancia en el Evangelio con tus cautelosas propuestas, para que la gracia gratuita no golpee demasiado cerca del alma, pero conservarás la gracia. ¡y el alma en pedazos, hasta que el alma esté de acuerdo en aceptarlo! Sí, en lugar de predicar la gracia a casa, te pararás y golpearás al pecador, como si lo hubieras conocido por negocios en la Bolsa, y estando a punto de cerrar un trato con él, le ofrecerías a Cristo bajo ciertas condiciones; así también gestionaréis la oferta, {al menos algunos de vosotros}, como si estuvierais proponiendo una pareja para vuestro hijo o hija, y pretendierais dar también un estímulo extraordinario para cerrarla. {“Pero ellos no escucharon, ni inclinaron el oído, sino que anduvieron en los consejos y en la imaginación de su malvado corazón, y retrocedieron, y no avanzaron”. Jer.7:24.} Propondrás una oferta gratuita, siempre que el pecador se entregue, enteramente y sin la menor reserva a Cristo. Ah, pero el Señor, estoy seguro, nunca os hará fructíferos en la conversión de almas a este ritmo. ¡Esto nunca servirá! El Espíritu de Cristo debe mostraros otra manera de predicar y también inclinar vuestro corazón ante ella.


En las Sagradas Escrituras se habla tanto de la predicación del Evangelio, en cuanto a su eficacia, que ninguna oferta de Gracia puede igualarla; y en consecuencia no es lo mismo.


Una oferta es sólo de palabra, pero la predicación está en el poder.
“Porque el reino de Dios no consiste en palabras, sino en poder”. I Cor.4:20. La predicación eficaz es el estiramiento de la vara de ese reino. {“Jehová enviará desde Sion la vara de tu fortaleza; domina en medio de tus enemigos”. Sal.110:2.} {Miqueas 7:14 con Miqueas 5:4 – “Apacienta con tu vara a tu pueblo, las ovejas de tu heredad, que habitan solitariamente en el bosque”. – “Y él estará en pie y apacentará en la fuerza de Jehová, en la majestad del nombre de Jehová su Dios; y permanecerán; porque ahora será grande hasta los confines de la tierra.”} Predicar el Evangelio es un acto en el nombre de Cristo, y en el 49 de Cristo.


 

Espíritu, en el predicador que Cristo envió, Romanos 10:15, y por eso está influenciado por la obra poderosa de Dios, pero la propuesta del hombre nunca está tan influenciada como puedo encontrar en toda mi Biblia; por ejemplo, algunas pobres almas que han encontrado el poder de Dios asisten a predicar el Evangelio, pero han encontrado que el poder de Dios se les ha retirado ante las ofertas.
La predicación es vendar a los quebrantados de corazón, Isaías 61:1, pero se sabe que las ofertas encadenan y irritan la herida. {“En cuanto a mi pueblo, los niños son sus opresores, y las mujeres los dominan. Oh pueblo mío, los que te guían te hacen errar y destruyen el camino de tus senderos”.
Isaías 3:12.} La predicación se maneja bien; ya que trae liberación a los cautivos, y la apertura de la prisión a los que están atados, Lc.4:18, mientras que las ofertas no pueden decir nada más que que tienen buenas intenciones. Hacen ensayos, prueban esto y prueban aquello, pero no producen nada.
Predicar a Cristo a los gentiles es un acto casero; va acompañado de la creencia de que Cristo sigue siendo creído en el mundo, 1 Tim.3:16, y dice Pablo a sus corintios: "Así que, ya sea yo o ellos, así predicamos, y así creísteis". I Cor.15:11. ¿Cómo fue predicado Cristo a los gentiles? Por qué Cristo fue predicado de manera tan poderosa, tan eficaz, tan cercana y tan salvadora, que los gentiles, Hechos 13:42, rogaron que se les predicaran las mismas palabras, Fil. 3:1, el siguiente sábado. Pero, ¿cuándo nos dicen las Escrituras que las ofertas tuvieron ese efecto? De modo que los proponentes del Evangelio han introducido esta controversia, corrompiendo el texto con frases extranjeras, como proferir u ofrecer; Quiero decir lo que quieran, no importa; la palabra {convirtiéndola al latín} significa oblatio, que seguramente todos saben que significa otra cosa que predicar. Aquellos que son efectivamente llamados, no son llamados a Cristo mediante ofertas de salvación, sino predicándoles la salvación. “Predicamos a Cristo crucificado, piedra de tropiezo para los judíos, y necedad para los griegos; pero para los llamados, así judíos como griegos, Cristo poder de Dios y sabiduría de Dios”. I Cor.1:23-24. Porque aunque la sabiduría en los Consejos del Evangelio va antes que el poder, y el ingenio precede a la realización; sin embargo, el poder del Evangelio se siente antes de que se discierna la sabiduría del Evangelio. y eso es 50


 

por lo cual, para los llamados, Cristo crucificado es poder de Dios, antes que para ellos sabiduría de Dios. En una palabra, Cristo es predicado para salvación del alma, Heb. 10:39, pero se ofrece para diversión del oyente; que no produce nada cercano, hogareño y aplicable, ni para elegidos ni para no elegidos, sino un mero sonido de una forma común en la que reflexionar.
Dondequiera que se ofrece a Cristo, es seguro que Él no regresa lo suficiente como para que Dios sea glorificado, ya sea cuando los hombres aceptan o rechazan a Cristo. En las ofertas, Cristo sólo se presenta ante los hombres de manera distante, ineficaz y los pecadores aún perdidos, en cuanto a cualquier eficacia recuperadora de la ayuda mediante tales ofertas.
{“El profeta que tenga un sueño, cuente un sueño; y el que tiene mi palabra, hable mi palabra fielmente. ¿Qué es la paja para el trigo, dice el SEÑOR?
Jer.23:28.}


Predicando el Evangelio, tanto en Mateo 11:5 como en Lucas 7:22, {“los ciegos ven, y los cojos andan, los leprosos son limpios, y los sordos oyen, los muertos resucitan, y los pobres tienen la evangelio que se les predicó”. - “Entonces respondiendo Jesús, les dijo: Id, y contad a Juan lo que habéis visto y oído; cómo los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son limpiados, los sordos oyen, los muertos resucitan, a los pobres se les predica el evangelio”,} donde están las palabras, a los pobres se les predica el evangelio, y a A los pobres se les predica el Evangelio, se les presenta en una eficacia pasiva de la predicación, es decir, los pobres son evangelizados o transformados, Rom.12:2, a la imagen y espíritu mismos del Evangelio. Además, nos muestra lo que se entiende por pobres, incluso los pobres en condición, porque los ciegos que reciben la vista, y los cojos que caminan, y los leprosos que fueron limpiados, y los muertos que fueron resucitados, a quienes los discípulos de Juan habían mirado. y vistos, no eran figuradamente los ciegos, los cojos, los leprosos y los muertos, sino que estricta y absolutamente en condiciones eran tales. Ahora bien, el argumento a favor de la convicción de los discípulos de Juan debe basarse en una y la misma pieza de evidencia, o alguna parte de la evidencia será un medio inadecuado para eliminar las dudas y los cuestionamientos de dichos discípulos; porque vinieron a Jesús para ver una señal de que él era el Mesías, Mateo 11:2-3, 51.


 

según la Verdad de las Profecías; y entre otras señales proféticas del Mesías en los Días de su Humillación, se predijo que sus conversos y seguidores serían un pueblo afligido y pobre, Sofonías 3:12, en cuanto a su condición exterior en este mundo, no pobres en espíritu. , Matt.5:3, simplemente como en otros lugares. La pobreza exterior es vista por los hombres, la pobreza interior, o pobreza de espíritu, no se discierne así; y entonces aquí no podría haber habido ninguna señal o evidencia y demostración para los hombres de que Jesús era el Cristo. {Juan 20:31 con Hechos 18:28. - “Pero estas están escritas para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios; y para que creyendo, tengáis vida en su nombre”. - “Porque convenció poderosamente a los judíos, y esto públicamente, mostrando por las Escrituras que Jesús era el Cristo.”} En consecuencia, prueba que las ofertas no pueden ser predicación, porque no pueden ser entregadas en el éxito pasivo, como lo es la predicación aquí. El efecto que las ofertas tienen sobre los pobres no puede expresarse así en eficacia pasiva. Puedo decir propiamente que un hombre convertido es evangelizado, y llega a la eficacia y verdad de la cosa, que así se convierte en la vida y poder del Evangelio. Pero si digo en pasivo de la otra palabra, que un hombre es ofrecido, sería una tontería antibíblica, porque de ninguna manera puede significar que fue puesto bajo el efecto y sello de este término antibíblico. Además, cuando un hombre viene a ofrecer a Cristo, pierde su trabajo; porque, en cuanto a aquel que acepta la oferta, ¿qué puedes decir de tal hombre? Nunca se puede decir que tal hombre ha sido ofrecido, ni tampoco se puede decir que se ha ofrecido, y ciertamente no se puede decir que se ha convertido. Pero del hombre que ha recibido la predicación o la evangelización, se puede decir con propiedad que está evangelizado. Por el contrario, si alguien dijera que aquel que tiene el beneficio de la oferta es ofrecido, y con ello quisiera decir que se convierte, estaría diciendo una completa tontería, porque no significaría que se haya convertido. Lo activo, {como en el otro sentido de la predicación}, no puede convertirse en pasivo. Aquel a quien se le predica el Evangelio para conversión, es predicado a imagen del Evangelio. Pero suponiendo que un hombre se convirtiera por la oferta, ¿qué sentido tendría decir que el que acepta la oferta es ofrecido a la imagen 52?


 

de la oferta? Predicar, por tanto, y ofrecer, no son lo mismo.


Predicar el Evangelio es hacer que la bendición del Evangelio sea de virtud experimental, en cumplimiento del propósito de Dios según la elección. {“Porque los niños aún no han nacido, ni han hecho ningún bien ni ningún mal, para que el propósito de Dios según la elección se mantenga, no por las obras, sino por el que llama”. Rom.9:11.} Un hombre por experiencia sabe algo del Evangelio, y escucha y siente cómo entra en su alma, Rom.10:17, bajo la predicación del mismo. Por mi parte, declaro que no puedo dar cuenta de ningún bien que haya obtenido gracias a las ofertas de gracia de los hombres; pero por la Gracia puedo hablar algo para alabanza del Evangelio de Cristo, respecto a lo que he obtenido por la predicación de la Gracia. ¡Oh! Cuando un ministro viene, estando bajo el sabor de la bendición en su propia alma, a predicar a Cristo, puede estar seguro de que cuando venga así a predicar a Cristo, se acercará a los escogidos de Dios, en la plenitud de la bendición del Señor. Evangelio de Cristo.
Romanos 15:29. Entonces no atormentará al pueblo de Dios con ofertas, ni les hablará de la Gracia que espera su aceptación, pero no puede entrar en ellos; mientras que la gracia predicada viene con bendición, y tanto entra como se acerca. Pero las ofertas prevalecen sin ningún beneficio para los oyentes, pues cuanto más se examinan, menos prevalecen. Así he demostrado que las ofertas de Cristo no son predicación de Cristo.
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CAPÍTULO TRES
 

Prueba del segundo de los tres puntos de este
debate; o, la prueba de esta proposición, que
proponer la oferta de Gracia en el exterior
significa, no es un medio para que el Espíritu obre un
Capacidad interna en los pecadores para cerrar de manera salvadora.
con la oferta; ni se pone ni se pondrá
con ofertas para dicho fin.
  



Esta proposición es un tema directamente opuesto, o completamente contrario, a los triunfos del alegato sobre las ofertas; sí; es contrario a la cláusula reparadora de su artículo sugerida tan plausiblemente antes a favor de las ofertas. La enmienda de los defectos descubiertos en su artículo es esta, que mientras la oferta de Cristo, dicen ellos, se propone en los medios externos a los pecadores, el Espíritu de Cristo puede estar obrando una habilidad interna en estos pecadores para cerrar la salvación con la oferta. . {“Y sucederá que cuando les sobrevengan muchos males y angustias, este cántico testificará contra ellos como testigo; porque no será olvidado de la boca de su descendencia; porque conozco la imaginación con la que se mueven, incluso ahora”.
Deuteronomio 31:21.} Planeo, si el Señor quiere, en este capítulo, una refutación directa de esta vana confianza. Porque es un error perjudicialmente desahogado para deshonrar la Gracia Gratuita. {“Esta es tu suerte, la porción de tus medidas de parte mía, dice Jehová; porque te olvidaste de mí y confiaste en la mentira”. Jer.13:25.} ¡Y también es un principio corrupto de algunos hombres muy injustamente considerados para deshonrar al Espíritu Santo y su obra! Sal.29:2.


Ahora bien, los argumentos que presentaré contra esta falsa opinión, para derribar un trozo tan engañoso del viejo Adán, son pruebas bíblicas del don gratuito de la gracia, que a la luz del glorioso Evangelio de Cristo pueden llevarse a cabo. en este capítulo. Estas benditas verdades pueden ser elaboradas dulcemente, cada vez más alto, hasta llegar a lo que supera toda la Doctrina de vuestras ofertas en las tierras bajas de este desierto desierto. {“Porque hemos hecho de la mentira nuestro 54


 

refugio, y bajo la mentira nos hemos escondido”.
Isa.28:15.} Y con la esperanza de que Dios tal vez dé a los hombres arrepentimiento para el reconocimiento de la verdad, II Tim.2:25, se darán a conocer algunas cosas que pueden resultar eficaces por parte de Dios para herir y matar a los súplica dolorosa, I Tes.2:13, que es tan perjudicial para la Gracia de Dios.


Argumento 1. Las ofertas de Gracia y las ofertas de Salvación no son medios de una capacidad salvadora para acercarse a Cristo5, porque no son medios de la Institución de Cristo ni de la Operación del Espíritu Santo. Dios ha designado la predicación del Evangelio, y Cristo le ha ordenado, II Tim.4:2, predicar la Palabra y llevar su nombre, Hechos 9:15, pero ni Dios ha designado, ni Cristo ha ordenado, la predicación del evangelio. del Evangelio, como medio para obrar su Gracia. Y por mucho que Dios el Espíritu obre en la predicación, no obra sobre una propuesta, ni llena una oferta de Gracia con su propia presencia de Gracia, para acompañar tal supuesta oferta para el cambio salvador de un pecador. El Evangelio no es un medio para trabajar mediante una propuesta, sino que es un medio para trabajar en la mano del Espíritu mediante la operación previa del Espíritu sobre el Evangelio, Jn.5:4, para trabajar con él una habilidad interna en el Pecador. . El Espíritu obra mediante operación previa sobre el Evangelio, ya que el Evangelio es una revelación y una institución de Cristo según la ordenación previa de Dios Padre. Además, esa operación previa del Espíritu sobre el Evangelio, según la preordenación de Dios, la realiza él en un acto de evangelización del Ministro de Cristo, o en su predicación del Evangelio, probándolo en sus propias almas por el Espíritu pre. -operativamente, mientras lo entregan. {“Lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos, para que también vosotros tengáis comunión con nosotros; y verdaderamente nuestra comunión es 5 Tenga en cuenta que a lo largo de este tratado, cuando nos encontramos con frases como “acercarse a Cristo”, “acercarse a Cristo”, “acercarse a Cristo”, etc., podemos entender un abrazo salvador o una comprensión del Evangelio. La salvación tal como reside en Cristo, hasta un grado mensurable de seguridad o fe forjada por el Espíritu de que Cristo realmente nos ha redimido con su sangre, y en virtud de su justicia imputada o contada a nuestra cuenta, nos encontramos en un estado de justificación ante Dios. .
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con el Padre y con su Hijo Jesucristo”. 1 Jn.1:3.}
Y que antes de que sea seguido por cualquier Operación distinta y consecuente del Espíritu Santo en el alma de cualquier pecador elegido, se le predica, hasta la Conversión, y así, a cualquier objeto determinado que se convierta a Jesucristo con Poder, el Espíritu desciende. del Cielo con el Evangelio, I Pedro 1:12, lo llena, y llena el alma del ministro, y así lo hace eficaz para un pecador elegido en la congregación, Ezequiel 37:7, y solo para los elegidos, con respecto a Guardar conocimientos; y eso de manera tan clara y discernible, que cada uno de ellos diga: seguramente lo es para mí; ¡Esto es predicado, esto es traído a mí y así derramado en mí! ¿Qué razón hay entonces aquí para esperar la bendición del Evangelio en las ofertas de Cristo, Romanos 15:29, cuando en realidad no es ninguno de los medios de la bendición? El Espíritu está interesado en la predicación de Cristo, pero no en ofrecer a Cristo.
Jer.5:31. No considera ofertas, si alguna vez revela el brazo del Señor con poder. Isaías 53:1. Proponer no es un medio adecuado en sí mismo, como tampoco es un medio designado para alcanzar el fin. Es predicar la Doctrina y la Salvación unidas, por medio de las cuales el Espíritu Santo se deleita en obrar, Juan 16:14, que es el medio preordenado por Dios, y que Dios toma y pone un sello Divino, obrando con gracia con ello. en la Conversión de los elegidos. Y así como la doctrina debe ser predicada a los no elegidos con fines distintos a la Salvación, {de la cual más adelante en un capítulo separado}, ni la Doctrina ni la Salvación son medios para ser ofrecidos o ofrecidos a ningún pecador para su aceptación; pero la doctrina debe ser predicada, incluso a los no elegidos, para su aceptación o rechazo, y por lo tanto debe ser predicada a todos de manera promiscua. Tanto la Doctrina como la Salvación deben ser predicadas, como medio conjunto de fe y consuelo para los elegidos de Dios. Mientras un ministro predica el Evangelio, utiliza los medios de Cristo, y éstos son medios aptos para convertir almas; pero cuando degenera en ofertas, Cristo le deja sonar letra muerta. II Cor.3:6.
{El propósito del Evangelio o Evangelio es llamar o convertir a los elegidos vivificados, y no un medio de regeneración, que es obra únicamente del Espíritu Santo.}
Los hombres cuyos principios son ofrecer a Cristo, lo hacen sin 56


 

duda, asumen presuntuosamente una manera de dispensar la Palabra que Cristo nunca ha instituido.
La predicación de Pablo del reino de Dios, Hechos 20:25, se llevó a cabo por este medio adecuado, para testificar el Evangelio de la Gracia de Dios, versículo 24, no por este recurso inadecuado de la criatura al ofrecer el Evangelio y ofrecer la Gracia de Dios. Dios.


Argumento 2. Proponer la oferta por medios externos no puede ser en absoluto un medio para que el Espíritu obre una habilidad interna en los pecadores para cerrar salvadoramente con la oferta, porque es el Espíritu mismo quien es el Autor de esta habilidad interna. La facultad, aunque santificada, no es un motor autónomo en la santificación, sino que es conducida a Cristo por Dios el Espíritu. Gálatas 5:18. Ahora bien, el Espíritu Santo, que es el Autor de la capacidad interna o él mismo el artífice de ella, no se ofrece ni puede ofrecerse. El Espíritu es enviado, como la mano de Dios, extendida por medio de Cristo en el Oficio de Consolador. {“Pero el Consolador, que es el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas y os recordará todo lo que os he dicho”. Jn.14:26.} Es el Consolador a quien el Padre enviará. “He aquí, {dice Cristo}, yo envío sobre vosotros la promesa de mi Padre”.
Lucas 24:49. Y en Juan 15:26, “pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré desde el Padre, el Espíritu de verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí”. Y nuevamente, Juan 16:7, “pero os digo la verdad; Es conveniente para ustedes que yo me vaya; porque si yo no me voy, el Consolador no vendrá a vosotros; pero si me voy, os lo enviaré”. Esto también se quiso decir secretamente en los alientos del Antiguo Testamento, como testifica el Salmo 144:7, "envía tu mano desde arriba".
sí, tu Cristo, el Varón de tu diestra, Sal.80:17, y luego tu Espíritu por medio de él. Luego, líbrame y líbrame de las grandes aguas; es decir, de grandes profundidades de pecado y dolores, de pecados y sufrimientos, de doctrinas corruptas {que son aguas sucias, Jer.8:14,}
atendido por extraños a la verdad, a causa de grandes pruebas para mis fieles destacándola, y yo no recibiéndolas, como los demás. Líbrame de la mano de niños extraños, para que no me ahogue en espíritu de error, 57


 

ni perseguidos por el espíritu de verdad por hijos extraños o hipócritas que no creen en el glorioso Evangelio de la Gracia de Cristo. {“Líbrame y líbrame de la mano de los niños extraños, cuya boca habla vanidad, y su diestra es diestra de mentira”.
Sal.144:11.} Ahora bien, ¿es necesario que esto se haga bajo un acto de Providencia, así como bajo un acto de Gracia, al trasladarnos de las tinieblas al reino del amado Hijo de Dios? Col.1:13. ¿Es necesario liberar el alma de la esclavitud de los hombres, y no es necesario liberar el alma de la esclavitud de Satanás? Efesios 2:2. Si el Espíritu es el autor de la salvación de la oposición exterior y del odio del mundo, cuánto más es el Autor de toda liberación del poder interior de la lujuria y la corrupción, en su operación de una plena capacidad de creer en el Señor. Jesús, y cerrar con él salvadoramente la revelación de la vida eterna.


¿Cuán dulcemente se insinúa en el Antiguo Testamento el envío del Espíritu, así como el envío de Cristo por parte del Padre? Como Salmo 110:2, “Jehová enviará desde Sión la vara de tu fortaleza”. Y es claro que la promesa iba a tener lugar después de que Cristo ascendiera y fuera al cielo. ¿Cuál era entonces esa promesa de la vara de su fuerza, que sería enviada después de que Cristo fuera al cielo, I Pedro 3:22, sino el Espíritu Santo, que sería enviado desde el cielo, I Pedro 1:12, para ¿Continuar el Evangelio y el Gobierno de Cristo en este mundo, a pesar de todos los enemigos de Cristo, ya sean judíos o gentiles? Hechos 4:27. La petición es Salmo 43:3: “Envía tu luz y tu verdad; que me guíen; llévenme a tu santo monte y a tus tabernáculos”. Aquí está Cristo y el Espíritu, a quienes el Padre debía enviar.
Porque, dice Cristo, "he venido como luz al mundo".
Jn.12:46, y dice el apóstol, hablando de Cristo, “las tinieblas han pasado, y ahora brilla la luz verdadera”. 1 Jn.2:8. De modo que la verdad de Dios, unida a la luz de Dios, bien puede ser interpretada por el Espíritu, porque el Espíritu es Verdad. 1 Jn.5:6. Se oró para que estos dos fueran enviados como Personas, aunque bajo la similitud de cualidades; porque la sustancia de la Doctrina y los Tipos del Antiguo Testamento acerca de Cristo y el Espíritu corría en estas dos corrientes de 58


 

semejanza, Luz y Verdad. Estos Dos en Dios, Cristo y el Espíritu, habían de ser enviados por el Padre, como Personas, para guiar el alma al Monte Sión, la verdadera iglesia, donde la presencia de Dios permanece y habita; del cual el Monte Sión literal era la figura; y también estaba el templo sobre él, en tiempos antiguos. {“Porque Jehová ha escogido a Sion; la ha deseado para su habitación. Este es mi descanso para siempre; aquí habitaré; porque lo he deseado”. Sal.132:13-14.} Es acto propio de una persona conducir y guiar a otros; y entonces estos, el Cristo de Dios y el Espíritu de Cristo, son para la conducta espiritual. “Oh, envía tu luz y tu verdad; que me guíen; Llévenme a tu santo monte y a tus tabernáculos”, Sal.43:3, a tus iglesias evangélicas, dondequiera que estas iglesias sean plantadas, mientras existan los tiempos del Evangelio.


Se dice que el Espíritu viene, Juan 16:17,
“Sin embargo os digo la verdad; Es conveniente para ustedes que yo me vaya; porque si yo no me voy, el Consolador no vendrá a vosotros; pero si me voy, os lo enviaré”. El Consolador no vendrá a vosotros. No lo haré; ¡porque él tiene voluntad propia! La voluntad del Consolador es la voluntad de Dios, porque el Consolador es Dios; y no vendrá a vosotros si yo no me voy. Asimismo Juan 15:26,
“Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré desde el Padre, el Espíritu de verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí”. Cuando venga el Consolador, etc., éste será su carácter en relación con Su oficio, porque Él es Aquel que viene. No hables entonces de que los pecadores vengan a Cristo antes de insistir debidamente en que el Consolador venga a los pecadores; porque cuando Él venga, dice Cristo, Juan 16:8, “reprenderá al mundo de pecado, de justicia y de juicio”. Nuevamente, versículo 13, “pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad”. Es su Oficio Divino aún por venir. Nuevamente, Hechos 1:8, “pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo”. Es sorprendente para mí que, mientras las Escrituras hablan tanto de la venida del Espíritu a la criatura, los ministros todavía insistan tanto en la venida de la criatura a Cristo, sin el Espíritu, expresamente. Pero, ¿qué no harán los hombres para defender sus ofertas y sus cargos cuando nosotros 59


 

¿Ves que buscan sacar de lugar al Espíritu Santo y Sus Operaciones?


Se dice que el Espíritu cae, Hechos 10:44, “mientras Pedro aún hablaba estas palabras, el Espíritu Santo cayó sobre todos los que oían la palabra”, y así, Hechos 8:16, “porque todavía él
{el Espíritu Santo} no cayó sobre ninguno de ellos”. Entonces Hechos 11:15, “y cuando comencé a hablar, {dice Pedro, repitiendo el asunto del cual fue acusado por los hermanos judíos por ir a los gentiles,} el Espíritu Santo cayó sobre ellos, como sobre nosotros en el principio."


El Espíritu, que es el Autor de una capacidad interna para acercarse a Cristo, es derramado, Hechos 2:33, “por tanto, exaltado por la diestra de Dios, y habiendo recibido del Padre la promesa del Espíritu Santo, ha derramado esto que ahora veis y oís”. Él es derramado, Tito 3:4-6, “pero después apareció la bondad y el amor de Dios nuestro Salvador para con los hombres, no por obras de justicia que nosotros hubiésemos hecho, sino que según su misericordia nos salvó, por la lavamiento de la regeneración y renovación del Espíritu Santo, el cual derramó en nosotros abundantemente por medio de Jesucristo nuestro Salvador”. {“Se saciarán abundantemente con la grosura de tu casa; y les darás a beber del río de tus deleites. Porque contigo está la fuente de la vida; en tu luz veremos la luz”. Sal.36:8-9.} Él es, como este Divino Agente y Obrero de toda fuerza interior, fe, amor y gozo, derramado en el exterior, “porque el amor de Dios es derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos es dado”.
Romanos 5:5. Así lo atestiguan las Escrituras.


Ahora permítanme pasar al uso de él y pesarlo en la balanza del santuario. Job 31:6. ¿Es el Espíritu enviado en una oferta del Espíritu, o es su oferta un medio para enviarlo? ¿No es el Espíritu enviado en la promesa? {“Para que la bendición de Abraham viniera sobre los gentiles por medio de Jesucristo; para que podamos recibir la promesa del Espíritu mediante la fe”. Gál.3:14.} O más bien, ¿no es enviado a evangelizar y predicar la promesa del Padre, la ascensión de Cristo a Dios y su intercesión allí a la diestra de Dios, para enviar su Espíritu? ¿Está la mano poderosa de Dios en el Oficio del Espíritu extendida a través de Cristo mediante la propuesta de Cristo, o la propuesta de 60


 

el Espíritu al rebaño; o en virtud de la justicia de Dios por Cristo, Rom.3:21, predicado, así como Dios envió a su Hijo en virtud del amor de Dios gratuitamente hacia nosotros, I Jn.4:9-10, según la predicación que ha ¿Ha sido hablado por boca de todos sus santos profetas, Hechos 3:21, desde el principio del mundo? ¿El Espíritu viene por medio de ofrecimientos de Cristo, o por la predicación de la misión de Cristo, que dio paso a la misión del Espíritu? ¿No dependió la venida del Espíritu de que Cristo fuera al Padre? ¿Y no es la predicación del Evangelio un medio para su venida? ¿No como un supuesto medio de gracia ofrecido, sino lleno de la presencia de Cristo?


Nuevamente, ¿desciende o cae el Espíritu para obrar una habilidad mediante el ofrecimiento de Cristo como medio externo? o haciendo avanzar la Persona de Cristo como la verdadera causa; y al promover Su oficio, Su dignidad, gloria, plenitud, etc., como otros tantos argumentos para que el Espíritu Santo descienda sobre un pecador elegido para obrar la fe? {“Mientras Pedro aún hablaba estas palabras, el Espíritu Santo cayó sobre todos los que oían la palabra”. Hechos 10:44.} Es la predicación del Evangelio, no la ofrenda, lo que promueve la causa misteriosa y oculta de la caída del Espíritu en y con la Palabra.
“Recibisteis el Espíritu por las obras de la ley o por el oír con fe”, Gálatas 3:2, como dice el apóstol a los insensatos gálatas. Atención, por el oír, no por la ofrenda de la fe. Porque si un pecador se aferra a Cristo, antes de que el Espíritu se apodere de él, debe recibir el Espíritu de vida, Apocalipsis 11:11, después por las obras de la ley, y no por el oír con fe; No por el Evangelio, sin duda, porque eso nos dice que el Espíritu del Padre obra en el pecador antes de que el pecador venga a Cristo. {“Escrito está en los profetas, y todos serán enseñados por Dios. Por tanto, todo aquel que ha oído y ha aprendido del Padre, viene a mí”. Jn.6:45.} ¿Es el Espíritu derramado, o derramado, o derramado en el exterior para esta capacidad interna de venir y cerrar {como lo tendrán} con la oferta, tal como se propone la oferta? ¿O está arrojado a trabajar esta capacidad de creer en Cristo, a medida que avanza el Evangelio?
Supongamos que un ministro, en la oscuridad de su espíritu, dijera: “¡He aquí, os ofrezco el Espíritu, pecadores, tomadlo!”
¿No sería extraña doctrina? Y sin embargo, ¿por qué no?”, aquí 61


 

Os ofrezco el Espíritu”, así como “¿aquí os ofrezco a Cristo?”
{“Al transgredir y mentir contra Jehová, y apartarnos de nuestro Dios, hablar de opresión y rebelión, concebir y pronunciar desde el corazón palabras de mentira”. Isaías 59:13.} Porque así como Cristo, en cuanto al Orden y Prioridad Divinos, es, si es posible, un don mayor que el Don del Espíritu, así no se puede cerrar con Cristo, a modo de Gracia de Salvación, sin el Espíritu para crear o trabajar esa fe, que es “de la operación de Dios”. Col.2:12.
El Espíritu no puede venir, ni caer, ni ser derramado para hacer esto separadamente de Cristo; porque él viene en el don de Dios de Cristo al alma, y el uno no puede existir sin el otro. ¿Por qué entonces tengo a Cristo por donación de Dios antes que tener el Espíritu de Cristo como obrero de la capacidad de acercarme a Cristo? De la misma manera, tengo el Espíritu antes que tener la fe que el Espíritu obra en mí. Para que nada de esto pueda ser ofrecido a mí, por mi capacidad interna de recibir a Cristo, ¿cómo entonces se obra en mí un ofrecimiento de Cristo, como medio externo, un medio de mi capacidad de cerrar con Cristo? {“Será como cuando un hombre hambriento sueña y he aquí que come; pero despierta, y su alma está vacía; o como cuando un hombre sediento sueña, y he aquí, bebe; pero él se despierta, y he aquí, está desmayado, y su alma tiene apetito; así será la multitud de todas las naciones que pelean contra el monte Sión”. Isaías 29:8.} “Hablo como a sabios; juzgad lo que os digo”. I Cor.10:15.


Argumento 3. Proponer la oferta por medios externos no puede ser un medio para que el Espíritu obre una capacidad interna en un pecador para cerrar la salvación con la oferta, porque el Espíritu es el principio vivo de una capacidad salvadora, y continúa obrando en el medio externo. alma por y desde el principio en todos los Actos que le corresponden. {“Porque Dios es el que produce en vosotros tanto el querer como el hacer, por su buena voluntad”. Fil.2:13.} Los principios para cerrar con Cristo nunca pueden ofrecerse consistentemente con el Evangelio, porque es como consecuencia de un interés previo en esos principios que siempre soy llevado libremente a acercarme a Cristo. No puedo tener un corazón nuevo para acercarme a Cristo, sino que el Espíritu de Cristo debe ser el principio interior de ese corazón nuevo, en el cual el corazón nuevo debe subsistir como 62


 

su Principio sustancial. {“Ahora bien, no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el espíritu que es de Dios; para que sepamos las cosas que Dios nos ha dado gratuitamente”.
I Cor.2:12.} “Todos mis manantiales están en ti”, Sal.87:7, dice David. De lo contrario, ¿cómo puedo estar en el Espíritu, Romanos 8:9, vivir en el Espíritu, Gálatas 5:25, y orar en el Espíritu?
Efesios 6:18. ¿Cómo puedo adorar a Dios en el espíritu, o en el Espíritu Santo, si el Espíritu Santo no es mi Principio de vida, Gálatas 3:3, la vida de mi oración y de mi adoración del Evangelio?
{“Porque nosotros somos la circuncisión, que adoramos a Dios en el espíritu, y nos regocijamos en Cristo Jesús, y no tenemos confianza en la carne”. Fil.3:3.} Porque el texto me dice que “Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que adoren”. Jn.4:24. ¿Cuál es el significado de esa frase “en espíritu”? El significado es evidente: adorar a Dios en espíritu es adorarlo en el poder y la unción del Espíritu Santo. El Espíritu de Dios es el principio de adoración en aquellos que son llevados a una participación plena del misterio del culto al Evangelio. Es claro que la frase,
"en espíritu" se expone y se entiende en otras partes del Espíritu Santo, como en Mateo 22:43, donde Cristo les dice:
"¿Cómo, pues, David en espíritu le llama Señor?" Allí debe entenderse del Espíritu Santo, significando esto, Heb.9:8, como es la frase del apóstol. Porque el Espíritu Santo fue el Principio, así como el Autor, de ese brillante descubrimiento del Mesías en el alma de David, que lo inspiró y guió por el Espíritu de profecía.
{“Adorad a Dios, porque el testimonio de Jesús es el espíritu de profecía”. Apocalipsis 19:10.} Por lo tanto, adorar a Dios en Espíritu no puede significar unir el alma con las actuaciones externas, como lo ha parafraseado el Dr. Hammond6.


Hay razones claras en contra. 1. Porque entonces no habría más excelencia en el culto cristiano en cuanto al Principio que había sido común antes en el culto judío, donde el alma estaba unida a la Iglesia de Inglaterra; un teólogo anglicano pionero, muy influenciado por Richard Hooker y Lancelot Andrewes, pero también por esa forma de arminianismo que se encuentra en Hugo Grocio, a quien defendió en sus escritos.
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actuaciones externas. 2. Una conjunción tan baja como la del alma unida a actuaciones y ceremonias externas, nunca concordará con una descripción tan elevada del estado de los adoradores como la que allí se da, de manera que se ajuste al carácter del texto, Jn. 4:23, “pero viene la hora, y ahora es, en que los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad; porque el Padre busca que tales le adoren”. ¿Semejante? ¿A quien? Pues, aquellos que tienen el Espíritu como Principio en la adoración, saben así lo que adoran. Jn.4:22. Y teniendo así el Espíritu de sabiduría y revelación en el conocimiento de Cristo, ellos, como verdaderos adoradores, Jn.4:23, tienen a Cristo junto con el Padre, como objeto de su adoración evangélica. {“Para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de gloria, os dé espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento de él”. Ef.1:17.} Este Espíritu de sabiduría, el Espíritu Santo, es también el Espíritu de revelación del objeto, así como el Espíritu en el que Dios es correctamente adorado, y el único principio del mismo. El culto espiritual no consiste en una simple unión del alma con manifestaciones externas de la religión cristiana. 3. Cuando el Espíritu se une a la Verdad, no significa en las Escrituras la frase de nuestro espíritu únicamente, sino el Espíritu de Dios. En esto concuerdan los testimonios de 1 Jn.4:6, 1 Ped.1:22, Jn.14:17, Jn.16:3, etc. 4. Cuando el alma se une al espíritu, no se une a la verdad, sino al cuerpo, y esto en diversos lugares. Esto nos muestra claramente cuándo interpretar espíritu como compañero del cuerpo. Como en los siguientes textos, Santiago 2:26, I Cor.6:20, I Cor.5:3, así la conjunción de cuerpo con espíritu como en otros textos que lo aclaran, que la frase en espíritu, {“Dios es un espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que adoren”, Jn.4:24,} no puede soportar interpretación de esa naturaleza. Para cerrarlo con un ejemplo, I Tes.5:23, sobre espíritu, alma y cuerpo. {“Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y ruego a Dios que todo vuestro espíritu, alma y cuerpo sea preservado irreprensible hasta la venida de nuestro Señor Jesucristo.”} Todo vuestro espíritu, es decir, la estructura y el temperamento de vuestra mente bajo todas las Providencias, y el alma {que tiene todos los facultades razonables, entendimiento, conciencia, voluntad y afecto,}
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y el cuerpo {que consta de los diversos miembros} sea presentado irreprensible a la venida de nuestro Señor Jesús.


Bueno, ¿cómo puedo ser, vivir, orar y adorar en el Espíritu, si Dios Espíritu no es mi Principio vital, en y desde el cual, a través de Cristo, vivo en el Espíritu y oro en el Espíritu Santo? Ahora bien, ¿puede un ministro desde el púlpito decirle a un pecador, hablando del Espíritu como principio: “aquí te ofrezco el primer principio que mora en ti, el Espíritu”? ¿O puede decir de lo que comúnmente se considera el primer principio de la Gracia, un corazón nuevo, “aquí tienes un corazón nuevo, pecador; aquí está la regeneración, aquí está la fe para vosotros; ¿Ven pecador, toma estos principios de vida y ven y echa mano de Cristo?” ¡Cómo sonaría esta divinidad desde nuestros púlpitos! ¡Cómo se asustarían las santas palomas junto a los ríos de aguas, Cantares 5:12, ante un predicador que viniera entre ellas y hablara a este ritmo! Pero si los ministros no suelen decir esto a los pecadores, acerca del Espíritu, como principio de la vida divina, de movimiento en el alma, obrando la fe para cerrar {mirando a Cristo para toda la salvación} con la salvación, y toda otra gracia en el alma; Entonces, ¿por qué los hombres deberían acostumbrarse a decir así de la Salvación: "Aquí te ofrezco la Salvación, tómala?" {“Si alguno que anda en espíritu y mentira miente, diciendo: Yo te profetizaré de vino y de sidra; él será también el profeta de este pueblo”. Miqueas 2:11.} ¿Por qué no dicen abiertamente de inmediato:
“Ven pecador, aquí tienes el Espíritu, que es el primer principio de toda esta fe y disposición, por el cual tienes una capacidad interna para cerrar con la oferta; Por lo tanto, ahora les ofrezco este Espíritu de Dios y les ofrezco este principio; ¡Aquí, tomen en ustedes los medios de este nuevo corazón que les ofrezco, acepten esta capacidad y cierren allí con la oferta Gratuita! {“Tus profetas han visto cosas vanas y necias sobre ti; y no han descubierto tu iniquidad para volver tu cautiverio; pero he visto para ti cargas falsas y causas de destierro”. Lam.2:14.}


Por otra parte, si les da vergüenza decir abiertamente esto, ni de esta manera, entonces ¿por qué deberían acostumbrarse a decir: “aquí os ofrezco a Cristo”? Se concede fácilmente que tales supuestas licitaciones del 65


 

Espíritu de Gracia, Zacarías 12:10, como Primer Principio en el alma, y la propuesta de otros principios del alma que son espirituales, y que según el Espíritu place obrarlos, sería una doctrina extraña, cuando se presenta. así en ofertas, y enviadas a los oídos de los hombres. Y, sin embargo, ¿por qué el sonido no puede ser: “venid, os ofrezco el Espíritu y los principios espirituales, os ofrezco la capacidad misma de cerrar con la oferta”, así como “os ofrezco a Cristo y os ofrezco la salvación”? Porque estas últimas bendiciones, que los hombres todavía se aventuran y pretenden ofrecer, son las mayores de todas las bendiciones. Cristo es el regalo más grande del amor de Dios. ¿Y cuál es el regalo más grande del amor de Dios que se puede ofrecer y ofrecer a los hombres y, sin embargo, ellos no estarán dispuestos a ofrecerte ni a ofrecerte menos? es decir, ¿la capacidad salvadora misma para cerrar con la principal bendición de todas? Entonces, a pesar de toda su tergiversación, es claro que ofrecer a Cristo no puede ser un medio para obtener a Cristo, porque no es un medio para obtener la capacidad de cerrar con Cristo en las ofertas. {“Ahora os ruego, hermanos, que os fijéis en los que causan divisiones y ofensas contrarias a la doctrina que habéis aprendido; y evítalos”. Romanos 16:17.}


Si una oferta de la habilidad interna es el medio de esa habilidad interna, ¿por qué los hombres son tan infieles en sus ofertas de Cristo, como para no ofrecer la habilidad también, e instarla a que toquen a Cristo, como la instan a ellos? aceptar a Cristo? ¿Por qué no? “Aquí les ofrezco la fe, el poder de acercarse a Cristo de manera práctica; Os ofrezco regeneración, tiendo un corazón, os ofrezco la voluntad de hacerlo”. Ofreces a Cristo a un pecador. ¡Oh, vanidoso y ciego! ¿Por qué no el Espíritu de Cristo también para un pecador? Si ofreces a un pecador privilegios por encima de la naturaleza, ¿por qué no le ofreces principios por encima de la naturaleza para recibirlos? Seguramente se puede hacer tanto lo uno como lo otro. Bueno, estoy seguro de que tanto Cristo como su Espíritu pueden ser exaltados, y deben serlo también; pero ¿quién dirá que ambos pueden ser ofrecidos, y deben ser también, Cristo y también el Espíritu, como principio de cierre con él? Oh, muestra que las ofertas no son el medio para trabajar una habilidad interna, para avivar la facultad de un alma que se acerca salvadoramente a Cristo, y mucho menos para convertirse en el verdadero principio de vida del alma después. Exaltación del Padre, y exaltación de sus 66


 

Cristo, Hechos 4:26, son los medios que tiene el Espíritu para obrar esta habilidad interna. Porque el glorioso Nombre de Dios en el Padre, la Palabra y el Espíritu Santo, deben ser exaltados en la predicación del Evangelio. Estos son medios para impartir luz espiritual. ¡Pero vuestras ofertas no levantan nada, excepto vuestra propia locura y oscuridad! Isaías 2:11. Oh, exaltar el Espíritu mientras se predica al Padre y a Cristo, como fuente de vida y movimiento en el alma, es un medio de conversión para muchos; pero proponer una oferta de no sé qué, mientras todo el glorioso Misterio de Dios y de Cristo está velado por la ternura y la propuesta de este beneficio simulado, es un medio para engañar a muchos, pero no convertir a nadie, ni fortalecer a nadie, ni trabajar el capacidad de salvación, no, no en un alma. El Espíritu mismo debe ser el principio fortalecedor de las facultades de mi alma, Romanos 8:13, así como el Autor de su renovación, para hacerme actuar en un abrazo salvador de Cristo por la fe. Porque, después de todo, la facultad del alma renovada no es el principio del pecador. No es más que el instrumento para el uso y movimiento de la Gracia en la mano del Espíritu. El Espíritu mismo, al morar en él, es el Principio sin el cual, II Tim.1:14, sin cuya influencia permanente, después de haber llegado a ser el Autor de la Santificación y renovado las facultades, el hombre recaería en una privación total de los hábitos y habilidades. de la nueva criatura. La gracia, como hábito o cualidad, nunca podría subsistir en la facultad de un hombre, separado del Espíritu como su principio, de mantener, mediante su continua morada, lo que una vez creó mediante su acción interna. {“En quien vosotros también sois juntamente edificados para morada de Dios en el Espíritu”. Ef.2:22.} Ahora son las ofertas de Cristo y de Salvación al pecador los medios para trabajar esta habilidad interna del pecador para acercarse a Cristo, cuando como esta fuerza interna de poder obrada en el alma por el Espíritu Santo, acelerando el facultad, y respetando el principio mismo de los poderes, I Jn.3:24, y permitiendo así que la facultad sea vivificada, para querer, elegir y asir? Y el Espíritu se convierte en este principio, mediante un adobe que mora en nosotros, así como también es el trabajador interno de ese poder en el alma. {“Y es el Espíritu el que da testimonio, porque el Espíritu es verdad”. 1 Jn.5:6.}


Su primera operación sobre la facultad, como efecto de su graciosa influencia, vuelve el alma hacia Cristo. el 67


 

Las Escrituras están llenas de este propósito. “Incluso el Espíritu de verdad; a quien el mundo no puede recibir, porque no lo ve, ni lo conoce; pero vosotros lo conocéis; porque él mora con vosotros, {como Persona de la Deidad en la Trinidad,} y estará en vosotros”, Jn.14:17, como delegado del Padre, uno llamado, y así nombrado el Paráclito, llevando a cabo la Salvación. con el Mesías, y como un principio de experiencia e influencia mucho más clara y fuerte en la fe, así como un principio de influencia para la alegría y el consuelo. Esto, en cuanto al principio de conversión, es la sustancia de esa oración en Efraín, Jer. 31:18, últimas palabras: “Conviérteme, y seré convertido; porque tú eres Jehová mi Dios”. Entonces la promesa absoluta, Ezequiel 36:27,
“Pondré mi espíritu dentro de vosotros, y os haré andar en mis estatutos, y guardaréis mis juicios y los pondréis por obra”. Está el Espíritu Santo como causa y obrero.
Luego, Ezequiel 37:14, “y pondré mi espíritu en vosotros, y viviréis, y os pondré en vuestra propia tierra; entonces sabréis que yo, el SEÑOR, lo he hablado y lo he hecho, dice el SEÑOR”. Allí se representa al Espíritu Santo como principio de vida. Y en el capítulo 11:19,
“Y les daré un solo corazón, y pondré un espíritu nuevo dentro de vosotros”. ¿Cómo? Por qué, sin duda, como trabajador interno de la capacidad y como principio de la capacidad en conjunto.
Nuevamente, II Cor.1:22, “quien también nos selló, y puso las arras del Espíritu en nuestros corazones”, es decir, un principio de Gracia, que es de la misma pieza que la gloria. {“En quien también vosotros confiasteis, después que oísteis la palabra de verdad, el evangelio de vuestra salvación; en quien también después que creísteis, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa, que es la garantía de nuestra herencia hasta la redención de la posesión comprada, para alabanza de su gloria”. Ef.1:13-14.} El Señor es para nosotros aquí, sólo que en una medida inferior, lo que será en una medida superior en el futuro. Porque como Dios nos llena de sí mismo, y habita en nosotros mismo, quien es nuestra porción; así habitando en nosotros más abundantemente, será en nosotros un peso de gloria mucho más excelente y eterno, II Cor.4:17; una gloria que debe ser revelada en nosotros, Rom.8:18, y el revelador de ella debe ser admirado en todos los que creen. Porque, así como las arras son de la misma especie, aunque no del mismo valor, así como la suma total es 68


 

ser de, que está detrás; entonces el Espíritu es dado como arras en nuestros corazones, es Dios dándose a nosotros, a través de Cristo, por el Espíritu, al darnos la misma clase de bienaventuranza que nos otorgará con Él en el Cielo. {“Jehová es la porción de mi herencia y de mi copa; Tú mantienes mi suerte”. Sal.16:5.}


Así, en II Juan 1:2, el apóstol habla de “la verdad que habita en nosotros y estará con nosotros para siempre”. Sin duda es uno de los títulos del Espíritu Santo, de quien allí se habla, a quien los fieles pudieron llamar con el nombre de Verdad en aquella osada generación de profesantes, I Jn.2,27, que estaban encabezados por Ebión y Cerinto7 en sus blasfemias contra el Espíritu Santo, y también contra el Hijo de Dios; y sin duda consideraron y llamaron mentira la morada del Espíritu Santo en los santos, como su principio de Vida Divina. Por lo tanto, para honrar al Espíritu, frente a esa generación formal, el apóstol lo llama la Verdad, y profesa su amor a los elegidos obrado por la verdad del Evangelio, II Jn.1:1, y fue entretejido con ellos. "Por amor de la Verdad que habita en nosotros". Sí, es expresamente el título del Espíritu, I Jn.5:6, “el Espíritu es Verdad”, y I Jn.4:12, “Dios habita en nosotros”, es decir, habita en el creyente como principio de vida, movimiento y obediencia a Cristo. Asimismo, versículos 15-16, “todo aquel que confiesa que Jesús es el Hijo de Dios, Dios habita en él, y él en Dios”. Dios habita en aquel que confiesa que Jesús es el Hijo de Dios; siendo en ese día erróneo contra el cual el apóstol inclinó su estilo, se consideró un punto fanático y peligroso. Y mucho les costó a los santos ser fieles a Cristo en aquella época; y, al parecer, nadie en aquellos días fue capaz de llegar a esta sólida, santa y audaz confesión de que Jesús era el Hijo. 7 Cerinto fue el fundador de una de las primeras sectas heréticas de aquellos que afirmaban ser seguidores de Cristo. . Se crió en Egipto pero fue trasladado a Asia Menor, donde propagó sus falsas doctrinas. En cuanto a Ebión, Jerónimo creía que vivió en la época del apóstol Juan y había sido refutado por Juan por no creer en la Preexistencia de Cristo.
En un libro titulado “Contra todas las herejías”, una obra anónima atribuida alguna vez a Tertuliano, se hace referencia a Ebión como el sucesor de Cerinto.
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de Dios, Rom.10:9, a menos que tuviera a Dios el Espíritu Santo morando en él, principio de la misma confesión.
Asimismo, el versículo 16, “y hemos conocido y creído el amor que Dios tiene para con nosotros. Dios es amor; y el que vive en el amor, habita en Dios, y Dios en él”. El que vive en el amor; {porque también en aquel día los fieles eran odiados por sostener verdades sobrenaturales,} el que mora en el amor, por lo tanto de la Verdad, y de aquellos que la sostienen, “mora en Dios”, como su Principio de ella, y Dios mora en él, como posesión y herencia suya para siempre. Así que II Tim.1:14, “guarda el bien que te ha sido encomendado por el Espíritu Santo que mora en nosotros”, un poderoso mantenedor de su propio interés y de la imagen de Cristo en nosotros. II Cor.3:18. A lo que agrego 1 Cor.3:16, "¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en vosotros?" ¿Y cómo mora el Espíritu de Dios en vosotros? La respuesta es, en vosotros, como sois sus templos para habitar, y como él es vuestro principio para impulsaros. {“Mas vosotros no vivís según la carne, sino según el Espíritu, si es que el Espíritu de Dios habita en vosotros. Ahora bien, si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él”. Rom.8:9.} La morada del Espíritu se reconoce como un caso conocido en los santos del Nuevo Testamento, y su permanencia en ellos, como su principio se muestra al caer sobre ellos. “Pero si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús {es decir, el Espíritu de Dios; porque Dios resucitó a Cristo de entre los muertos,} habita en vosotros, el que levantó a Cristo de entre los muertos vivificará también vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que habita en vosotros”.
Romanos 8:11. Es claro que este era el principio interno de los santos, porque por este principio “andaban según el Espíritu”, versículo 1, y por este principio “se ocupaban de las cosas del Espíritu”, versículo 5. Ahora bien, esto fue de una santa similitud entre el principio en ellos y los objetos que tienen delante. Y que el Espíritu de Dios era su principio para andar en el Espíritu, y así pensar en las cosas del Espíritu, como es más evidente en lo que el Apóstol supone de estos Romanos, versículo 9, “si es así que el Espíritu de Dios habite en ti”. Así, el Espíritu de Dios, después de la santificación y posesión de la facultad, mueve la facultad hacia el Objeto, como autor misericordioso y como principio misericordioso del movimiento. Pero aun así, para acoger más de 70


 

En las entrañas del misterio, paso a un cuarto argumento.


Argumento 4. El hecho de que el Espíritu obre una habilidad interna en los pecadores, es una Operación de la Gracia de Dios que él obra bajo la Imputación, Rom.4:22, de la Justicia de Dios, Rom.3:22, a los elegidos en Cristo, según como él nos ha elegido en él. Efesios 1:4. ¿Cómo obra el Espíritu la fe para apoderarse de Cristo? Sin toda duda su Operación de Fe y toda Gracia está en y bajo la Imputación de la Justicia de Cristo, Fil.3:9, debido a la virtud antecedente de esta justicia para apaciguar la Justicia de Dios, II Pedro.1:1, y quitar los obstáculos en el camino de la misericordia de Dios. Porque, ¿cómo puedo pensar que el Espíritu obra una capacidad para cerrar con Cristo, antes de que Cristo cierre con el pecador por el Espíritu Santo? ¿Y cómo puede Cristo acercarse al pecador por su Espíritu, excepto en la justicia de Dios? Romanos 1:17. ¿Y cómo puede Cristo acercarse al pecador por el Espíritu Santo en la justicia de Dios, a menos que sea bajo esa justicia? Y entonces debe ser bajo la misma justicia que obra la fe; porque es en la virtud y el uso de esa justicia de Dios obrada en Cristo, II Cor.5:21, que el Espíritu, o Espíritu Santo, obra toda la capacidad en el corazón de un pecador para cerrar con Cristo.
Además, el Padre ha atesorado todo el Almacén de Aplicaciones en Cristo, Col.2:3, cuya plenitud recibimos, como se llama, Jn.1:16, el Espíritu trae oficialmente en su Oficio, y por lo tanto debe necesariamente ser entendida como obra bajo la justicia de Cristo, imputada y fundada sobre los elegidos de Dios, como la Causa suprema y predestinadora de su fe, ya que todo el Poder está puesto en las manos del Padre de Cristo. Mateo 11:27, 28:18.
De lo contrario, adoptamos concepciones erróneas de la obra del Espíritu, como si el Espíritu Santo, el Consolador, que es el Espíritu de Cristo proveniente del Padre, obrara en el pecador para que creyera sin la glorificación de Cristo. Jn.16:14. Pero esto no debe admitirse; porque el Espíritu toma de las cosas de Cristo y nos las muestra. Jn.16:15. Nuevamente, la fe se obtiene por la justicia de Dios, II Ped.1:1, de donde es claro, que el Espíritu que es el Autor y Principio de ella desde Cristo, Heb.12:2, la obra y habita. en nosotros, para mantener el uso del mismo bajo los 71


 

justicia de Dios, II Cor.5:19; y así llega a ser para nosotros en sus Operaciones y Suministros, un Trabajador y un Principio, en la virtud misma de la Justicia de Dios obrada en Cristo, Romanos 10:3, a través de la muerte y sangre de su Hijo. Ahora bien, para aquel que no obra, sino que cree en Aquel que justifica a los impíos, Rom.4:5, ¿qué significan sus ofertas, ya sea en cuanto a la imputación de justicia de Dios, Isa.54:17, o en cuanto a la operación de fe de Dios bajo ¿él? Es evidente que toda esta Doctrina de Cristo se adapta a la predicación del Evangelio, pero no se adapta a la doctrina de la oferta; ya que es erróneo suponer que una oferta puede ser cualquier medio de una capacidad interior para acercarse a Cristo, que depende tan absolutamente por completo de la Operación del Espíritu bajo la Justicia de Dios.


Esta habilidad o poder viene sobre nosotros, se ejerce sobre nosotros y, por lo tanto, no se nos puede ofrecer. El Espíritu no obrará, ni puede hacerlo honorablemente, sin la imputación de Cristo, I Cor.1:30, pero las ofertas de Cristo no tienen en cuenta la imputación de la justicia de Cristo o la obra del Espíritu, por lo que no son medios adecuados. para trabajar esta habilidad. {“También os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne. Y pondré mi espíritu dentro de vosotros, y os haré andar en mis estatutos, y guardaréis mis juicios y los pondréis por obra”. Ezequiel 36:26-27.} ¿Cómo puede esperarse la obra de la capacidad en los pecadores por el Espíritu bajo ese tipo de predicación pretendida que no exalta nada de la imputación de Cristo a la persona de un pecador, Gén.15:6, ¿Ni insiste en absoluto en ello como el acto integral de la Gracia de Dios, en el que se incluye la Operación del Espíritu? {“Bienaventurado el hombre a quien Jehová no imputa iniquidad, y en cuyo espíritu no hay engaño”. Sal.32:2.}


¿Tendrían una capacidad interna sin un Trabajador interno de la misma, {“conforme a la operación eficaz en la medida de cada parte”, Efesios 4:16,} bajo la Justicia de Dios? ¿Tendrían fe para venir y aferrarse a Cristo sin un Administrador interno de esa fe y sin un Principio interno de fortaleza en el alma para permanecer y sostener la obra de Dios? y 72


 

¿Que si bien existe una necesidad absoluta de esta fuerza para sostenerla, contra todos los poderes opuestos de la lujuria, la oscuridad, la incredulidad y el amor propio? Ahora bien, así como la justicia de Dios en Cristo permanece en un pecador, Rom.8:33, así en esta justicia permanente hay un fundamento de la gracia gratuita de Dios que justifica, Dan.9:26, sobre el cual el Espíritu no sólo obra la gracia renovadora. , I Pedro 1:2, como fe, arrepentimiento, humildad, vigilancia y todos los efectos de la santificación, como gozo, consuelo, estabilidad y perseverancia en ellos; pero el Espíritu mora en el alma como principio vivo de la Gracia, morando allí en secreto, en silencio, con seguridad, fiel y federalmente, Isaías 59:21, {“en esto sabemos que habitamos en él, y él en nosotros, porque él nos ha dado de su Espíritu”, I Jn.4:13,} aunque a veces pueda suspender sus operaciones de gracia, cuando reprende nuestras locuras y corrige nuestros desórdenes en esta vida; y cuando está afligido, Ef.4:30, al cese de sus gozosas operaciones y su alegre testimonio con nuestros espíritus, Rom.8:16, con lo que nos entristece y entristece nuestro corazón, por los testimonios, textos. y argumentos que presenta contra nuestras locuras. II Cor.7:9-11. Por lo tanto, cambia el tema en el que solía insistir y altera su voz en el Evangelio en noticias pesadas, que harán que cualquier nueva criatura esté triste de corazón y llena de dolor y pesadumbre. Por tanto, siendo él el principio de esta pena en el alma, se dice que él mismo está afligido por provocarla. Por lo cual, nos convence aún más del pecado de apagar el Espíritu en sus operaciones. I Tes.5:19. Toda esta latitud ahora, que es coherente con el Evangelio y respeta al Espíritu y su obra, coincide con la predicación del Evangelio y la predicación de la Justicia de Dios, como el carro de su alabanza, en el que Él cabalga para tomar posesión del corazón de pecador.
Pero aplícalo a tus ofertas, y todo esto se hunde y muere; se pierde, porque no oyes nada de ello en tus ofertas gratuitas. La presentación de la oferta no es un medio externo; no es el carro de Alabanza, Estado y Honor, en el que el Espíritu viene a ejecutar su oficio, bajo la justicia Mediadora de Cristo.
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Argumento 5. Para continuar, la Operación del Espíritu Santo en todos estos aspectos, es decir, en el Evangelio, en el corazón al mover su facultad hacia el Objeto, como Trabajador y Principio del movimiento, y todo bajo la La justicia de Dios a través de Cristo depende de una causa, y así obrará la Salvación por nada que esté por debajo de esa causa, como el verdadero medio en la mano de esa causa.
La causa de la salvación obrante del Espíritu es conjuntamente el Padre y el Hijo. El predicador deja entonces de predicar el Evangelio, mientras que al hundirse en sus ofertas, deja de atribuir Gloria al Padre y al Hijo, en la causa conjunta de la Operación del Espíritu. Ahora bien, el fundamento de esa causa es una preordenación de los elegidos para la Salvación por un acto del Padre, y la redención de los elegidos para esa Salvación por un acto del Hijo, y una operación previa del Espíritu sobre los medios de esa Salvación. en su obra aplicativa, mientras está aplicando la Salvación del Padre y del Hijo, quienes ciertamente la comenzaron y la avanzaron en y por Jesucristo. La salvación, tal como es administrada por el Espíritu Santo, depende enteramente de la causa conjunta de la Salvación en el Pacto Eterno de Gracia, en el Padre y el Hijo, respetando lo que fue obrado hace mucho tiempo por Dios y Cristo, para la capacidad de un pecador. en la obra de la Fe. Esto rastrea la obra de la Salvación por el Espíritu Santo aún más lejos desde el comienzo de la misma. El Espíritu obra todas sus obras hacia la Salvación, según el modelo del Padre, Jn.5:17, y según el modelo de Cristo. {“Como el Padre me conoce, así también yo conozco al Padre; y doy mi vida por las ovejas”. Jn.10:15.} En consecuencia, el Espíritu los obra en Salvación solo sobre todos los elegidos, así como en Providencia por amor a los elegidos, Mateo 24:22, según lo que el Padre y Cristo han hecho y se han propuesto. La Operación del Espíritu produce una nueva criatura en la obra de la fe, Gálatas 6:15, que se llama la Operación de Dios. Col.2:12. De modo que Dios y Cristo hacen que la Salvación se lleve a cabo mediante la operación previa del Espíritu sobre los medios adecuados. Y la salvación al creer se logra mediante la obra eficaz del Espíritu en el Evangelio, para convertirlo en una predicación correcta a partir de su causa conjunta. Entonces es el Espíritu el que forma a Cristo en el alma, Gal.4:19, deja entrar el objeto de la fe por el ojo del 74


 

fe, para caer directamente sobre el alma recién nacida que ahora tiene esta capacidad creada en ella para discernir a Cristo; y así Cristo se forma en el corazón, como cualquier objeto exterior se forma en los ojos. Cuando digo que tengo tal hombre u objeto en mis ojos, no significa que el hombre u objeto están en mis ojos localmente, eso es imposible; pero están en mis ojos objetivamente, los veo. Por eso cuando se dice que Cristo es formado en nosotros, o Cristo es en nosotros la esperanza de gloria; no se debe entender que Cristo, que ahora está corporalmente a la diestra de Dios, esté local y sustancialmente formado en nosotros, o sea así en nosotros la esperanza de Gloria; sino que Cristo, que está a la diestra de Dios, es el objeto de la fe, el objeto sustancial de la fe, dejado entrar espiritualmente al alma nacida de lo alto, para que el alma vea a Cristo por un acto vivo de fe, así como él está representado en la Palabra. Y este es Cristo formado en nosotros.
Cuando lleguemos espiritualmente a tener una visión completa de Cristo en la Copa del Evangelio, y este también es Cristo en nosotros la esperanza de Gloria.


Tampoco son estos, como los cuáqueros han instado a que los hagamos, dos Cristos, uno fuera de nosotros y otro dentro de nosotros; mientras que no tienen a Cristo, pero llaman a la luz dentro de ellos por ese nombre. Cristo no está dividido; sólo hay un Señor Jesucristo, I Cor.8:6, y él está a la diestra de Dios, y creemos en él como resucitado y exaltado allí. Tampoco Cristo formó en nosotros, o Cristo en nosotros la esperanza de gloria, supone dos Cristos, como tampoco una concepción del objeto; o de un hombre visto, supone dos objetos, o dos hombres, uno en el ojo y otro delante del ojo. Es sólo un objeto, o un hombre todavía; aun cuando la concepción esté en el ojo y el objeto fuera del ojo. Es aquí también, como en el rostro de un hombre visto en el agua; porque cuando un hombre mira dentro del agua y ve allí un rostro formado por reflejo, que responde directamente al rostro formado sin el agua; no hay dos caras, sino una cara representada. Se ve una cara que proyecta su propio reflejo en el agua. Bueno, es la obra del Espíritu por una determinada causa formar a Cristo en el alma. Produce la Fe como ojo para discernir a Dios en Cristo; y de allí, al discernir la Persona y la Justicia de Cristo, sentir un corazón forzado a inclinarse ante Cristo, 75


 

y la justicia de Dios en Cristo, y usar una mano forjada en la fe para asirse de lo que se trae a la nueva criatura, convencidos de su debilidad; y usar un pie, o la habilidad de la nueva criatura para caminar, para ir o venir a Cristo, como el alma es ordenada y entrenada bajo diversos ejercicios de la Providencia, adaptada a dichos movimientos, antes de la fe, por el Oficio del Espíritu bajo la la justicia de Dios, puede ser capacitado en dichos actos y movimientos, para discernir, inclinarse, recibir y apoderarse de lo que se trae; también ir o venir, y volver a apoderarse de lo que está puesto en el ojo del alma a mayor distancia. Todos estos actos como estos muestran que la obra de la Gracia comienza y se lleva a cabo en el alma mediante Operaciones de la Gracia, y no mediante ofrecimientos de la Gracia; y si bien la predicación de Cristo es la manera en que el Espíritu otorga luz espiritual, los ofrecimientos de Gracia engendran mera oscuridad.


Argumento 6. Los verdaderos medios de Salvación en manos de la Causa para trabajar la capacidad de creer, son mediante el Pacto Eterno de la Gracia de Dios, muy avanzado por encima de las ofertas de Gracia. El Pacto Eterno de Gracia que fue hecho por y entre las tres gloriosas Personas de Jehová, Jehová el Padre, Jehová el Hijo y Jehová el Espíritu, sobre el fundamento del amor electivo de Dios en su propia Voluntad Suprema y Gracia Gratuita.
Además, la misericordiosa misión del Espíritu Santo del Padre, como Consolador, en el nombre del Hijo de Dios, como Cristo, según el Pacto Libre y Eterno, no significa ninguna de las dos provisiones hechas para la bendición de estas ofertas, sino que no significan la más mínima provisión hecha para la bendición de estas ofertas. confieren todo el significado de la bendición sobre la Operación del Espíritu, según lo dispuesto en el Pacto con Cristo, {“Yo Jehová te he llamado en justicia, y te tomaré de la mano, y te guardaré, y te pondré por pacto del pueblo, para luz de los gentiles; para abrir los ojos de los ciegos, para sacar de la cárcel a los presos, y de la cárcel a los que moran en tinieblas”, Isaías 42:6-7,} cuyas provisiones de la Gracia son evangelizadoras, o predicadas de Gracia Efectiva y Salvación. por Jesucristo, iniciado, avanzado y perfeccionado por los Tres Gloriosos, Padre, Hijo y Espíritu Santo. ¡Nada menos que sean buenas nuevas! Se dice del Espíritu, Jn.15:26-27, “cuando 76


 

Ha venido el Consolador, a quien os enviaré desde el Padre, el Espíritu de verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí, {la Persona y los logros de Cristo}, y vosotros también daréis testimonio”. Cristo pudo decir esto a sus discípulos, porque conocía el Pacto para que así fuera. Pero ahora, si una oferta puede dar testimonio, el que escucha la oferta no puede dar testimonio de la oferta, porque no está previsto en el Pacto que sea un medio de Conversión; tampoco se dispone que el que oye la oferta dé testimonio; pero está previsto en el Pacto que quien oye la correcta predicación del Evangelio, incluso el Evangelio preoperado y preparado por el Espíritu Santo, Jn.16:13-14, que exalta el testimonio del Espíritu, Jn.14:26, creerá cuando lo oigan, y dará testimonio también de lo que oiga. ¡Oh, salir y predicar las operaciones de gracia del pacto de Dios, y no desanimar a los pobres pecadores con vuestras ofertas no pactadas! Si predicaras el verdadero medio de Salvación y no desanimaras a las almas con una oferta de la Gran Salvación, Heb.2:3, ¡serías ministros y obreros, en verdad, que no necesitan avergonzarse! II Tim.2:15. ¡Y sería un argumento poderoso que el Espíritu de Dios asistió a su ministerio! ¡Entonces podrás seguir adelante y hacer grandes cosas en el nombre de Dios, y en la mano de Dios, quien se oponga a ti, en un avance tan brillante de la Gloria de Dios por medio de Cristo! Conceda el Señor que el Espíritu Santo nos enseñe a predicar fielmente a Jesucristo y quemar nuestra paja {de la cual las ofrendas de Cristo son una parte} con fuego inextinguible, Mateo 3:12, incluso las santas operaciones de prueba y refinación de Dios el Espíritu. Mal.3:2-3.
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CAPÍTULO CUATRO
 

El tercer punto principal es demostrar que una
la oferta de Gracia no es un Regalo de Gracia; y luego
¿Dónde está tu oferta?






Cuán extraño es que los hombres vayan más allá de los límites de la verdad y la modestia, mientras su celo por la doctrina de la oferta los precipita (o empuja) a esta tonta afirmación, que luego los lleva a pronunciar con confianza entre la gente común, a saber: que un regalo y una oferta son ambos uno. ¿Cómo se cumple esa Escritura: “habrá freno en las fauces del pueblo, haciéndolo errar”? Isaías 30:28. {“Porque Dios la ha privado de la sabiduría, ni le ha impartido entendimiento”. Job 39:17.} ¡Se sonrojen los que ofrecen la gracia de Dios en Cristo! El transporte de su orgullo expone de la manera más miserable su juicio, mientras que a mí me causa algunas dudas sobre si pueden decirme con justicia lo que significan sus ofertas gratuitas. Además, no puede procederse de ninguna cadena regular de pensamiento en los hombres para falsear esta identidad.
Es mera confusión; porque un regalo y una oferta nunca son un solo tipo de acto, ni un solo tipo de cosa actuada. Hacer una cosa idéntica a partir de dos que son tan diferentes entre sí es ciertamente una ficción del cerebro muy imperdonable.


Comenzaré a refutar este error de las Escrituras. “Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios; porque para él son locura; ni puede conocerlos, porque se disciernen espiritualmente”, I Cor.2:14, como nos enseña el Espíritu Santo por el apóstol Pablo. En consecuencia, la noción que un hombre natural tiene de ellos arruinará la comprensión que un hombre espiritual tenga de ellos, I Cor.2:12, mientras que el hombre espiritual abandona la luz de las Escrituras, para disfrazar la materia de un don de Dios en sus pensamientos, que debe ser de acuerdo con la ayuda que recibe de un hombre natural al respecto, que es a la vez oscuro y ciego. Lo que quiero decir al abordar este asunto es que aquel que se guíe por la mera ayuda de su diccionario en este asunto, pronto dañará su concordancia en el mismo sentido.


 

paralelos doctrinales de su Biblia, y eso también en verdades muy fundamentales, por esta confusión promiscua de convertir regalos en ofertas. Porque, si los gramáticos traducen los verbos infinitivos, { dare, donare, proebere, etc.,} de forma promiscua o mezclados, para ofrecer o proponer; sin embargo, nuestra santa y bien ordenada Biblia no admite nada de esta confusión ciega. Es más, si consultamos a los hombres naturales mismos a la hora de pronunciar las palabras, y comparamos algunos textos con ello, podemos encontrar suficiente ventaja por parte del Evangelio.


En latín se nos dice que ofertar es ofrecer o ofertar, ofrecer o proponer, y que la frase oblatio pecuniae significa oferta de dinero. Ahora llevemos esto a algunos casos pecuniarios {o casos de dinero} en la Biblia y veamos qué resulta de ello. ¿Dónde podemos encontrar que las Escrituras nos brinden evidencia para concluir que una oferta y un regalo son ambos uno? ¿La oferta de dinero es la donación de dinero? ¿La oferta de cualquier otra recompensa humana es también el regalo de esa recompensa? Digo recompensa humana, porque en esto empiezo a caer sobre la humanidad, porque es la humanidad aquí la que ha corrompido a la divinidad. Y además, en una mera oferta de este caso se puede aprender algo para llevar más lejos.


Por ejemplo, en la oferta de Naamán el sirio a Eliseo, quien claramente, entre otros bienes naturales, que Naamán llama una bendición, II Reyes 5:15, le entregó bolsas de dinero, como aparece en la continuación del asunto al comparar los versículos 22 y 23. “He aquí, ahora sé que no hay Dios en toda la tierra, sino en Israel; Ahora pues, te ruego que recibas una bendición {una bendición terrenal, algo de dinero} de tu siervo”. Bueno, esto no fue más que una oferta de dinero, no un regalo del mismo, porque el Profeta lo rechazó, versículo 16, “pero dijo: Vive Jehová, delante de quien estoy, que no recibiré nada. Y le instó a que la tomara; pero él se negó”. ¿Cómo entonces podría darse aquello que nunca fue recibido? Se ofreció, y eso es consistente con una negativa; no fue otorgado, porque eso sólo es consistente con una aceptación. Eliseo no quiso meterse con el dinero, pero fue Giezi, su codicioso siervo, quien corrió tras el rico sirio y le rogó parte de ese dinero que poco antes le había ofrecido.


 

su maestro. Giezi demandó por un talento de plata, que son trescientas setenta y cinco libras de nuestro dinero, según lo calcula Brerewood8; pero Naamán lo instó con un gran regalo de dos talentos, o setecientas cincuenta libras; que era más dinero del que el sirviente sabía qué hacer, para darse a sí mismo. Así, la oferta y ofrecimiento de dinero de Naamán a Eliseo se convirtió en el regalo de Naamán al siervo de Eliseo al lograr que ese siervo aceptara el dinero. Esto prueba que una donación de dinero y una oferta o entrega de dinero son dos cosas distintas; aunque algunos teólogos del diccionario pueden tomarse la libertad de confundirlos o mezclarlos tanto como quieran.


Así la Escritura distingue {en la humanidad} la oferta de una cosa del Don de la misma; como en el caso de la oferta de Balac a Balaam, Números 22:17, "porque te honraré muy grandemente, y haré todo lo que me digas". Así, Balac le ofrece una recompensa exterior, que también magnificó hasta el punto de que cualquier cosa que quisiera, haré todo lo que me digas, con tal que maldiga al pueblo de Dios. Y Balaam responde: si Balac me diera {tanto como me ha ofrecido, y mucho más} incluso su casa llena de plata y oro, no puedo ir más allá de la palabra del Señor. Aquí se hizo una gran oferta en palabras de Balac, {aunque no tan grande como en las de Balaam,} pero aun así en cuanto a la donación, que radicaba en la realización eficaz de las obras, no hubo ninguna donación de la oferta, sino una absoluta deshonra para Balaam, después de que la oferta fuera ineficaz. El regalo fue suprimido, mientras que sólo se expresó la oferta. Si Balac lo hubiera acertado, debería haber promovido a Balaam en primer lugar, para que su honor pudiera haber anticipado a Balaam; y luego, si hubiera cometido un error en su punto, Balac podría haberlo degradado más notablemente después. Pero mire a Balaam, no se podía obtener tal cosa de una oferta, ningún regalo de honor. Porque en lo que respecta al resultado final, la oferta de todo lo que aquel desgraciado codicioso hubiera querido hacer 8 Edward Brerewood, 1565-1613, fue un erudito y anticuario inglés. Fue matemático y lógico y escribió un libro influyente sobre el origen de las lenguas.
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había, que amaba la recompensa de la adivinación, II Pedro 2:15, todos desaparecieron de la oferta en persecución, y de la oferta de honor en el derramamiento de desprecio sobre Balaam, Números 24:11, "por tanto, ahora huye a tu lugar; Pensé en promoverte a grandes honores; pero he aquí, Jehová te ha apartado de la honra”. Una oferta de honor aquí no era un regalo de honor. Luego ambos son distintos incluso en las cosas humanas. La Escritura no los confunde.


Vea lo que se hará de ese caso en Hechos 8:18, "y cuando Simón vio que por la imposición de las manos de los apóstoles se daba el Espíritu Santo, les ofreció dinero". Hizo una oferta, pero no pudo convertirlo en un Regalo. Son cosas distintas y no se puede hacer que sean las mismas cosas en estos casos. Sin embargo, observo que la palabra griega en el original es: él la acercó. Porque así se traduce la preposición en un compuesto en otra parte, Heb. 10:22, "acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe"; de modo que en el acto de Simón hacia los apóstoles hubo una reducción del dinero, pero la palabra no es una oblación del dinero. La oblación u ofrecimiento de dinero es poner dinero delante de uno como un incentivo para realizar un trato, aunque nada del incentivo debe prevalecer y mientras se desconoce si el dinero será aceptado o rechazado; pero aducción, o acercar dinero a uno, como significa esta palabra para el trato de Simón en el caso, es tal acercamiento que se considera moralmente que el dinero será aceptado, y como dinero listo se trae, en pago real de una suma, a aquel a quien concierne el dinero.
Así, Simón lo acercó a los apóstoles y concluyó inmoralmente que lo tomarían y le concederían lo que deseaba. Para que la traducción, les ofreció dinero, no se corresponda con el original elegante, acercó dinero, que los apóstoles rechazaron por completo con la más severa indignación, "tu dinero perezca contigo, etc.", Hechos 8:20, y Aquí, de hecho, aunque no convenció a los apóstoles para que se convirtiera en un regalo de Simón, sin embargo, como una oferta impía, trajo una maldición eficaz sobre Simón. Por todo esto descubrió que regalos y ofertas son muy distintos.
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Tenemos otro ejemplo, en dinero entregado en manos de funcionarios de la iglesia, en una colecta para los santos o los pobres. Este es el regalo del dinero de la congregación, no la oferta de su dinero. Y una cosa es dar el dinero en la iglesia, y otra cosa es que la iglesia proponga, como II Cor.8:4, cómo será distribuido. En conjunto parece, incluso en la distribución de la sustancia humana, que un regalo de dinero es otra cosa que el ofrecimiento de dinero. Los regalos a los pobres, Sal.112:9, como dice la frase, Est.9:22, no son ofertas a los pobres. ¿Qué ventaja tienen entonces los hombres por sus ofertas de su Diccionario en la oscuridad, cuando la Concordancia de lugares en la Biblia exige una exposición a la luz?


Permítanme argumentar más en contra de esta coincidencia en la distribución de los dones humanos. Un obsequio encuentra aceptación o consigue efectivamente aceptación, o no es un obsequio. De hecho, en la naturaleza de las donaciones en general, debe haber una concurrencia mutua de ambas partes. Un regalo es eficaz en la medida en que encuentra o produce aceptación; una oferta es ineficaz, ya que no encuentra ni hace aceptación; porque deja de ser una oferta y, por lo tanto, no llega a ser un regalo, que se distingue específicamente por la aceptación. No es contrario a la naturaleza de una oferta el que sea presentada por una parte y, sin embargo, rechazada por la otra. Pero dar y tener son recíprocos, es decir, donde está uno, allí también está el otro. “Un regalo es como una piedra preciosa a los ojos de quien lo tiene; dondequiera que gira, prospera”, Prov. 17:8, así como el valor depende de la posesión, así se convierte en un regalo porque lo tiene. Pero ofrecer y tener no son recíprocos. “Muchos implorarán el favor del príncipe; y todo hombre es amigo del que hace regalos”, Prov.19:6, el que da regalos, no el que ofrece ofertas. Claro entonces son distintos. Así que Prov. 18:16, "la dádiva del hombre le hace lugar", el que no pierde de vista una causa al verla, tiene consejo suficiente para abogar por él. La razón es que su donación prevalece y es eficaz por parte del que lo recibe, para convertirlo en poseedor, así como eficaz por parte del donante, para no quedar más enajenado de su propia posesión. Mientras que la ofrenda de un hombre, que, a lo sumo, es un regateo, puede dejarlo donde estaba.
Y ten por seguro que si el don de un hombre le deja espacio, el de Dios 82


 

El don es tan eficaz que hace mucho más espacio para que Dios en Cristo, por su Espíritu, entre en el corazón de un pecador. Entonces, Prov. 21:14, “un regalo en secreto apacigua la ira”, pero una oferta sólo difiere la ira, si es que se escucha; y si no se escucha, la propuesta inflama la ira, como Prov. 6:35.


Lo siguiente es la consideración de los dones comunes de Dios o dones divinos en las cosas humanas. Un regalo es eficaz en cualquier tipo que sea. El sabio dice, Ecl.3:13, que comer, beber y disfrutar el bien del trabajo de un hombre es don de Dios. No está escrito, es la oferta de Dios, la oferta de Dios. No, sino el don de Dios. Entonces no serán ambas una sola cosa. Los hombres ricos, Lc.21:1, no hicieron propuestas de su generosidad, sino que arrojaron sus regalos al tesoro; y esto también fue de Dios que abrió sus corazones para hacer lo que hacían, que aún abrió más el corazón de la viuda, aunque echó sólo dos blancas, porque echó todo lo que tenía, resumido en un cuarto.
Marcos 12:42. Y aquí vemos en el don de Dios de las cosas humanas, que dar y tener son recíprocos y mutuos.
“Cada uno tiene su propio don de Dios, uno de esta manera y otro después de aquel”, I Cor.7:7, no se le ofrece, para que lo tenga si quiere, o no lo tiene. porque lo rechaza. Pero todo hombre la tiene, dice el texto. Donde está uno está el otro. Donde está el don, también está el tener el don. Por otra parte, tener y ofrecer no son recíprocos. ¿Por qué entonces nos hacemos tontos con la noción de una oferta de Gracia?
Además, se dice de Dios, en la dispensación de bendiciones naturales y espirituales, que él da, mientras que sería estropear el sentido decir que ofrece. Luego estos dos no son la misma cosa.


Esto se prueba en las cosas naturales. “Él da a todos vida y aliento y todas las cosas”. Hechos 17:25. No es que ofrezca vida, aliento y todas las cosas. Entonces, yo Tim.6:17,
“El Dios vivo nos da todas las cosas en abundancia para que las disfrutemos”. No es que nos ofrezca riquezas, etc. Así, Job 5:10, "quien da lluvia sobre la tierra y envía aguas sobre los campos". No lo es quien ofrece la lluvia haciendo que sus espesas nubes de lluvia cuelguen sobre, o delante de la tierra, como dicen que se presenta una ofrenda de Gracia ante un pecador; pero el Santo 83


 

Dice el fantasma, que da la lluvia y la envía. Hechos 14:17.
Éstas son frases operativas y eficaces. Entonces, Jer.5:24,
“Tememos ahora a Jehová nuestro Dios, que da la lluvia temprana y tardía en su tiempo; él nos reserva las semanas señaladas de la cosecha”. Él da lluvia, no ofrece lluvia. En consecuencia, Sal.147:16, “da nieve como lana; Él esparce la escarcha como si fuera ceniza”.
Ahora bien, si lo ofreció, como a veces las nubes en las duras heladas lo muestran, pero no lo dan, ni viene, así la tierra no puede recibirlo. Además, Sal.146:7, "da de comer al hambriento", con Sal.147:9, "da a la bestia su comida", y Ecl.2:26, "porque Dios da al hombre que está bueno ante sus ojos la sabiduría, el conocimiento y la alegría”. Asimismo, Jer.31:35, “Jehová, que da el sol para alumbrado de día, y los estatutos de la luna y de las estrellas para alumbramiento de noche”. Deuteronomio 26:11. Sí, Eclesiastés 5:18, Dios da al hombre “todos los días de su vida”. No se trata de ninguna de esas cosas naturales, de las que se habla de manera ineficaz, como las que Dios ofrece al hombre o a la bestia. No es así, entonces dar y ofrecer no son ambos.


Esto se prueba en las cosas espirituales. “Un niño nos es nacido, un hijo nos es dado”. Isaías 9:6. Entonces, I Tes.4:8,
“Dios, que también nos ha dado su Espíritu Santo”. No es que a nosotros se nos ofrezca un Hijo, ni que Dios haya ofrecido su Espíritu Santo. Se dice, II Pedro 1:3,4, “como su divino poder nos ha dado todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad, mediante el conocimiento de aquel que nos llamó a la gloria y a la virtud; por las cuales se nos dan promesas sumamente grandes y preciosas”. Las promesas no se ofrecen, sino que se nos dan, Gálatas 3:18, y Cristo guarda el regalo en su propia mano para nosotros, y así lo maneja para servir a todos los fines misericordiosos del Donante. Entonces, en Salmo 16:7, “Bendeciré a Jehová, que me ha aconsejado”.
Y Heb.2:13, “he aquí yo y los hijos que Dios me ha dado”. También Job 35:10, “Dios mi hacedor, que da cánticos en la noche”. E Isaías 40:29, “él da fuerza al cansado”. Además, Salmo 84:11, "él da gracia y gloria"; y eso es otra cosa que el ofrecimiento de Gracia y Gloria. Además, Fil.1:29, “porque a vosotros os es concedido en nombre de Cristo, no sólo creer en él, sino también 84


 

sufrir por él”. Entonces se da el Objeto de la fe, Jn.6:32, “Moisés no os dio el pan del cielo; pero mi Padre os da el verdadero pan del cielo”.
Y, II Tes.2:16, “ahora nuestro Señor Jesucristo mismo, y Dios, nuestro Padre, que nos amó y nos dio consolación eterna y buena esperanza por gracia”. Nuevamente, Proverbios 3:34, el Señor "da gracia a los humildes". Y Job 34:29, “cuando él da tranquilidad, ¿quién podrá causar problemas?” Él da tranquilidad; No propone la oferta de tranquilidad. Entonces, II Tim.3:16, “toda la Escritura es inspirada por Dios”. La Escritura no se ofrece, sino que se otorga. Luego en Juan 14:27, “la paz os dejo, mi paz os doy; yo no os doy como el mundo da”. Además, Mal.2:5, “mi pacto fue con él de vida y paz; y se los di por el temor con que me temía, y temía ante mi nombre. Entonces, II Cor.3:6, “el Espíritu da vida”. Y, Santiago 1:5, “si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos abundantemente y sin reproche; y le será dado”. Y por último, I Cor.15:57,
“pero gracias a Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo”. Para que un regalo no sea una oferta.


Objeción: Los obsequios y las ofertas en las Escrituras parecen ser coincidentes, o palabras que significan la misma cosa, como Salmo 72:10, “los reyes de Tarsis y de las islas traerán presentes; los reyes de Sabá y de Seba ofrecerán presentes”.


Respuesta: Los obsequios y las ofertas en las Escrituras se han distinguido claramente; y por lo tanto no se pueden presentar casos que demuestren una coincidencia. Cualquiera que sea el significado de esa frase ofrecerá regalos, no justifica la pretensión, siempre que oferta signifique oferta, porque ese es el sentido en el que la distinguimos. Más bien, esa frase del salmista significa la minjá entre los hebreos, o el sacrificio no sangriento, don y presente hecho en las ofrendas de Dios, bajo la Ley; como también se desprende del uso que hace el Apóstol de la frase, al combinarla con el zebach o sacrificio sangriento. Porque el sacrificio y la ofrenda iban juntos en el mismo culto legal ante el altar. “Porque todo sumo sacerdote tomado de entre los hombres, es constituido para los hombres en lo que es de Dios, para ofrecer ambas cosas 85


 

ofrendas y sacrificios por los pecados”. Heb.5:1. Entonces Hebreos 8:3-4,
“porque todo sumo sacerdote es ordenado para ofrecer ofrendas y sacrificios; Por lo cual es necesario que éste también tenga algo que ofrecer. Porque si estuviera en la tierra, no sería sacerdote, ya que hay sacerdotes que ofrecen ofrendas según la ley”. De modo que allí también en el Salmo 72:10, como allí se usa el término para la ofrenda de presentes, en el mismo sentido en que se ofrecían dones a Dios en el altar; ¿Y qué es esto con el ofrecimiento de la Gracia y el ofrecimiento de Cristo a los pecadores para su aceptación? ¿Qué cognación o parentesco hay entre las dos frases? No veo ninguno en absoluto. Nuevamente, Heb.9:9, en el primer tabernáculo “se ofrecían presentes y sacrificios”. Y Heb.11:4, “por la fe Abel ofreció a Dios mayor sacrificio que Caín, por la cual obtuvo testimonio de que era justo, dando Dios testimonio de sus ofrendas”. Su sacrificio en la repetición de lo mismo se llama don. Cada sacrificio es una ofrenda hasta que es aceptado, y luego es un regalo. De modo que vemos un regalo y una ofrenda, donde coinciden, son de parentesco, pero en las ofrendas secas, y también en la Ley de los zevahim, o sacrificios sangrientos. Pero, sin embargo, no son tan familiares en la predicación del Evangelio a los pecadores como para hacer que un regalo del Evangelio y una oferta del Evangelio sean la misma cosa. No, no será válido argumentar que son lo mismo, porque a veces se entiende que la ofrenda de sacrificio y el don de sacrificio son la misma cosa; porque tenemos Escritura expresa para identificar un don y una ofrenda a Dios, pero ninguna para identificar que un don de Cristo y una oferta de Cristo sean lo mismo para un pecador. La frase del salmista evidentemente concuerda con la Institución Jurídica acerca de la ofrenda de la minjá, {ofrenda de grano}, el sacrificio seco o presente; de lo cual en particular hay muchos textos en el Antiguo Testamento que hablan. {“Voz de gozo y voz de alegría, voz del esposo y voz de la novia, voz de los que dirán: Alabad a Jehová de los ejércitos; porque el SEÑOR es bueno; porque para siempre es su misericordia; y de los que traerán sacrificio de alabanza a la casa de Jehová. Porque haré volver la cautividad de la tierra, como la primera vez, dice Jehová. Jer.33:11.} Y sobre esta consideración está esa frase de sacrificar alabanza a Dios para 86


 

ser entendido; porque es válido incluso en el Nuevo Testamento, que la alabanza es uno de los sacrificios espirituales,
{o sacrificios no sangrientos, como la minjá, excepto que estén rociados con la sangre de Cristo,} que se ofrecen a Dios. Porque el que ofrece alabanza glorifica a Dios.
Sal.50:23. {“Vosotros también, como piedras vivas, sed edificados como casa espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales, aceptables a Dios por medio de Jesucristo”. 1 Pedro 2:5.}
Además, bajo la Gracia, por Cristo Jesús debemos ofrecer continuamente sacrificio de alabanza a Dios, es decir, el fruto de nuestros labios, dando gracias a su nombre, en lugar de ofrecer a Dios el fruto de la tierra, y las primicias. frutos de todo nuestro aumento, Prov.3:9; como lo hicieron aquellos bajo la Ley; y luego se le une “para hacer el bien y comunicar, no lo olvides; porque con tales sacrificios Dios se complace”.
Hebreos 13:15-16.


Pero además, en cuanto al Salmo 72:10, sólo necesito observar que la frase de ofrecer regalos es común a toda clase de cosas dadas a Dios en general, y en ello comprende los regalos que, incluso según la Ley, los reyes de Saba, o los sabios del Oriente, Mateo 2:1, debían ofrecer regalos al Señor Cristo, lo cual hicieron de oro, incienso y mirra. Mateo 2:11. De lo contrario, tenemos la misma frase de ofrecer regalos aplicada también a los primogénitos judíos, que fueron dados u ofrecidos a Dios bajo la Ley. El lugar es Ezequiel 20:31, que responde a esta frase del salmista, “porque cuando ofrecéis vuestras ofrendas, cuando hacéis pasar a vuestros hijos por el fuego, os contamináis con todos vuestros ídolos, hasta el día de hoy. " Cuando ofrecéis vuestras ofrendas, ¿cuál es el significado? Pues, cuando ofreces a tu primogénito, lo haces a la manera de las ceremonias idólatras de Moloc.
Sus primogénitos fueron sus principales regalos, los cuales, según creían, ofrecían a Dios. Estos fueron los primogénitos del hombre y de la bestia. Fueron entregados a Dios, según su propia institución. Éxodo 13:2,12. El motivo de esto fue recordar que los primogénitos de Israel fueron preservados, cuando todo Egipto fue herido en sus primogénitos y destruido. {“Al que hirió a Egipto en sus primogénitos; porque para siempre es su misericordia; y sacó a Israel de en medio de ellos; porque para siempre es su misericordia”.
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Sal.136:10-11.} Os contaminas, dice Dios, con tus ídolos, haciendo pasar a tus hijos {a lo que responde el don de los primogénitos} por el fuego, Jer.32:35, pretendiendo dedicarmelos según los estatutos de Molech, Amós 5:26, los cuales he prohibido severamente. Lev.20:1,2. Ese es el significado del lugar en Ezequiel. Ahora los reyes de Sabá {o los príncipes, los principales de la sabiduría humana, como la sabia reina de Sabá que vino del Sur para escuchar la sabiduría de Salomón} ofrecieron sus presentes; parte de la recompensa de Cristo era que recibiera regalos honoríficos y ofrendas de sustento en su infancia. En consecuencia, los sabios de Oriente, los príncipes o jefes de todos los astrónomos árabes, dedicaron y dieron sus bienes al Señor Cristo, quien, como Dios, cuenta el número de las estrellas y las llama a todas por sus nombres, Sal. .147:4, aunque como el niño Jesús, nació rey de los judíos.
Mateo 2:2. Por lo tanto, fue que le dieron a Cristo el salario honorífico, como la raíz hebrea para donación en el Salmo 72:10, llevará, "ofrecerá regalos". Se dice en el mismo sentido con la frase “ofrecer una ofrenda” al Señor, incluso en el sentido de sacrificar u ofrecer en el altar; y siendo Cristo también un Altar en su consagración sacerdotal de Dios, de la cual, o de cuyas ofrendas en ese altar tenemos derecho a comer, Heb.13:10, las ofrendas que se le presentaron, estaban en la ofrenda de los magos, y lo mismo en nuestra ofrenda de alabanza a Dios, santificada por el altar.


Además, la palabra aquí en Salmo 72:10 “ofrecer” no es más que una palabra que pertenece al acto externo de una persona al acercarse al objeto; y, sin embargo, no tiene poder inherente para entrar donde más se acerca. Proviene de una raíz hebrea que significa sólo acercarse, o acercarse, acercándose, llegó a, o estuvo cerca. La palabra de la misma raíz se usa para ofrecer sacrificios de olores agradables en el original, o caldeo de Esdras 6:10, "para ofrecer sacrificios de olores agradables al Dios del cielo".
ofrecer sacrificios o mehakrebin, ofrecer sacrificios, como lo leemos en el participio. Por eso los regalos de esos hombres ricos, Lucas 21:1, se llaman “las ofrendas de Dios”. Por lo tanto, la frase de ofrecer regalos, en el Salmo 72:10, no es prueba alguna de que un regalo de Gracia en el Evangelio, y una oferta de 88


 

Grace, son una y la misma cosa, como algunos pretenderían ignorantemente.


Vayamos de lleno a los asuntos directos del Evangelio, y veamos allí cómo una oferta puede reclamar igual eficacia que un Don; y cómo los hombres pueden probar que ambos son uno en el asunto que nos ocupa. Asegúrese de que los dones y el llamado de Dios vayan juntos, y ambos son sin arrepentimiento.
Romanos 11:29.


1. En el Evangelio tenemos positivamente el don de Dios de Cristo, que ninguna oferta puede igualar. Argumento, por tanto, desde la eficacia del don frente a la ineficacia de la oferta, para demostrar que no son lo mismo en la predicación del Evangelio, o como medio para convertir a los pecadores. El don inefable de Dios de Cristo efectivamente procura la aceptación, II Cor.9:15; Es contrario a la naturaleza del don de Dios que no haya una aceptación efectiva de lo que se da. El Hijo de Dios recibió en Él el don de Dios, y fue, para todos los propósitos de los propósitos de Dios, el Mediador, el Padre dándole para ser Cristo, o dando la Humanidad de Cristo a su Hijo unigénito, para que su Hijo de ese modo efectivamente llegó a ser el Único Mediador en la Persona de Cristo como Dios-hombre; y aunque los elegidos, durante algún tiempo después de su existencia y posición en el mundo, no conocieron este regalo, Isaías 55:5, no recibieron este regalo ellos mismos, sin embargo, su Cabeza {como era más congruente y agradable a la naturaleza de la relación para que un Jefe hiciera} primero lo supo, y recibió el don de Dios en sí mismo para ellos. Por lo tanto, Juan 4:10, "si conocieras el don de Dios, etc.". Era un regalo absoluto y había sido recibido, aunque la mujer de Samaria aún no lo había recibido. Sin embargo, había sido recibido en el Asentamiento Eterno por el Hijo de Dios, quien eligió convertirse en Cristo el Don Gratuito, antes de que cualquier persona en el mundo hubiera recibido o pudiera recibir el mismo don. Un regalo siempre es eficaz, una oferta ineficaz. Entonces, Juan 3:16, “Dios dio a su Hijo unigénito”. Dios lo dio al mundo en la Naturaleza Humana visible desde el seno de la Virgen, según los acuerdos secretos de Cristo, donde fue efectivamente recibido, primero en el seno de la Virgen bajo la sombra del Poder del Altísimo, 89


 

Lc.1:35, y por lo tanto recibido por todos los que recibieron poder para creer en Él. Jn.1:12.


2. En el Evangelio tenemos directamente el don del Espíritu de Dios, o el Espíritu Santo, por y a través de Cristo, que ninguna oferta del Espíritu puede igualar, porque es una transmisión eficaz, y por lo tanto no es una oferta, porque es ineficaz. .
El don de la Persona del Espíritu, como Paráclito, o como en su oficio llamado otro Consolador, además de Cristo, para lograr los mismos fines, que está manifiestamente por encima de cualquier oferta de Gracia. El Espíritu mismo es otorgado, como Consolador o como Persona en ejercicio, para trabajar y mantener sus dones y gracias. Así, Hechos 2:38, “recibiréis el don del Espíritu Santo”, porque así como se dio una Persona en el cargo, la cual es Cristo, como el Objeto de la Creencia en el Evangelio; entonces otra Persona es dada como Sellador, Ef.1:13, después de que fue dada como Santificador, y esa otra Persona es el Espíritu o el Espíritu Santo. Nuevamente, Hechos 8:18, “fue dado el Espíritu Santo”, y en el versículo 20, se le llama “el don de Dios”. La donación, en cuanto a sus diversas distribuciones en el Oficio, o las distribuciones de sus donaciones a la Iglesia, a algunos miembros en un solo tipo; a algunos nuevamente en otra forma. Así, Heb.2:4, el apóstol habla de estas distribuciones, como dones de Dios Espíritu Santo según su propia voluntad. Sobre todo, se muestra de manera más abundante la distribución de ellos, I Corintios capítulo 12, donde, versículo 1, se les llama espirituales, es decir, dones espirituales, tanto como decir dones del Espíritu, o dones que acompañan al don de su Persona en el libre otorgamiento del Espíritu a los elegidos de Dios. Los mismos se llaman, versículo 4, diversidad de dones, pero por un mismo Espíritu, que los obra y mantiene según la voluntad de Dios; sí, se llaman diversidades de operaciones, versículo 6. Esto claramente distingue los regalos de las ofertas, porque las ofertas de Gracia no pueden ser Operaciones de Gracia. Luego, en los versículos 9, 28, 30, otras distribuciones de estos dones, adecuadas a los tiempos anteriores de obrar milagros, se llaman dones de sanidad. Estas podrían no ser ofertas debido a su eficacia y funcionamiento aún. Así que, pongamos un ejemplo de cómo podemos, en las Escrituras, los regalos ciertamente no son ofertas; porque estos dones son espirituales, a diferencia de todos los 90


 

Los temporales de esta vida, de los cuales escribí antes, se llaman los “mejores regalos”. I Cor.11:31.


¿Cómo entonces los hombres, que hacen que la predicación de Cristo y la ofrenda de Cristo sean una sola cosa, conciliarán esto, que la oferta y el don de Cristo son también una cosa? El don de Cristo y la predicación de Cristo seguramente son cosas distintas. La predicación de Cristo no consiste en ofrecer sino en proclamar las buenas nuevas. Consiste en mostrar, contar y declarar, etc., las cosas del Reino de Dios.
Estos son los actos propios de nuestro ministerio en la palabra y la doctrina. Entonces la predicación y el don de lo que se predica no son lo mismo. Por lo tanto, si supusieras que la predicación de Cristo y el ofrecimiento de Cristo eran ambos uno, aun así el don y la oferta no podrían ser uno. Porque la predicación consiste en buenas nuevas, pero el don de lo que se predica es un interés eficaz en las buenas nuevas, y éstas son muy distintas. Además, la donación en las cosas de Cristo y del Evangelio nunca se llama oferta, ofrecimiento, oferta, como podemos encontrar en la Biblia, ni en el original, ni en las traducciones. Y me resulta extraño, si ambos fueran uno, por qué un regalo a veces no se presenta como una oferta en la traducción, o al menos a veces se rectifica en el margen, lo cual no encontramos. Sin duda así hubiera sido si la predicación del Evangelio, y el don de la Gracia, hubiera sido lo mismo que un ofrecimiento o una oferta del Evangelio.
¿Se utilizan alguna vez estas palabras y frases como sinónimos en nuestras Biblias? ¿Cómo lees? Los hombres han adoptado una mala costumbre y parecen reacios a que la gente se dé cuenta de que se han equivocado. Sin embargo, la gente sí lo ve y lo verá cada vez más. Sí, cuanto más los hombres buscan por tales medios cubrir su desnudez, más la exponen.


Los dones del Evangelio, explicados como tales, se distinguen así en la palabra de Dios; obsequios para, obsequios a, obsequios a y obsequios a. Puedo seguirlo según esta cuádruple distinción.


1. Regalos “para”; Los dones son para los elegidos, y son recibidos por Uno elegido para ellos, incluso por su Cabeza, antes de que sean aceptados por sí mismos, que son los herederos.
{“Entonces hablaste en visión a tu santo, y dijiste: He dado ayuda a uno que es poderoso; he exaltado 91


 

uno elegido entre el pueblo”. Sal.89:19.} Como dice el Espíritu Santo: “Subiste a lo alto, llevaste cautiva la cautividad; has recibido dones para los hombres”.
Sal.68:18. Son dones eficaces, en la medida en que son recibidos por Otro, incluso el Señor que ha elegido a Sión, Sal.132:13, el Señor Cristo para ellos; o mejor dicho, según el original, en el Hombre. Tú, oh Hijo de Dios, has recibido dones en el Hombre, en el Hombre Jesús, el escogido de Dios, Lc.23:35, como cabeza del ángulo, I Pet.2:7, para cada uno de los miembros; y así en el Hombre para todos los escogidos de Dios. Así, Cristo mismo, el Hombre en el Hijo de Dios, es un don de Dios para que su pueblo lo conozca y crea en el tiempo que Dios ha fijado. Esta verdad aparecerá en las Escrituras bajo una doble rama de donación. En cuanto al don de Dios de Cristo, Romanos 8:32, “el que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros”, es decir, lo dio por todos nosotros. Este acto de Dios, al entregar a Cristo en la cruz por nosotros, fue eficaz en aquel que así fue dado; porque fue obediente hasta la muerte, y muerte de cruz.
Fil.2:8. Aquí se distingue un regalo de una oferta, y no pueden ser lo mismo.


En cuanto al don de Cristo de sí mismo, para, en cuanto a beneficio salvador, como significa la preposición. Este también fue un acto eficaz. {“Quien se entregó a sí mismo por nuestros pecados, para librarnos del presente siglo malo, conforme a la voluntad de Dios y Padre nuestro”. Gálatas 1:4.} Cristo se entregó por nuestros pecados. Él se dio a sí mismo, estando por encima del poder de ellos, para llevar la pesada carga, I Pedro 2:24, como un portero lleva una carga, como significa la palabra sebalam, Isa.53:4. {“Ciertamente él llevó nuestras enfermedades y sufrió nuestros dolores”.} Es decir, se entregó a sí mismo para quedar bajo la imputación de ellas. Aquí no se trataba de un ofrecimiento de Gracia, sino más bien de una Operación de Gracia. Entonces Gálatas 2:20, el Hijo de Dios “me amó y se entregó a sí mismo por mí”, dice Pablo. Él se entregó por mí para estar por encima del alcance y el poder de mis propios pecados en particular.


Y además, Ef.5:25, Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella, incluso por la iglesia, para santificarla y limpiarla con el lavamiento del agua, Heb.10:22, {o con el don abundante del Espíritu Santo,} por la palabra, versículo 26. Asimismo, Tit.2:14, “quien se entregó a sí mismo por nosotros”, a saber, 92


 

con este fin, “para redimirnos de toda iniquidad y purificar para sí un pueblo propio, celoso de buenas obras”, y Juan 10:11, “el buen pastor da su vida por las ovejas”; con este fin, que las ovejas sean salvas para la vida de Gracia aquí, y para la Vida y Gloria Eterna en el más allá. {“Todos nosotros, como ovejas, nos hemos descarriado; Nos hemos apartado cada uno por su camino; y el SEÑOR
cargó en él el pecado de todos nosotros”. Isaías 53:6.} “Quien se dio a sí mismo en rescate por todos, para ser testificado a su debido tiempo”,
Dice esa Escritura, I Tim.2:6, para todos los que tienen su elección de Dios. {“Conociendo, amados hermanos, vuestra elección de Dios”. I Tes.1:4.} En materia de Sustitución y Fianza, como la preposición, o esa clase de “para”
significa. Véase Mateo 20:28, “así como el Hijo del hombre no vino para ser servido, sino para ministrar y para dar su vida en rescate por muchos”, en lugar de muchos, o en lugar y lugar de muchos. Para dar su vida por muchos; para no proponer la oferta de su vida para muchos.


2. Los obsequios son "para"; el significado es que los dones en las Escrituras {que tocan el Evangelio o las buenas nuevas sobre el Reino de Dios} son hogareños, eficaces y discriminan. Vienen de tal manera “hacia” y en nombre de alguna persona, que por Gracia especial es distinguida entre todas las demás personas. Los elegidos son entregados “a”
Cristo por un acto de Dios dentro de sí mismo, propuesto desde la eternidad. {“Como nos escogió en él desde antes de la fundación del mundo, para que seamos santos y sin mancha delante de él en amor”. Ef.1:4.} Tampoco se le confía a ningún otro Cabeza o Salvador el otorgamiento de estos dones, sino aquel en quien el alma de Dios se deleita. Isaías 42:1. Nuestras personas son un don absoluto a Cristo, sin que se prevea ninguna calificación en ellas para inclinar a Dios a la elección; y así se hizo inmediatamente por don de Dios Padre. “He manifestado tu nombre a los hombres que del mundo me diste; tuyos eran, y me los diste; y han cumplido tu palabra”. Jn.17:6. No propusiste una oferta, sino que promoviste tu propia Libre Elección. Y, Jn.6:37, “todo lo que el Padre me da, vendrá a mí; y al que a mí viene, no le echo fuera”. Es un acto casero muy eficaz que una oferta no lo es. el 93


 

El Padre ha dado a muchos para que estén bajo Cristo, a quienes nunca se les dio para estar en Cristo, ni para ser del cuerpo místico en los Asentamientos Eternos. Este dar es un regalo muy eficaz.


Cristo es dado “a” los elegidos. A ellos, para que haya traspaso de la concesión y compra. {“Quien nos salvó y llamó con llamamiento santo, no conforme a nuestras obras, sino conforme al propósito suyo y a la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes del principio del mundo”. II Tim.1:9.} Cristo es dado en su Persona para ser Cabeza sobre todas las cosas de la iglesia, la cual es su cuerpo.
Efesios 1:22. Su cuerpo es de otra consideración; algunos de su cuerpo ya están glorificados; algunos son llamados y aún no glorificados; otros aún no han sido glorificados ni llamados, pero todos son todavía del cuerpo místico de Cristo, y serán llamados y glorificados, si no hubiera otra razón para la afirmación que el interés de Cristo únicamente; porque constituyen la plenitud de Cristo. “Que es su cuerpo, la plenitud de aquel que todo lo llena en todo”. Efesios 1:23.


Nuevamente, Cristo es dado en su justicia "a"
los elegidos de Dios. Esta justicia para los escogidos de Dios, es el don, Rom.5:16, y el don por Gracia, versículo 15, y el don gratuito, versículos 15-16, y es expresamente el don de la justicia, versículo 17. {“ Porque si por la transgresión de uno solo reinó la muerte; mucho más reinarán en vida por uno solo, Jesucristo, los que reciben la abundancia de la gracia y del don de la justicia”. Rom.5:17.} Y, Rom.6:23, “el don de Dios es vida eterna”, porque así como la muerte, la paga del pecado, se paga, no se ofrece, así la vida eterna, siendo don de Dios, a diferencia del salario, no se ofrece, sino que se concede. Y, sin embargo, los ministros vienen proponiendo una oferta y diciéndoles a los pecadores que la oferta de Dios es vida eterna. ¡Oh, cómo estos gordos de la tierra, cuando comen y adoran, manchan el cojín de terciopelo derramando necedades y cambiando, Romanos 1:25, la verdad de Dios en mentira! {“La boca de los necios derrama necedades”. Prov.15:2.}


El Espíritu es dado “a” los santos. “Dios les dio el mismo don que a nosotros, los que creímos en el Señor Jesucristo”. Hechos 11:17. Entonces, Mateo 7:11, “si vosotros, pues, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, 94


 

¿Cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará cosas buenas a los que le pidan?” Texto que, comparado con Lucas 11:13, nos lleva a esta interpretación de la Escritura por la Escritura, que los bienes que el Padre da a los hijos de Dios, se resumen en este único don, el Espíritu de Cristo. ¿Y por qué? Porque el Espíritu Santo es el obrero y el principio de los bienes. Dondequiera que Dios ha dado a Cristo, da el Espíritu de Cristo para que sea y testifique de Él. Romanos 8:9.


La gracia y el privilegio se dan “a” los elegidos.
Así dice el apóstol: “a cada uno de nosotros nos es dada la gracia según la medida del don de Cristo”.
Efesios 4:7. Y, Hechos 11:18, “cuando oyeron estas cosas, callaron y glorificaron a Dios, diciendo: Entonces también a los gentiles ha concedido Dios arrepentimiento para vida”.
Hay Gracia como fruto del Espíritu; y asimismo por el mismo Espíritu hay el fruto del ministerio, en la distribución espiritual del Espíritu Santo que se da por la predicación del Evangelio. Entonces, Romanos 1:11, “porque deseo veros para impartiros algún don espiritual, a fin de que seáis establecidos”; es decir, más Gracia del Evangelio bajo privilegio y operación del Espíritu; y otros dones de Cristo por Su Espíritu, se explican como los oficiales de la iglesia, forjados por el Espíritu Santo, para el ministerio del Evangelio; tanto oficiales extraordinarios dados a algunas iglesias, como apóstoles, profetas y evangelistas; y oficiales ordinarios dados a otros, incluso aquellos que continúan por una sucesión constante en dicha subvención, siendo pastores y maestros de los santos y del cuerpo místico de Cristo. {“Y dio a algunos, apóstoles; y algunos, profetas; y algunos, evangelistas; y algunos, pastores y maestros; para el perfeccionamiento de los santos, para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo”.
Ef.4:11-12.} Todos son para su cuerpo, la iglesia. Y por eso no llama pecadores a quienes se los dan; pero al nombrar a los oficiales o ministros, comprende los objetos a quienes son dados, según la Gracia, y eso es en cuanto a su relación mística, siendo el cuerpo de Cristo, aunque tantos miles de ellos puedan estar todavía en su sangre. , Ezequiel 16:6, inconverso. ¡Qué estímulo hay aquí para los fieles ministros de Cristo en el año 95!


 

todas las edades para seguir adelante y predicar el Evangelio absoluto, y desechar todas estas ofertas, con sus peros, {como mal colocados}, teniendo la seguridad de que Cristo reconocerá sus labores por su Espíritu, quienes predican el Evangelio puro y sin mezcla. a los pecadores, teniendo a Cristo en mente; porque será para perfeccionamiento de los santos en el asunto; asegurándose de que nazcan bajo las labores espirituales de tal ministerio. También el versículo 12 muestra que es una concesión a la iglesia, como el objeto más especial de la Gracia; porque en cuanto al primer objeto de todo en esta concesión, es más general, y se dice que es "a" los hombres, versículo 8, "dio dones a los hombres"; es decir, por sus dones discriminó a los hombres de los ángeles malos que no recibieron ningún beneficio de Cristo; porque en su ascenso, cuando hubo dado dones a los hombres, Cristo despojó a los principales de los que eran ángeles caídos, los demonios, incluso principados y potestades, y los exhibió abiertamente, triunfando sobre ellos en ello, Col. 2 :15, después de haber logrado una victoria completa para aquellos que había elegido y no había desechado. {“Has ascendido a lo alto, has llevado cautiva la cautividad; has recibido dones para los hombres; sí, también para los rebeldes, que Jehová
Dios podría habitar entre ellos”. Sal.68:18.} Bueno, en todos estos casos el asunto es casero; un regalo es “para”, pero una oferta está antes, y se presenta frente al pecador, y allí, según la naturaleza de una propuesta, se detiene y no llega más allá de la mitad del camino. ¿Cómo entonces es lo mismo un regalo y una oferta?


3. Los obsequios están "sobre"; sobre la persona favorecida. El don de la Justicia de Cristo, incluso el Don Gratuito, vino sobre todos los hombres {salvados por Gracia} para justificación de vida.
Romanos 5:18. Todos los elegidos de Dios son universalmente pasivos ante ella. No hay uno solo del número total que concurra en lo más mínimo a ello.


El don del Espíritu está “sobre”, así en Hechos 10:44-45, “mientras aún Pedro hablaba estas palabras, el Espíritu Santo cayó sobre todos los que oían la palabra. Y los de la circuncisión que habían creído, quedaron atónitos, todos los que habían venido con Pedro, de que también sobre los gentiles fuera derramado el don del Espíritu Santo. Y teta. 3:5-6,
“No por obras de justicia que nosotros hayamos hecho, sino según su misericordia nos salvó, por el lavamiento de 96


 

regeneración y renovación del Espíritu Santo, el cual derramó en nosotros abundantemente por medio de Jesucristo nuestro Salvador”.
¿Dónde encontrarás ahora una oferta sobre alguna? Una oferta no puede cerrarse, se apega a los términos y se mantiene al margen de la llaga. Sal.38:11. Habla de vino y aceite, pero no derrama nada. Mientras que el Evangelio es un don gratuito. Como no tenían nada con qué pagar, {ni fariseo ni publicano}, él francamente los perdonó a ambos. Lucas 7:42. Oh, ahora esto obra sobre un pecador. El Espíritu Santo está en ello. El poder de la mortificación devora al viejo Adán y, como principio de vida nueva, elimina dulcemente la enfermedad.


Pero, además, el don de una misericordia común puede llegar incluso a los hombres en sentido general. Leemos acerca de una misericordia externa que ha venido eminentemente a los siervos de Dios, en el fruto de la oración. ¿Y cómo? Así como el Espíritu, que anima el corazón a la oración del Evangelio y es su principio en el alma, viene sobre nosotros de Dios y de Cristo, así la misericordia concedida es fruto de la oración, como la oración es fruto del Espíritu. , y que la misericordia es un regalo para nosotros; y este debe ser el significado de ese lugar, II Cor.1:11, “ayudad también vosotros juntos con la oración por nosotros, para que muchos den gracias en nuestro nombre por el don que nos ha sido concedido por medio de muchas personas. " El regalo aquí significado fue esa graciosa liberación de la muerte; sí, de una sentencia de muerte muy severa por la causa de Cristo, con la que Pablo y Timoteo habían sido amenazados por sus perseguidores, y de cuya muerte tenían la sentencia en sí mismos, II Cor.1:9, concluyendo que no debían escapar. el peligro y que no habría más ampliación para ellos. Sin embargo la oración de muchos, orando en el Espíritu Santo, Judas 20, alteró el caso; porque Dios, por este medio, les concedió la liberación de una muerte tan grande en ese momento, como todo parecía estar al alcance de la mano y listo para ellos en una hora peligrosa. Esto les pide un don por medio de muchos. Vino sobre ellos efectivamente de Dios el Espíritu, quien lo obró con gracia para ellos, y les fue otorgado por medio de muchos; siendo evidentemente una respuesta a su oración y obtenida por la intercesión de muchos. {“Cercano está Jehová a todos ellos 97


 

que lo invocan, a todos los que lo invocan en verdad”.
Sal.145:18.}


4. Los obsequios están "en"; dones espirituales en la naturaleza de la persona dotada. De modo que el don es obrado por el Espíritu; como la palabra para oración forjada se llama oración ferviente eficaz, Santiago 5:16, y por la presente el don de Dios en el Evangelio procura eficazmente la aceptación del pecador. Por eso también, al ser dado el Espíritu de Dios, se pone dentro del hombre, dentro de la naturaleza de las personas sobre las que se obra eficazmente. {“Y pondré mi espíritu dentro de vosotros, y os haré andar en mis estatutos, y guardaréis mis juicios y los pondréis por obra”. Ezequiel 36:27.} Por lo tanto, Efesios 2:8, “por gracia sois salvos mediante la fe, y esto no de vosotros, es don de Dios”. La fe está dentro de nosotros; y si la fe es un don, ese don está dentro de nosotros. Pero ahora que alguien me diga cómo las ofertas pueden ser dentro de un hombre, mientras que la naturaleza de una oferta es estar sólo sin un hombre. En general, es evidente que una oferta no es igual a un regalo. Se acerca una oferta, pero entra un regalo. Una oferta está cerca, pero un regalo llega a casa dentro de uno. Así he demostrado que una oferta de Gracia no es un regalo de Gracia para los pecadores.


Por último, sobre el tema de este capítulo pregunto, ¿por qué el predicador a veces no dice: “aquí os doy a Cristo, pecadores”, así como se atreve a decir: “aquí os ofrezco a Cristo, pecadores”? ¿Si un don de Cristo y una oferta de Cristo son ambos uno? Pero seguramente su propia modestia se sonrojaría ante la dureza de las expresiones. “¡Aquí, pecador, te doy a Cristo, te doy la Salvación!” ¿Por qué, entonces, su sabiduría no se sonroja ante la locura de confundir estas dos cosas y hacer que ambas sean una sola? ¿No es porque su necedad está cubierta de pedernal y obstinación, y hasta que Dios les quite el corazón de piedra y les dé un corazón de carne, Ezequiel 36:26, no pueden avergonzarse, Jer.6:15, ni sonrojarse por ello? .
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CAPÍTULO CINCO
 

Una solución a la gran pregunta; ¿Cómo debemos predicar el Evangelio, si no ofrecemos el Evangelio? O, ¿cómo debemos predicar a Cristo a los pecadores, si no ofrecemos a Cristo a los pecadores?


Objeción: Señor, lamentamos que haya atacado el ministerio de hombres sabios, grandes y eruditos, mucho más allá de usted. Oren, si no vamos a seguirlos en este método del ministerio, ¿cómo debemos predicar? Y por mi parte, dice alguien, no puedo predicar el Evangelio si no propongo la oferta del Evangelio a los pecadores; ni puedo considerar que predico el Evangelio, a menos que ofrezca la Salvación a todos los que estoy llamado a predicar; ni me atrevo a hacer otra cosa.


Respuesta: Debo notar que este es un argumento pobre, cuando se lo compara con los tres capítulos anteriores, cuya fuerza se basa en la Palabra y el Espíritu de Dios. Heb.4:12 – Sal.33:6 – Jn.1:1 – Apoc.19:13.
Sin embargo, si los hombres no saben cómo predicar, a menos que sigan por el camino antiguo, permítanme resolver la cuestión de manera más completa. Debo dividir mis respuestas en una resolución general del caso, cómo debe ser la predicación del Evangelio y con qué fin sin ofertas de Salvación; y luego entraré en muchos detalles para resolver este punto. La única solución general a la pregunta es ésta: debemos predicar abiertamente la doctrina de la Salvación a todos los pecadores; y debe predicar la Salvación incluida en la doctrina, que es don de Dios, sólo a los elegidos, que están escondidos entre ellos. Pero en cuanto a proponer una oferta, ya sea de Doctrina o de Salvación, es una forma de invención del hombre; y debido a su naturaleza maligna, como mostraré más adelante, no debemos hacerlo de ningún modo. En general, los hombres deben predicar la Palabra de Dios y sostener el testimonio; es decir, deben predicar de tal manera que se cumplan las Escrituras, Apocalipsis 6:9, que en todas partes habla de evangelizar, o de predicar el Evangelio, o lo que es en su propia naturaleza buenas noticias y buenas nuevas, que, igualmente, en toda la analogía de la fe nos da luz para exponer 99


 

la predicación del Evangelio de acuerdo con las distinciones anteriores, pero en ninguna parte habla de proponer una oferta, ni de ofrecer Doctrina o Salvación. En cuanto a predicar la doctrina del Evangelio a todos, aunque su salvación alcance sólo a los elegidos, la ventaja, en la medida en que lo pretenden las Escrituras, es en todos los sentidos, como dice el apóstol; principalmente, porque la sabiduría de Dios, el gobierno de Cristo, el interés de la Iglesia y la espada de la Justicia, son todos magnificados por la predicación de la doctrina del Evangelio a todos los pecadores, sin ofertas de Gracia ni propuestas de Salvación hecha.


Desde la sabiduría de Dios argumento la solución de la pregunta, ¿cómo debemos predicar el Evangelio a los pecadores, si no ofrecemos el Evangelio a los pecadores? Debemos predicar el Evangelio en la doctrina. Esto debe darse a conocer en la carta, o revelación externa, a todos, debido a la sabiduría de Dios en esa doctrina, Deuteronomio 32:2, que se ha comprometido a confundir la sabiduría de este mundo. “Porque la predicación de la cruz es necedad para los que se pierden; pero para nosotros los salvos, es poder de Dios”. I Cor.1:18.
Entonces, la doctrina de la cruz de Cristo, o la doctrina de la Salvación, en la que esa Salvación llega sólo a los elegidos, es una doctrina que debe ser predicada para condenación incluso de los que se pierden; ¿O cómo la sabiduría de Dios al predicarla parecerá necedad a los que perecen? {“Porque para Dios somos olor grato de Cristo en los que se salvan y en los que se pierden; para aquel somos olor de muerte para muerte; y al otro, olor de vida para vida”. II Cor.2:15-16.} Especialmente mientras siguen la sabiduría del hombre, I Cor.2:4, que apunta a alterar el camino de la sabiduría de Dios, y abandonan su sabiduría en su propia manera de predicar. Entonces el versículo 21, “porque después que en la sabiduría de Dios el mundo no conoció a Dios por sabiduría, agradó a Dios con la necedad de la predicación {y oren, lo que era entonces, es ahora, la necedad de la predicación, que contradecía, y aún contradice , el método y la sabiduría que los tiempos han ideado} para salvar a los que creen”. Y aunque hay muchas maneras de desviarse del patrón, algunas mucho más groseras que otras, como he insistido abundantemente en mi último libro sobre la Gloria de Cristo Develado; sin embargo este 100


 

un recurso más refinado para ofrecer a Cristo, en el que debemos atenernos al modelo de la predicación, Éxodo 25:40, {especialmente mientras una generación lo ha suavizado para que otra generación lo recoja} hace que el verdadero modelo se considere necedad; mientras que los hombres han aprendido y encontrado más sabiduría para cambiar la forma de predicar a Cristo por la forma de moda de una oferta. La sabiduría de Dios en su Gracia ha ideado una manera de salvar a Sus elegidos, de la cual el mundo debe oír hablar, incluso de la eficacia de lo que ellos consideran una necedad de la predicación, con el fin de que su propia sabiduría quede desconcertada y la sabiduría de Dios glorificada. Entonces, Hechos 9:22, Pablo, al predicar la doctrina de Cristo a los mismos enemigos de Cristo en sus sinagogas, aumentaba aún más su fuerza y confundía, {por la sabiduría de Dios en el Antiguo Testamento,} a los judíos que habitaban en Damasco,
“probando que éste es el verdadero Cristo”. Pueden estar seguros de que no se comportó en el asunto con lo que los hombres de hoy en día llaman temperamento o franqueza, que es una frase nueva inventada, calculada sólo para hacer que el Evangelio implore ser entretenido en el mundo. Las sinagogas se le opusieron, pero él tuvo fuerza del cielo para confundirlos a todos. Leemos de ninguno convertido allí en Damasco. ¿Entonces que? Sin embargo, se predica el Evangelio y allí se alcanza su fin; es decir, se glorifica la sabiduría de Dios, mientras se predica la fe que una vez Pablo destruyó.
Gálatas 1:23. La sabiduría de Dios debe ser predicada a los pecadores, y debe darse el informe, aunque ni una sola alma se convierta por la Gracia de Dios en toda esa sinagoga. La red debe ser echada en las aguas, aunque los peces no puedan quedar donde llega la red, y un hombre puede trabajar toda la noche y no pescar nada. Lucas 5:5. Este es un argumento poderoso para predicar la Doctrina de Cristo, donde la Salvación contenida en la doctrina, o el poder de la misma, no puede aplicarse a una sola persona. {“Y allí predicaron el evangelio”. Hechos 14:7.}


Argumento desde el Reino y Gobierno de Jesucristo. Hay una ventaja singular que se obtiene con el derecho del gobierno de Cristo. Por eso se le llama predicación del Evangelio del reino de Dios. “Después que Juan fue encarcelado, Jesús vino a Galilea predicando el evangelio del reino de Dios”. Marcos 1:14.
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Y nuevamente, Mateo 24:14, "este evangelio del reino será predicado en todo el mundo, para testimonio a todas las naciones". La predicación del Evangelio del Reino es la predicación de una Dispensación tan elevada y celestial en las manos del Señor Cristo, que está por encima de todos los intereses humanos, seculares y temporales del mundo. {“Jesús respondió: Mi reino no es de este mundo.” Jn.18:36.}
El Evangelio del Reino de Dios está por encima de todos los métodos, ministerios y maneras sabias y doctas de predicar. No consiste en humanidad ni en afecto natural, que ahora pasa por divinidad. No, ni en ofertas y propuestas de segunda mano, que fuerzan el don de Dios y deshonran las operaciones del Espíritu. El camino del hombre se aleja de las sendas de la sabiduría; El hombre, abandonado a sí mismo, en el orgullo y la firmeza de su mente, Isaías 9:9, se adherirá a las tinieblas y la vanidad, hasta que Dios haya cubierto su camino con espinas, Oseas 2:6, o lo haya hecho pedazos con ¡Humillándolo o silenciándolo en el polvo! El Evangelio pertenece a un reino elevado y glorioso, y no cederá el paso a nadie en la tierra, pero todos los intereses, dominaciones, sabidurías, caminos y formas bajo el Cielo, se rebajarán o serán quebrantados por el Reino y Cetro de nuestro Señor Cristo, en el eficacia de su Espíritu Todopoderoso! ¡Todo el orgullo, la sabiduría, los pensamientos y los caminos del hombre deben rebajarse y ceder ante el Evangelio, el Evangelio del Reino de Dios! La predicación del Evangelio, por lo tanto, no es sólo para salvar las almas que Dios da al elegido, precioso, I Pedro 2:6; pero también es para mostrar la grandeza de Cristo en la obra, y es parte de la aflicción de su alma, Isaías 53:11, para ver a los salvos llevados al orden del Evangelio, de cuyo número ordenado de los salvos surgirá su Glorioso Reino. levántate y ensalzate sobre las cimas de los montes, Miqueas 4:1, en el último Día. Porque orden en última instancia en el reino de la gloria, como ahora en el reino espiritual y establecido de la Gracia. El reino actual de Cristo, en la tierra, no es de este mundo, Jn.18:36, pero difiere de todos los demás reinos; así que este orden, digo, es y será un fruto especial del Evangelio; en consecuencia, el Gobierno del Reino Espiritual de Cristo, bajo el éxito del Evangelio, debe propagarse por todas partes por amor de los elegidos, frente a 102


 

hombres, aunque lo persigan y lo desprecien. {“Lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán fin, sobre el trono de David y sobre su reino, para ordenarlo y establecerlo con juicio y con justicia desde ahora y para siempre. El celo del Señor de los ejércitos hará esto”. Isaías 9:7.} Así, todo el mundo debe oír de la grandeza de Cristo, y también del informe de la doctrina que, como Rey, ha recibido por autoridad del Padre para traer al mundo, aunque no puedan disfrutarlo. la Salvación, ni creer en la Persona de Cristo sin un previo otorgamiento de Gracia para captar la misericordia de Dios en Cristo. Por supuesto, entonces, los ministros de Cristo sí saben cómo predicar el Evangelio a los pecadores, para que incluso los no elegidos puedan creer en el testimonio de Jesús, sin ofrecerles Gracia. Cristo tiene un gobierno monárquico en todo el mundo; o todo el mundo son sujetos de ella en administraciones providenciales. {“Jehová ha preparado su trono en los cielos; y su reino domina sobre todo”. Sal.103:19.} Tiene también un gobierno especial en las iglesias de Cristo, y en la conciencia de los creyentes. El cetro de este gobierno en todo el mundo se extiende majestuosamente más allá de la virtud salvadora de su sacerdocio. {“Jehová enviará desde Sion la vara de tu fortaleza; domina en medio de tus enemigos”. Sal.110:2.} El Evangelio, por lo tanto, en virtud de este gobierno extenso, debe ser predicado en nombre de los elegidos de Dios a todo el pueblo, a toda clase de pecadores, bajo todo el cielo, a tiempo y fuera de tiempo. , dondequiera que haya oportunidad de pronunciar el alegre sonido. {“Bienaventurado el pueblo que conoce el sonido gozoso; caminarán, oh SEÑOR, a la luz de tu rostro”. Sal.89:15.} Millones de pecadores no elegidos han sido, y deben ser, aunque bajo otros pecados, aplazados, y no han sido ni serán condenados, antes de haber oído el Evangelio y haber pecado contra él { peor que lo que equivalen todos sus otros pecados} al despreciar la sabiduría de Dios en ella y pisotear el Gobierno de Cristo establecido entre los elegidos, siendo incluido dentro del gobierno monárquico de Cristo que se extiende sobre todo el mundo. {“Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura. El que cree y es bautizado, 103


 

ser salvado; pero el que no creyere, será condenado”.
Marcos 16:15-16.}


A los judíos se les predicó la doctrina de Cristo al conjunto de ellos en sus pueblos, ciudades y aldeas, para mostrar la soberanía de Dios al ordenarles que se inclinaran ante la autoridad de Cristo, aunque Él no lo había dado como Salvador a nadie excepto a sus elegidos. cuerpo. Mateo 11:25.
Es el reino de Dios el que está en juego; y por tanto, aunque no ofrezcáis la Salvación a los pecadores, debéis predicar el reino de Dios a los pecadores. Así que a los judíos se les predicó, Hechos 28:31, y a los elegidos de Dios entre los gentiles se les predicó así, abiertamente, frente a los tiempos, como si fuera predicación del reino de Dios, o de Dios. voluntad, quién tendría la elección para obtenerlo, Rom.11:7, aunque los demás estaban cegados; y debería hacerse, lo quiera o no el mundo. “Y ahora, he aquí, conozco a todos vosotros, entre los cuales”, les dice a los de Éfeso, “predicando el reino de Dios”. Hechos 20:25.


¡Oh! Este reino de Dios, esta soberanía, este mismo yo haré y vosotros haréis entre el pueblo, hace que el libre albedrío del hombre se doblegue y somete el reino de Satanás a la contribución diaria. Cuando los hombres fueron enviados por el Espíritu Santo, Hechos 13:4, predicaron la Palabra de Dios a oyentes de quienes podían estar moralmente seguros que se opondrían, en lugar de recibir la verdad tal como es en Jesús. Cuando Pablo y Bernabé fueron enviados por la Iglesia en Antioquía, fueron cada uno de ellos a Salamina, entre los celosos enemigos del Evangelio, sin embargo, Hechos 13:5, “predicaron la palabra de Dios en las sinagogas de los judíos. "
Los judíos de todas partes, elegidos y no elegidos, deben oír hablar del cetro de este Hombre y del testimonio que Dios ha dado de Su Hijo, I Jn.5:10, aunque no tenían derecho a Su sangre; y eso de manera especial, ya que Cristo era el Rey de los judíos, Juan 19:19, aunque descaradamente se burlaron de él con el título. Cristo es un Rey especial para aplastar a los que contradicen, así como un Rey especial para defender a la Iglesia, o a todos aquellos que en virtud de Su sangre creen en Él y consideran enteramente Su adoración pura. El Espíritu Santo dice que “será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor Dios le dará el trono de su padre 104


 

David; y él reinará sobre la casa de Jacob para siempre; y su reino no tendrá fin”. Lucas 1:32. Pues bien, ¿no oirán de su reino los enemigos, así como los escogidos de Dios de su Salvación? Será llamado Hijo del Altísimo. Oh, bendito sea Dios por esto, que me hace no temer a los hombres ni sus reproches, ni su odio, ni temor de que se aparten de mí, Sal.38:11; {como si las pobres criaturas tuvieran miedo de coger la peste al acercarse a mí, tan poco tienen de Cristo;} me dice, cuando vienen a la ciudad, que se mantengan alejados de la infección. Debemos ser audaces en la causa de Cristo, y aquellos que son liberados por la verdad lo son. {“Y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres”.
Jn.8:32.} Puesto que vemos que Cristo debe ser exaltado en nuestra predicación, cualquiera de sus ministros ahora, al ver esto, clama: "¿Cómo predicaremos el Evangelio, si no ofrecemos la salvación del ¿Evangelio a los pecadores?” El Señor Dios le dará el trono de David su padre, y reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin. Estas son las buenas nuevas que anunciamos a todos los pecadores, según tenemos la oportunidad, al escuchar, ya sea que escuchen o dejen de escuchar. Aunque
“Sus ciudadanos lo odiaban, y enviaron un mensaje tras él, diciendo: No permitiremos que este hombre reine sobre nosotros”.
Lc.19:14, pero qué resultó de ello; ¿Podrán resistir a este Rey Poderoso, después de las solemnidades de su Coronación? No; Versículo 27, “pero”, dice él, “a aquellos mis enemigos que no querían que yo reinara sobre ellos, traed acá {vosotros, ángeles de Dios, que sois lo suficientemente fuertes para atarlos] y matadlos delante de mí”. ¿Y no son estas buenas noticias para el pueblo de Dios, quienes, por causa del Evangelio, están perturbados por los adversarios del Señor Cristo y de Su trono? Sin embargo, aquí hay un ámbito para predicar el Evangelio de su Oficio Real, el Evangelio del Reino. , ya que Cristo es Rey para aquellos para quienes no es Sacerdote. ¿Pero ahora vas y ofreces a Cristo como sacerdote a todos los pecadores sin distinción, y así les das a todos esperanzas secretas de salvación? Y luego clamar, si no predicamos el Evangelio así, ¿cómo predicaremos el Evangelio a los pecadores? El texto te dice, debes predicarles el Evangelio del Reino, debes exaltar la persona y obra de Cristo. Haz esto entonces, cuando no 105


 

predicarles el Evangelio de la sangre de Cristo. Porque esto es una bendición del reino, y no debe darse a nadie más que a aquellos para quienes está preparado. {“Porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es derramada para remisión de los pecados”. Mateo 26:28.} ¿Cómo puede Cristo ser sacerdote para todos, si no ha muerto por todos como sacrificio expiatorio y expiatorio? Entonces, como muchos fueron creados, sólo para ser gobernados por Cristo como Rey, hay suficiente evangelio para ser predicado a ellos; es decir, el Evangelio del Reino de Dios. Los ministros no deben ofrecer Salvación, sino predicar el Evangelio del Reino a todos los pecadores que entran en la Casa de Reuniones. Es decir, debéis predicar que el Evangelio desciende de Aquel que tiene en su mano un cetro Real y Supremo, y que dará su sangre eficaz y su Espíritu Santo, de otra manera, a quien le plazca. Este es el Evangelio del Reino; ¡Que la Salvación Efectiva por Cristo, transmitida en las buenas nuevas, no debe ocurrir de otra manera que de acuerdo con las Leyes, Consejos, Acuerdos y Decretos Eternos del Cielo, y no llegará de ningún modo menos que de acuerdo con ellas! Oh, ahora, esta es una Buena Nueva para mí: esperar bajo tal Evangelio que viene acompañado de esta poderosa vara en Sion, Sal.110:2, hasta que el Espíritu de Dios me lo aclare, como un regalo eficaz de la Gracia. de Dios sobre mí. Es el Evangelio del Reino de Dios y, por lo tanto, ni una sola lujuria fuerte en mi corazón podrá dominarlo. El Espíritu de Dios será demasiado duro para mi incredulidad y para todas mis otras corrupciones, mientras esté sentado bajo este Evangelio inmutable, que los hombres y los demonios atacan y, sin embargo, ¡Dios ha dicho que permanecerá! Este Evangelio del Reino de Dios y de Cristo me satisface, mientras que otro no se deleita en él. Me distingue la Salvación entre diez mil hombres que quedan ahogados en la sensualidad, la soberbia, la codicia, la malicia y la ira; mientras el Evangelio abre caminos y mantiene el campo de batalla, con la espada del Espíritu, contra toda falsa profesión; ¡Y ni el púlpito ni el banco pueden pararse ante él!


¡Es para mí! ¡Para mí un pecador! ¡Para mí un vil gusano! Es un pensamiento desgarrador dentro de mí que el Cetro del Reino debería ser un Cetro de Matrimonio para mí, el cual, en la mano de Cristo como Juez, es un cetro de hierro para los demás. {“Pero 106


 

al Hijo dice: Tu trono, oh Dios, es por el siglo de los siglos; cetro de justicia es el cetro de tu reino”. Heb.1:8. “Los quebrantarás con vara de hierro; los desmenuzarás como a vasija de alfarero”. Sal.2:9.} El Espíritu Santo ahora acompaña a este Evangelio distintivo, porque es Verdad. Pero nunca acepta los sermones de los hombres, porque son halagos y falsedades.


Además, como Juan el Bautista, antes de la venida de Cristo, predicó por primera vez el bautismo de arrepentimiento a todo el pueblo de Israel, como está dicho en Hechos 13:24, así la doctrina y el testimonio de la salvación, y la doctrina y el testimonio del perdón. de los pecados, debe ser predicada a los pecadores por medio de este Hombre Jesús. {“Sabed, pues, varones hermanos, que por medio de éste os es anunciada la remisión de los pecados; y en él todos los que creen son justificados de todas las cosas, de las cuales por la ley de Moisés no pudisteis ser justificados”. Hechos 13:38-39.}


La doctrina debe ser predicada a todos según el mandato general de Cristo en la comisión que dio a sus apóstoles. Este mandamiento de la predicación era que debían ir por todo el mundo y predicar el Evangelio a toda criatura. Marcos 16:15. Vayan, prediquen a toda criatura, es decir, vayan, prediquen buenas nuevas; porque esta es la naturaleza del Evangelio para todos los elegidos de Dios. Vayan y prediquen, en general, así como Jesús entre los judíos partió para enseñar y predicar en sus ciudades.
Mateo 11:1. Y se hizo en consecuencia. El Evangelio {dice el Apóstol} “fue predicado a toda criatura que está bajo el cielo; de lo cual yo Pablo soy hecho ministro”.
Col.1:23. Id, predicad el evangelio a todos, dando a conocer la doctrina a judíos y gentiles. {“Reteniendo la palabra fiel tal como ha sido enseñada, para que pueda exhortar con sana doctrina y también convencer a los que contradicen”. Tito 1:9.}


Es claro, Hechos 10:36, que la palabra que Dios envió a los hijos de Israel, se relacionaba con el Dominio de Cristo que debe ser exaltado, y que, a medida que se extendió, y como la Comisión corrió para predicar la Doctrina de la Paz por Jesucristo, por la sangre de su cruz, Col.1:20, como era Señor de todos, aunque sólo 107


 

Salvador del cuerpo para algunos, Efesios 5:23, y así fue publicado por primera vez en toda Judea, y comenzó desde Galilea, después del bautismo que predicó Juan, como dice la historia apostólica. Hechos 10:37. Esto produjo un efecto más general en el cetro del Reino del Mesías entonces iniciado; pero más especialmente bajo el poder de la vara de su Reino, mientras el pueblo veía milagros y los apóstoles hablaban en lenguas. La doctrina a veces tenía un poder delegado y comisionado para acercarse teóricamente a sus facultades, donde no tenía ningún poder influyente especial para acercarse salvadoramente a sus corazones. Asimismo sus facultades tenían el poder común de influencia, para recibir recíprocamente la noción de la doctrina y la verdad en la letra. Porque con esto el Espíritu Santo pretendía, como encontramos, encontrar un lugar más completo para que el sonido del Evangelio llegue a toda la tierra, y sus palabras {no sus ofertas, ni siquiera la predicación del Apóstol} hasta los confines del mundo. mundo. Romanos 10:18. Y además, se diseñó un área o terreno de profesión muy grande para el nuevo edificio, y eso por el poder del Espíritu de Dios desde Jerusalén, y alrededor hasta Iliria en los viajes de Pablo, Romanos 15:19, {que en total, desde su comienzo hasta su cautiverio en Roma, un geógrafo muy ingenioso y erudito calcula que son diez mil millas; aunque desde Jerusalén y sus alrededores hasta Iliria, tomado en abstracto, no había más de mil millas de viaje, con toda probabilidad, donde ese Apóstol había predicado plenamente el Evangelio de Cristo.
Además, desde entonces toda la plaza de Europa está ocupada. ¿Y por qué? Con este fin, para que el Dueño de la estructura aún sea exaltado y su título magnificado como Señor, quien había comprado toda la extensión del terreno en la carta de Su pacto, II Pedro 2:1, para plantar y sembrar en , y para construir sobre; de tal manera que encontramos que los Apóstoles se esforzaron por predicar el Evangelio donde Cristo ni siquiera era nombrado, Romanos 15:20, y se tomó un cuadrado tan grande para el Evangelio, en parte con este fin, que pudiera verse abiertamente que El cetro de Cristo no había perdido nada, pero había ganado terreno con la caída de los judíos. Por lo tanto, los poderes racionales de los hombres están obligados a inclinarse y dar testimonio del Señor 108.


 

Jesús, a quien Dios constituyó heredero de todas las cosas, por quien también hizo el mundo. Heb.1:2. Y una comunidad de hombres, por la providencia de Dios, sujetos providencialmente al Mediador, mediante la enseñanza y la predicación de la palabra del Señor en cada ciudad donde la palabra del Señor ha sido enviada a ser predicada, Hechos 15:35-36. , aunque aquí y allá ha habido oyentes elegidos de Dios que han sido sometidos espiritualmente al Señor Cristo. {“Convertíos, hijos rebeldes, dice Jehová; porque estoy casado contigo; y os tomaré uno de cada ciudad, y dos de cada familia, y os llevaré a Sion; y os daré pastores conforme a mi corazón, que os apacienten con ciencia y entendimiento”.
Jer.3:14-15.}


Además, debe ser así, porque Cristo es Rey de todos y tiene derecho a gobernarlo todo con este Cetro Rectorial; y que, como él es a la vez Señor y Cristo el Ungido, o el Mesías, ungido para el gobierno de todos en la parte natural de la religión, así como el Mesías bajo la unción especial de Jehová, ungido para la Salvación de los Iglesia sola. {“Yo soy el buen pastor, y conozco mis ovejas, y las mías me conocen.
Como el Padre me conoce, así también yo conozco al Padre; y doy mi vida por las ovejas”. Juan 10:14-15.}


Por eso, cuando el evangelista da cuenta de la predicación del Evangelio, nos dice que en todas las ciudades se predicaba el Evangelio. Hechos 8:40. Asimismo aconteció que a partir de este Reinado Universal del Señor Jesús, {“y puso todas las cosas bajo sus pies”,
Ef.1:22,} que los reyes mismos fueron exhortados a someterse a Cristo, Sal.2:10-12, como un Rey mayor que ellos, y se les predijo que debían ponerse las manos sobre la boca y no pronunciar una palabra en contra. él. {“Así rociará a muchas naciones; los reyes cerrarán ante él la boca; porque verán lo que no les había sido dicho; y considerarán lo que no habían oído”. Isaías 52:15.} Porque Dios así lo desea, o los sacará de sus tronos como no sólo ha amenazado, sino que ha realizado, tanto a los monarcas paganos como a los papales. {“Haré temblar los cielos y la tierra; y derribaré el trono de los reinos, y destruiré 109


 

la fuerza de los reinos de los paganos”. Hageo 2:21-22.} Muy a menudo, donde el Evangelio del Reino ha sido resistido, Sal.107:40, el Señor entonces ha destruido los instrumentos sangrientos que lo hicieron, mientras él había estado salvando a sus elegidos por el Evangelio, al dar de beber, dice él, Isaías 43:20, "a mi pueblo, a mi elegido".
Y aunque se ha encargado de “vengar a sus escogidos que claman a él día y noche”, Lucas 18:7, el Evangelio es un Evangelio de gracia gratuita para sus elegidos, y en él se muestra la plena prerrogativa de Cristo, tanto en cuanto a ellos y a todo el mundo además. Así el Señor nuestra Justicia, Jer.23:6, lo llevará a cabo en medio del mundo, su Evangelio, como la proclamación de un Rey Soberano e Incontrolable, el Alto Magistrado, Justicia y Juez, quien tendrá sus propias leyes firmes, y hacer que todas las demás leyes se rebajen y cedan ante las suyas. Debemos predicar a Cristo así; Y esto en verdad es una buena noticia para los elegidos,
{se escondió por algún tiempo entre los demás} para fortalecer sus corazones.


Ahora, ¿alguien me preguntará cómo deben predicar el Evangelio a los pecadores, si no les ofrecen la salvación del mismo? Les responderé, hay suficiente tema respecto al Evangelio y Reino de Cristo para predicar a todos. He aquí la buena nueva del cetro, un cetro de Justicia y de Poder, para hacer que cuantos el Señor quiera se inclinen exteriormente ante el puro Evangelio, siendo oscilado providencialmente todo el cetro para el bien de los elegidos, que reciben la Salvación del Evangelio. .
{“Saldrá una Estrella de Jacob, y un Cetro se levantará de Israel, y herirá las esquinas de Moab, y destruirá a todos los hijos de Set”. Núm. 24:17.}
Estos son algunos de los frutos de predicar el Evangelio a todos los pecadores, y por este provechoso beneficio el SEÑOR dará a los pecadores no elegidos buenas gratificaciones en esta vida presente; y de hecho eso es lo que más aman los hombres naturales. Pero si no viven en paz con el pueblo de Dios, sino que lo persiguen, él hará que les duela el corazón, ante el mismo mensaje que es buena noticia y sonido de gozo para los suyos. Para que a fin de que el pueblo de Dios pueda llevar una vida pacífica y tranquila, I Tim.2:2, en el ejercicio de toda piedad y honestidad, el Señor hará que muchos se salven 110


 

de la superfluidad de la picardía que ahoga a los hombres en destrucción y perdición, y los llevará al conocimiento de la verdad. 1 Tim.2:4. En consecuencia, tanto el mundo judío como el pagano, en el conjunto general de pecadores, fueron exhortados a una aceptación natural o sumisión al cetro de Cristo, al recibir el informe doctrinal del Evangelio enseñado en el nombre de Cristo.


Por lo tanto, los pecadores todavía, en general, deben ser exhortados a aceptar la sana doctrina, o la forma de sanas palabras de las que parecen carecer; que mientras por una bendición común que acompaña a la capacidad natural de recibirla, abrazan la doctrina de la Salvación, les vaya mejor a los elegidos de Dios, cuya suerte es ser despertados y caer bajo el poder de la piedad en sus aposentos. Esta sujeción necesaria y natural al Rey, cuyo nombre es Señor de los Ejércitos, depende de su relación de ser el Rey Universal. {“Y emborracharé a sus príncipes y a sus sabios, a sus capitanes, a sus gobernantes y a sus valientes; y dormirán sueño perpetuo, y no despertarán, dice el Rey, cuyo nombre es Jehová de los ejércitos. Jer.51:57.} Por lo tanto, el rechazo de la Doctrina y el Testimonio ha sido y es peligroso en todas las épocas; aunque la Salvación allí contenida, a través de las influencias de la sangre de Cristo en las Operaciones del Espíritu, es aplicada y recibida únicamente por los elegidos.
Por lo tanto, con el rechazo de la doctrina por parte de algunos y la corrupción de la doctrina con mezclas paganas y judías de adoración y práctica por parte de otros, que la han abrazado exteriormente, en cuanto a algunas partes del Evangelio, bajo esta degradación, lamentablemente ha involucrado una vasta número de personas bajo los golpes desoladores del Cielo. Países enteros han sido arruinados por oponerse al Evangelio revelado y rechazar el testimonio que Dios ha dado de su Hijo, o despreciar la doctrina de nuestro Señor Jesucristo.
Muchos lugares del Imperio Romano han sido destrozados y destrozados por terremotos por la misma causa. Dios los ha traspasado con la espada de la guerra e infectado el aire con pestilencias nocivas, por despreciar el aliento saludable del Espíritu de su Gracia. Sí, en cuanto a nosotros mismos, en lugar de avivar vientos para limpiarnos, el Señor nos ha desgarrado con vientos tormentosos, 111


 

a causa de los reproches que hemos lanzado a su Espíritu en aquellos mensajeros que han predicado y escrito, por Su autoridad, bajo las evidentes Operaciones del Espíritu Santo, mientras el Espíritu ha soplado en la Doctrina del Evangelio donde Él quiere supremamente. Otros lugares también, por la misma provocación del gran Rey del Cielo, han sido llenos de plagas y cubiertos de inundaciones tanto de guerras como de hambrunas. Reinos y naciones han sido reunidos, en un montón común, bajo juicios destructores y consumidores. En ocasiones, las plagas y los juicios han desperdiciado gran parte de la sangre y los tesoros de toda Europa. ¿Y por qué? Porque el Evangelio del Reino de Dios ha sido despreciado entre ellos, así por profesantes como por profanos; y el motivo de la controversia invisible de Dios con el hombre ha sido la venganza de su Templo y la contienda de su Pacto. {“La voz de los que huyen y escapan de la tierra de Babilonia, para declarar en Sión la venganza de Jehová nuestro Dios, la venganza de su templo”. Jer.50:28. “Y traeré sobre vosotros espada, que vengará la contienda de mi pacto; y cuando os reunáis en vuestras ciudades, enviaré pestilencia entre vosotros; y seréis entregados en manos del enemigo”. Lev.26:25.}


Argumento nuevamente, por separado, de las ventajas comunes que acompañan al interés de Cristo en predicar la Doctrina y el Testimonio de la Salvación a todos, a pesar de que la Salvación por la doctrina no la recibe nadie excepto los elegidos. Y sostengo así, para resolver la pregunta, ¿cómo debemos predicar el Evangelio a todos sin ofertas de Gracia ni ofertas de Salvación? Para responder a este fin, la doctrina debe ser expuesta en la predicación del Evangelio a todas las personas, Lucas 4:43, ya sea que la salvación de la doctrina la haya acompañado o no. Este sonido iba a llegar a todos aquellos a quienes Cristo había enviado a los apóstoles, Hechos 10:42, para predicar la doctrina del Evangelio.
La razón es, porque Dios tenía un pueblo elegido arriba y abajo en las ciudades, como en Roma, Rom.1:15, en Corinto, Hechos 18:10, en Troya, II Cor.2:12, en Antioquía, Hechos 13. :48, en Derbe, Hechos 14:20, y también en otras naciones en el extranjero, que han oído el Evangelio predicado desde entonces. Porque, en verdad, para los elegidos, que yacen escondidos, la Salvación en la doctrina tiene 112


 

alguna vez pertenecí; y a los elegidos les ha ido mejor porque la doctrina ha llegado a otros, Marcos 16:20, a quienes la Salvación no pertenece. Por lo cual son castigados el conjunto de las naciones que rechazan la doctrina, la cual, como camino de profesión común, sirve como medio de transporte externo para llevar a casa esa Salvación en Cristo a todos a quienes está destinada, cuyo camino es distinto del externo. camino de la profesión, proporcionando ventajas temporales a los elegidos. {“Y habrá allí calzada y camino, y será llamado camino de santidad; el inmundo no pasará por ella; pero será para aquellos; los caminantes, aunque tontos, no se equivocarán en ello”. Isaías 35:8.} Y en consecuencia, en las primeras edades de la iglesia, el poder de la Salvación acompañaba a la doctrina de la piedad para los llamados, los escogidos y los fieles, Apocalipsis 17:14, los propios del Señor en Elección-Gracia. , elegidos desde el principio para la Salvación, mediante la santificación del Espíritu y la fe en la verdad; porque tales han sido siempre, más o menos, un pueblo disperso. {“Mas nosotros estamos obligados a dar siempre gracias a Dios respecto a vosotros, hermanos amados por el Señor, de que Dios os haya escogido desde el principio para salvación, mediante la santificación del Espíritu y la fe en la verdad; a lo cual os llamó mediante nuestro evangelio, para alcanzar la gloria de nuestro Señor Jesucristo”. II Tes.2:13-14.} Y a veces los predicadores fieles, a causa de los estragos de la iglesia, han sido esparcidos y obligados a ir a todas partes predicando la palabra, Hechos 8:4, la cual, mediante el poder del Espíritu, encuentra la electo. La generación elegida, I Pedro 2:9, alguna vez ha sido descubierta por la predicación del Evangelio, ya que han permanecido escondidos entre las ollas, o entre un número mayor en el mundo, como Hechos 11:20, y a veces entre un mayor número de judíos, como cuando los apóstoles viajaron hasta Fenice, la isla de Chipre y la ciudad de Antioquía, predicando la palabra a nadie más que a los judíos únicamente, como dice el Espíritu Santo, Hechos 11:19; ya veces entre otros profesores visibles del Evangelio a su alrededor, y entre ellos, mientras Dios ha estado sacando a luz a sus escogidos con alegría, Sal.105:43; en lo cual los ángeles se han regocijado, Lc.15:10, incluso cuando un pecador ha sido llevado al arrepentimiento; 113


 

aunque el mundo ha permanecido enojado y no lo ha hecho, sino que los ha injuriado por abandonarlos, contrariamente a Egipto ante la salida de Israel; porque Egipto se alegró, Sal.105:38, cuando los hijos de Israel partieron.


Es más, que dentro de esta extensión común de la Antigua, a través de los dominios del imperio perteneciente a Roma Pagana, los elegidos de Dios, incluso los escogidos y santificados, II Crónicas 7:16, estaban más ventajosamente cubiertos, y con ello las ovejas. de la mano del Señor estaban doblados. {“Porque él es nuestro Dios; y nosotros somos el pueblo de su prado, y las ovejas de su mano”. Sal.95:7.} Esta distinción entre la letra de la doctrina y el poder que la acompaña hace que la doctrina misma de la elección sea útil, al predicarla entre todas las naciones, para descubrir a los elegidos de Dios y traer a Jacob, Isa. 41:8, a quien Jehová ha escogido. Mientras que las otras pretensiones en las ofertas de Salvación no son más que el dispositivo tranquilizador de la naturaleza caída para adormecer la doctrina de la Elección, agradando así a los Tiempos y dando menos perturbación al mundo. Además, la ventaja externa y adicional obtenida al defender la verdadera iglesia de Cristo contra el jabalí de la madera que la desperdicia, Sal.80:13, o del mundo infiel que desarraigaría la misma doctrina predicada, Hechos 17: 18, es un bien mayor para la verdadera iglesia de Cristo que sin esa Providencia ordinaria, le correspondería únicamente por Gracia Efectiva. El testimonio de las operaciones del Espíritu sobre los elegidos, la herencia escogida, Sal.33:12, ha sido demostrado por providencias y juicios ordinarios, por los cuales la seguridad exterior de la iglesia de la malicia del diablo, ha sido afectada por una tierra, que ayudó a la mujer, Apocalipsis 12:16-17, mientras el dragón se enojó con el remanente de su simiente. Esto ha prosperado por parte de la Iglesia, más allá de lo que podría haberse logrado visiblemente, si sólo el número de los elegidos, elegidos en Cristo a la vida eterna, hubiera sido llamado por el Evangelio, y si todo el resto del mundo, Rom. 11:7, habían permanecido en total enemistad hacia él. Porque entonces los frutos estarían demasiado desnudos, estando solos sin las hojas. Y como las hojas de un árbol, aunque no sean aptas para la mesa, son útiles para el fruto y ornamentales para el árbol, 114


 

sin lo cual debe estar desnudo y expuesto para madurar sobre ramitas desnudas; también lo son los profesores en este caso de la predicación del Evangelio.


De ahí que haya textos que hablan de la predicación provincial del Evangelio del Reino entre el pueblo judío, mientras Jesús predicaba en sus sinagogas por toda Galilea. Marcos 1:39. Así que nuevamente, Mateo 4:23, Jesús recorrió toda Galilea, enseñando en sus sinagogas y predicando el evangelio del reino. Asimismo, en Mateo 9:35, Jesús recorrió todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas y predicando el Evangelio del reino. La Escritura nos habla de la predicación de Jesucristo el Hijo de Dios, entre los gentiles corintios, II Cor.1:19. Así nos habla, Gálatas 1:16, de la predicación del Hijo de Dios entre los paganos, y del Evangelio que Pablo predicó entre los gentiles. Gálatas 2:2. Entonces, Ef.3:8, predicando entre los gentiles las inescrutables riquezas de Cristo. Porque hay muchas conversiones salvadoras con poder, donde el Señor ha elegido a Jacob para sí mismo, Sal.135:4, o experiencia del Evangelio, donde el Señor ha elegido a Jerusalén, Zac.3:2, que puede compararse con frutos crecidos y maduros. . Y hay muchas conversiones útiles de otro tipo, que son sólo de forma, que pueden consistir en una aceptación de la doctrina del Evangelio, ya sea en parte o en su totalidad, según sucede; y así lo implica el Apóstol, II Cor.11:4, al presentar el caso de otro Evangelio que no habían aceptado. Ahora bien, una aceptación de la doctrina del Evangelio, Mateo 7:28, donde no va acompañada de la Salvación del Evangelio, puede compararse con hojas o ramas que sólo albergan y protegen el fruto; hasta ahora son útiles, pero no valiosos en la cuenta de Dios ni en la cuenta del hombre, excepto para ser quemados. Y como hay varios tipos de estas útiles conversiones formales, cuanto más brillante y evangélica sea la forma, más útil será la conversión, aunque no más valiosa. La hoja de la vid, Sal.80:8, hace más bien a las uvas contra un sol abrasador, que la hoja de otros árboles a sus propios frutos, que pueden necesitar menos la cobertura de las hojas.


Ahora bien, la doctrina de la gracia, en su conjunto común, Isaías 28:9, se ha hecho útil y puede hacerse de 115


 

uso especial nuevamente, para algunos de los elegidos de Dios, o los hijos de Jacob, sus elegidos, a través de una aceptación externa del Evangelio entre el grupo no elegido; tales, de la misma manera, pueden servir, en los propósitos y providencias de Dios, para formar una especie de puente para que el Evangelio pase más eficazmente a otros del número escogido, por el bien de los elegidos. Dios puede utilizarlos para tomar el racimo común en el jardín de nueces de entre los predicadores eruditos, y así llevar el grano aún más lejos, donde beneficia al comensal, siendo despojado tanto de la cáscara como de la cáscara.


Por tanto, el Evangelio debe ser predicado a todos, para mantener su ortodoxia, donde aún no llega la Salvación. Era necesaria una noción general y una recepción común de la doctrina del cristianismo en el mundo para un fin común. Por lo tanto, el Evangelio fue predicado apostólicamente en provincias enteras, Hechos 10:37, como también en las ciudades; “y cuando hubieron predicado la palabra en Perge, descendieron a Atalia, como lo testifica, Hechos 14:25, y así debe continuar todavía ordinariamente en esa forma doctrinal externa y visible entre los no elegidos, también como entre los elegidos de Dios. Antiguamente era útil mantener la expectativa general de la venida del Mesías, Lc. 3:3-6, y su muerte por el pecado; que Dios estaba en Cristo reconciliando al mundo, II Cor.5:19, es decir, estaba quitando la enemistad común del mundo, tanto de judíos como de gentiles, contra esta doctrina del Mesías; y también lo fue una reverencia del mundo promiscuamente ante Él mismo, en cuanto a la recepción general de la Verdad del Evangelio.


De este modo, sus propios elegidos a menudo han sido sombreados y cubiertos exteriormente a través de hombres que abrazaban las doctrinas comunes de la Salvación, de modo que un puñado de ellos habría sido preservado en ciudades o países, en los tiempos de la persecución abierta y pagana. Y aún así, una recepción tan general del Evangelio mantiene el interés común; porque hay mucho de Cristo naturalmente, adaptado a la razón del hombre. “Esa era la Luz verdadera, que ilumina a todo hombre que viene al mundo”. Jn.1:9.
Cristo es la Cabeza de la naturaleza, el Gobernante de la naturaleza, etc. Ahora bien, en la aceptación nocional común de Cristo, hay lugar para la naturaleza en la luz común y en los dones de la razón, en 116


 

temperamento, amplitud de capacidad intelectual y otras dotes y calificaciones humanas de los mismos, para rebajarse a Jesucristo profesa y externamente, y para exaltar a Cristo nominalmente mediante la caída de los hombres en la superficie del Evangelio y la adopción de la cara exterior de la religión cristiana. . Así tiende, bajo una dirección sabia y providencial, en las manos de Aquel que ha hecho todas las cosas para sí mismo; sí, incluso los impíos para el día del mal, Prov.16:4, para que se cumplan las Escrituras; por lo tanto
“El reino de los cielos es semejante a una red que fue echada en el mar y recogida de toda clase; y cuando estuvo lleno, sacaron a la orilla, se sentaron y recogieron los buenos en vasijas, pero desecharon los malos”.
Mateo 13:47-48. Por lo tanto, debemos predicar y testificar la doctrina de Cristo con expectativa de fruto, al menos según una profesión doctrinal; y que muchos serán traídos profesamente para servir, al menos, para una defensa externa en las obras y caminos de la Providencia, alrededor de los del Señor; porque así será mediante la predicación de las doctrinas y registros del Evangelio en las formas externas de la verdad, obras provechosas, necesarias para todos los que están dentro del sonido y para todos los que normalmente entran y salen entre nosotros. Por tanto, debemos predicar más selectivamente la Salvación Eterna del Evangelio de la mano del Señor, para reunir a sus elegidos de los cuatro vientos, Marcos 13,27; y que como el Espíritu obra en ellos salvadoramente para creer en Jesucristo, guiándolos y conduciéndolos a esta vida eterna en Cristo, Rom.8:14, si el Espíritu de Dios nos posee, como ministros del Nuevo Testamento, II Cor. 3:6, para reunir poderosamente a sus escogidos, bajo nuestras voces, como los ángeles juntarán sus cuerpos y reunirán a sus escogidos en el último día. {“Y enviará sus ángeles con gran sonido de trompeta, y juntarán a sus escogidos de los cuatro vientos, desde un extremo del cielo hasta el otro”. Mateo 24:31.} Ahora debemos predicar con tal discriminación entre el poder y la forma, ya que el Espíritu de Dios será dueño de nuestra predicación por el bien de los elegidos, quienes ya, quizás la mayoría de ellos, han aceptado tanto de Cristo. como para haber construido sus obras exteriores de profesión.
En cuanto a los trabajos actuales entre los profesores, en su mayor parte son lo suficientemente amplios, ya que queremos más 117


 

de la obra interna del Espíritu, testificando del amplio marco de la Verdad del Evangelio. Esperamos que más poder especial acompañe a la forma común, ya que antes faltaba poder común para causar la forma común.
Pero ahora no falta poder para crear la forma, porque no sólo la educación y la costumbre, sino también la libertad de la época, la han convertido (la religión cristiana) en la moda común. Además, en cuanto a las obras externas de la profesión, levantadas en todas las épocas a partir de la mera doctrina, donde la salvación en Cristo Jesús (el verdadero arca del Evangelio) no la ha acompañado, la doctrina en sí misma ha sido suficiente para hacer avanzar un atrio exterior. profesión. Que igualmente, en las diversas épocas de las Dispensaciones purificadoras y probadoras de Dios se han hecho útiles para el cambio del atrio interior, para defensa y protección. Porque Dios levantará obras externas para embellecer y proteger las obras internas. Por este medio, los judíos, a lo largo de un largo proceso de tiempo, han podido ver que las naciones del Imperio Occidental han sido tan devotas en celo exterior a Jesucristo, como su nación alguna vez lo fue en celo exterior a Dios. en cuanto a su Templo y la Ley de los Sacrificios.
Por lo tanto, han visto cómo el interés del Mesías ha crecido visiblemente hasta convertirse en un avance de la gloria mundana, del cual ellos, como hombres, podrían juzgar en cierta medida; desde que una vez imaginaron en sus antepasados desobedientes y contradictorios, Romanos 10:21, que nunca podría haber llegado a un nivel tan honorable como en poco tiempo fue alcanzado. Nuevamente, tanto judíos como paganos necesariamente han visto que hay tal sustancia externa en la Doctrina del Señor Jesucristo, que en todo momento ha dado un gran punto de apoyo a los pasos comunes del cristianismo, donde multitudes, a pesar de las primeras persecuciones, lo hemos abrazado natural y racionalmente. Y así, el éxito de la religión cristiana ha agobiado a los judíos, Hechos 19:17, y pesa igualmente contra una gran masa de los paganos. Y, sin embargo, toda esta ventaja está por debajo de aquello a lo que los elegidos de Dios han sido llevados en el Evangelio por las operaciones eficaces de Dios el Espíritu. Porque estos han participado interiormente de la salvación de Dios, mientras que otros han compartido sólo algo de la doctrina cristiana, según la suerte común. Así se ve por qué la doctrina de la Salvación debe ser 118


 

predicado a todos con respecto a la sabiduría de Dios y el derecho de Cristo a gobernar, y también con respecto a las ventajas comunes para el interés de Cristo en el mundo que se cosechan de ese modo.


Argumento a favor de la necesidad de predicar el informe doctrinal de Cristo a todos, distinto y separado de una revelación del brazo del Señor, como distingue Isaías, Isaías 53:1, o distinto de la Salvación en la doctrina a los elegidos, de las ventajas personales que obtienen los hombres por una mera creencia doctrinal en el Evangelio, a falta de una fe vital y evangelizada en Cristo Jesús. Y esto lo argumento para una mayor resolución de la pregunta: ¿cómo debemos predicar la gracia si no la ofrecemos a los pecadores?
Los predicadores del Evangelio deben predicar la doctrina, aunque no vaya acompañada de la Salvación, y a aquellos a quienes la Salvación no les pertenezca. Hay ventajas temporales para los meros receptores doctrinales, que el Señor trae junto con su aceptación externa de la noción del Evangelio. Dondequiera que Dios envía el Evangelio del Reino, no es en vano. Se nos asegura que la doctrina será recibida por muchos; y las ventajas doctrinales, como dones, conocimientos, reputación y recompensas de utilidad común que se recibirán en esta vida, coronarán la recepción exterior de la misma; y eso muchas veces mucho más allá de la medida de estas cosas externas en esta vida, Lc. 16:25, que serán dadas a los verdaderos receptores de la Salvación misma. La protección en la Providencia es un fruto constante de la recepción exterior de los mensajes de Dios. Una fe común que ha sostenido la doctrina ha salvado a las naciones de muchos juicios comunes; los ha librado de calamidades nacionales, porque tales son las consecuencias favorables de un entretenimiento natural de las verdades del Evangelio.


Esta recepción natural de la doctrina del Evangelio, y sus efectos temporales en la Divina Providencia, ha sido muy parecida al arrepentimiento natural de Nínive ante la predicación de Jonás; y puede compararse con ahorrarle a esa gran ciudad el espacio de cuarenta años, Jon. 4:11, que se entiende por los cuarenta días proféticos en el mensaje de ese profeta, "aún cuarenta días, y Nínive será destruida". Jon.4:11. {“Los hombres de 119


 

Nínive se levantará en juicio con esta generación, y la condenará; porque se arrepintieron ante la predicación de Jonás; y he aquí uno mayor que Jonás está aquí”.
Mateo 12:41.} Al final de los cuales días, o años, Nínive fue designada para ser derribada, por la maldad que ya había pasado. Y aunque los ninivitas tomaron como límite de la predicción cuarenta días naturales, en cuyo espacio no se cumplió la amenaza de destrucción, como temían que sucedería al cabo de los cuarenta días, volvieron a su habitual maldad; y así Nínive fue destruida según su propósito, según la verdadera intención del Señor en la predicación de Jonás; incluso al final de cuarenta días proféticos; cuya destrucción leemos en los capítulos primero y segundo de Nahum, que contienen la sustancia del terrible derrocamiento de esa ciudad. Una recepción común de la verdad del Evangelio ha protegido a los cristianos nominales de la ruinosa toma de naciones infieles y ha sido bendecida con la expulsión de los turcos en Alemania y de los moros en España. De modo que un gran número de creyentes doctrinales han sido protegidos entre nosotros, por el bien de su creencia doctrinal; como el Señor ha recompensado esa fe doctrinal en esta vida con la preservación de nuestras libertades públicas, que un simple puñado de los hijos recién nacidos de Dios, que están dispersos por esta isla de Gran Bretaña, nunca, humanamente hablando, podrían haber disfrutado. sin los demás, que constituyen con diferencia la cifra mayor. De modo que cuanto más ampliamente se recibe la doctrina y el testimonio de la Gracia en cada Congregación, más Dios derrama los frutos de esa doctrina y bendice la sustancia de las congregaciones, para enriquecer espiritualmente a los hombres para el mantenimiento de la doctrina y las ordenanzas necesarias en dicha Congregación. Asamblea. Si los elegidos de todas las naciones que son llamados internamente fueran presentados sin un gran número de otros llamados externamente y alojados en los edificios exteriores de Sión, serían absorbidos en este mundo debido a la abundante maldad de sería, si no fuera por tantos miles de profesantes, de donde viene el Evangelio, que templan la profesión común y alivian la prodigiosa enemistad que hay en el hombre contra la Soberana Gracia de Dios. Así, una profesión común puede traer la paz del hombre a los hombres, 120


 

teniendo muchas ventajas comunes en él, donde aún no puede llegar la salvación del Evangelio, o la paz de Dios en sus almas. La paz con los tiempos, la paz en las familias o la paz frente a las miserias comunes de la guerra, pueden ser fruto, ya sea de apoyar o de mantener la Doctrina del Evangelio. Por el contrario, los romanos destruyeron a los judíos, sobre quienes aún no habrían tenido poder si los judíos hubieran abrazado las doctrinas comunes del Mesías.


Además, sostengo que la Justicia de Dios debe ser glorificada, incluso sobre aquellos que rechazan la sana doctrina de la Salvación, cuando esa doctrina ha sido predicada entre ellos y rechazada. {“Porque llamé, y rehusasteis; Extendí mi mano, y nadie miró; pero habéis despreciado todos mis consejos y no habéis querido recibir mi reprensión. Yo también me reiré de tu calamidad; Me burlaré cuando venga vuestro miedo; cuando vuestro temor venga como desolación, y vuestra destrucción venga como torbellino; cuando la angustia y la angustia os sobrevengan”. Prov.1:24-27.} Y esto también lo argumento en defensa de la predicación de la palabra a todos los hombres, a pesar de que la Salvación por la palabra debe ser predicada sólo a los elegidos de Dios. Para una mayor solución de la cuestión, ¿cómo debemos predicar a Cristo, si no lo ofrecemos y ofrecemos la salvación a los pecadores? Respondo: la doctrina debe predicarse teniendo en cuenta la misericordia de Dios en cuanto a los elegidos, y teniendo en cuenta su justicia, en cuanto a los despreciadores. También debe predicarse con valentía, como predicó Pablo en Damasco. Hechos 9:27. Porque aunque no se puede ofrecer la salvación, debemos dar testimonio de la palabra del Señor, a pesar de que trae un juicio sobre los hombres por rechazarla. {“Bien habló el Espíritu Santo por medio del profeta Isaías a nuestros padres, diciendo: Id a este pueblo, y decid: De oído oiréis, y no entenderéis; y viendo veréis, y no percibiréis; porque el corazón de este pueblo se ha engrosado, y sus oídos oyen con dificultad, y sus ojos están cerrados; no sea que vean con sus ojos, oigan con sus oídos, y entiendan con su corazón, y se conviertan, y yo los sane. Hechos 28:25-27.}
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Nuestra obra es testificar de Cristo a los hombres, no ofrecer a Cristo a los hombres. Pedro y Juan “testificaron y predicaron la palabra del Señor, regresaron a Jerusalén y predicaron el evangelio en muchas aldeas de los samaritanos”. Hechos 8:25.
Cuando se hizo un asalto, tanto de los gentiles como de los judíos, con sus gobernantes, para ultrajar a Pablo y a Bernabé, y apedrearlos, {dice Lucas en su historia del asunto, Hechos 14:5-7,} “Al darse cuenta, huyeron a Listra y Derbe, ciudades de Licaonia, y a la región circundante”, y allí predicaron el Evangelio. No podemos suponer que el Evangelio pueda ser predicado en regiones enteras, II Cor.10:16, pero la Justicia de Dios encontraría suficientes provocaciones entre los despreciadores y clamorosos opositores de Cristo para enviar su ira sobre tales paganos hasta consumirlos como rastrojo. {“Y en la grandeza de tu excelencia has derribado a los que se levantaron contra ti; enviaste tu ira, que los consumió como hojarasca”. Éxodo 15:7.} El reino de Dios no sólo debe predicarse donde ha tenido éxito, sino también donde ha sido rechazado; como dijo Cristo, Lucas 4:43: “También a otras ciudades me es necesario predicar el reino de Dios; porque por eso soy enviado”. Y no hay duda de que en tal variedad de lugares el Evangelio predicado llega a donde habitan los que se niegan abiertamente. Los discípulos recorrieron los pueblos predicando el evangelio. Lucas 9:6. Ahora bien, cuando se predica el Evangelio en cualquier ciudad o país, la fama lleva las noticias y dice a los hombres, de oídas, cuál es la doctrina o el informe. El mensaje traído pronto es abordado y dispersado por todas nuestras costas. La misión viene mezclada con noticias pesadas, para condenar a una generación de contradictores en Corazín y Betsaida, así como con buenas nuevas, para deleitar a la Jerusalén del Señor.


La doctrina y el testimonio de Cristo llega a todos, pero principalmente con la misión de la Salvación a los escogidos de Dios, para traer la verdadera eficacia de esa redención eterna, Heb.9:12, que es en Jesucristo, derivada de la fuente principal de la salvación de Dios. propósitos eternos. Por otra parte, mientras los hombres rechazan y salpican verdades gloriosas, verdades que exaltan a Dios en Cristo y degradan al hombre en sí mismo, algunos de los otros fines, incluso propuestos por los 122


 

Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, se cumplan. Alguna vez se dijo de Cristo mismo, para glorificar la Justicia de Dios, así como para exponer la misericordia de Dios, que “este niño está puesto para caída y para levantamiento de muchos en Israel; y como señal contra la cual se hablará”. Lucas 2:34. De las cuales puedo decir verdaderamente que es un texto que Dios Espíritu ha usado maravillosamente para fortalecer mi propia fe en Cristo. Porque si alguna vez fue así con Cristo, no necesito preguntarme si todavía lo será con un libro o un sermón que lo exalta de la manera más eminente. Un fin justo de llevar el Evangelio a un lugar es la condenación de los enemigos y opositores que se oponen a la doctrina de Cristo; porque en cuanto a los puntos principales y esenciales de la doctrina de Cristo y la Salvación, están tan claros en la palabra de Dios, que cuando se exponen de manera agradable, al predicar de acuerdo con la luz común de la palabra para interpretarlos, nadie puede negarlos. .
Por lo cual causan disputadores no elegidos y rechazadores de las doctrinas puras, Hechos 4:2, por el cual la Salvación viene a un Rufus, elegido en el Señor, Rom.16:13, o a una hermana elegida, II Jn.1:13 , serán justamente condenados por los duros discursos que han pronunciado contra ellos. {“Para ejecutar juicio sobre todos, y convencer a todos los que son impíos entre ellos de todas las obras impías que han cometido impíamente, y de todos los duros discursos que los pecadores impíos han pronunciado contra él”. Judas 19.} ¡Sólo el Señor sabe qué sermón, o qué la misma portada de un libro, que exalta a Cristo más de lo que la carne o la sangre pueden desear oír, ha arrancado de la boca de hombres de mente reprobada! ¡Todo lo que ha sido taquigrafiado y escrito en el Cielo, un día se producirá a partir del carácter místico contra ellos!
{“Y esta es la escritura que fue escrita, MENE, MENE, TEKEL, UPHARSIN. Ésta es la interpretación de la cosa, MENE; Dios contó tu reino y lo acabó.
TEKEL; fuiste pesado en la balanza y fuiste hallado falto”. Dan.5:25-27.} ¡Un rechazador de la doctrina de Cristo muere con el mayor agravamiento bajo la Ley de las Obras! Mal.3:5. La doctrina vendrá como un testimonio rápido contra quienes la rechacen, ya sean predicadores opositores o personas indignadas. Para que haya de 123


 

ambos tipos a quienes Satanás incita contra algunos de los puntos eminentes del Evangelio, sí, contra el marco de todo el Evangelio; algunos hombres no pueden soportarlo, porque la sabiduría de Dios en un misterio, I Cor.2:7, confunde sus propias tinieblas. {“Conforme a lo que está escrito, Dios les ha dado espíritu de sueño, ojos para no ver y oídos para no oír, hasta el día de hoy”. Romanos 11:8.} No es difícil producir individuos de esta clase que estén preparados para una profesión muy elevada en la iglesia. Sin embargo, debo predicar toda doctrina verdadera como Cristo las predicó en las sinagogas de Galilea, Lc.4:44, aunque el misterio de la piedad, I Tim.3:16, como el único fundamento de toda religión verdadera tal como está en Cristo. ciertamente será despreciado en Galilea, y en cada sinagoga será hablado contra él.
Esta es ahora una manera de predicar en la que Dios es glorificado, aunque eventualmente condene a muchos que han excluido la doctrina y el registro tan pronto como ha llegado a sus ciudades, pueblos o aldeas, Hechos 14:4- 5; Asimismo, condenará de manera más evidente y triunfal a la asamblea de los impíos, Sal. 22:16, quienes se han reunido, no para responder, sino protestar contra ella. En cuanto a la Salvación en el Misterio o Doctrina, es don gratuito, concediéndola el Señor a quien quiere; y aquellos a quienes quiere poseerlo son los Jesurún, o los rectos, a quienes ha elegido, y a quienes, por el Evangelio, llama efectivamente a él, para que lo reconozcan. {“Así dice Jehová, que te hizo y te formó desde el vientre, el cual te ayudará; No temas, oh Jacob, siervo mío; y tú, Jesurún, a quien yo he escogido”. Isaías 44:2.} Pero la doctrina, a diferencia de la Salvación, debe ser predicada a los ministros y al pueblo, ya sea que escuchen o dejen de escuchar, Ezequiel 2:7, porque la doctrina o el informe llega a sus conciencias. , tendrá algún efecto seguro para la gloria de Dios. Y si ese efecto es la glorificación de la justicia de Dios, al agravar la condenación y los tormentos de aquellos que aborrecen a Dios en la doctrina y que no pertenecen al Señor, entonces el Evangelio del Reino no se predica en vano. Porque este es un fin que es necesario lograr contra los malvados, que tienen ojos para ver 124


 

y no ver, oídos para oír y no oír, Ezequiel 12:2; así como ser glorificado en aquellos a quienes el Espíritu lo hace eficaz para vida, consuelo y salvación. Por esto parece que los pecadores que descuidan y desprecian la doctrina de Cristo, despreciándolo ya sea en la Cruz o en el Trono, descuidando su Persona, o despreciando sus Oficios, negando la Divinidad, o tropezándose ante la gloria de la La humanidad, que estalló en apariciones abiertas del Dios de Israel, como el Hombre-Gloria. {“Y vieron al Dios de Israel; y había bajo sus pies como un empedrado de piedra de zafiro, y como el cuerpo del cielo en su claridad”. Éxodo 24:10.}
Cada uno de ellos tendrá un relato terrible que dar a Aquel que juzgará al mundo con justicia por aquel Hombre a quien él ha ordenado, y cuya gloria se ha manifestado al levantarlo de entre los muertos.


Predicamos la gloria oculta del Hombre Jesús, I Cor.2:7, ya que Dios ahora ha abierto esa Gloria Celestial en las Escrituras. Contamos a todos los hombres la gloria de Cristo Jesús Hombre. {“Y sobre el firmamento que estaba sobre sus cabezas había una figura semejante a un trono, que parecía una piedra de zafiro; y sobre la figura del trono había una figura que parecía la de un hombre que estaba arriba sobre él”. Ezequiel 1:26.} Porque, en verdad, a Cristo a menudo se le llama “el Hombre”. {“Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús hombre”.
1 Tim.2:5. “Y háblale, diciendo: Así habla Jehová de los ejércitos, diciendo: He aquí el hombre cuyo nombre es El RAMO; y crecerá de su lugar, y edificará el templo de Jehová; él también edificará el templo de Jehová; y él llevará la gloria, y se sentará y gobernará en su trono; y será sacerdote sobre su trono; y habrá consejo de paz entre ambos”. Zac.6:12-13.} Véase también Zac.13:7; Jueces 13:10-11; Ezequiel 47:3; Salmo 80:17; Ezequiel 10:2, 6; Ezequiel 40:4; Dan.12:6; Ezequiel 9:3, 11; Zac.1:10; Lamentaciones 3:1, etc. Y a Cristo también se le llama "este Hombre". {“Pero éste, después de haber ofrecido un solo sacrificio por los pecados para siempre, se sentó a la diestra de Dios”.
Hebreos 10:12. “Sed, pues, notorios a vosotros, hombres hermanos, que por medio de éste os es anunciada la 125


 

perdón de los pecados”. Hechos 13:38.} Véase también Miqueas 5:5; Heb.3:3; 7:4; 7:24; 8:3, etc. Así, el Espíritu Santo ha honrado a Cristo bajo ese mismo carácter de reproche que había sufrido por parte de sus adversarios; como aparece,
“pero sus ciudadanos lo odiaban, y enviaron mensaje tras él, diciendo: No queremos que este hombre reine sobre nosotros”.
Lucas 19:14.


Predicamos a un Cristo completo y creemos en toda su Persona Dios-Hombre, “cuyos son los padres, y de quienes vino Cristo según la carne, el cual es Dios sobre todas las cosas, bendito por los siglos. Amén”, Romanos 9:5; aunque algunos han creído y confesado Su humanidad, como Mesías, que no tenía entendimiento ni creencia en su Divinidad; entonces Juan 7:31 y 46, Juan 9:33 y Juan 10:41. Contamos a todos los hombres, digo, la gloria del Hombre, como dijo José a sus hermanos: “contaréis a mi padre toda mi gloria en Egipto, y todo lo que habéis visto en Egipto”. Génesis 45:13. Por amor de Cristo y de Sión, no podemos callar. {“Por amor de Sión no callaré, y por amor de Jerusalén no descansaré, hasta que su justicia salga como resplandor, y su salvación como una lámpara encendida”. Isa.62:1.} ¡Les contamos a todos los hombres las buenas nuevas del amor eterno del Padre, Jer.31:3, en la gloria de Su Hijo Jesús! Contamos a todos los hombres de la gloria del Hombre, que fue una gloria antes del tiempo; ¡Una gloria escondida con Dios! Proclamamos a todos la gloria y preeminencia del Hombre, Col.1:18, revestido de asombro, bajo el Antiguo Testamento, Dan.7:9, y que se presenta para dar avisos más ciertos del Nuevo. Predicamos la gloria del Hombre, como Alfa; y Su gloria, como Omega; ¡porque Él es el principio de la creación de Dios, Apocalipsis 3:14, y el fin de todas las obras maravillosas! {“Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin, dice el Señor, el que es, el que era y el que ha de venir, el Todopoderoso”. Apocalipsis 1:8.} Son comenzados y terminados en Él.
¡Corren a buen ritmo hacia una consumación abierta de la Unión de Gloria, mientras las obras corren a través de los canales del amor redentor hacia el océano de las maravillas eternas y el seno de la Gracia Eterna! Decimos a todos los hombres que Cristo, como Mediador, está capacitado para cubrir y establecer nuestro estudio y conocimiento de la gloriosa Trinidad; así todavía mantenemos 126


 

Cristo ante nuestros ojos, al pasar nuestros pensamientos a través de Él al conocimiento de Dios; de modo que si bien Cristo tiene una Naturaleza Divina, antes de recibir en él su segunda Naturaleza, como Hombre-Mediador o Naturaleza de Cristo en Dios; por lo tanto, como creyente, debo pasar en mis pensamientos por Cristo, para discernir y contemplar esa primera Naturaleza de Dios. De lo contrario, soy un deísta natural y sigo actuando como un filósofo pobre, orgulloso y muerto; {y sin embargo, esta es la manera común de nuestros sistemas y cuerpos de divinidad,} pero bajo la vana aplicación de mis pensamientos a Dios en la oscuridad de la confusión babilónica, no soy nada cristiano.


Sin embargo, los hombres dudan de la antigüedad de la Naturaleza Humana de Cristo, y se pierden en su propia noción acerca de una Encarnación real de Cristo, resolviendo apoyarse en el bastón de la filosofía en este asunto, en lugar de apoyarse en nuestro Amado Cantar.8: 5; sin embargo, es claro para el que cree, que la Humanidad de Cristo era real, realmente rica y gloriosa, Jn.17:5, antes de la fundación del mundo, una verdadera bendición de la iglesia bajo el Antiguo Testamento, Heb.13:8, y por nuestro bien realmente se hizo pobre bajo el Nuevo. II Cor.8:9. {“Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús; el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse; sino que se despojó a sí mismo, y tomó forma de siervo, y se hizo semejante a los hombres; y hallándose en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz”.
Fil.2:5-8.} Sus apariciones previas, {porque rechazo la palabra más escandalosa de la mayoría de los autores, praeludium, en el negocio, sugerida desde el escenario, y no desde el Espíritu de Cristo,} bajo el Antiguo Testamento. , eran reales y no imaginarios. Cristo no fue un Cristo incompleto, aunque no vino al mundo en carne, bajo el Antiguo Testamento. {“Estas cosas dijo Isaías, cuando vio su gloria y habló de él”. Jn.12:41.} La Naturaleza Humana de Cristo fue federalmente completa en él, cuerpo y alma, como el Gran Modelo, modelo y borrador de nuestra naturaleza procedente de él. {“Porque somos miembros de su cuerpo, de su carne y de sus huesos”. Ef.5:30.} Sin embargo, la Humanidad de Cristo no fue de la misma manera que 127


 

fue en los tiempos de su descenso del Cielo y de su Encarnación abierta desde el seno materno. Su humanidad era espiritualmente real bajo el Antiguo Testamento, aunque no palpable o físicamente real hasta el Nuevo Testamento. Cristo era la sustancia del maná en el desierto, Jn.6:31-33, y también lo era el pan súper esencial del Cielo, Jn.3:13, tal como nos enseña el Padre Nuestro,
"Danos hoy nuestro pan de cada día." Mateo 6:11. {“Yo soy el pan vivo que descendió del cielo; si alguno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo daré es mi carne, la cual daré por la vida del mundo”. Jn.6:51.} Él era infaliblemente como el Hombre de la diestra, el pan en el Cielo antes de su descenso, o antes de bajar del Cielo, Jn.6:38, como se explica en gran medida en mi otro libro, de la Gloria de Cristo Revelada.


La humanidad de Cristo fue un cuerpo espiritual en el Antiguo Testamento, como fue un cuerpo natural en el Nuevo Testamento por una causa sobrenatural. Era una Humanidad subsistente antes de los tiempos, y era una Humanidad existente y preexistente en los tiempos del Antiguo Testamento. Subsistía, ya que estaba personalmente en Dios el Hijo. Existía y preexistente, tal como surgió {del secreto de Cristo que subsiste con Dios} para ser visto por los hombres, y apareció para ser visto en las apariciones previas de Cristo en el Antiguo Testamento; mientras que su cuerpo era espiritual y superceleste, {más alto que lo celestial, especialmente en espiritualidad o divinidad,} y tal que estaba en todos los sentidos apto para dar existencia a las sombras de la Ley; porque todos estos eran necesariamente más jóvenes que el cuerpo de Cristo que fue arrojado sobre ellos, o del cual Cuerpo de Cristo cayeron las sombras de la Ley. {“Ahora bien, al que tiene poder para afirmaros según mi evangelio y la predicación de Jesucristo, según la revelación del misterio, que se ha mantenido secreto desde el principio del mundo”. Romanos 16:25. “Para hacer ver a todos los hombres cuál es la participación del misterio escondido desde el principio del mundo en Dios, que creó todas las cosas por medio de Jesucristo”. Ef.3:9.}
Ahora bien, como esta preexistencia fue peculiar de Cristo, debido a la verdadera aparición de su Encarnación, así me confirma que la hipótesis de Orígenes sobre la preexistencia común de las almas fue como un sueño 128


 

de las escuelas de Platón; porque es esencial a toda preexistencia que haya una preaparición. Pero esta realidad era peculiar de la naturaleza humana de Cristo, como una manifestación palpable, Éxodo 33:23, de la futura Encarnación desde el vientre de la Virgen, y nunca ha sido común a todas las almas en general, como lo hacen los platónicos y origenianos. han afirmado. Así, hablamos a todos los hombres de la Antigua Gloria de la Naturaleza Humana de Cristo, y del Amor Eterno del Padre a todos los escogidos de Dios federalmente en Él. Gén.1:26 – II Cor.8:9. ¡Contamos todas estas cosas desde los tejados! Mateo 10:27. Y aunque recojamos sólo puñados de maíz, Sal.72:16, ¡su fruto temblará como el Líbano! Decimos a los hombres que la luz ha venido al mundo, y los hombres aman más las tinieblas que la luz, porque sus obras son malas. Jn.3:19. Les decimos a los hombres que en la misma predicación y profesión de hoy, hay un descuido, Heb. 2:3, y un terrible desprecio de la Gran Salvación de Cristo. Pobres criaturas descuidan a Cristo, que es la gran y única Salvación de los elegidos de Dios. Porque, en verdad, las palabras del segundo capítulo de Hebreos no son más que una aplicación de lo que el Apóstol había abierto sobre la Persona y Justicia de Cristo en el capítulo anterior.
{“Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro tiempo a los padres por los profetas, en estos postreros días nos ha hablado por su Hijo, a quien constituyó heredero de todo, por quien también hizo el mundos; el cual, siendo el resplandor de su gloria y la misma imagen de su persona, y sustentando todas las cosas con la palabra de su poder, habiendo purificado por sí mismo nuestros pecados, se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas”. Heb.1:1-3.} Les decimos a los pecadores cuán terrible es ser encontrados rechazando la doctrina o el informe de Cristo, al no someterse a este punto de la Verdad, la doctrina de la Supremacía Suprema, a saber, que Dios es el Maestro de su propia Gracia, y que llama a quien quiere para participar de ella entre nosotros. Mateo 20:15. Predicamos que hay una Operación de Poder bajo la Doctrina para descubrir mediante un llamado Efectivo quiénes son los elegidos de Dios. Enseñamos a los hombres que hay una condenación agravada sobre quienes rechazan la doctrina. Que esta doctrina llegue a todos; que la Salvación llega a muchos en y por la doctrina, y es 129


 

poner en cada recipiente elegido. Declaramos a los hombres que quienes rechazan las buenas nuevas son aquellos que apartan de ellos la Doctrina de Jesucristo y menosprecian las doctrinas de la más alta Gracia. Predicamos la verdad de Dios, mientras que algunos la llaman error, quienes nunca quisieron ni podrían partir laboriosamente de la Palabra de Dios para demostrar que es un error.


Predicamos las cosas profundas de Dios, I Cor.2:10, mientras que los hombres que pretenden sondearlas, corren hacia arriba y hacia abajo en cualquier lugar, hacia amigos o enemigos, todo es uno para ellos, diciendo: estos misterios de Cristo, porque no lo hacen. no saborearlos con sus espíritus carnales y prejuiciosos, son herejía, blasfemia, engaño y consideran condenable nuestro mensaje. {“Pero esto te confieso: que según el camino que llaman herejía, así sirvo al Dios de mis padres, creyendo todas las cosas que están escritas en la ley y en los profetas”. Hechos 24:14.} ¡Oh, pero cuando se descubre que es de otra manera, qué será de las lenguas de los hombres que han sido encendidas por el fuego del infierno! Santiago 3:6. ¡Cómo tendrán terrible miedo los hombres que han dejado volar sus pasiones contra el mismo Señor, porque Él era Hombre antes de Adán! El temor sorprenderá a los hipócritas, {“los pecadores en Sion tienen miedo; El temor ha sorprendido a los hipócritas”, Isaías 33:14,} que pretenden creer en un Cristo crucificado y humillado, y sin embargo rechazan la doctrina de su condescendencia al útero y a la cruz desde ese trono alto y exaltado, donde el Hijo del Hombre en el Señor del Cielo, o Hombre de la Diestra, fue establecido desde la antigüedad, ¡sí, desde la eternidad! {“¿Qué y si veáis al Hijo del Hombre ascender a donde estaba antes?” Jn.6:62. “En el año que murió el rey Uzías vi también al Señor sentado sobre un trono alto y sublime, y sus faldas llenaban el templo”. Isaías 6:1.} Además, ¡cuántos hipócritas tenemos en Sión que no quieren que este Hombre reine sobre ellos!
Porque debo saber que de quinientos púlpitos, incluso de nuestros disidentes, puede que no haya treinta y cinco de ellos que, en el cumplimiento de su ministerio, ordinariamente lo honren o lo llamen el Hombre, o hablen de él como este Hombre, Dios. -Hombre Mediador.


¡Cuántos cobardes tenemos en Sión, que nos negamos a recibir a Cristo con alegría, Lc.19:6, y tomar todo solo de este verde abeto, Os.14:8, en quien se encuentra nuestro fruto! {“Estando llenos de frutos de justicia, 130


 

que son por Jesucristo, para gloria y alabanza de Dios”. Fil.1:11.} Especialmente, cuando han trepado a los plátanos de su propia sabiduría, con un diseño lascivo desde lo alto de sus partes, para tomar sus perspectivas de Cristo por curiosidad. ¿Alguna vez, en la tentación, la pobreza de espíritu, el sentimiento de pecado que habita en ellos, o la verdadera humildad de mente, han escuchado la voz de Cristo {que invita a todo escalador seguro de sí mismo, a quien él salva, Lucas 19:9, a descender? } llamándolos a que se dieran prisa y lo recibieran como suyo. ¿Cuántos predicadores infieles tenemos hoy en día que no se atreven a predicar a Cristo según la medida de su luz? ¡Oh! Un hombre tan rico con quien estoy más en deuda se ofenderá si hablo todo lo que Dios me muestra según sus consejos. Pero, ¿qué creo que será Cristo, cuyas riquezas exceden con creces las de cualquier pobre rico que puedas imaginar? Nuevamente, cuántos reprochadores y despreciadores de un Cristo pleno llenan nuestros púlpitos; cuántos odian y dividen a un Cristo entero; cuántos luchadores y contendientes contra el Cristo de Dios tenemos. {“¿Dónde está el sabio? ¿Dónde está el escriba? ¿Dónde está el disputador de este mundo? ¿No ha enloquecido Dios la sabiduría de este mundo?” I Cor.1:20.} De hecho, será más tolerable para Tiro y Sidón en el Día del Juicio; y será más tolerable para la tierra de Sodoma y Gomorra en el Día del Juicio, Mt.11:22, que para algunos de éstos, de quienes el Señor seguramente les dará ejemplo.


¡Cuán terrible será su condición por pecar contra la doctrina, después de toda esta luz del glorioso Evangelio que se revela! La doctrina de Cristo irrumpe cada vez más. Y está profetizado de Cristo, que es el camino de los justos, que él, como camino de ellos, brillará más y más hasta el día perfecto. Prov.4:18.
Y no es de extrañar, porque Cristo es la luz del mundo, Jn.8:12, y también el camino de los justos. {"Yo soy el camino, la verdad, y la Vida; Nadie viene al Padre sino por mí”. Jn.14:6.} Sin embargo, los hombres se vuelven más enojados con la luz, más amargos, más violentos, más furiosos, más sutiles y astutos, más aún, como dice el apóstol, más diabólicos, Santiago 3:15, para suplantarla que nunca. Y la mayoría, incluso de los que estamos dispuestos a llamar los mejores, lo hacen 131


 

prefieren visiblemente sus errores teológicos a la predicación del Evangelio Eterno, y promueven {espantoso decirlo} una religión natural e impotente en meros métodos y formas externas de salvación, antes y por encima de lo que se atreverán a decir de las poderosas Operaciones de Dios. el Espíritu, en Llamamiento Eficaz, mientras hablan de las cosas de Dios. Y donde se predica un sermón para hacer avanzar la nueva creación de Dios en el alma, me temo que hay veinte sermones leídos, pronunciados y ofrecidos, simplemente para estimular, embellecer y fortalecer al viejo y corrupto Adán caído.


Pues bien, habiendo sido ayudado a fijar la distinción del Evangelio en Doctrina y Salvación; y para mostrar que ambos deben ser predicados a los elegidos, y que sólo el primero, en cuanto a interés visible, debe predicarse a los no elegidos.
Se han hecho algunos esfuerzos para mostrar cómo debemos predicar la doctrina y no ofrecerla; predicar la Salvación, no proponerla; cómo la predicación se convierte en un medio seguro para alcanzar el verdadero fin de Dios en el Evangelio de Cristo hacia todos los hombres, dondequiera que llegue el Evangelio, ya sean los oyentes los elegidos o los no elegidos. Porque se ha declarado ese gran fin, a saber, la glorificación de la Misericordia y la Justicia de Dios; por un lado, en la Salvación, con una Salvación especial, de todos los escogidos de Dios; y por otro lado, en asegurar las ventajas comunes de la Providencia, que acompañan a la doctrina en forma de bien común, donde hay una retención de la Gracia de Dios para la Salvación. Y así, a medida que la doctrina se enseña al pueblo, y la doctrina se predica a la multitud mixta, Lc.20:1, tenemos una resolución general de la pregunta: ¿cómo debemos predicar el Evangelio, si no ofrecemos el Evangelio? Por qué debemos predicar doctrinalmente la Justicia del Evangelio, incluso la Justicia de Dios. Romanos 3:22. Así Cristo declara de su Ministerio, tal como está representado en la persona de su tipo: “He predicado justicia en la gran congregación; he aquí que no he refrenado mis labios, oh SEÑOR, tú lo sabes. No he escondido tu justicia dentro de mi corazón; He declarado tu fidelidad y tu salvación; No he ocultado tu misericordia y tu verdad a la gran congregación”. Sal.40:9-10. Y como prueba de que esto se habla de David en la Persona de Cristo, Lucas 1:69, podemos depender del testimonio del Santo 132


 

Fantasma en Juan 7:14 y Lucas 20:1, donde se fija el muy auditivo o gran congregación, para determinar a qué se refería principalmente gran congregación. La doctrina debe ser predicada a todos, pero aun así la salvación del Evangelio no debe ofrecerse a nadie en absoluto. Una oferta de salvación no es un medio para que Dios ejerza su poder; no, no tanto como sobre los propios elegidos. He insistido tanto en la doctrina de Cristo como separada de la Salvación, que ahora la distinción es clara e incontrovertible para aquel que ve al Hijo de Dios experimentalmente y cree en él, habiendo algunos conocido la forma de la doctrina antes que ellos. han visto el misterio o han sido puestos bajo su poder. {“Y esta es la voluntad del que me envió: que todo aquel que ve al Hijo y cree en él, tenga vida eterna; y yo lo resucitaré en el día postrero”. Jn.6:40.} Porque en la regeneración se dice que la verdad es una forma de doctrina a la cual fuisteis entregados, como el griego lee ese texto pasivamente de los convertidos, en cuyo tipo o estilo de doctrina fuisteis entregados, Rom. 6:17, aunque los traductores, al no ver el misterio, pretendieron leerlo pasivamente de la forma misma, como la forma de la doctrina que os fue entregada. Asimismo, aquel que tiene el amor de Dios morando en él, I Jn.3:17, tiene mucho más que la doctrina ortodoxa del amor morando en él; y este amor que mora en nosotros, debido al Espíritu de Cristo que lo sostiene, Romanos 5:5, es una experiencia fortalecedora en el alma con respecto a la gracia de Dios, y así hará que un verdadero creyente prefiera fielmente el honor de Dios en el Evangelio a todos los demás. intereses. Los pensamientos y caminos de Dios son honorables; incluso cuando degradan nuestros propios pensamientos y caminos. Y el que prácticamente en su propio corazón es guiado a la verdad de Dios, verá un amplio campo de la doctrina de Cristo para predicar en todo tiempo, fielmente, y se contentará con predicar evangélicamente, y no confiará en palabras mentirosas que no pueden provecho, Jer.7:8, en la adulación común de ofertas y propuestas de Salvación, a todos los hombres ante quienes se levanta a predicar. ¡Debemos prestar atención a una arrogancia ciega en el púlpito! Debemos observar los frutos de nuestro ministerio bajo las operaciones del Espíritu, y no albergar una filantropía infructuosa o un amor por todos los hombres para 133


 

Salvación en bruto. Debemos tener un amor ferviente por el cuerpo de Cristo, pero no un amor cariñoso por los miembros de una ramera. I Cor.6:15. Debemos tener cuidado con nuestro espíritu, no sea que, mientras ofrecemos la salvación a todos, actuemos deslealmente contra la esposa de Cristo, Mal. 2:15, al no presentar la sangre y la justicia de Cristo para su edificación. {“Y dio a algunos, apóstoles; y algunos, profetas; y algunos, evangelistas; y algunos, pastores y maestros, para el perfeccionamiento de los santos, para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo”.
Ef.4:11-12.} Tenemos suficiente espacio en doctrina para cumplir con todos nuestros santos encargos, si el Señor se complace en hacernos sabios para saberlo y fieles para guardar nuestros propios límites.
El Señor guíe los pasos de sus ministros, para que no se extravíen en la visión, ni tropiecen en el juicio, Isaías 28:7, al hacer que la predicación de la Doctrina y la predicación de la Salvación en la doctrina, tengan ambas un mismo objeto, y ser ambos de una latitud. El Señor permita que todos sus ministros prediquen discretamente; y mientras predican el Evangelio, no proponerlo como oferta; sino predicar la doctrina del Evangelio a todos, y predicar la Salvación del Evangelio, con el corazón puesto en la Salvación únicamente en los elegidos de Dios. Finalmente, concédanos el Señor que no intentemos robar el don del Padre ni el poder del Espíritu, degradando la fidelidad de Dios a la adulación del hombre. Amén, amén.
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CAPÍTULO SEIS
Algunas resoluciones distintas del desconcertante
pregunta; ¿Cómo debemos predicar el evangelio a
pecadores, si no ofrecemos el Evangelio a
pecadores?


No necesito hablar mucho a modo de recapitulación, ya que tengo mucho que añadir a modo de ampliación. Y, sin embargo, tampoco rechazaré por completo toda coincidencia. Pues bien, debemos predicar el Evangelio como son las cosas del Evangelio, y no como las cosas del Evangelio no son. Debemos predicar el Evangelio y exponer las cosas de Dios, para la gloria de Dios en Cristo, y para la gloria de Dios por Cristo, y para la gloria de Dios por medio de Cristo. En Cristo, en las obras y acuerdos de Dios Padre. Por Cristo, en la compra y traspaso por Dios Mediador; y por medio de Cristo, en los manantiales de influencias de Dios el Consolador; cuyas influencias a través de Cristo, por el Espíritu, son bastante distintas de toda clase de especulaciones acerca de Cristo.


Debemos predicar el Evangelio tal como son las cosas en Cristo, por un Acuerdo de Dios Padre. Debemos predicar el Evangelio para honrar y encomiar el amor del Padre, Mateo 11:27, y eso en su elección de los elegidos en Cristo antes de la fundación del mundo.
{“Como nos escogió en él desde antes de la fundación del mundo, para que seamos santos y sin mancha delante de él en amor”. Ef.1:4.} Aquí hay un tipo especial de unión en el acto de Dios. Ahora bien, predicar el Evangelio es llevar el Evangelio en su conjunto, tal como está en todas sus partes, cumpliendo nuestro ministerio, Hechos 20:24, con esta unión electoral. Las ofertas no coinciden con la elección-unión; porque aunque los hombres que hablan de ofertas puedan sostener débilmente la elección, Jer. 2:19, es muy poco lo que sostienen, y nada de ello en la fuerza de Cristo; tampoco viven según la doctrina que pretenden sostener, a pesar de todas sus pretendidas tentaciones, tienen que abandonarla; como lo hicieron durante cuarenta años del siglo pasado hombres tan pervertidos, que sólo prepararon asuntos para esta generación para que los hombres negaran 135


 

elección, y la odiamos aún más en la actualidad; y muy pocos de estos ofrendantes que pretenden celebrar elecciones buscan de todo corazón participar con Dios en ellas, Romanos 16:17; pero los hombres duermen y cabecean, hasta que tal vez se difunde entre ellos el ruido de un libro, que calma la enfermedad del sueño por un tiempo, Mateo 25:5, y en unas pocas semanas todo desaparece, y luego vuelven a cabecear. Sea lo que sea, está claro que algunos que pretenden celebrar elecciones lo hacen a medias; porque no insisten en la unión por elección, o la elección de la Gracia, tal como está en el Pacto Eterno en Cristo Jesús. Y luego, como si una criatura pudiera ser elegida en Cristo antes de creer en Cristo, y sin embargo no pudiera haber elección-unión de esa criatura, ni justificación, ni otra gracia dada integralmente en Cristo, antes de creer en ella. {“Quien nos salvó y llamó con llamamiento santo, no conforme a nuestras obras, sino conforme al propósito suyo y a la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes del principio del mundo”. II Tim.1:9.}


El término “en Cristo” se usa en las Escrituras, bajo una diversidad de frases integrales, como en II Tim.2:1,
“Tú, pues, hijo mío, esfuérzate en la gracia que es en Cristo Jesús”. Ef.1:3, “bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo”.
{La justificación de los elegidos es en Cristo antes de creer.}
Por lo tanto, tenemos todas las bendiciones espirituales en los lugares celestiales, conferidas ya a nosotros en Cristo, nuestra Cabeza del Pacto. Entonces II Cor.5:29, “a saber, que Dios estaba en Cristo, reconciliando consigo al mundo, sin imputarles sus transgresiones”.


La segunda frase del Espíritu Santo para expresarlo es “en el Señor”. Isaías 45:24, “ciertamente dirá alguno: En Jehová tengo la justicia y la fuerza”. Entonces, Isaías 45:17,
“Pero Israel será salvo en Jehová con salvación eterna”. Isaías 61:10, “En gran manera me gozaré en Jehová, mi alma se alegrará en mi Dios; porque me vistió con vestiduras de salvación, me rodeó con manto de justicia, como a novio me atavió, y como a novia se atavió con sus joyas”. Otra frase del Espíritu Santo es: “en 136


 

A él." Los lugares son II Tim.1:9; Col.1:19; Jn.1:4; II Cor.1:20; Col.2:10; Ef.1:4, cuyo discurso “en Él” se refiere a Cristo; y en algunos de los lugares nombrados se refiere a Elección-Unión, a saber, II Tim.1:9; Ef.1:4 y Col.2:10, la frase en esos lugares implica un misterio distinto de la Unión mucho más allá del misterio de la misma en la letra, o con respecto a la unión instrumental, que tenemos sensiblemente en Cristo, por la transmisión de la Vida de Gracia, cuando llega la Fe. Y que esta Elección-Unión, raíz de todas las demás uniones, es un Misterio de Gracia tan grande y profundo, se desprende de lo que de ella se dice en la misma frase:
“en Él” en otros dos lugares de las Escrituras, Colosenses 3:3
y Juan 14:20. La frase “en Él” en los otros textos mencionados no importa estrictamente la Elección-Unión de nuestras personas en Cristo, sino algo más en Cristo. Sin embargo, sigue siendo una comprensión de la frase, tal como la diseñé, que abarca los otros Establecimientos de Dios Padre que él nombró en Cristo, aunque son distintos de la elección de nuestras personas en Él. Particularmente, ese lugar, Juan 1:4, “en él estaba la vida; y la vida era la luz de los hombres”, que descubre que toda la plenitud de la naturaleza y las bendiciones comunes de la vida están todas establecidas en Cristo. El otro lugar, Col.1:19, “porque agradó al Padre que en él
debería
todo
plenitud
habitar,"
habla
más
integralmente, como la plenitud extensiva de la Naturaleza, Gracia y Gloria que habita en Cristo por los asentamientos del Padre. {“El cual, siendo el resplandor de su gloria, y la misma imagen de su persona, y sustentando todas las cosas con la palabra de su poder, cuando él solo hubo purificado nuestros pecados, se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas. " Heb.1:3.} Luego, por último, ese texto, II Cor.1:20, “porque todas las promesas de Dios en él son sí, y en él amén, para gloria de Dios por medio de nosotros”, comprendiendo la unidad perfecta. , armonía y estabilidad de todas las promesas fundadas por Dios en Él. II Pedro 1:4. Así, tal como están los Establecimientos del Padre, todo está seguro en Cristo. Pero ahora en cuanto a la Gracia Electora, el Establecimiento del Padre nos hace uno en Cristo, como la Unión es una raíz, o interés radical, que con el tiempo produce nuestra conversión. II Cor.5:18. Se dice, Proverbios 12:12, "la raíz del justo da fruto".
¿Quién es la raíz de los justos sino Cristo? el verdadero 137


 

Aquí se distingue al Mesías del malvado.
Mateo 13:38. Porque es claro que todos los justos son comprendidos primero como justos en Cristo, incluso como ramas de una raíz común que los sustenta. {“Y en aquel día habrá una raíz de Jesé, que estará por estandarte del pueblo; a ella buscarán los gentiles; y su descanso será glorioso”. Isaías 11:10.} Hay una frase notable y comprensiva en Hechos 26:18, “para abrirles los ojos y convertirlos de las tinieblas a la luz, y del poder de Satanás a Dios, para que reciban el perdón de los pecados. , y herencia entre los santificados por la fe que es en mí”. Esto profundiza en el misterio del perdón del pecado, porque comprende el perdón ya preparado, sin el cual no podría ser perdón, y el perdón concedido, sin el cual no podría recibirse. Recibirlo implica claramente que lo recibido fue preparado en la plenitud de Cristo, y tuvo un ser en Cristo, como nuestro por Gracia Gratuita, mucho antes de que lo recibiéramos. Además, si las cosas
{como si todas las bendiciones con las que somos bendecidos en los lugares celestiales} estuvieran en Cristo antes que ellas por él y a través de él, entonces seguro que deben estar en Cristo, antes de que pueda haber fe en Cristo, o antes de lo que el Espíritu Santo llama a la fe. Cristo. De la misma manera, Hechos 26:18, dice,
“por la fe que es en mí”, {o como está en el original, “por la fe en mí”,} le dice Cristo allí a Pablo, al darle su comisión de ir a predicar el Evangelio con éxito a los gentiles. Pero ahora, cuando los hombres han ido y predicado contra estas verdades eternas, y saben que tienen, hasta el día de hoy, sermones completamente opuestos a las doctrinas de la elección eterna, o lo que llamamos las primeras verdades; ¡Ay, aquí está su tentación, porque aunque estén un poco convencidos de su error, no encuentran en sus corazones (uno entre muchos de ellos) aventurarse por Cristo, y van y alteran su tono! Preferirían atenerse a sus nociones vacías de ofertas, etc.
{“Por lo cual me entristecí con aquella generación, y dije: Siempre erran en su corazón; y no han conocido mis caminos”. Heb.3:10.} Se topan con ofertas de Cristo, y allí piensan quedarse. Ahora bien, las ofertas de Cristo están directamente a la par de la doctrina antisindical, y la 138


 

doctrina antielectoral y doctrina anticomprensiva; y todo para dar más honor a la Fe, acto de la criatura, que al acto mismo del Padre en Elección-Gracia. Los hombres tienen una máxima antibíblica acerca de la elección. ¿Qué es eso? Por qué, dicen ellos, la elección no da ni quita nada; ni arregla una cosa ni la quita; Realmente fueron unas elecciones bonitas, pero eso es un error.


Vea lo que es para los hombres abandonar los Santos Oráculos de Dios, Hechos 7:38, y remar en otras corrientes donde la divinidad fangosa nada sobre nosotros. Porque la Escritura es tan contraria a esa noción como puede serlo. Dice el Señor, Sal. 2:6: “Aún he puesto a mi Rey sobre mi santo monte de Sión”. Ahora bien, este establecimiento de su Rey sobre su santo monte de Sión, ¿no es una elección ni un otorgamiento? ¿Crees que aquí no se arregló nada? ¿Los hombres y los sistemas que nos enseñan la máxima no hacen nada de este Rey elegido, establecido, puesto y otorgado durante todo el tiempo de la dispensación del Antiguo Testamento?
Sin embargo, las siguientes palabras se refieren al Decreto Eterno de la elección de Dios por parte de este Rey: {versículo 7} “Declararé el decreto; Jehová me ha dicho: Mi Hijo eres tú; Yo te he engendrado hoy”. “Tú eres mi Hijo”, dice el Señor, este es el decreto del Padre hacia Cristo. Aquí hay un Hijo regio y un Rey filial, y sin embargo, un Rey y un Hijo en decreto, antes de que el decreto en el tiempo de David hubiera producido abiertamente a Cristo. Por lo tanto, si nuestra voluntad se inclina correctamente ante la verdad tal como es en Cristo, reconoceremos alegremente, incluso lo que está claramente revelado, que los Decretos Electorales de Dios presentan o otorgan algo en la cuenta de Dios. Porque poner o conceder la cosa es fijarla, y fijarla es liquidación, que es acto de Dios Padre, antes que cualquier acto nuestro abierto y subordinado de creer. Ser elegido en Cristo implica una unión en la elección responsable de la elección misma.


Ahora bien, las ofertas de Cristo no se adaptan a esta doctrina de la Unión Eterna, pero concuerdan mejor con esa doctrina de naturaleza orgullosa, que niega todo tipo de unión antes de la Fe. Las ofertas no coinciden con ningún Misterio del Evangelio, como la verdad está en Jesús, sino que coinciden con todos, ya que las cosas se refieren únicamente a Jesús. No soportan la vivificación mística de los elegidos en su Cabeza, y mucho menos el hecho de que sean establecidos 139.


 

junto con Él en los lugares celestiales. ¿Cómo predicaremos, lloras? ¿Cómo? Predicad el evangelio como Cristo ha mandado; como el Padre lo ha declarado absolutamente, y nos resucitó juntamente con Cristo, aun cuando estábamos muertos en pecados, como dice el Espíritu Santo, Ef.2:5, cuya vivificación y resurrección era cierta y segura incluso antes de que creyéramos en A él. Porque Cristo resucitó de entre los muertos mucho antes de que los efesios se convirtieran; y fueron vivificados en él virtualmente, cuando eran incrédulos en sí mismos. Por lo tanto, la ofrenda de la Gracia de Dios, que fue eternamente establecida en Cristo, ataca perversa y directamente estos Acuerdos del Pacto. ¿Nos atreveremos entonces a predicar el Evangelio contra estos acuerdos del Evangelio? Si lo hacemos, después de toda nuestra jactancia de la fe, de toda nuestra presión de la fe y del ofrecimiento de Cristo, es claro que tenemos poca o ninguna fe en el fundamento, o no deberíamos querer poner otro fundamento. {“Porque nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, que es Jesucristo”. I Cor.3:11.} No debemos predicar el Evangelio de manera que se adapte a los errores de los antiunionistas, porque no dan testimonio de que conocen las cosas de Dios de manera salvadora y experimental por el poder del Espíritu Santo en situaciones vitales. implantación de la verdad del Evangelio, sino simplemente tomarlos como deporte, uno del otro. {“Ay, maestro, porque fue prestado”. II Reyes 6:5.} ¡Tampoco tolerarán ninguna otra unión en Cristo que no sea unas pocas nociones secas o una forma de palabras vacías! Una mera unión sentimental y de tiempo o una obra de razón natural. Pero ¿dónde está alguna mención de esa Antigua y Eterna Unión en Cristo? “El que no permanece en mí, como un pámpano será arrojado y se seca”.
Jn.15:6, aquí en verdad está la unión filial, y la poseemos, porque es efectuada influyentemente por el Espíritu, en fe y amor, uniéndonos a Cristo; pero nunca como separados de Cristo mismo, en esa Unión Eterna que es la base y el impulso de todo lo que el creyente posee en Cristo. Además de esto, ¿dónde está su unión raíz? ¿No es esa raíz de David una unión más antigua que la unión de ramas o que su agricultura? {“Yo Jesús he enviado mi ángel para daros testimonio de estas cosas en las iglesias. Yo soy la raíz y el linaje de David, y la estrella resplandeciente de la mañana”.
Apocalipsis 22:16.} ¡Oh, qué poco dice su doctrina de las ofertas 140!


 

¡familiarice a los pecadores con el Anciano de Días, Dan.7:9, o con los antiguos Establecimientos de Gracia, dados a nosotros en Cristo Jesús, antes de que el mundo comenzara! {“Quien nos salvó y llamó con llamamiento santo, no conforme a nuestras obras, sino conforme al propósito suyo y a la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes del principio del mundo”. II Tim.1:9.} Porque, hablar de una elección de personas en Cristo, y un don de los elegidos a Cristo, o un don de Gracia para nosotros en Cristo, ya que este don y elección son excéntricos {o conmovedores en una distancia desigual desde el centro de la relación en la Unión Electoral a una Unión Electoral en Cristo, es en verdad una charla vacía que tiende a la penuria, pero no muestra nada de la verdadera esencia de la Verdad del Evangelio tal como reside en Cristo.


Debemos predicar el Evangelio tal como sus elementos esenciales son de Cristo en las compras de transporte, como entregados en las manos de Cristo, para ser dispensados a quien Él quiera. {“Porque agradó al Padre que en él habitara toda plenitud; y, habiendo hecho la paz mediante la sangre de su cruz, por él reconciliar consigo todas las cosas; por él, digo, ya sean cosas en la tierra o cosas en el cielo”. Col.1:19-20. “Pero para nosotros no hay más que un Dios, el Padre, de quien proceden todas las cosas, y nosotros en él; y un Señor Jesucristo, por quien son todas las cosas, y nosotros por él”. I Cor.8:6. “Y en él todos los que creen son justificados de todas las cosas, de las cuales por la ley de Moisés no pudisteis ser justificados”. Hechos 13:39.} Así, todo es por Cristo, ya que él es nuestro Redentor.


Debemos predicar el Evangelio tal como son las cosas en él mediante una Redención que los elegidos de Dios tienen en Cristo que fue cumplida y realizada por Él, incluso antes de que creyeran o escucharan alguna vez Su nombre. Así que tenemos la redención fija e invariable en Cristo en todo tiempo la misma, la cual fue realizada por él transitoriamente, al quitar toda la iniquidad de una tierra (la de Emanuel) en un día. {“Porque he aquí la piedra que he puesto delante de Josué; sobre una piedra habrá siete ojos; he aquí, yo grabaré su talla, dice Jehová de los ejércitos, y quitaré la iniquidad de aquella tierra en un día”. Zac.3:9.} Y el stock completo reside en Cristo, en quien tenemos completa redención, como Ef.1:7, Col.1:14, y “quien por Dios es hecho a nosotros 141


 

sabiduría, justicia, santificación y redención”. I Cor.1:30. Allí está en Cristo, establecido y fijo, ya sea que creamos o no.
Porque “si no creemos, él permanece fiel; no puede negarse a sí mismo”, II Tim.2:13, ni disminuirse de esta Redención realizada una vez para siempre. ¡Desechad, pues, las pretensiones de vuestras ofertas, ministros de la letra muerta, y predicad así a Cristo! Porque en lugar de ofrecer a Cristo a los pecadores, es evidente que debemos abrirnos a Cristo a los pecadores cuando les predicamos el Evangelio. Debemos predicar el Evangelio a los pecadores, ya que sus resultados son de Cristo, como el trabajador, procurador y transmisor de la redención hacia y en sus creyentes. Este es el regalo de Gracia Especial. Así debemos predicar el Evangelio, y no abusar del Señor nuestra Justicia, Jer.23:6, ni de nuestro Redentor que es poderoso, como se representa su carácter, Prov.23:11, al pecar contra la luz, al ocultar el transporte. de la compra a los elegidos de Dios. Porque si su Redentor tiene el poder de defender a su pueblo en defensa de sus propios territorios y de defender al opresor que entra en los campos de los huérfanos, Proverbios 23:10; ¿Cómo tratará con esos hombres que, en el peor sentido, quitan el antiguo hito que el Señor
establecido al principio de su camino, Prov.8:22, antes de sus obras de antaño; ¿Escondiendo y arrasando, por así decirlo, la doctrina de su amor eterno, Jer.31:3, y haciendo que su amor comience con nuestro creer en el tiempo? Y luego, no contentos con esto, en lugar de aumentar el poder y la compra del traspaso, después de que el pecado había entrado, ¡reducir la compra y el traspaso a la compra de una oferta de Gracia! ¿Cómo tratará el Señor con los hombres que corrompen la predicación del Evangelio, convirtiéndola en otra cosa? {“Y los que de vosotros escapen se acordarán de mí entre las naciones adonde serán llevados cautivos, porque estoy quebrantado por su corazón de ramera que se ha apartado de mí, y por sus ojos que se prostituyen tras sus ídolos; y se aborrecerán por los males que han cometido en todas sus abominaciones”. Ezequiel 6:9.}
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de Salvación, Heb.1:14, aptos para su herencia de los santos de luz o incontaminados, I Pet.1:4, como lo llama Pedro. ¿Cómo castiga ahora el Señor a los hombres con mayores grados de ceguera, dureza y somnolencia, que se ponen de acuerdo para tentar al Espíritu del Señor, Hechos 5:9, reteniendo parte del precio; que no es menos que la compra de un traspaso, convirtiéndolo en una mera oferta de Gracia.
¡Debe ser una ofensa grave y presuntuosa por parte de hombres audaces alterar la propia prerrogativa de redención del Señor en una oferta de su gracia! Como si los pecadores a los que predicamos tuvieran que asumir ahora un nuevo derecho de un ofertante, en lugar de asumir el único y antiguo derecho propio del Colono, y su derecho actual del Comprador de su traspaso seguro y cierto. ¡Oh, ésta es una descarada disminución del amor redentor, dondequiera que se persista! Las ofertas abusan del Redentor, porque insisten en la aceptación de un pecador, pero de ninguna manera en la redención de Cristo, quien ha procurado la transferencia.
Porque es en este mismo traspaso adquirido donde debe llegar la aceptación y ser realizada por el poder de Dios.


Una oferta de Cristo no opera como lo hace una transmisión de Cristo; porque en eso, Cristo elimina todos los obstáculos, pero opera cuando las cosas son aceptadas por el pecador, y el último roce en el camino es eliminado por la propia aceptación del pecador. Una oferta de salvación para todos o cualquiera que esté bajo el sonido del Evangelio, promueve la recepción del mismo más a medida que llega por la criatura, que avanza la adquisición, ya que la transmisión de la obra de redención fue realizada por Jesús. Cristo, cuya obra es realizada y llevada a casa a los elegidos de Dios. Dios ha designado la transferencia comprada y efectiva para ellos, no en una propuesta casual de una oferta de Gracia Universal, de acuerdo con esta doctrina de ofertas, enseñando a los hombres a descansar en un brazo de carne; no, sino como un otorgamiento seguro y gratuito de Gracia por parte de Cristo. Las labores de algunos hombres serían más aceptables para Dios si hicieran más ruido acerca de Cristo, el medio de aceptación, y menos ruido acerca de las actuaciones de los hombres en el acto de aceptación. {“Así dice Jehová; maldito sea 143


 

el hombre que confía en el hombre, y hace de la carne su brazo, y cuyo corazón se aparta de Jehová”. Jer.17:5.}


Debemos predicar el Evangelio tal como es revelado y viene del Padre, a los elegidos de Dios, por medio de Cristo, y no predicar el Evangelio meramente acerca de Cristo, o acerca de Cristo, como es la manera común. Podemos decir muchas cosas bonitas acerca de Cristo, pero si no exponemos y promovemos la obra del Espíritu Santo, que se realiza a través de Cristo, nuestra predicación, si así se le puede llamar, es vana en cuanto a su utilidad, ya que cierra Dios el Espíritu.
Entonces Rom.11:36, {“porque de él, y por él, y para él, todas las cosas son; a quien sea la gloria por los siglos,”} habla de todas las cosas a través de Cristo en las búsquedas de aplicación de la Gracia por parte de Jehová el Espíritu, así como todas las cosas de él, o de él, como Jehová el Padre, y todas las cosas para él como Jehová el Mediador. Porque Cristo y el Padre son UNO, Jn.10:30, y “todos los hombres deben honrar al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo, no honra al Padre que lo envió”. Jn.5:23.
Cuando el Espíritu es dado en sus operaciones eficaces sobre la mente, como principio operativo de nuestra fe en Cristo, entonces, al creer, tenemos vida por medio de su nombre.
{“Estos están escritos para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios; y para que creyendo, tengáis vida en su nombre”. Jn.20:31.} Entonces, cuando se trata de creer por obra del Espíritu de Dios, es un creer en el que tenemos vida por su nombre. {“De él dan testimonio todos los profetas, que por su nombre todo aquel que en él cree, recibirá perdón de pecados”. Hechos 10:43.} De modo que cuando llega a ser por medio de Cristo, se logra eficazmente para que el pecador acepte a Cristo. La elección lo acepta, cuando el resto está cegado. {"¿Entonces que? Israel no ha obtenido lo que busca; pero la elección lo obtuvo, y los demás quedaron cegados”. Romanos 11:7.}
Las ofertas nunca exaltan la Provisión Efectiva en, por y a través de Cristo para que los pecadores acepten la Salvación del Evangelio.
Sin embargo, debemos predicar así el Evangelio, de lo contrario abusamos del Don eficaz de Dios para los elegidos. Ahora las ofertas no hacen más que abusar del don eficaz de Dios a los elegidos.
Porque Dios ha designado el don eficaz de la Gracia especial 144


 

a los elegidos, que no pueden ser seducidos, Marcos 13:22, aunque puedan ser abusados por lo que está demasiado lejos de la concesión especial, es decir, por esta oferta común. Y tanto más se abusa de él, cuanto más lo endulzan los hombres, para que se considere una oferta gratuita. Debemos predicar la Gracia como dada gratuitamente, y Cristo como dado, y el Espíritu como dado, y todos los beneficios de Cristo como dados gratuitamente a los pobres pecadores, y ser llevados por el Espíritu Santo al corazón de un pobre pecador, bajo la predicación del Evangelio.
Éste se encuentra con los elegidos de Dios, porque llega a ellos por medio de Cristo, y los convierte. Mientras que sus ofertas no hacen más que abusar de ellas, degradando el don de Dios hasta convertirlo en una oferta propia y su verdad en una mentira. {“Será como cuando un hombre hambriento sueña y he aquí que come; pero despierta, y su alma está vacía; o como cuando un hombre sediento sueña, y he aquí, bebe; pero él se despierta, y he aquí, está desmayado, y su alma tiene apetito; así será la multitud de todas las naciones que pelean contra el monte Sión”. Isaías 29:8.}


Los elegidos deben recibir bajo nuestra predicación, si somos ministros de Cristo, el don especial del Padre, al otorgarles su Cristo y su Salvación; sí, y todo lo que acompaña a la Salvación de Dios con Cristo.
Mientras que, si los ministros en su misión ofrecen la gracia de Dios a los pobres pecadores, no predican en Cristo y a través de él, sino que sólo proclaman algo de manera general acerca de Cristo. Y así, no traigan más Salvación ministerial a los elegidos que la que traen o muestran a los no elegidos, y ¡qué abuso tan grosero de los elegidos es este por parte de aquellos que parecen profesar la elección! Los no elegidos ya tienen la noción común de la Salvación respecto de Cristo; es decir, tienen la doctrina común del Evangelio, que Jesucristo murió por los pecadores, que ellos son pecadores, y cosas por el estilo. Por lo tanto, de ellos es la salvación común acerca de Cristo en la Doctrina, es decir, del número conveniente y designado de los no elegidos que creen con una fe temporal, una fe racional, una fe externa acerca de Cristo, que es fe hecha providencialmente útil, como una especie de fe. de barrera o defensa externa colocada alrededor de la gloria interior del Santuario, en cuanto a lo que es eficaz a través de Cristo, en el número convertido de 145


 

los elegidos absolutos de Dios. Lo que se enseña acerca de Cristo en lo externo se hace de gran utilidad para lo que se enseña a través de Cristo en lo interno. Así, en todas las épocas, especialmente desde los tiempos de Constantino, el primer emperador cristiano, Dios ha hecho uso de hombres que no han tenido más que un nombre para vivir, Apocalipsis 3:1, y que no han sido más que notoria y externamente convertidos a la fe, y pero parte de ello ni respecto a Cristo, para ser una especie de tierra para ayudar a la mujer, Apocalipsis 12:16, y hacer bondad a la Iglesia, que por él se ha convertido a sí mismo. En cuanto a la Iglesia, en la medida en que está compuesta por los verdaderos elegidos de Dios, {me refiero a los que fueron elegidos en Cristo para vida eterna antes de la fundación del mundo, Ef.1:4, y no elegidos meramente para la fe y la fe común. privilegios, como hijo de perdición, Jn.17:2, Judas era,}
comparativamente en todas las épocas han sido sólo un puñado. Ahora bien, un número tan pequeño no podría haber subsistido visiblemente mediante los métodos comunes de la Providencia, si el Señor no hubiera hecho uso de otros para ayudarlos y hacer que el interés externo del Evangelio en el mundo en las cosas relacionadas con Cristo, de alguna manera fuera capaz de de resistir la rencorosa oposición de judíos y paganos. Por lo tanto, la primera predicación del Evangelio estuvo acompañada de milagros, que eran un medio adecuado para generar una creencia común del Evangelio acerca de Cristo en los no elegidos, como para generar la misma creencia común en los mismos elegidos de Dios. Y ciertamente se adoptó este método, junto con la complacencia de Dios, para que se pudiera traer a las afueras a un gran grupo de personas del atrio exterior para creer en el Evangelio con una fe general acerca de Cristo, y una fe como educación común. y la instrucción general se ha mantenido en el mundo desde entonces. Sin embargo, en ese día formalmente, el Espíritu de Dios de manera común hizo de la predicación general del Evangelio acerca de Cristo un medio para obrar una fe general en judíos y paganos; y por una obra común del Espíritu en todas las épocas desde entonces, los hombres han surgido en la misma fe común, en parte por la educación y el precepto de los hombres, en parte por el ejemplo y el interés del mundo, etc. Porque todos los primeros prejuicios sobre el Evangelio acerca de Cristo en la masa han desaparecido por completo de estas partes del mundo, que 146


 

sin embargo, en aquella época existían fuertes prejuicios debido a una educación contraria, ejemplo, preposición, etc., y por eso había una mayor obra común del Espíritu sobre los hombres en aquella época, según era necesaria para educarlos a la fe común en el cristianismo. Esta fe común y general y la recepción del Evangelio en el conjunto general acerca de Cristo eran necesarias en todas las naciones para llevar a cabo la obra de Dios de manera más encubierta bajo la justa exhibición de las obras externas, y más particularmente dentro y bajo este entretenimiento general del Evangelio. por judíos y paganos. De modo que por este medio el Poder de Conversión en la gloria del Evangelio, se escondió como bajo un velo, hacia otro fin, mientras las almas de los elegidos eran tan secretamente discriminadas, que todo el mundo no sería capaz de juzgar sobre el misterio, ya que los elegidos de Dios en cuanto a su condición natural y carácter externo estaban estrechamente unidos a toda esta masa y grupo de la humanidad, en asuntos relacionados con Cristo. Y por lo tanto, la primera predicación del Evangelio respondía al estado del mundo judío y pagano, porque ambos se oponían a la noción misma del Evangelio. Y en cuanto al poder, nadie lo supo hasta que se pusieron bajo los medios apropiados de la noción, y la doctrina acerca de Cristo fue entonces propuesta a la naturaleza, la razón y el intelecto común de la humanidad, y a todos a un servicio externo hacia el ocultar la gloria del atrio interior en una compañía mucho menor que la que componía el atrio exterior. Ahora bien, mientras que la doctrina de la Salvación acerca de Cristo fue propuesta por primera vez para todos, la naturaleza de la Salvación a través de Cristo fue predicada sólo entre los elegidos, quienes son el único número salvo para quienes estaba destinado el núcleo; aunque no iban a obtener este núcleo, sino que otros a su alrededor aceptaron el racimo y la cáscara que lo encierra. En consecuencia, teniendo Dios en aquel día un pueblo profesante visible que sería sacado de los dos mundos, el mundo judío y el mundo pagano, como a veces se toma el término "mundo", debemos suponer que la predicación de los Apóstoles, y así las Escrituras que tenemos de ellos acerca de la Salvación común acerca de Cristo, son paralelas a este designio, y sólo a este designio. Esto ha preparado un camino para el éxito futuro del Evangelio en operaciones más selectivas del Espíritu por su poder y 147


 

enseñanzas; todas las enseñanzas que discriminan efectúan un discernimiento sobrenatural dentro del ámbito de la forma, cuando la forma se extiende en toda su extensión.


Pero ahora que el mundo entero (donde al menos llega nuestra predicación) ha recibido de alguna manera la Gracia de Dios, en la sangre de Cristo, teóricamente, en los credos, catecismos y confesiones comunes de nuestra fe, ahora estamos más limitados en nuestra predicación. en cuanto a asuntos concernientes a Cristo. Es decir, al mostrar algunas pocas doctrinas acerca de Cristo que no serán aceptadas teóricamente por el Times. Ahora bien, aquí Cristo en tales puntos doctrinales debe ser predicado a todos los hombres, y debemos buscar operaciones comunes del Espíritu para hacer que la creencia común de esas nociones acerca de Cristo en algunos sea útil para otros que reciben el poder y la vida de ellos.


Estamos a favor del pan dulce para nuestros propios hijos, no de los trozos separados. Estamos a favor de que la sustancia de Cristo sea predicada a los pecadores elegidos, a través de él por el Espíritu de Dios {porque este Consolador es el Transmisor} para que los elegidos de Dios no sean desanimados con ofertas ineficaces de Cristo. Un ofrecimiento superficial de Cristo en la parte nocional y externa de la doctrina es suficiente quizás para satisfacer a algunos predicadores, pero ¿creen que es la manera de proclamar la libertad a los cautivos? No, no es el camino. Ahora la pregunta es esta: ¿ofreces el evangelio acerca de Cristo, o ofreces el evangelio a través de Cristo? Si se trata sólo de Cristo, oremos para que no piensen que su libre ofrecimiento ministerial será un medio para salvar a los hombres. Puede servir externamente para cultivar y vestir a algunos de los no elegidos, en una mera profesión, para algún servicio externo de la iglesia de Dios, ya que los elegidos pueden querer ayuda de los no elegidos en algunas de sus nociones doctrinales del Evangelio. verdades, que por estas nociones de Cristo en algunos de los no elegidos sin ningún interés de salvación en Cristo, puedan ser de alguna manera útiles para el Evangelio en sus resultados. Predica acerca de Cristo absolutamente, entre todos, a todos y antes de todos, para que así la doctrina pueda llegar a algunos de los elegidos, si es posible, mientras la Salvación avanza en Operación hacia y sobre los elegidos de Dios. De hecho, un conocimiento eficaz del Evangelio y el poder de 148


 

el Evangelio nunca puede separarse, pero en la Temporada de Conversión caerán en vida y dulzura sólo en los elegidos, a pesar de que el conocimiento de algunas partes del Evangelio, como la historia y la forma del mismo, son separables del poder; para que lo primero pueda estar en muchos de los no elegidos, que están completamente desprovistos de lo segundo. Por lo tanto, los ministros de Cristo deben predicar el Evangelio con distinciones claras entre lo que tienen que decir acerca de Cristo y lo que tienen que decir a través de Cristo. Pero el mal es que, en lugar de esto, los hombres, fuera de todas las reglas del ejemplo de las Escrituras, ofrecen a Cristo en la masa, ya sea a aquellos que ya lo han recibido en la masa, o lo ofrecen así para salvación a los pecadores; mientras que Cristo nunca fue tan ofrecido ni por los apóstoles ni por los profetas, en todas las Escrituras, sino que la salvación fue predicada por medio de Cristo, a los pecadores, como en ella fue puesto Cristo, formado por el Espíritu Santo, en los corazones de los elegidos y de los elegidos. solos, entre muchos de ellos que tal vez participaron de nada más que el cúmulo y la cáscara del cristianismo en los mismos Sermones.


Predicación apostólica encaminada a la conversión entre judíos y paganos; y esa conversión se efectuará en algunos teóricamente con respecto a Cristo, en otros poderosamente a través de Cristo. Pero la predicación en este Día discurre por diferentes canales de transmisión. Ahora debemos aspirar más a una Conversión a meras formas y partidos, que a una conversión a Cristo espiritualmente; o una Conversión a Cristo espiritualmente a partir de tales profesiones nocionales de la Verdad del Evangelio. Y queremos que aún se realicen muchas Conversiones de este tipo tanto en los ministros como en las personas. Si es así, entonces nuestra predicación ahora se basa en ofertas de Cristo a los pecadores, y en la invitación general y común de los pecadores a Cristo, no teniendo en este Día un verdadero alcance para tal manera de predicar el Evangelio, como lo tenían los Apóstoles. quienes fueron llamados a alterar las formas judía y pagana al modelo cristiano; mientras que estas cosas se hacen
{bendito sea Dios} a nuestras manos ya. El Reino de los Cielos ha sido como una red que ha recogido de toda clase, Mateo 13:47, tanto buenos como malos. Se han sentado las bases en los proyectos comunes. Nuestro trabajo es llevar a los hombres a recibir estas Doctrinas del Evangelio que ellos 149


 

no han recibido, y así ir a la perfección, Heb.6:1, y eso es predicar a Cristo con poder, y así el Evangelio a través de él pueda encontrar a los elegidos, y distinguirlos, entre otros de todas las creencias, que vive y muere en forma de piedad, II Tim.3:5, pero niega o está desprovisto del poder de ella.


Predicar las doctrinas puras, aunque despreciadas, del Evangelio, tanto acerca de Cristo y su Reino a todos, como por medio de Cristo a los elegidos; Me refiero a doctrinas como la antigüedad de la naturaleza humana de Cristo, la raíz y la descendencia de David, Apocalipsis 22:16, {la raíz y la rama en Cristo y los creyentes son ambos de una sola sustancia humana, por eso Ef.5: 30, etc.,} y la incomprensible gloria de él, como el Alfa y el Hombre Gloria, subsistiendo en el Hijo de Dios. Asimismo, el amor eterno del Padre a los escogidos de Dios en Cristo. Además, la Salvación de los elegidos en Cristo, como Persona Representativa y raíz de toda elección, antes de su Salvación, por influencias y transmisiones a través de Cristo, como las ramas vivientes en Cristo identifican y disciernen su propia Unión en el Árbol de la Vida. . Además, la doctrina de la Justicia de Dios mediante la obediencia, los sufrimientos y la sangre de Cristo, imputada o contada, y puesta a y sobre los pecadores como la verdadera causa de su fe, {“a aquellos que han obtenido una fe tan preciosa como la nuestra por medio de la justicia de Dios y de nuestro Salvador Jesucristo”, II Pedro 1:1,} mediante el Espíritu de Cristo, en el acto de esta Imputación, revelado dentro de ellos para someterlos a ella, sin imputarles ninguna transgresión, II Cor. .5:19, o sus obras de la Ley. {“Por lo tanto concluimos que el hombre es justificado por la fe sin las obras de la ley”.
Romanos 3:28.} Ahora bien, aquí radica la doctrina despreciada y esa forma bíblica de predicación de la que en todas partes se habla en contra.


Además, en la predicación, si avanzamos hacia la perfección, Heb.6:1, las Escrituras deben abrirse por sí mismas, y no por ningún otro libro al azar.
{“A la ley y al testimonio; si no hablan conforme a esta palabra, es porque no hay luz en ellos”. Isaías 8:20.} Debe haber una distinción entre fundamento y superestructura, o fundamento 150


 

textos y textos de superestructura, que los textos de superestructura y el sentido de ellos deben construirse cuidadosamente sobre lo fundamental, y no lo fundamental sobre la superestructura, como se ha hecho de manera corrupta. {“Porque nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, que es Jesucristo”. I Cor.3:11.} Debe haber también un conocimiento y uso correcto de los tres Oficios distintos del Mediador, en su tiempo y orden. Sin esto, en ningún Sermón somos guiados correctamente a la mejor y más provechosa manera de predicar, para mostrar claramente lo que pertenece a la Salvación Absoluta y lo que pertenece al Gobierno Absoluto Providencial de Cristo, por amor a Su iglesia, para el servicio de ella durante toda la vida de la Gracia, para gloria del Padre, y del Señor Jesucristo, por medio de Él por el Espíritu de nuestro Dios. {“Porque Jehová es nuestro juez, Jehová es nuestro legislador, Jehová es nuestro rey; él nos salvará”. Isaías 33:22.} Por lo tanto, debe haber una alteración exacta de la forma completa de nuestras aplicaciones comunes, en un avance de la obra de Dios el Espíritu, a lo largo de todas las partes prácticas de sus Operaciones y Mociones; tales como creer, arrepentirse, deberes y servicios, sobre y bajo las Operaciones de Jehová el Consolador, ya que estas Operaciones son aún más profundas, trabajando por y bajo la justicia de Cristo. Por último, debemos predicar el orden congregacional de Cristo en su iglesia, y cuando lo hayamos hecho, tener cuidado de no derribarlo prácticamente, guiándonos bajo el presbiterio y los sínodos. Deberíamos predicar estos puntos, y muchos similares; y así tienes, en pocas palabras, un borrador de la Predicación del Evangelio, ya que la Predicación y las Escrituras han sido tan corrompidas y descuidadas mientras mantenemos una clara distinción de la Persona del Único Dios, Padre, Hijo y Espíritu, y sus Operaciones en, por y a través del Mediador en todas sus Oficinas. Y mientras nos atengamos a lo que más del Evangelio es más despreciado por los predicadores y profesores mundanos, nos irá bien. {“Sus sacerdotes han violado mi ley, y han profanado mis cosas santas; no hicieron diferencia entre lo santo y lo profano, ni hicieron diferencia entre lo inmundo y lo limpio, y de mis sábados escondieron sus ojos, y yo soy profanado entre ellos”.
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Ezequiel 22:26.} Estoy persuadido de que si más de nuestros ministros de Cristo recibieran ayuda para predicar estos puntos distintivos del Evangelio, {como espero que lo hagan algunos de los ministros de Cristo, aunque trabajan contra una fuerte marea de oposición,} en unos pocos años descubrirían que el Espíritu Santo los había poseído, para la conversión de los pecadores, la edificación y el fortalecimiento de las iglesias, contra toda oposición, más allá de sus expectativas. Por mi parte, declaro que así lo he encontrado graciosamente; y estoy seguro de que otros lo harían, mucho más allá de sus propias expectativas en Cristo, y mucho más allá de lo que jamás hayan encontrado en el ministerio, tanto en cuanto a la vida de la Gracia en sus propias almas como al estado floreciente de sus iglesias. {“Pero la palabra de Dios creció y se multiplicó”. Hechos 12:24. “Porque la esperanza que os está guardada en los cielos, la cual habéis oído antes en la palabra de la verdad del evangelio; que ha llegado a vosotros, como en todo el mundo; y da fruto, como también en vosotros, desde el día que oísteis de ello y conocisteis la gracia de Dios en verdad”. Col.1:5-6.} ¡Oh, qué fortaleza y socorro, alivio y dulce presencia del Señor he encontrado, {“Dios es mi testigo, a quien sirvo con mi espíritu en el evangelio de su Hijo,” Rom.1:9,} a través de estas doctrinas en tentaciones, dardos de fuego de los impíos, Ef.6:16, reproches, envidias y malas palabras, como hombres de principios finos, suaves, condescendientes y ocultos que nunca se encontraron en sus días. !


Si predicamos ahora, en este día, las doctrinas despreciadas de los misterios del Evangelio, haremos el mayor bien; Me refiero a los misterios del Evangelio que son despreciados entre aquellos que se llaman a sí mismos calvinistas; ya sea que prediquemos acerca de Cristo, o por medio de Cristo; ya sea para sembrar la noción y la doctrina, o promover la vida de Gracia. La doctrina común de Cristo en la masa parece ser despreciada por nadie, aun cuando esa distintiva “verdad tal como es en Jesús”, Efesios 4:21, es universalmente contradicha. {“Y sabrás que yo soy Jehová, y que he oído todas tus blasfemias que has hablado contra los montes de Israel, diciendo: Están asolados, nos son dados para consumir.” Ezequiel 35:12.} Bueno, entonces, nuestro trabajo en la predicación, si avanzamos hacia la perfección, no es limitar nuestro 152


 

ministerio a la doctrina común del Evangelio acerca de Cristo, porque nunca debemos poner los cimientos ni predicar el Evangelio en nuestras congregaciones, como si estuviéramos comenzando a predicar el Evangelio a toda criatura y a toda nación; o de la manera en que debería hacerse al principio, si simplemente saliéramos a predicar el Evangelio en Turquía y la India, donde no se recibe en absoluto, ni siquiera en la noción común, como lo hicieron los Apóstoles en el mundo pagano y gentil. Tampoco debería bastarnos predicar doctrina alguna acerca de Cristo, a menos que las prediquemos a través de Su nombre, y con ello prediquemos la vida de Cristo y la Salvación por Cristo a través de Él, que están envueltas en estas doctrinas especiales que se enseñan acerca de Él.


Ahora bien, estas cosas, siendo que deben ser predicadas, y predicadas así, de ninguna manera pueden ser propuestas. Los elegidos tienen su interés en ellos por otros medios, vemos; y los no elegidos no tienen ningún derecho sobre ellos por ningún medio, excepto sólo sobre la corteza, el cúmulo, la cáscara y la corteza común de su vida en la noción y doctrina ortodoxas, y eso es todo. El que recibe la salvación de Dios, incluso la vida de Cristo a través de Cristo en su propia alma, recibe algo completamente diferente que el que recibe la mera doctrina acerca de Dios y Cristo; ¿Y qué significan las propuestas acerca de Cristo y las ofertas a los hombres naturales, en cosas en las que ya son creyentes generales? De hecho, es en gran medida nuestra misericordia que los hombres y mujeres generalmente hayan recibido a Cristo como lo han recibido, aunque sea en su propia forma natural del cristianismo, a la antigua usanza de Adán, y aunque en muchos puntos especiales seamos como si comenzar absolutamente de nuevo; sin embargo, nos irá mejor con una religión natural que se obtiene y tiene lugar en el mundo en torno a Cristo. Aquí podemos introducir los principios y las oraciones de los hombres contra ellos mismos, y fortalecer la causa de Cristo volviendo las propias armas del hombre contra su propia posesión de la verdad en injusticia, Romanos 1:18, que ha sido un servicio no pequeño a la Iglesia de Dios. en todas las épocas, que podemos ir a todas partes a la Biblia para condenar a los profesores de la Biblia, y no necesitamos limitar el paganismo para condenar entre nosotros a una generación de paganos. Son nuestros ricos 153


 

misericordia mediante el crecimiento de un cristianismo común, que no seamos puestos a defender la verdad en masa, como lo fue Justino Mártir, quien escribió su Apología de los cristianos en el siglo II, alrededor del año 163. Ni como lo fue Tertuliano. puesto a ello, contra las blasfemias e idolatrías de los paganos, quienes escribieron su Defensa a finales del siglo II, alrededor del año 200. Ni como quiso hacer Orígenes, quien escribió sus Disputas contra Celso en el año 230. Ni como lo hizo Arnobio, quien reivindicó el cristianismo en general contra los gentiles en el año 300. Ni como fue necesario Lactancio, quien lo hizo al mismo tiempo en un estilo más claro contra la religión falsa de los gentiles. Ni como se vio obligado Julio Firmicus Maternus, quien escribió contra la religión profana del gentilismo en el siglo IV, alrededor del año 350, en un libro que dedicó a dos emperadores, Constantino y Constante. No, todos estos pretendían reivindicar la doctrina cristiana en su totalidad, pero tenemos las mismas ventajas al defender doctrinas particulares del Evangelio contra los corruptores de la Verdad, donde se recibe la totalidad de la misma, como Tertuliano tuvo y usó contra Práxeas, el patripasiano, un hereje que sostenía que había una sola Persona en Dios y que el Padre sufrió en la cruz. Y tenemos las mismas ventajas que tuvo Cipriano en su día, alrededor del año 250, contra los novacianos de un tal Novato, que afirmaba que los pecados cometidos después del bautismo de adultos, o del bautismo de los creyentes, nunca podían arrepentirse. Y tenemos lo mismo que tuvo Atanasio de Alejandría, que obtuvo una ventaja notable en aquella parte del Evangelio que sostenían sus contrarios, mientras escribía contra los arrianos hacia el año 340. Y como tuvo Gregorio de Nacianceno, cuando sacó su flecha. del carcaj del Evangelio que Juliano había profesado, cuando ese agudo escritor escribió sus invectivas contra el mismo Emperador apóstata. Y como lo había hecho el gran Agustín de Hipona, cuando utilizó únicamente la ayuda del Evangelio, al ser un golpe tan eficaz para Pelagio y sus seguidores, alrededor del año 410.
A nosotros nos va mejor, digo, a los elegidos de Dios, para una religión natural y nocional acerca de Cristo. Es mejor para nosotros que somos los elegidos de Dios de todas las tendencias; y 154


 

esto también es por causa de los elegidos, Marcos 13:20, por lo que había sido del Israel de Dios, Gálatas 6:16, entre todas las creencias {porque el Señor tiene algunos que son peculiarmente suyos entre todas las creencias tolerables} si hubieran vivido solos en algún país, y hubieran tenido cien turcos u otros paganos por cada creyente viviendo alrededor de ellos, Génesis 34:30, y entre ellos, y listos en todo momento para irrumpir en ellos y devorarlos. ¡a ellos! Pero ahora la Divina Providencia, al confrontar a un profesor de cristianismo con otro en veinte, tal vez cuarenta veces la extensión del mundo cristiano, en cuanto a lo que pueden ser los elegidos de Dios y los llamados por la Gracia, aquí hay un equilibrio hecho contra judíos, turcos y paganos de todos. lados. Entonces, ¿por qué, si el asunto está así actualmente, si los hombres proponen a Cristo para aumentar la superficie exterior del Evangelio, debe ser en verdades del Evangelio que aún no han sido recibidas por los cristianos profesantes, o saliendo al mundo pagano y mahometano? fuera de los límites cristianos, allí para ofrecer a Cristo a los pecadores. Mientras que aquí, dentro de los límites de nuestra predicación, lo mejor de todo es, cuando se predica adecuadamente el Evangelio a los elegidos de Dios por medio de Cristo, separar a un profesante de otro y hacer que los hombres dejen de depender de su propia sabiduría y de descansar en ella. ; como también sacarlos de su propia justicia, santidad y bondad moral, de tal manera, y no de otra manera que no depender de ninguna salvación o aceptación con Dios sino a través de la Persona y Justicia de Dios en Cristo. “La altivez de los ojos del hombre será humillada, y la altivez de los hombres será humillada, y sólo Jehová será exaltado en aquel día. Porque el día de Jehová de los ejércitos será sobre todo soberbio y altivo, y sobre todo enaltecido; y será abatido”. Isaías 2:11-12.}


Nuestra predicación debe ser a través de Cristo para exaltar a Cristo y humillar a la criatura. Los elegidos encontrarán la vida en esto, ya que hay promesas anexas a él. Y otros que lo emprendan pacífica y tranquilamente con una simple noción de ello serán útiles y recompensados con una mayor reserva de bendiciones comunes en las que será provechoso para ellos mismos. {“Porque el ejercicio corporal aprovecha 155


 

pequeño; pero la piedad es útil para todo, ya que tiene promesa de la vida presente y de la venidera”. I Tim.4:8.} La verdad es que nosotros, los que predicamos, queremos tener más conciencia de nuestra propia insuficiencia y ser educados cada vez más para depender cada vez más de la suficiencia total de Cristo. {“SEÑOR, tú ordenarás la paz para nosotros; porque tú también has hecho en nosotros todas nuestras obras”. Isaías 26:12.}
En lugar de esto, ¿cuántos profesan depender de Cristo, quienes sin embargo deambulan con orgullo entre la oferta de nociones confusas de notas y esquemas, y la alta presunción, y la manera de no ser molestados y estimados por tipos más ingenuos y superiores? auditores, Jn.5:44, ¿depender sólo una cuarta parte de Cristo para predicar el Evangelio de Dios a través de él? {“Si alguno habla, hable según las palabras de Dios; si alguno ministra, que lo haga según la capacidad que Dios le da; para que Dios en todo sea glorificado por medio de Jesucristo, a quien sea la alabanza y el imperio por los siglos de los siglos. Amén." I Pedro 4:11.} ¡Ay, quién del libro regalado entre nosotros, o los hombres de letras, como les encanta llamarse, se atreven a hablar a los hombres, aunque los hombres sólo tengan aliento en la nariz, Isaías 2: 22, ¡con la misma libertad y osadía que Dios les manda! Esto es totalmente incorrecto, porque huele a miedo al hombre.


Sin embargo, los elegidos de Dios nunca serán engañados.
La Salvación especial otorgada, al estar envuelta dentro de la cobertura y la extensión exterior de la Salvación común revelada, se establece con seguridad sobre los elegidos de Dios en Cristo; mientras que las ofertas de Gracia no son designadas por Dios para efectuar la conversión de los elegidos. Eso se hace mediante Sus propias Operaciones.


Las Operaciones de Dios son Principios Divinos; tus ofertas {si las haces} no son más que proposiciones promiscuas. Por lo cual, los elegidos al no encontrarse bajo su ministerio {en la medida en que el SEÑOR obra por medio} que lo que ustedes traen a los no elegidos, meras condiciones y sonidos vacíos, son lamentablemente perjudicados por lo que ustedes llaman su Ministerio Ministerial. Ofertas gratis. ¡Qué! ¿Debe quedarse quieta la Gracia Especial a aquellas almas que son entregadas a Cristo, y ser excluidas, esperando las ofertas comunes que proponéis a todos los hombres? ¿Deben los elegidos cuya porción recae 156


 

en Gracia Especial, perecer por falta de pan, mientras proponéis la Gracia Común a los pecadores? No haces más que predicar una Gracia Universal cuando ofreces a Cristo a todos los pecadores. Los profers están formados por el libre albedrío y el poder humano. Porque Cristo ya se ha revelado hábilmente de manera común a todos, mientras que la salvación común se ha mostrado abiertamente a los ojos de los paganos. {“Jehová ha hecho notoria su salvación; su justicia ha mostrado abiertamente ante los ojos de los paganos”.
Sal.98:2.} La Gracia de Dios que trae Salvación se ha manifestado a todos los hombres; No está dicho, ha sido ofrecido a todos los hombres. Y por favor observe que una oferta o ofrecimiento de Gracia especial es otro absurdo especial. Los ministros de Cristo deben predicar la Salvación especial a los elegidos, para que no se abuse de ellos al tener menos del don de Dios fielmente declarado bajo la declaración del Consejo del Señor acerca de Cristo. Los meros profesantes, o adoradores externos, todavía tienen su parte en cuanto a cuestiones de forma relativas a Cristo; es decir, tienen la doctrina común de Cristo, testificada a su debido tiempo, I Tim.2:6, que es su parte, y por eso, no pueden ser abusados mientras tengan la suerte que más les agrada; aun cuando, por otra parte, el Evangelio se predica por medio de Cristo, los elegidos de todos los tiempos reciben el perdón y la paz por medio de Él, en esa Salvación especial que sólo Él concede.
No se puede ofrecer Gracia Especial, ya que su naturaleza debe transmitirse. No es simplemente lo que se recibe acerca de Cristo, sino lo que se recibe a través de Él por la operación de JEHOVÁ el Espíritu. {“Pero este será el pacto que haré con la casa de Israel; Después de aquellos días, dice Jehová, pondré mi ley en sus entrañas, y la escribiré en sus corazones; y seré su Dios, y ellos serán mi pueblo”. Jer.31:33.} Puede ciertamente haber una persuasión moral forjada en los hombres mediante palabras, o mediante argumentos y razones que se les proponen, a fin de obtener una persuasión ortodoxa de la verdad, opuesta a cualquier persuasión heterodoxa del error en la mente. Sin embargo, tal persuasión, tal fe vacía, muerta y corrupta,
"No viene del que os llama". Gálatas 5:8. El Espíritu Santo en su llamamiento eficaz santifica el juicio y transforma los pensamientos del corazón en principios de verdad, 157.


 

formando una mente sana. Sin embargo, una mera persuasión moral de la verdad está muy lejos de la fe de los elegidos de Dios, Tito 1:1, que mediante la predicación del Evangelio de Cristo se transmite a través de Cristo. En una palabra, el Señor nunca ofrece Gracia Salvadora a aquellos a quienes nunca pretende salvar, porque no puede actuar falazmente; pero, aun así, el Señor les enviará el informe fielmente, y eso para responder a fines de otro tipo, incluso cuando él nunca ha designado ni pretendido que los hombres crean para salvación. Para uno, el Evangelio es “olor de muerte para muerte; y al otro, sabor de vida para vida, y ¿quién es suficiente para estas cosas?” II Cor.2:16.
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CAPÍTULO SIETE
Veinte resoluciones particulares más de la
pregunta, para despejar la duda,
en cuanto a cómo debemos predicar el Evangelio a
pecadores, si no les ofrecemos el Evangelio?
Suficiente para dejar al descubierto el engaño religioso y
la desnudez de las ofertas de Gracia Gratuita, etc.
La Primera resolución de la pregunta. Debemos predicar el Evangelio, ya que concuerda con la Reconciliación de Dios con los pecadores, y los pecadores con Dios, mediante el don de la Gracia, Rom.5:15, en la Imputación de la Justicia de Dios en Cristo a ellos; porque no como la ofensa, así también lo es el don gratuito; es un don por gracia, y esto por un solo hombre, es decir, por Jesucristo, que abunda para muchos. Permítanme comenzar y distinguir la doctrina de la Imputación en Romanos 4:22-23.
“Y por eso le fue contado por justicia.
Ahora bien, no fue escrito sólo por él, que le fue imputado”. ¿Él? ¿Qué fue esto? El acto de fe de Abraham dicen algunos. No; Respondo, el “eso” fue el Objeto de ese acto de fe, llamado promesa o esperanza de Israel.
Hechos 26:6-7. {Génesis 15:6, “y creyó en Jehová; y se lo contó por justicia”, junto con Gálatas 3:6, “así como Abraham creyó a Dios, y le fue contado por justicia”; siendo el "eso" el
"fe" del versículo 7, siendo la "fe" el Evangelio, como en el versículo 8, "previendo que Dios justificaría a los paganos por la fe anunciada antes del evangelio a Abraham", y como en Gálatas 1:23, "pero ellos Sólo había oído que el que nos perseguía en otro tiempo, ahora predica la fe que antes destruía”, siendo predicada la fe del Evangelio, “para que la bendición de Abraham viniera a los gentiles por medio de Jesucristo; para que por la fe recibamos la promesa del Espíritu”, o el Evangelio, o más particularmente Cristo, quien es la Promesa de Hechos 26:6-7, o Aquel que es prometido.} Porque, las Escrituras lo hacen en todas partes en un analogía, poner el acento de la materia sobre el Objeto; es decir, sobre Cristo, sobre su Justicia y Sangre para justificar; y por lo tanto que 159


 

El objeto debe ser la materia de la imputación aquí referida.


Si alguien quiere forzarlo a cambiarlo para que signifique fe, debido a la coherencia, versículo 18, Abraham “quien contra esperanza creyó en esperanza”, también el contexto habla, versículo 19, de que él “no era débil en la fe”, y versículo 20, de su asombro no "ante la promesa de Dios por incredulidad";
asimismo, el versículo 20, de ser "fuerte en la fe", y el versículo 21, de estar "completamente persuadido", Heb. 11:13, todo lo cual habla de fe, y que esta fe es el "eso" que fue imputado; Aún debo responder y decir que la fe no fue el “eso” que fue imputado. Un lugar debe ser expuesto por muchos, no muchos lugares por uno solo. Por lo tanto, por el "eso"
debe entenderse que lo que tenía en el ojo fue imputado; como si dijera, mi vista me lo dice, entonces el significado es, estas cosas vistas me lo dicen. {“Pero vosotros de él estáis en Cristo Jesús, el cual por Dios nos ha sido hecho sabiduría, justicia, santificación y redención”. I Cor.1:30.} Entonces, si esta fe, que es la vista espiritual del alma, se interpreta como “lo” que fue imputado, debe entenderse, según la sana doctrina, que era la cosa. imputó a Abraham lo que su fe, su vista espiritual había discernido, cuál era el objeto en el que Abraham creía, es decir, Cristo y su justicia. {“Porque al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado; para que seamos hechos justicia de Dios en él”. II Cor.5:21.} Además, tenemos Escritura suficiente para justificarnos en esta interpretación de la misma, para destruir cualquier noción de que se impute un mero acto de fe. Esto aparece en los casos comunes de catacresis, o una figura retórica que significa el uso de una palabra más allá de la aceptación común. Como, Jer.46:10,
"la espada devorará"; pues aquí devorar, que es propiedad de un ser viviente con dientes, se aplica catacrísticamente a la espada. Entonces, Apocalipsis 1:12, “Me volví para ver la voz”; es ver la voz, que esta figura sirve para ver a quien la pronunció. Y así, Sal.132:5, “que mi diestra olvide su astucia”; aquí el olvido se aplica a la mano derecha, como en la misma forma de hablar que se aplica a la falta de memoria, para dirigir y emplear la mano derecha en el hábil manejo de los instrumentos en la música.
Asimismo, Oseas 4:8, "devoran el pecado de mi pueblo, y ponen su corazón en su iniquidad". El pecado propiamente dicho no puede 160


 

ser comidos con la boca natural, pero el significado es que con la mente se alimentan de la maldad, o viven en la mesa de los ídolos, o que comen los sacrificios que se ofrecen a los dioses falsos. Entonces, Prov. 30:15, “la sanguijuela tiene dos hijas”, es decir, tiene dos crías de su propia especie. Así, una cordera del primer año en los sacrificios levíticos se llama en la frase hebrea hija, Levítico 14:10; se dice que un cabrito de cabra tiene una madre, “no cocerás un cabrito en la leche de su madre”. Éxodo 23:19. Según la misma figura, las hormigas son un pueblo y los conejos un pueblo débil. Prov.30:25-26. De la misma manera, si se entiende que la fe es “lo” que se imputa de justicia a Abraham, se habla sólo metafóricamente, adscribiendo la imputación al acto que pertenece estrictamente al objeto de ese acto; es decir, la imputación de lo que la fe discernió y agarró como naturaleza justificadora en Cristo.
Este es “lo” que en la fe de Abraham le fue imputado por justicia.


Además, se aplica expresamente a la promesa en el versículo anterior, versículo 20, “no vaciló ante la promesa de Dios por incredulidad”, y lo que estaba contenido en esta promesa sino la simiente, o Mesías, versículo 18, “así será”. tu simiente sea”, la cual es Cristo. “No dice, ni a las semillas, como a muchas; sino como de uno, y para tu descendencia, que es Cristo”. Gálatas 3:16. Cristo la Cabeza, y todos sus numerosos miembros, herederos de la fe de Abraham, más en número que las estrellas del cielo, Gén. 15:5, o la arena de la orilla del mar. Todo esto le fue prometido a Abraham, como tipo de Cristo, lo cual sucedería en su simiente, en, por y a través de Cristo el antitipo. El significado entonces de esas palabras, Romanos 4:21, “y estando plenamente persuadido de que también era poderoso para cumplir lo que había prometido”, debe respetar la justicia prometida de la simiente, Cristo, y así resuelve lo que “ eso” debe significar, en el versículo 22. Le fue imputado o contado, es decir, la justicia de Dios, II Pedro 1:1, que había sido prometida en esta semilla; que expone claramente ese texto radical en Gén.15:6, {“y creyó en Jehová; y se lo contó por justicia,”} de donde se deriva por primera vez el otro en Romanos. {“Bienaventurado el hombre a quien Jehová no imputa iniquidad, y en cuyo espíritu no hay engaño”. Sal.32:2.}
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Y Abraham creyó a Dios {en su promesa, en el versículo 5} y "eso", la bendición prometida en la Simiente de Cristo, le fue contada por justicia. Esto, no la fe, sino lo que la fe vio; porque está en la semilla prometida, Génesis 3:15, "te herirá en la cabeza", como Elohim amenazó a la serpiente, con respecto a la victoria que Cristo obtendría sobre él, quien llevaría nuestros pecados en su propio cuerpo sobre el árbol, I Pedro 2:24, de cuyo árbol o cruz debemos tomar nuestro alimento espiritual y deleitarnos con él como sacrificio del Altar, Heb.13:10, para ser el fruto del Árbol de la Vida, Ap. 22:2, en un Edén mejor que aquel en el que perdimos nuestra primera justicia; porque será en el Reino Glorioso de Cristo, que se dice que está en medio del Paraíso de Dios, Apocalipsis 2:7, donde lo conoceremos mejor que ahora, tanto como Cristo es Alfa en la parte superior , y Omega en marcha. {“Yo soy Alfa y Omega, el principio y el fin, el primero y el último”. Apocalipsis 22:13.} Bueno, este “eso” que se imputa es definitivamente Cristo; y claramente se refiere a la Imputación de la justicia de esta promesa, o la Justicia de Dios en Cristo, que está alojada en las entrañas de esta promesa, y al comparar el lugar nuevamente con Rom.4:11, la cosa es más clara, que habla de una justicia imputada.


Además, mientras que ponen tanto énfasis en un acto de fe, las Escrituras, previendo el desorden en los pensamientos de los hombres, han excluido por completo la mención de la fe y atribuyen toda la Justificación a la sangre, donde reside la virtud del misterio. . “Pues mucho más, estando ahora justificados en su sangre, por él seremos salvos de la ira”. Romanos 5:9. Aquí se menciona expresamente el Objeto de la fe sin el acto de fe. La sangre que pagó nuestra deuda, mientras ni nuestros ojos la vieron, ni nuestra mano la recibió. Esto ahora gobierna nuestra interpretación del asunto, y explica bien que "eso" se refiere a la sangre de Cristo, 1 Pedro 1:19, en la que reside su justicia consumada, que pagó nuestra deuda. {“Jesucristo, el testigo fiel, el primogénito de los muertos, y el Príncipe de los reyes de la tierra. Al que nos amó y nos lavó de nuestros pecados con su propia sangre”. Apocalipsis 1:5.} Es la sangre de Cristo la que imprime toda virtud en nuestra fe. Ninguna virtud o influencia alguna puede ser 162


 

añadido por nuestra fe, a o sobre esa sangre. Observe cómo en Romanos 5:9, es “justificado en su sangre”, y la fe no se expresa en absoluto.


Sí, pero dirás, sin duda, pero está implícito, porque los romanos fueron justificados por la fe. Romanos 5:1. Bueno, que así sea; Entonces, ¿no está implícita la justificación por la sangre, a pesar de que se expresa en palabras que somos justificados por la fe? ¿Y no se implica nuevamente la sangre, donde se dice que “le fue imputada por justicia”? Lo que se expresa de fe, versículo 1, no es más que una expresión abierta, y conduce al misterio de lo que se expresa en la sangre, depositado debajo de ella y expresado en otra parte, y todo es para significar que el Espíritu Santo bajo la imputación del La justicia de Dios en Cristo ha obrado la fe en la sangre de Cristo, por la cual, incluso por la cual sangre, somos justificados. {“En tu nombre se alegrarán todo el día; y en tu justicia serán exaltados”. Sal.89:16.} Ese texto, Isa.54:17, descubre claramente y habla dulcemente de la imputación de la justicia de Dios. “Su justicia es de mí, dice el Señor”, del Señor, en consecuencia del Señor, y así debe llegar a ellos por imputación. Y la fe también viene en virtud de la sangre de Cristo, a través de la justicia de Dios, atestiguada por II Pedro 1:1, a “los que han alcanzado fe igualmente preciosa que la nuestra por la justicia de Dios y nuestro Salvador Jesucristo”. no es que la Justicia de Dios venga a nosotros en virtud o por nuestra fe; No; ni en virtud de, o por cualquier cosa que tengamos o podamos tener en nosotros mismos. Observaré ahora que las ofertas de Gracia no coinciden con esta gran verdad del Evangelio, ni siquiera el don gratuito de la Gracia, en la Imputación de la Justicia de Dios.


Las ofertas del Evangelio no son formas o medios de hacer entender la justicia imputada de Dios en Cristo, que es el don gratuito de la gracia de Dios para los pecadores.
{“Siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús”. Rom.3:24.} Esta Justicia de Dios es imputada, nunca ofrecida. Predicad, pues, la imputación y no las propuestas de la justicia de Cristo. La doctrina de la Imputación siempre responderá al nombre con el que Dios llama al Evangelio, buenas nuevas; pero la idea de proponer la Salvación tras la aceptación de 163


 

la oferta, es una mala noticia. Porque no encuentro corazón para aceptar la propuesta de Cristo, sino más bien guardar mis pecados y caminar en incredulidad; porque mis pecados son más fuertes que mis resoluciones; Mientras que siento que mi corazón encuentra esperanza en la vista y la virtud de la imputación, al contemplar la justicia de Dios en Cristo que se me imputa, que requiere algún poder independiente del mío, allí el Espíritu rápidamente hace que los pecadores se den cuenta de dónde está el remedio. y que allí consiste la virtud que es librarlos del poder y condenación del pecado.


Ofrecer el Evangelio no es una manera de hacer avanzar el valor infinito de la Imputación. Ahora bien, predicar los frutos de la justicia imputada promueve la Gracia de Dios, porque muestra a los pobres pecadores cómo, Romanos 8:33-34, una rama de Gracia Gratuita fluye de otra rama de Gracia Gratuita; que siendo justificados por su Gracia {mira, debo poner todo en la Gracia} somos hechos herederos según la esperanza de la vida eterna. Tito 3:7. Las ofertas no promueven la imputación de justicia, tanto como avanzan el supuesto poder de la criatura en la aceptación. Pero debo predicar e insistir en que donde abundó el pecado, abundó mucho más la gracia. Romanos 5:20.


Pero las ofertas no pueden hablar así; no, vosotros que comercáis el Evangelio, que servís en tabernáculos, no tenéis derecho a comer en esta mesa. {“No podéis beber la copa del Señor, ni la copa de los demonios; no podéis ser partícipes de la mesa del Señor y de la mesa de los demonios”. I Cor.10:21.} Destruye la naturaleza de las ofertas para expresarlas en un lenguaje sencillo, ya que nada abunda para los pecadores culpables e indefensos; cuando llego a mis ofertas, pierdo de vista los puntos de vista ampliados de la sabiduría, porque dejo la instrucción y me desvío del camino del entendimiento, por lo tanto debo permanecer en la congregación de los muertos mientras la oferta permanece tan oscura ante mí, como una cortina de noche; mientras que la gracia, que abunda para el mayor de los pecadores, me devora; pero no hay nada que abunda en una oferta, como para hacer mía la cosa ofrecida. ¿Qué significa el golpe de oferta sobre mi facultad? Quiero que la visión de una justicia completa, incondicional y avanzada se aplique y se aplique a mi persona. ¿Qué quieren decir los hombres sino golpearme en la cabeza con sus ofertas? ¡Es la sangre que quiero proclamar gratuitamente la salvación por Cristo! ellos 164


 

díganme que debo aprovechar sus ofertas, pero quiero oír algo que pueda captarme; La justicia de Cristo, cuando avanza, con qué dulzura se apodera de un pobre pecador, porque conviene a su caso.


El predicador me anima, diciendo que no debo demorarme. Pero en todo este tiempo él no eleva esta Justicia de Dios lo suficientemente alto como para que yo la vea. Quiero encontrar el Espíritu de Dios en un Ministerio haciéndome percibirlo, mientras Cristo es exaltado sobre mi cabeza, para que vea que estoy bajo el amparo de su justicia.
{“Y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mí”. Jn.12:32.} ¡Esto debe hacerse por mí, antes de que pueda dar un paso hacia el Cielo! {“En sus días será salvo Judá, e Israel habitará seguro; y este será su nombre con el cual será llamado: JEHOVÁ NUESTRO
JUSTICIA." Jer.23:6.} El efecto puede ser conocido fácilmente, porque la Imputación de Justicia quita toda iniquidad y nos vuelve al SEÑOR. {“Tomad con vosotros palabras, y convertíos a Jehová; dile: quita toda iniquidad y recíbenos con gracia; así haremos las pantorrillas de nuestros labios”. Oseas 14:2.} Y predicar así a los pecadores avanza la Justicia Imputada y la Gracia Gratuita; pero el que ofrece salvación a los pecadores sobre su propia aceptación, no cubre la iniquidad con el manto de la justicia de Cristo, ni promueve la imputación de la justicia de Dios, que lo hace. Las ofertas de ninguna manera sirven para promover la virtud de la justicia imputada, como de una justicia comprensiva, que contiene en sí la concesión del Espíritu, {el Espíritu es dado en la Justicia de Cristo,} como dado en el Oficio para obrar la Regeneración, o la nueva criatura; la fe, el poder visual de la nueva criatura y el arrepentimiento, el efecto de ambos.
Esto me lleva ahora a responderos en otro particular: cómo debéis predicar el Evangelio a los pecadores, si no lo ofreceis a los pecadores.


La segunda resolución de la pregunta. Debemos predicar el Evangelio, ya que el Evangelio es el camino o medio para que Dios otorgue el Espíritu Santo a los elegidos, y el camino y medio para que exaltemos el Don de Dios aquí. Es el don del Espíritu de Dios que debe ser exaltado, pero una oferta no exalta el don del Espíritu de Dios. Debemos predicar el Evangelio mostrando Buenas Nuevas al pueblo, es decir, que la 165


 

don del Espíritu, o preoperación interna de la facultad, que asegura la aceptación de Cristo por parte del pecador en la predicación del Evangelio; mientras que una oferta externa es un mero engaño, porque las ofertas son sin hombres, no dentro de los hombres.


Predicamos el bendito don del Espíritu de Gracia y no abusamos de él pretendiendo convertirlo en una oferta de Gracia. Lo que Dios ha concedido gratuitamente, no deberíamos proponerlo ni negociarlo. Esto es actuar como los discípulos de Simón el Mago. Dios derrama su Espíritu, Zacarías 12:10, entonces, ¿qué asunto tenemos nosotros de ofrecer el Espíritu Santo?
Dondequiera que se imputa la Justicia de Dios, se otorga el Espíritu de Dios para revelarla y aplicarla. De esta manera se da la Gracia Salvadora a todos los elegidos de Dios. Es de Gracia Especial cuando Dios da a los hombres su Espíritu Santo, pero no es de Gracia Especial cuando los ministros ofrecen gracia a los hombres.
El Espíritu es exaltado al otorgarse a sí mismo sobre nosotros. Pero ¿cómo se exalta la rica Gracia de Dios, si se desciende de un don a una oferta del Espíritu Santo? ¿Cómo predicaremos, dices? Digo predicar ofertas y exaltar las buenas nuevas de lo que Dios ha revelado en el Evangelio, es decir, la de otorgarnos Su Espíritu Libre.
Si Dios te ayuda por Su Espíritu, a predicar la eficacia de Su Espíritu, bajo la justicia de Su Hijo, harás esta obra fielmente. Y diréis a los pecadores, que por vuestras vanas ofertas, el Señor no os ha dado corazón para percibir, ni ojos para ver, ni oídos para oír hasta el día de hoy.
Deuteronomio 29:4. Díganles a los elegidos de Dios que en su participación del Espíritu Santo puesto dentro de ellos, {a través y bajo la Justicia de su Hijo puesta sobre ellos}, todo es un regalo gratuito, y ni una sola copita es una oferta gratuita. No se trata de una propuesta, sino de un poder absoluto con y bajo el nombramiento de Dios.
{“Mientras Pedro aún hablaba estas palabras, el Espíritu Santo cayó sobre todos los que oían la palabra”. Hechos 10:44.}


Di a los elegidos que por este don de poder se diferencian experimentalmente de todos los demás en el mundo a quienes no se les ha otorgado este don. Esto es exaltar el don de Dios y no abusar de él como lo hace una oferta. Porque pretender hablar de ello como no lo hace la Escritura, es un claro abuso del don de Dios. Debemos predicar el Evangelio para honrar al Espíritu en la predicación. {Romanos 8:9; 1 Cor.6:11; I Cor.2:10-12.} Debemos estar llenos de exaltar 166


 

el Espíritu, y no hablar una palabra de ofertas y ofrecimientos a lo largo de nuestro ministerio. No debemos predicar en absoluto de esta forma, ya que me han ayudado a presentarles las formas de las Escrituras que son las únicas que van acompañadas del poder de Dios al dar a los ciegos ojos para discernir la belleza de Cristo. Las ofertas no honran al Espíritu, sino que lo deshonran absolutamente. El argumento del Apóstol a los insensatos gálatas es: "¿Recibisteis el Espíritu por las obras de la ley o por el oír con fe?" Gálatas 3:1-2. Entonces yo argumento, ¿cómo es que el Espíritu Santo desciende del Cielo con el Evangelio? I Pedro 1:12. ¿Es entregado al corazón de un pecador por la eficacia del Evangelio o por las ofertas del Evangelio, por la verdad del Evangelio o por las ofertas de la verdad del Evangelio? Ese lugar, Tito 3:5-6, nos dice que el Espíritu Santo es derramado sobre "nosotros abundantemente por medio de Jesucristo nuestro Salvador". Entonces exaltad a quienes lo derraman sobre nosotros, y no exaltad a quienes nos lo proponen y nos lo ofrecen. Tenga en cuenta lo que dice el Espíritu Santo, Hechos 4:33, “y con gran poder dio a los apóstoles testimonio de la resurrección del Señor Jesús; y gran gracia fue sobre todos ellos”.
Aquí hubo una operación previa del Espíritu Santo sobre el ministerio del Apóstol, y de modo que ese ministerio se convirtió en un testimonio con mayor poder, y obró poderosamente con Gracia sobre todos los que oyeron el testimonio, porque “todos eran de un solo corazón y de una misma mente”. .” El Espíritu no vino sobre ellos por ofrecimientos de gracia, sino por el testimonio que los apóstoles dieron de la resurrección del Señor Jesús. ¿No ves aquí cómo predicar el Evangelio? {“Porque no me avergüenzo del evangelio de Cristo; porque es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree; al judío primero, y también al griego”. Rom.1:16.} Caer bajo la autoridad del Espíritu y dar testimonio de estas verdades eminentes del Evangelio atacadas, como lo hicieron allí los Apóstoles hasta la Resurrección del Señor Jesús que fue atacada en aquel día, y yo' Estoy convencido de que el Señor prosperará en su tiempo. {“Así será mi palabra que sale de mi boca; no volverá a mí vacía, sino que hará lo que yo quiero, y prosperará en aquello para lo que la envié”. Isaías 55:11.} El SEÑOR será dueño de su propia palabra cuarenta veces más que mientras estás jugando con tus ofertas. ¿No ves cómo se da el Espíritu? Exalta entonces la Gracia Gratuita de Dios en el derramamiento del Espíritu sobre los pecadores. Exaltar Gracia en la puesta de los 167


 

Espíritu dentro de los pecadores, y no alteréis el Evangelio al proponer a Cristo o al proponer el Espíritu a los pecadores. {“He aquí, yo estoy contra los que profetizan sueños mentirosos, dice Jehová, y los cuentan, y hacen errar a mi pueblo con sus mentiras y con su ligereza; Sin embargo, no los envié ni les ordené; por tanto, de nada aprovecharán a este pueblo, dice Jehová.
Jer.23:32.} Debemos predicar al Espíritu, {quien es un empresario en la obra de la Gracia y la Salvación de los elegidos,} tan positivamente como predicamos al Padre o al Hijo; mientras que, por el contrario, qué pobre Ayudante ineficaz, la mayoría de los hombres en su predicación hacen parecer el Espíritu de Dios.


La Tercera Resolución de la pregunta es que debemos predicar el Evangelio como más se adapta a la Gracia Efectiva; ¿Y quién es tan mal informado que se atrevería a hablar de una Oferta eficaz? El Señor dice:
"no has de robar;" y nuevamente: “¿robará el hombre a Dios?”
Sin embargo, el que se atreve a dar los atributos del Evangelio de la Gracia de Dios en Cristo {el cual tiene tal revelación de poder en él, "porque nuestro evangelio no vino a vosotros sólo en palabras, sino también en poder, y en el Espíritu Santo, y con mucha seguridad,” I Tes.1:5,} a aquellos de sus propias ofertas, {porque no tienen ninguna revelación de poder en ellos,} roba a Dios para disfrazar su propio ídolo, y le roba a Dios la gloria debido a su nombre, Sal.29:2, al colocarlo mal; y a pesar de la osadía de la pobre criatura en su pecado, no sé cómo responderá ante el tribunal de Cristo. Romanos 14:10. Porque cuando la luz viene al mundo, Jn.3:19, y los hombres la desprecian, y prefieren caminar en tinieblas, y seguir adelante, no sólo como estaban acostumbrados por descuido y error, sino con un celo ardiente hacia aquello contra lo cual la Palabra de Dios enseña a tener una santa indignación, II Cor.7:11, es claro que los ídolos de los hombres se levantan en el lugar de la gloria de Dios; y me temo que algunas de las ofertas hacen tal ídolo, desde el momento en que los hombres se han dado cuenta de lo último (aunque brevemente) escrito en su contra, según la mente de Cristo. El Evangelio, por ser el Evangelio de Poder, está preparado para crear una capacidad de Gracia Efectiva, antes de que el Espíritu Santo lo haya preparado para la elección eficaz en una sumisión práctica a sus verdades. El Evangelio 168


 

de Cristo es particularmente adecuado para la aceptación de los elegidos en las partes de la Salvación, y es adecuado para ello sin ninguna oferta de Cristo, en cuanto a lo que se hace sobre los pecadores y que desciende de Dios sobre ellos.


Como el rociado con agua limpia sobre ellos, para justificarlos y limpiarlos de toda iniquidad,
{“entonces rociaré sobre vosotros agua limpia, y seréis limpios; de todas vuestras inmundicias y de todos vuestros ídolos os limpiaré”, Ezequiel 36:25,} y proclamando el perdón de pecados por medio de este Hombre {“sé, pues, notorio a vosotros, hombres y hermanos, que por medio de este hombre os es predicado el perdón de los pecados”, Hechos 13:38,} como canal de la Gracia Efectiva, en cuanto a lo que también se hace dentro de los pecadores, en la renovación de un espíritu recto dentro de ellos, {“cread en mí un corazón limpio , Oh Dios; y renueva un espíritu recto dentro de mí”, Sal.51:10,} incluso esa misma Fe Efectiva que recibe esta proclamación de perdón en el perdón de los pecados a través de su nombre. 1 Tes.2:13. ¿Y no es esta una Buena Noticia? ¿Y no hace mucho más bien que esa frase ineficaz e incompetente: “venid, pecadores, aquí os ofrezco a Cristo, aceptadlo”? El Evangelio debe ser predicado como prueba de que Cristo habla en ti, II Cor.13:3, no como una propuesta de que Cristo habla a través de ti. ¡Para una propuesta interna ya sea en el hablante o en el oyente es una imposibilidad temeraria! Debemos predicar el Evangelio del cual somos hechos ministros, según el don de la Gracia, la Gracia de Dios que nos ha sido dada, por la operación eficaz de su poder, Efesios 3:7, y esta Gracia Efectiva debe ser predicada exaltando el Operaciones de Dios Espíritu.


Debemos predicar las Operaciones de la Gracia, y desechar de nosotros y sacar de nuestra boca estas ofertas vanas, o lo que los hombres se complacen en llamar ofertas evangélicas.
Debemos predicar la eficacia del Espíritu, tan absolutamente como predicamos la Elección del Padre y la Redención del Hijo; todo lo demás es engaño. Por falta de esto, toda la obra de la predicación se ha echado a perder. {“Para que vuestra fe no esté fundada en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de Dios”. I Cor.2:5.} La gracia eficaz debe expresarse en frases pasivas; y debemos predicar el Evangelio de la manera más adecuada a la obra de Dios, en sujetos impotentes. Nada menos que esto son buenas noticias. Entonces predica así y lejos 169


 

con tus ofertas.


En esta rama del discurso, se pueden avanzar más las Operaciones de la Gracia Gratuita, en el lugar y lugar de la Gracia ofrecida. Porque las Transmisiones de Gracia pueden resultar eficaces y operativas, o predominantemente, por el Evangelio en la mano u oficio de Jehová el Espíritu sobre todos los elegidos de Dios. {“Y Jehová te guiará continuamente, y saciará tu alma en la sequía, y engordará tus huesos; y serás como huerto regado, y como manantial de agua, cuyas aguas nunca faltan”. Isaías 58:11.}
Las operaciones de la Gracia son tan sabias como eficaces; pero las ofertas de Gracia son tontas, porque una oferta de Gracia supone inmediatamente una aceptación práctica sobre una mera suposición de la propia capacidad de la criatura, y no sobre un avance de la obra del Espíritu al crear una capacidad para el deleite del pecador en Cristo y las cosas celestiales. Jn.3:12, y por la aceptación de Cristo en Gracia Efectiva.
Si el predicador creyera esto y lo viera en la luz adecuada como debería, convertiría sus antiguas ofertas en agradecidas admiraciones de las Operaciones de la Gracia de Dios.
Considerando que, en lugar del Evangelio eficaz y atestiguado de Cristo, trae la armadura no probada de Saúl para ponerse sobre el David de Dios, I Sam.17:39, pero cuando llegan a tener más luz en el Evangelio, Prov.4:18, y más claro. Desde su punto de vista, confesarán que estas ofertas vacías no son nada para ellos, porque fueron a ponerse muchas cosas antes de probarlas. Si un pecador recibe a Cristo, tendrá alguna experiencia de Su obra eficaz primero en su propia alma. Porque estoy seguro de que esta doctrina de pasividad bajo el Evangelio predicado, o Gracia Efectiva que el Espíritu debe obrar en el alma, anulará sus ofertas y proposiciones, de acuerdo con la manera en que los hombres ahora pretenden ofrecer a Cristo, ofreciéndolo y eternamente. Salvación al alma de los hombres.


A continuación presentaré (si el Señor quiere) argumentos contra estos dispositivos de la razón ciega de los hombres, a favor de sus sermones, que puedan, si son bendecidos por el Señor, promover las Operaciones Efectivas de Su propia Gracia sobre los elegidos de Dios. Las ofertas no pueden presentarse ante la Gracia Efectiva, porque no consisten en un avance cercano de una sumisión pasiva en el pecador para quedarse quieto y ver la Salvación de Dios; pero consisten en parte 170


 

de un trabajo activo en lo que hace el predicador; como, "aquí os ofrezco a Cristo", y en parte de un movimiento activo, requerido de la criatura, e insistido en que el pecador lo haga hacia Cristo, y presionándolo en cuanto a
“aceptar a Cristo”. Considerando que, es en la luz y el poder de la Gracia eficaz y purificadora, Isaías 4:4, otorgada y experimentada, que un pecador cree en Cristo para salvación, renunciando a todo lo que es suyo; ni puede hacer otra cosa en una experiencia real de Cristo. Pero las ofertas no concuerdan con esta doctrina de obediencia pasiva, avanzada al hablar la palabra de Dios a los pecadores. No es adecuado, no concuerda, con una oferta de Cristo para promover, elogiar, alabar y establecer una obra distintiva de Gracia sobre el alma.


Agradó al Espíritu Santo a Lucas {en su historia de los Hechos de los Apóstoles} cuando relata la conversión de Lidia, Hechos 16:14, para ensalzar la obra pasiva, {“que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de gloria, os dé espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento de él”, Efesios 1:17, “entonces les abrió el entendimiento, para que entendieran las Escrituras”, Lucas 24:45,} o que que fue hecho en ella por el Señor. Es “cuyo corazón abrió el Señor”, y al Espíritu Santo le agradó no decir más de lo que Pablo hizo hacia él, sino sólo que “las cosas”
por medio de las cuales el Señor hizo esta obra en su alma, fueron dichas por él. “Ella estaba atenta a las cosas que se hablaban de Pablo”. Puede ser que Pablo le estuviera diciendo cuán eficaz había sido el Evangelio de la Gracia en su propia alma al hacerle caer bajo su poder eficaz.
Sea lo que sea, el Espíritu Santo no dice que Pablo le estuviera ofreciendo a Cristo. Pero ahora, por otro lado, cuando los hombres hablan de ofrecer a Cristo, proponer la Salvación o ofrecer Gracia a los pecadores, y cosas por el estilo, suena como si el predicador y los oyentes pensaran que ahora el hombre hizo alguna contribución para su aceptación ante el Señor. Algo que era más que predicar a Cristo, y más que hablar de Cristo, aunque el Señor sabe, y oh, si pudiera decir, Israel lo sabrá, que el predicador hace mucho menos.


Debemos predicar el nuevo nacimiento, el lavamiento de la regeneración y la renovación del Espíritu Santo. {“No 171


 

por obras de justicia que nosotros hemos hecho, pero según su misericordia nos salvó, por el lavamiento de la regeneración y la renovación del Espíritu Santo; que derramó sobre nosotros abundantemente por medio de Jesucristo nuestro Salvador; para que, justificados por su gracia, seamos hechos herederos según la esperanza de la vida eterna”. Tit.3:5-7.} Esto está mucho más allá de la oferta y mucho mejor que la doctrina de la oferta. Debemos predicar este nuevo nacimiento, como hombres nacidos de arriba, y nacidos del Espíritu, Jn.3:5, y nacidos de Dios. 1 Jn.5:1. Debemos predicar lo que es productivo, no lo que es infructuoso. {“Los cuales no nacieron de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios”. Jn.1:13.} Una oferta no produce nada hacia la Gracia; pero una Operación del Espíritu produce el nuevo nacimiento. Entonces predique Operaciones y rechace las ofertas. ¿Cómo se puede ofrecer a los hombres el nuevo nacimiento? y sin embargo, por el nuevo nacimiento Cristo es formado en ellos, Gálatas 4:19; ¡Las ofertas de los hombres, por lo tanto, son sumamente inconsistentes con la gloria de la obra del Espíritu! Debemos predicar el Evangelio, que es consistente con la alabanza de la obra del Espíritu en la Gracia Regeneradora como es consistente con la alabanza del acto del Padre en la Gracia de Elección; y, sin embargo, estoy seguro de que la predicación de muy pocos tiende a este fin.


Debemos predicar el nuevo hombre, {“y vestiros del nuevo hombre, creado según Dios en justicia y verdadera santidad”, Ef.4:24,} el hombre escondido del corazón, {“el hombre escondido del corazón”, I Pedro 3:4,} el hombre interior, {“aunque nuestro hombre exterior se va desgastando, el hombre interior se renueva de día en día”, II Cor.4:16,} de las partes internas y del escondido, {“he aquí, tú deseas la verdad en lo interior; y en lo oculto me harás conocer la sabiduría”, Sal.51:6,}
todo lo cual nos dice que deben ser Operaciones, no ofertas de Gracia, las que deben ser utilizadas por Dios y proclamadas por el hombre.
Debemos predicar la circuncisión del corazón, {“es judío el que lo es interiormente; y la circuncisión es la del corazón, en espíritu, y no en letra”, Rom.2:29,} la nueva naturaleza {“lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíritu, espíritu es”, Jn.3:6,} el corazón nuevo, {“también os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne”.
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Ezequiel 36:26,} un corazón limpio, {“crea en mí un corazón limpio, oh Dios; y renueva un espíritu recto dentro de mí”, Sal.51:10,}
todas las cuales frases pasivas muestran que una puerta grande y eficaz se abre del Señor, I Cor.16:9, en la predicación; aunque hay muchos adversarios dispuestos a clamar contra las Operaciones de Gracia, en oposición a los ofrecimientos de Gracia.


La Gracia de Dios se obra eficazmente y nunca se ofrece eficazmente. Se transmite efectivamente, no se propone efectivamente. Es nuestra labor en el Ministerio de Cristo predicar la eficacia de la Gracia Divina para engendrar el alma en un sentido evangélico y engendrar un pueblo para Dios por encima de la obra de la naturaleza. Entonces, I Cor.4:15, “porque yo os engendré en Cristo Jesús, por el evangelio”. “No es así, aquí os he ofrecido a Cristo, ¿por qué no lo queréis aceptar?” El Espíritu Santo no dice esto, ni os dice lo que quiere decir; pero él habla y quiere decir eficacia, y eso nada menos que la Regeneración, que no puede ofrecerse a un pecador, sino que es una bendición apropiada sólo para los pasivos, que debe ser obrada en él por esa predicación que por el Espíritu exalta la obra del Espíritu. . “En Cristo Jesús os he engendrado”, dice Pablo; porque aquí fue el acto final del Apóstol bajo la eficacia de Dios Espíritu Santo. El Apóstol como instrumento de Dios en la obra, y como fue usado por el Señor Jesús, entró en sus corazones, y así a través del Evangelio fue testigo, habló, predicó,
{que son las palabras ordinarias y habituales del Espíritu Santo para exponer el ministerio del Evangelio} y por el Evangelio en Cristo Jesús los engendró, y no por y por ofrecimientos de Gracia, siendo rectificados en su ministerio, y luego ayudados hacer los deberes del mismo. Las propuestas se mantienen ineficaces y se mantienen a distancia, hasta que una aceptación humana las determina; pero una operación del Espíritu es eficaz sin el consentimiento del hombre.
Una oferta siempre se aleja del hombre, nunca lo cierra ni lo cambia, sino que cloquea: “aquí te ofrezco la Gracia, te ofrezco a Cristo, lo propongo a tu aceptación”.
que nunca produce nada, nunca llega a él. Las ofertas no se realizan a través del Evangelio y, por lo tanto, nunca pueden ser efectivas como lo son las Operaciones. Todo acto de oferta es un acto ineficaz, porque un acto lejano que se aleja, nunca cierra la facultad, sino que toma su lugar y fija 173


 

a mitad de camino; y por eso el viejo Adán y la oferta nunca se unen, sino que acuerdan mantenerse separados en medio entre el predicador y el oyente.


La predicación del Evangelio es efectivamente honrada por el Espíritu Santo para engendrar almas de nuevo para Dios en Cristo, y es imposible hacerlo mediante ofrecimientos de Gracia, porque son actos distantes. Una oferta de vivienda es un absurdo. El Padre Eterno hace uso de los ministros como sus instrumentos para engendrar almas espiritualmente mediante la predicación del Evangelio, que es una Ordenanza del Señor Jesús, y por eso lo honra eficazmente, obrando poderosamente en aquellos que ministran en la Palabra, o que sirven a nuestra Señor Jesucristo en el Evangelio al abrirlo. Enseñar así a cada hombre con toda sabiduría del misterio del Apocalipsis, para que los hombres sean presentados de una estatura perfecta en Cristo, Col.1:28, y no tan enanos, como la mayoría de la predicación es adecuada para presentar a los santos, en un maleza. Pero ahora el Señor no disminuirá la gloria de su Gracia a ese ritmo, para venir y hacer lo mismo sobre las almas mediante ofrecimientos de Gracia. Nunca se hizo mediante la parte de oferta de un sermón desde que se predicó el Evangelio. La fe lo ve a través de la Palabra, y puede que haya suficiente para demostrarlo en este tratado. Porque en cuanto a lo que los hombres buenos y salvadores han podido hacer sobre los pecadores en la obra de Conversión, siempre se ha realizado cuando se les ha permitido desde arriba predicar a Cristo, y no como han ofrecido a Cristo a las almas. Y, sin embargo, sé que los hombres están dispuestos a abusar del Evangelio confundiendo cosas distintas. Algunos se inclinan más bien a esto, porque así ha sido a lo largo de su antiguo camino: "¿Puede el etíope cambiar su piel, o el leopardo sus manchas?" entonces podéis también vosotros hacer el bien, los que estáis acostumbrados a hacer el mal”, Jer.13:23,}
y así, sin una Gracia poderosa que los humille y disminuya ante sus propios ojos {porque esa es la naturaleza de la Gracia de Dios hacia todos sus ministros, cualquiera que haya sido su predicación}, defenderán a los suyos, y luego pensarán que defienden a los suyos. Evangelio, y estudien y expliquen sobre ellos cómo expresarlo en sermones a la gente sobre el Evangelio. Otros lo toman a partir de un mal patrón en un autor de crédito, que actualmente, a través de un defecto de su propio entendimiento, pulula entre ellos en una discusión, y les basta donde los deja la Escritura. {“Mantén tu pie cuando vayas a la casa de 174


 

Dios, y estad más dispuestos a escuchar que a dar el sacrificio de los necios; porque no consideran que hacen el mal”.
Ecl.5:1.} Otros tampoco ven ningún daño en ello; y algunos pueden caer incogitantes en el lenguaje de oferta, porque apenas se dan tiempo para sopesar y examinar el asunto, y pensar, a partir de una debida anotación de la Palabra, lo que es una oferta o propuesta de Gracia. {“Y su aliento, como corriente rebosante, llegará hasta la mitad del cuello, para zarandear a las naciones con el cedazo de vanidad; y habrá freno en las quijadas del pueblo, haciéndole extraviarse”.
Isaías 30:28.} Esté seguro, no se dan el debido tiempo para examinar imparcialmente lo que predican, mientras se prodigan en sus ofertas ineficaces.


Las ofertas no pueden resistir la prueba de la Gracia Efectiva, que habla en términos positivos respecto de la nueva creación, porque las ofertas se adaptan más al hombre como trabajador razonable, que como obra espiritual, o como barro en manos del alfarero. ¿Cómo puede realizarse mediante propuestas la obra del Espíritu en el alma creada? Se dice que somos obra de Dios.
Efesios 2:10. En el original es el poema o epístola. ¿Se puede escribir tal epístola? Es en sí mismo una obra de arte ideada y forjada por la multiforme sabiduría de Dios.
Efesios 3:19. ¿Cómo se hace un poema? ¿Es proponiendo pluma, tinta y papel, o se hace mediante una Operación del entendimiento? De la misma manera, nosotros también somos obra de Dios, no por ofrecimientos que se nos hacen para participar de la obra, sino por Operaciones sobre nosotros que nos forman en la obra o poema mismo, “vosotros sois nuestra epístola escrita en nuestros corazones, conocida y lectura de todos los hombres”. II Cor.3:2. Porque aunque en la religión natural los corazones y pensamientos de los hombres no son pluma, tinta y papel, sino reflexiones y dicciones inestables, con respecto a las cosas espirituales y sobrenaturales, lo son cuando se les somete. Antes de la obra del Espíritu, los hombres no son papel en blanco, sino naturaleza borrada, y ¿puede una mancha aceptar una propuesta de convertirse en una epístola de Cristo? ¿Qué hay en la naturaleza que puede llevar a los hombres a cumplir las ofertas del Evangelio? Las ofertas no pueden realizar ninguna de las obras del Espíritu. No pueden guiar y conducir el alma a Cristo, ni mantener el alma en Él. Y si hay algo más que naturaleza en la fe en el Evangelio, entonces el 175


 

La obra del Espíritu de Cristo debe estar allí. Si estas son verdades, ¿por qué entonces nos quedamos ofreciendo, cuando deberíamos estar exaltando maravillosamente a Cristo, el don gratuito del Espíritu y sus operaciones eficaces? Si es necesario que el Espíritu sea dado eficazmente para convencer a los pecadores antes de que puedan recibir a Cristo, entonces la ofrenda de Cristo es en vano, ya que Cristo es el primer don del Padre a nadie más que a sus elegidos. Si Cristo pudiera ser dado en la oferta, también podría serlo el Espíritu de Cristo; si no, ¿cómo es posible que se abuse del glorioso don de Dios con un apodo? ¿Piensan los hombres en taparlo, diciendo que por oferta se refieren a regalo? Si es así, permítame preguntar: ¿una oferta cambia la naturaleza de un pecador o crea un corazón nuevo, que es obra de Dios? El don, el don de Cristo, el don del Espíritu, cambia la naturaleza del pecador y crea un corazón nuevo, que es obra de Dios.


Ahora permítanme cuestionar un poco respecto a esta oferta, pues después de que un pecador ha recibido el Espíritu Santo, previo a la propuesta y antecedentemente, ¿se le debe hacer la propuesta a tal persona? Si dices que sí, respondo, si la Gracia Efectiva vino por el Espíritu, sin y antes de la oferta, entonces ¿qué necesidad tiene de hacerse alguna oferta o propuesta? Sólo el Evangelio predicado en el poder de Dios, con el Espíritu Santo descendiendo sobre él, hará la obra de conversión. Puedes aventurarte a confiar en él; si Dios te enseña, nunca más probarás tus ofertas; lo hará muy bien sin propuestas, y lo llevará todo ante sí en la fuerza del Santo de Israel. El don del Espíritu Santo con el Evangelio es Eficaz, pero vuestras propuestas permanecen alejadas, desapercibidas para el Espíritu, por lo tanto son ineficaces. ¡Cuán débil es, pues, gloriarse en propuestas, suplicar propuestas, para hacer un justo espectáculo en este pobre trozo de carne orgullosa e ineficaz!


¿Cómo se adaptan las ofertas al traslado de los hombres de las tinieblas al reino del amado Hijo de Dios?
Col.1:13. ¿Y de la oscuridad a una luz maravillosa? 1 Pedro 2:9. ¿Cómo se adaptan las ofertas a una obra que es ante todo poder creado? Porque así se declara que es la fe. {“¿Y cuál es la supereminente grandeza de su poder para con nosotros los que creemos, según la operación de su gran poder, que obró en Cristo, cuando le resucitó de entre los muertos y le puso a su diestra en el celestial 176


 

lugares." Ef.1:19-20.} La doctrina de la oferta tiene un estilo y una forma de predicación más adecuada a las cosas que hacemos como hombres en debilidad y profesión formal, que a las cosas que se hacen sobre nosotros, por la infinita Gracia y Poder de Jehová. . No es adecuado en absoluto para sujetos pasivos, bajo la eficacia del Espíritu Santo en ellos. Concuerda mucho mejor con el libre albedrío del viejo hombre que con la vida y formación de la nueva criatura. Más con autojustificación, que con justificación por Gracia. Conviene más a la disposición de nuestros propios bienes, a propuesta hecha, que a la adopción de hijos, por Gracia. {“Para redimir a los que estaban bajo la ley, para que recibiéramos la adopción de hijos”. Gal.4:5.} Más a un ordenamiento de nuestras propias facultades, que a una renovación de ellas, por el derramamiento del Espíritu Santo sobre nosotros. Más a un acto de moralidad natural, que a una Santificación del Espíritu. {“Pero nosotros estamos obligados a dar siempre gracias a Dios respecto a vosotros, hermanos amados por el Señor, de que Dios os haya escogido desde el principio para salvación, mediante la santificación del Espíritu y la fe en la verdad”. II Tes.2:13.} Más a un poder de firmar algún tratado personal, que a un ser escrito, como una epístola de Cristo. O que se adapta al estilo sobrenatural del Espíritu Santo, al poner las leyes de Cristo dentro de nuestros corazones, Jer.31:33, y darles un corazón para conocer al Señor, como en el mismo Profeta, Jer.24:7. En una palabra, las ofertas del hombre no son aptas para exaltar las Operaciones de Dios.


Esta nueva creación y obra de Dios tiene un Trabajador personal que debe ser exaltado, no una oferta de Gracia que debe ser establecida y defendida. Porque el corazón de un pecador es atraído a Cristo en Gracia Efectiva, personalmente y por una Persona; “Y vosotros, que antes estabais alejados y enemigos en vuestra mente por obras malas, ahora él os ha reconciliado”. Col.1:22. "Ahora se ha reconciliado"; no lo es, ahora ha conciliado la oferta; o ahora lo ha logrado ofrecer la Salvación, a pesar de cierto amor por magnificar la oferta, más de lo que se atreven a magnificar la predicación de Cristo. Pero es: "ahora se ha reconciliado"; es decir, Cristo tiene, y una oferta no tiene parte alguna en este asunto.
Pablo exalta a Cristo, pero no defiende una oferta. Es que el Señor mismo os ha reconciliado, y no vuestra fe, como algunos nos dicen; pero él por el Espíritu ha obrado vuestra fe, nunca por una oferta.
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El Padre también debe ser exaltado al creer efectivamente, no al ofrecer gracia. “Nadie puede venir a mí”, dice Cristo, “si el Padre que me envió no le trajere”. Jn.6:44. Cristo inculca lo mismo, versículo 65,
“Por eso os dije que nadie puede venir a mí, si no le fuera concedido por mi Padre”. Y entonces Cristo debe ser exaltado, pero no la oferta. "Dibujame, correremos tras de ti." Canción 1:4. Aquí Cristo es exaltado por la fe, como Obrero de la misma, pero no por ofertas de Gracia, que no obra nada. Los apóstoles exaltaron a Cristo cuando dijeron: Señor, aumenta nuestra fe. Lucas 17:5. Debemos presentar al Señor y no estar suplicando ofertas, si queremos predicar la Gracia Efectiva. La cuestión de elegir a Cristo es consecuencia de la aplicación de Cristo al alma y de la Operación del Espíritu de Cristo en la Salvación, no por ofertas y ofrecimientos de Salvación. Y él os dio vida, Ef.2:1, Cristo es nuestro Vivificador por el Espíritu Santo. Como Dios es nuestro Padre y nos vivifica por Cristo, así Cristo nos vivifica del Padre por el Espíritu. Así, el don del Espíritu de Dios vivifica y convierte a Cristo de manera salvadora. 1 Juan 4:13; Romanos 8:14; Jn.14:17.


Por lo tanto, debemos predicar la Gracia Efectiva. Debemos predicar a los pecadores la nueva creación de Dios por medio de Cristo Jesús. Que no es por obra de la oferta, sino independiente de la oferta, por la Gracia operando, que produce una nueva creación. No debemos predicar el nuevo nacimiento de los hombres según la voluntad del oferente o del que acepta, sino según la voluntad de Dios, “que no nació de sangre, ni de voluntad de carne, sino de voluntad de Dios”. Dios." Jn.1:13. El Espíritu ordena esto; espera que esto, como don del Padre, entre en la naturaleza del pecador, como la voz llega a los oídos del pecador. {“Mientras Pedro aún hablaba estas palabras, el Espíritu Santo cayó sobre todos los que oían la palabra”. Hechos 10:44.} Cuando a un pecador bajo cualquier Predicador del Evangelio se le ha hecho oír la voz del Hijo de Dios y vivir, como efectivamente se promete, Juan 5:25, ha sido como Dios ha usado estas palabras. hablado bajo su autoridad y por su poder. Dios usa la lengua de los ministros como instrumentos en la predicación, pero ellos no deben usar sus propios caprichos al ofrecer. Ha sido por Dios el Espíritu, al aplicarse como ministros de Cristo y han sido dirigidos a hablar a casa, que cualquier bien ha llegado.


 

ha hecho; no mientras hayan hecho ofertas y propuestas, y se hayan mantenido al margen de las propuestas; como si los propios ministros no creyeran en la eficacia de su propio mensaje a los pecadores, o Gracia Efectiva, por la operación previa del Espíritu sobre sus propios corazones. {Teniendo nosotros el mismo espíritu de fe, según está escrito: Creí, y por eso hablé; nosotros también creemos, y por eso hablamos”. II Cor.4:13.} La regeneración de la cual surge la verdadera Conversión como un movimiento de un principio de acción se produce en el alma por la Gracia que obra a través del Evangelio, y así la Gracia Gratuita es Gracia Efectiva, y nunca se hunde en el Fundamento. en una oferta gratuita o en una licitación efectiva. Esta sería la manera de degradar la verdadera Gloria de la Eficacia del Espíritu en su obra pasiva sobre los pecadores. ¿De qué les servirá entonces proponerles un cambio?


Debemos predicar en estilo pasivo, como viene a ser un ser plantado a semejanza de su muerte, Rom.6:5, seremos también a semejanza de su resurrección; y a un ser convertido, por un acto de Dios que nos convierte. “Conviérteme y seré convertido”.
Jer.31:18. Al ser llevados a predicar así, primero podemos esperar que Dios nos reconozca, antes de que podamos esperar infundadamente que los pecadores nos escuchen. Recuerde, nada se hace según un propósito sin una nueva creación; entonces debemos predicar la influencia de Cristo, no Cristo ofreciendo al alma, ni Cristo ofreciendo, ni nosotros mismos proponiendo. ¿Dios, cuando iba a hacer el mundo, se propuso al mundo o creó el mundo? ¿Se consultó al mundo para la cooperación o fue formado por pura creación? ¿Por qué entonces se hacen propuestas a una vieja creación muerta acerca de hacer una nueva criatura? ¿O producir una nueva creación? La fe, el arrepentimiento y la regeneración son de una nueva creación y partes de una nueva criatura. Todos ellos se distinguen en el alma, pero no se pueden separar. La regeneración es la nueva criatura que se agita; el arrepentimiento es la nueva criatura hecha sensible a la maldad del pecado, las tinieblas, la incredulidad, etc., y derretida bajo la Gracia; la fe es la nueva criatura que abre los ojos. Ahora bien, en la primera creación Dios dijo: “Hágase la luz, y fue la luz”. Génesis 1:3. Esta fue una orden, y la creación de la luz la siguió. Así, en la nueva creación, Dios responde a su obra anterior en la antigua 179


 

creación, por pasivos en Operación sobre la facultad humana. “Porque Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciera la luz, es el que resplandeció en nuestros corazones, para iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo”. II Cor.4:6. Cristo irrumpe en el alma y, a través del ojo creado, brilla en la verdadera naturaleza de la luz, mientras el Evangelio se predica libre y absolutamente a todos los elegidos de Dios. “El amor de Dios es derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado”.
Romanos 5:5. ¿Pensamos que la lengua blanda quebranta los huesos, Prov. 25:15, y sin embargo el amor de Dios derramado en el corazón no rompe el corazón? ¡El amor quita de nuestra carne el corazón de piedra y nos da un corazón de carne! {“También os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne”.
Ezequiel 36:26.} Que el Señor humille más a los predicadores, para que yazcan en el polvo, y nunca más abran la boca para decirles a los pecadores que les ofrecen a Cristo, ya que hay un tema tan grande de Gracia Efectiva para predicar la verdad. Dios y vida eterna, tanto a los santos como a los pecadores de los escogidos de Dios, en exaltación del Salvador. La obra de conversión salvadora se logra exaltando a Cristo ante los pecadores, no mediante ofertas y ofrecimientos de Cristo a los pecadores; por la Gracia absoluta de la renovación, a todos los elegidos de Dios. Porque estos pecadores son los elegidos de Dios; Su Gracia tampoco ha señalado ningún objeto en todo el mundo, excepto estos. Supongamos, en cuanto a una pareja de hombres, uno elegido en Cristo, el otro no; el Espíritu de Dios nunca se equivoca en la elección del Padre, para santificar a los no elegidos o pasar por alto el vaso elegido. {“Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí; y al que a mí viene, no le echo fuera”. Jn.6:37.} El poder de la Tercera Persona nunca ha ido más allá del Propósito del Padre, o de la Compra Particular del Hijo. Por lo tanto, el libre albedrío y el poder del hombre nunca reemplazaron el propósito del Padre, o la adquisición particular del Hijo, por mucho que trabaje y tire. Ahora bien, la predicación de las Operaciones del Espíritu es adecuada para exaltar la Soberanía de la Gracia, al señalar todos nuestros Nuevos Nacimientos según los Establecimientos de la Gracia, por la voluntad de Dios y nuestro Padre. {“Quien se entregó por nuestros pecados, para librarnos del presente siglo malo, según 180


 

la voluntad de Dios y de nuestro Padre”. Gál.1:4.} Pero las ofertas de Gracia nunca pueden ser tan Efectivas, porque no están preparadas para expresar o transmitir lo que las Operaciones del Espíritu deben realizar en todos los sentidos. Entonces deberíamos, bajo nuestros propios gustos personales de Gracia Efectiva, dejar de lado estas ofertas y nunca hablar más de propuestas, Jer.16:19, sino decírselo a la gente continuamente en cada sermón, II Cor.1:12, por la forma muy pasiva. marco y estilo de nuestras expresiones, que el corazón del hombre está enteramente bajo las operaciones de Dios, y que los mejores de todos nosotros en la predicación del Evangelio no somos más que plumas en su mano, y no Señores dictadores para hacer o pronunciar nuestras propias propuestas. Debemos decirle a la gente con toda confianza, cuando les hablamos en el Nombre de Cristo, que nuestra predicación del Evangelio es el medio de Dios el Espíritu para traerlo a nosotros mismos, y que a medida que hemos recibido esta arras de el Espíritu en nuestros propios corazones, II Cor.1:22, así que esperamos que él también pueda traer la misma palabra a vuestros corazones, a los pecadores también. ¡Él ha tomado suficiente espacio en el método de Su Gracia para hacerlo! Por lo tanto, esperamos en nuestro ministerio, y confiamos al Señor el resto, para engendrar poder en vuestras almas, Santiago 1:18, y hacer que la palabra permanezca en vosotros. Tal sugerencia puede ser más eficaz para unir el corazón a Cristo, cuando Jehová el Espíritu nos ha enseñado a abrir algo a partir de su propia palabra, de una manera clara y vivaz, en lugar de sermones completos moldeados y ideados para sacar el máximo provecho. apariencia engañosa en ofertas. Jer.2:8. Es un ministerio que siempre está exaltando la obra pasiva y eficaz de Dios el Espíritu que es muy probable que por el SEÑOR el Espíritu sea establecido en casa, y así encontrar el camino a los pobres pecadores, y entrar a través de la dirección del SEÑOR CRISTO. ¡Oh! ¡Es valiente predicar la Gracia del Padre en las operaciones de su Espíritu! Estos dan un sello de las Verdades en nosotros mismos, mientras sentimos que hacen que cada sujeto de la Gracia del Evangelio sea Efectivo. Y esta predicación eficaz es una predicación escrutadora; No se trata de untar con mortero sin templar.
Ezequiel 13:12. ¡Oh, he conocido que la naturaleza orgullosa es humillada bajo la fiel predicación, mientras que un pobre pecador sensato ha sido quebrantado y derretido bajo ella! Los ministros de Cristo deben predicar lo que efectivamente sienten y creen firmemente; si no lo hacen, no son 181


 

fieles ni aptos para predicar a Cristo. De esto estoy seguro, que cuando no siento lo que predico, es dolor y carga de mi alma que me veo obligado a presentarme ante el pueblo como si estuviera ofreciendo el Evangelio en lugar de predicar el Evangelio. Romanos 7:18. Mientras que la predicación del Evangelio bajo la unción del Espíritu Santo seguramente producirá algún cambio mediante el Evangelio. Pablo fue efectivamente guiado por Cristo a engendrar muchos; y de estos corintios escribe
dulcemente, “en Cristo Jesús os he engendrado por el Evangelio”. I Cor.4:15. Aquí exalta el Evangelio, pero no las ofertas del Evangelio, exalta a Cristo y nos muestra que toda su virtud ministerial reside enteramente en Él. No sabe nada de ofertas, ni aquí ni en ningún otro lugar, ni de licitaciones y propuestas, según el lenguaje degenerado y corrupto de estos últimos días y tiempos peligrosos.
II Tim.3:1. Incluso cuando llegamos a la limpieza del santuario, Dan.8:14, fue bajo la predicación del apóstol de Gracia Gratuita y Absoluta {porque en aquel día dondequiera que Pablo iba, los conductos corrían con vino nuevo, Zac.9:17 ,} que el Espíritu Santo dio a algunos un trago, y a cada uno de los elegidos, más o menos, les dio a probar. Ah, ahí estaba, bajo tanta predicación, como ahora
falta en la mayoría de las iglesias de los santos, que el Espíritu Santo abrió los ojos ciegos y mostró a los pecadores a través de un ojo claro de fe otorgado {mientras miraba a Jesús, Heb.12:2, en el espejo del Evangelio} que el mismo La eficacia de la obra en el nuevo nacimiento y sus consecuencias, ¡son en verdad un don gratuito! {“Y traeré a los ciegos por un camino que no conocían; Los guiaré por caminos que no han conocido; Haré que las tinieblas sean luz delante de ellos, y lo torcido lo enderezaré”.
Isaías 42:16.} Una oferta no produce nada, pero una Operación del Espíritu produce toda la obra de Dios. Debemos predicar el Evangelio de manera que sea un medio eficaz en la mano del Espíritu para crear y efectuar la obra del Espíritu.


Debemos sostener y predicar que el Espíritu obra esta creación mediante sus operaciones en el desempeño de su cargo. Lo obra conjuntamente desde la Intercesión viva de Cristo y la concesión del Padre. Estas son Operaciones del Espíritu, y no ofrecimientos del Evangelio, que responden en la Regeneración a la Vivificación Mística 182


 

antes mencionado, Ef.2:5, y ¿cómo responden? Mediante la implantación de los pecadores en la semejanza de la resurrección de Cristo mediante el modelo co-vivificante. {“Porque si hemos sido plantados juntamente a semejanza de su muerte, también lo seremos a semejanza de su resurrección”.
Rom.6:5.} Las operaciones del Espíritu producen toda la obra de Dios en el alma. {“Porque Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciera la luz, es el que resplandeció en nuestros corazones, para iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo”. II Cor.4:6.}
¿Es esta una buena noticia? Sí, lo es; Entonces ¿por qué no lo predicas? La parte intrínseca de la religión, a saber, Cristo formado en el alma, la esperanza de gloria, Gálatas 4:19, y la salvación por gracia, escrita en el corazón, son obra de Dios Espíritu en las almas de todos los elegidos de Dios. Pero en las ofertas del Evangelio no hay predicación del Evangelio, y mucho menos de la parte labrada del mismo; no, no tanto una aceptación de buena parte de la noción, o de la doctrina misma; ya que el Espíritu Santo es el Autor y Principio para obrar esa conformidad doctrinal con la verdad del Evangelio en todos aquellos a quienes él trae a Cristo. {“Pero la unción que habéis recibido de él permanece en vosotros, y no necesitáis que nadie os enseñe; pero como la misma unción os enseña todas las cosas, y es verdad y no es mentira, y tal como ella os ha enseñado, permaneceréis en él”. I Jn.2:27.} Las ofertas no producen nada, ya que intentan algo que nunca logran, estando tan patéticamente debilitados por encima de su propia esfera para realizarlo; y siendo conscientes de su propia debilidad, se ven obligados a convocar pompa y desfile, delirando, sudando y hirviendo, como lo hicieron los sacerdotes de Baal; sin embargo, a pesar de todos sus ataques y desvaríos, su ruido y espectáculo, no producen nada. Una oferta prueba y prueba, promete y jura, estampa y mira fijamente, pero al ser débil y no probada, está por encima de su propia esfera para realizar cualquier cosa, hasta que, como el rapé de una vela, se apaga con un hedor. ¿Es esta una buena noticia?
No, dirás. Entonces ¿dónde están vuestras ofertas evangélicas?
Nunca más los prediques. Debemos exaltar el Espíritu al predicar el Evangelio, y no ofertas, que no son más que concepciones ventosas y, en el mejor de los casos, nacimientos inoportunos. El Espíritu está muy por encima de ellos, y controla el ensayo del hombre cuando quiere, como Hechos 16:7, “después que llegaron a Misia, ensayaron 183


 

ir a Bitinia; pero el Espíritu no los permitió”. Los israelitas pudieron prevalecer por la fe de la Operación de Dios, Col.2:12, y atravesar el Mar Rojo, lo que los egipcios intentaron hacer y se ahogaron. Hebreos 11:29. Pero ¿alguna vez Dios ha probado y no ha obrado? ¿No es eficaz el Espíritu en una Operación? “¿O ha intentado Dios ir y tomar para sí una nación de en medio de otra nación, con tentaciones, con señales y prodigios, y con guerra, y con mano fuerte y brazo extendido, y con grandes terrores? , conforme a todo lo que Jehová tu Dios hizo por ti en Egipto delante de tus ojos? Deuteronomio 4:34.
No, nunca ensayó para otra nación lo que emprendió para Israel; y todo lo que ha emprendido lo ha cumplido, ya sea por su Gracia o por su Providencia. “¿Qué más se podría haber hecho a mi viña que yo no haya hecho en ella? ¿Por qué, cuando esperaba que diera uvas, di uvas silvestres? Isaías 5:4. ¿Qué se podría haber hecho?
Respuesta, nada más podría haber sido hecho por otro a la viña del Señor, Mateo 21:33, que el Señor mismo no hubiera hecho. El Señor mismo no hizo nada más en una forma de favor tan general y común que el Señor no hubiera hecho en ella, mediante la dispensación general según el favor natural que se demostró de manera demostrable. II Crónicas 36:15-16. Porque esa dispensación de Dios hacia los judíos fue una dispensación general y común de favor agradable a la naturaleza, Mateo 23:37, no una dispensación del Evangelio {sólo en lo que se refiere a Cristo} que está por encima de la naturaleza y produce un cambio poderoso sobre ella, según la naturaleza de la Gracia Efectiva. De modo que según esa Dispensación común no fue más allá.


Debemos predicar la palabra de Cristo como más se adapta a la agricultura de Dios. Porque así se expresa nuevamente en estilo pasivo, I Cor.3:9, "vosotros sois labranza de Dios".
Esto va totalmente en contra de la doctrina de las ofertas, en una forma de que la gente llegue a serlo por el Evangelio. Debemos predicar el Evangelio como corresponde a una palabra injertada, como en Santiago 1:21, "recibid con mansedumbre la palabra injertada, que puede salvar vuestras almas". Como si hubiera dicho: no os atreváis contra el Evangelio, cuando se presenta de forma tan pasiva que hará sufrir al Viejo Adán por ello. como 184


 

supongamos que al cortar un miembro viejo del cuerpo de muerte, Romanos 7:24, se clava en el tronco y se perfora un corazón de carne; y todo para dejar entrar el injerto profundamente en lo más vivo. {“También os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne”.
Ezequiel 36:26.} Vemos que esto es exactamente adecuado para una evangelización en el estilo pasivo. Es predicar según la Gracia pasiva y eficaz. La palabra evangelizada del Evangelio, Hechos 15:7, al ser una palabra injertada, no puede ser una palabra ofrecida, ni una palabra propuesta de Gracia. La palabra de fe, al estar injertada, está unida al corazón y arraigada allí, como efecto de las Operaciones de Dios en su agricultura, y no tan unida por cualquier ofrecimiento de su Gracia. {“Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón; es decir, la palabra de fe”. Romanos 10:8.}


Toda propuesta de una oferta, y todo lenguaje en la forma de oferta, lamentablemente no llegan a ser una recepción pasiva de la Gracia. Y, de hecho, considerémoslo según la energía de la semejanza en la agricultura. ¿Cómo se plantan e injertan árboles y huertos? ¿Cómo se siembran y cuidan los campos y las viñas? ¿Se hace en la forma en que algunos hombres pretenden predicar el Evangelio? ¿Se efectúa una parte de labranza en una finca mediante la oferta del propietario o del labrador de injertar árboles y plantar vides? ¿Es proponiendo injertos al stock? ¿Es mediante la entrega de su semilla a las tierras aradas? La siembra segura es un acto muy distinto al que puede representar una oferta o oferta de la semilla. Isaías dice del labrador: “¿Ara el labrador todo el día para sembrar? ¿Abre y rompe los terrones de su suelo? Cuando ha dejado clara su superficie, ¿no echa afuera las hierbas, y esparce el comino, y echa en su lugar el trigo principal, la cebada señalada y la riega? Porque su Dios le instruye a la discreción y le enseña”.
Isaías 28:24-26. ¿Cuánto trascienden y avergüenzan estos actos del labrador los actos de muchos predicadores de la palabra, que se mantienen firmes en su propia fuerza y sabiduría naturales? Porque su sabiduría natural es la que se ha centrado en esta manera de ofrecer a Cristo a los pecadores, como la mejor manera que se les ocurre de predicar el Evangelio a los pecadores. Pero he aquí, aquí se dice del 185


 

labrador, {que lleva consigo en el ojo del Espíritu Santo por el escritor, una analogía espiritual, o una repetición de algo más allá del mero arado, y que es la predicación del Evangelio,} que su Dios le instruye a la discreción. Y siendo así instruido, no saca su semilla a la tierra, ni se para sobre las tierras aradas, haciendo propuestas, mociones y ofertas de lo que ha traído, ni propone ninguna calidad de la semilla; ni tiernamente los fitos, el comino y el trigo principal. No, no intenta esto, porque su Dios le instruye a la discreción. Y en esa discreción de su Dios, ¿qué hace, si no ofrece su semilla a la tierra, ni la propone y la tiende? Pues, lo arroja al exterior, lo esparce, lo arroja a la tierra mohosa. Ahora, que cualquiera escudriñe las Escrituras y vea si estas tres frases en la Palabra de Dios, arrojar al exterior, esparcir y arrojar, no pesan mucho más que las otras tres frases, tan frecuentemente en boca de algunos hombres-semillas espirituales, a saber. , ofreciendo, proponiendo y ofreciendo la semilla del Evangelio {porque las Doctrinas y la Salvación que predican son la semilla del Evangelio} que profesan predicar. Sí, sí, vemos que Predicar el Evangelio es algo muy distinto a las ofertas de Gracia. Es arrojar al extranjero la preciosa semilla de la palabra; es esparcirlo tan cerca, entre y dentro de nuestros auditorios como podamos, dejándolo caer como el Señor quiere, ya sea sobre la piedra del corazón o sobre la tierra mohosa; siempre que esté dentro de los límites de nuestros auditorios convencidos, las tierras aradas. El que predica la Palabra fielmente deja ir la Palabra; sin detener su mano, y diciendo: tal vez la semilla caiga sobre las piedras, y entonces mi trabajo se perderá; pero lo arroja sobre las tierras aradas; es suficiente. Caerá bien en la mayor parte, aunque puede resultar absolutamente perdido en algunos. “Conforme a vuestra fe”
Matt.9:29, oh, hombres-semillas, así sea con vosotros. No debemos detener nuestras manos en sembrar la doctrina de la Gracia Gratuita entre las personas que se sientan constantemente bajo nuestra predicación, quienes, por la bendición del Señor sobre las otras partes de nuestro ministerio, han sido arrasadas completamente fuera de su religión natural. , deberes naturales, justicia natural y gracia natural, en un sentido sensible 186


 

convicción de su pecado y miseria natural sin Cristo.
Cuando los sembradores de Cristo hayan llegado hasta aquí en la tierra arada, es hora de sembrar el campo con misericordia, justicia y fe, del tipo del Evangelio, no sea que las malas nuevas los hundan demasiado en ellos y les causen una impresión más profunda de lo que es. encontrarse; aun cuando no se dejen impresiones en el mundo común, nunca arado por la Doctrina del Señor Espíritu. {“Sembrad para vosotros en justicia, segad con misericordia; rompe tu terreno en barbecho; porque es tiempo de buscar al SEÑOR, hasta que venga y haga llover sobre vosotros justicia”. Os.10:12.}


Es el Espíritu puesto en los hombres, bajo la doctrina escrutadora en el ministerio del verdadero Evangelio, lo que los destroza, sean santos o pecadores; y ese Espíritu Santo de Dios escudriñará minuciosamente su naturaleza, y volteará todo en lo principal, como un arado que se adentra en las tierras, patas arriba; luego la doctrina que cae como lluvia, y más palabras de gracia en el discurso del Evangelio, {"y todos dieron testimonio de él, y se maravillaban de las palabras de gracia que salían de su boca", Lucas 4:22,} destilan en el corazón como rocío, mientras que un aumento de la palabra la suaviza con lluvias, Sal.65:10, y cuando esto se haga, arroja la semilla en tierra tan suave entre los pobres pecadores perdidos, en lugar de malgastar tu precioso tiempo en ofrecer a Cristo a a ellos. {“Mi doctrina caerá como la lluvia, mi palabra destilará como el rocío, como la pequeña lluvia sobre la tierna hierba, y como el aguacero sobre la hierba”. Deuteronomio 32:2.} Bueno, en general, vemos a la luz de las Escrituras que la agricultura de Dios consiste en plantar, sembrar e injertar, no en ofrecer a los pecadores para que puedan hacer estas cosas. El Señor mismo otorga Su Gracia, pero no ofrece Su Gracia ni siquiera a los elegidos de Dios. Es la Gracia otorgada, {no la predicación de los hombres que no sea ésta, mezclándola y mezclándola con bellas exhibiciones en la carne acerca de una oferta), la que hace que los elegidos sean el campo, el huerto, etc. de Dios, al convertir a los pecadores y plantarlos en su ganadería. Por lo tanto, no debemos predicar nada más que los medios designados por Dios para que así sea. Y estos medios no son ofertas, sino Gracia Efectiva, que Él ha llevado a sus elegidos, a sus mismas almas. El Evangelio puro es de naturaleza operativa en el corazón de los elegidos, porque aquí el Señor 187


 

el Espíritu espera para ser misericordioso, como en el Antiguo Testamento el Señor Cristo esperó hasta el cumplimiento de los tiempos para ser misericordioso. {“Y por tanto el SEÑOR
espera, que él tenga misericordia de ti, y por tanto será exaltado, para tener misericordia de ti; porque Jehová es Dios de juicio; bienaventurados todos los que esperan en él”. Isaías 30:18.} ¡Cuán a menudo la Gracia ha sido sellada con las Operaciones Efectivas del amor de Dios en los corazones de los pecadores elegidos, en el día en que el Señor hace de los elegidos su labranza! {“Tu pueblo estará dispuesto en el día de tu poder”. Sal.110:3.} Ahora bien, si esto se logra en la predicación de Gratuita Gracia, que es la única Predicación Efectiva, entonces la otra no es más que una charla ociosa, una mera forma. Podemos estar satisfechos de que predicar el Evangelio y hablar eficazmente de estos misterios de Cristo a las almas, mediante los cuales se realiza esta agricultura, no debe hacerse sin una oferta de la Gracia de Dios, ni una oferta de Salvación para los hombres; debe ser por la doctrina de la Gracia Gratuita, esparcida sobre ellos en la predicación del Evangelio a través del Espíritu, y por lo tanto la Salvación misma es derramada sobre ellos.


Además, como la semilla del labrador, cuando su Dios le enseña discreción, sobre cómo usar esa semilla, es esparcida y arrojada a la tierra, así nosotros, que somos ministros de Cristo, debemos esparcir el Evangelio generosamente por todo el campo arado. auditivo, incluso entre un pueblo cuyo terreno en barbecho no es roto por el ofrecimiento del arado, sino por el arado real del Espíritu, por la verdad del Evangelio irrumpiendo en sus propios pensamientos y sujetándolos a Cristo. Cuando los hombres estaban completamente tranquilos, es él quien a menudo los ha destrozado. {“Yo estaba tranquilo, pero él me ha destrozado; También me tomó por el cuello, me sacudió y me puso por blanco. Job 16:12.} Así debemos echar el trigo principal, sembrando la palabra de Cristo entre ellos, para que el Espíritu arraigue en sus corazones, quien asiste mientras se echa la semilla del Evangelio; pero a él no le importa la semilla que está retenida en tus manos mediante ofertas de parlamento, mientras tú te niegas tan audazmente a dejarla ir y la arrojas al suelo debajo de ti. Una oferta no produce un injerto ni es instrumental para la propagación de la semilla en la agricultura de Dios; como sólo una Operación del 188


 

El espíritu propaga la agricultura de Dios.


Debemos predicar la Gracia Efectiva, ya que es la más adecuada para promover la edificación de Dios. Entonces las palabras están en 1 Cor.3:9, “vosotros sois edificio de Dios”. Con este propósito, el Espíritu Santo se deleita mucho en usar la palabra instrucción, que significa edificar sobre. Es instruir a los pecadores, edificar sus principios, como gracia, vida y poder sobre Cristo, que el Espíritu Santo puso primero en sus corazones mediante la predicación del Evangelio. Una Operación del Espíritu continúa la construcción de Dios; pero las ofertas de Gracia, las propuestas o las ofertas de Salvación, no instruyen ni edifican a los elegidos de Dios en los verdaderos misterios de la Gracia y la Salvación. La predicación correcta es una edificación del alma recién nacida sobre el fundamento de Dios, Cristo. ¿Por qué predico la gracia, si Dios no obra por gracia? Mejor ponernos de cilicio y tumbarnos en el polvo, y clamar: Señor, muéstrame tu verdad, y no me dejes ir a mi propio mandado. {“Muéstrame tus caminos, oh SEÑOR; enséñame tus caminos. Guíame en tu verdad y enséñame; porque tú eres el Dios de mi salvación; en ti espero todo el día”. Sal.25:4-5.} Sin embargo, si veo mi camino delante de mí, como ministro de Cristo, a quien él envía con los muebles suficientes, tanto de dones espirituales como comunes, entonces veo que la predicación es un edificio sobre su fundamento de Gracia en Cristo, o un levantamiento de algo que debe aparecer sobre el fundamento de Dios. Ésta es la naturaleza de instruir, es edificar y edificar sobre la Gracia otorgada, la Gracia que está en Cristo; edificando sobre las cosas de Dios y de Cristo, que el Espíritu muestra al alma, conforme a lo que predico, {“él me glorificará; porque él recibirá de lo mío y os lo hará saber”, Jn.16:14,}
como un comienzo en el conocimiento, y eso por mi misma predicación a esta alma, delante de mí. Esto ahora es instruir a un hombre en Cristo. Lo edifica sobre lo que ha visto de Cristo en la obra del Señor sobre él.
Ahora bien, esta visión de mi ministerio eleva mi propia alma fuera de la vista de la razón carnal de los hombres; y obteniendo los materiales de mi ministerio muy por encima de la naturaleza miope, incluso de Jesucristo, puedo instruir a través de la Gracia, mientras veo lo que hago, apuntando con la luz y la fuerza del Espíritu Santo, a irrumpir en las pobres almas con el glorioso Evangelio. ¿Qué pasaría si tan solo un lugar del terreno recibiera un grano de semilla, o si tan solo una esquina del edificio se levantara para 189


 

día, o incluso un puñado de oyentes, aquí y allá, a quienes Cristo ha elegido, Jn.15:16, se obran en, me regocijaré, sin embargo, habiendo obrado con Dios ese día, I Sam.14:45, trabajando sobre el fundamento de Dios, tanto como el Espíritu fue dado para estar en mí, como también como él fue dado para estar en ese rincón del edificio entre el remanente, Romanos 9:27, al colocar los materiales del edificio en el tiempo. del poder de Dios. {“Y en aquella misma hora hubo un gran terremoto, y la décima parte de la ciudad cayó, y en el terremoto murieron siete mil hombres; y el resto tuvo miedo y dio gloria al Dios del cielo”. Apocalipsis 11:13.}


Además, al predicar el Evangelio tengo buena esperanza por medio de la Gracia, entre tal congregación de almas mixtas, tanto llamadas como no llamadas, que predico el Evangelio a los elegidos de Dios con un propósito. Puedo esperar que el Señor retome mis palabras y selle mi mensaje en sus corazones a tal o cual hombre. Pero ahora las ofertas de Cristo no son instrucción sobre Cristo, como el fondo de un alma que ya se le ha dado en secreto en Gracia Gratuita. Están muy por debajo de cualquier instrucción de este tipo acerca de Cristo. No llevan a cabo ninguna instrucción ni ningún acto de edificación sobre la base de la Gracia, el fundamento de Dios, que él ha puesto antes, porque instruir en la verdad del Evangelio es edificar sobre Cristo el fundamento y hacer que la experiencia abunde donde la tribulación del alma. ha abundado, Romanos 5:3-4, por un aumento de algo que es de la misma pieza de Gracia que el fundamento, según es transmitido por el Señor, a través de nuestras manos, para levantar la estructura sobre el fundamento ya puesto. en Cristo. Mientras que las ofertas de Gracia no añaden nada a la construcción sobre los cimientos que la Gracia ha puesto. Por tanto, ofrecer Gracia no es instruir en Gracia, ni en verdad. No se trata de edificar la Gracia, ni de edificar sobre la Gracia, para llevarla a este nivel de eficacia, como aquí en 1 Cor.3:9, “vosotros sois edificio de Dios”. Según Pablo, el edificio está compuesto enteramente de Gracia Gratuita, desde la primera piedra puesta y el primer trazo verdadero de trabajo realizado.
Así exalta la Gracia, no las ofertas de Gracia tanto en la forma como en el éxito de la predicación, y nosotros debemos hacerlo de la misma manera, mientras buscamos el mismo éxito. No debemos dar ninguna apariencia de mal, I Tes.5:22, como si lo lleváramos a un pueblo al que no deseábamos 190


 

de Instruir, ni de edificarlos sobre el fundamento de Dios puesto en sus almas, bajo todo lo anterior del sermón. En cuanto a lo que los hombres llaman ofertas de Cristo a los pecadores, no es poner el fundamento a la vista del alma, ni Cristo en el alma, ni edificar oro, plata o piedras preciosas. I Cor. 3:12. Ni les instruye a proponerles matrimonio, ni los eleva sobre la Piedra Angular, para encomendarles a Cristo. La oferta de Cristo es tratar a los pobres pecadores que escuchan, como si tuvieran voluntad y poder propios para elegir a Dios; y es una especie de predicación que es muy cercana a la de los arminianos, quienes libremente nos dicen que el hombre tiene voluntad y poder para cumplir con las ofertas de la Salvación; de lo contrario, lo convertimos en una mera máquina y proyectamos una mala imagen de su noble razón. De hecho, se pueden proponer racionalmente deberes naturales a un hombre natural, deberes de varios rangos y tipos, mientras que al mismo tiempo el hombre tiene tanta razón y libre poder de acción, que una propuesta de estos deberes puede, de manera común. , trabaje en sus pensamientos y persuada su mente a ello. ¡Pero no debo ir a proponer los misterios del Evangelio a los hombres de esa manera, haciéndolos proponentes de la Salvación, como si fuera un asunto de mera criatura que dependiera sólo entre ellos y yo! Porque las propuestas implican en cierto modo términos iguales para ambas partes; pero en Gracia Efectiva Dios puede y se impone soberanamente por el Evangelio por sí mismo, II Tim.2:19; y, sin embargo, en ese acto imponente se convierten en un pueblo dispuesto. Les pone su propio Evangelio, como después el yugo de Cristo, Mateo 11:30, pero no les pone otro Evangelio, ni confunde la Ley con el Evangelio, sino que los mantiene a ambos distintos. Les pone su Evangelio, antes de que se lleven una impresión evangélica clara, {“que sirvamos en la novedad del espíritu, y no en la vejez de la letra”, Romanos 7:6,} o sirvamos en cualquier deber evangélico. La imagen está delante del yugo, y Cristo es formado en ellos antes de que se haga la voluntad de Dios.
Ahora bien, una oferta no concuerda con el acto soberano de Dios sobre los pecadores al levantar el edificio de su Gracia; porque en la Gracia Efectiva este es el tenor de la promesa y la resolución del pacto de Dios: "Yo haré y ellos harán". {“Pondré mi espíritu dentro de vosotros, y os haré andar en mis estatutos, y guardaréis mis juicios y los pondréis por obra”. Ezequiel 36:27. “Pero esto 191


 

será el pacto que haré con la casa de Israel; Después de aquellos días, dice Jehová, pondré mi ley en sus entrañas, y la escribiré en sus corazones; y seré su Dios, y ellos serán mi pueblo”. Jer.31:33.}
Por lo tanto, nuestra predicación a los pecadores no debe ser una predicación de propuestas, como para instar a propuestas de Gracia, sino de las irresistibles Operaciones y Poder de la Gracia de Dios. Una propuesta es lo que corresponde a la cortesía de los hombres aceptar o rechazar; al menos, es lo que en toda visión exterior se acerca a él, aunque los hombres lo borren con su oferta obligatoria. Pero ahora la predicación del Evangelio se establece ministerialmente tal como está, con el beneplácito de Dios de revelarnos, darnos y obrar en nosotros eficientemente, tocando su propio amor hacia los elegidos en Cristo, para que por este medio podamos ir y predicar, teniendo Lo recibí con mucha seriedad. Bien,
“vosotros sois edificio de Dios”, dice Pablo; es decir, estáis hechos de Gracia Gratuita, y no estáis hechos de lo que estáis hechos por ofertas gratuitas. Porque, ¿se levanta algún edificio proponiendo piedra, ladrillo y madera para aceptar la oferta de unirse en un edificio? No; La construcción es un trabajo pasivo, no hecho por propuestas. ¿Cómo pueden los hombres naturales aceptar ser una casa espiritual, antes de que se haga un cambio? ¿Puede ser? ¿Se puede persuadir a algo más que al ladrillo, la piedra, la madera, el mortero, el vidrio y el plomo, etc., para que presenten la forma de una casa, previa propuesta de dichos materiales, para que se unan en una estructura arquitectónica? Ahora bien, como se levanta un edificio colocando los materiales apropiados en sus lugares apropiados, encajando y enmarcando juntos, como un trabajador, y erigiendo una cosa sobre otra. {“En quien todo el edificio, bien coordinado, crece hasta convertirse en un templo santo en el Señor; en quien vosotros también sois juntamente edificados para morada de Dios en el Espíritu”. Ef.2:21-22.} Así, en la predicación, que ha sido eficaz para la conversión de los pecadores y para elevarlos al edificio de Dios, ha habido una colocación de los materiales apropiados y una instrucción o edificación de los elegidos sobre la base libre de Dios. Gracia en Cristo Jesús, ya que la predicación eficaz los ha preparado {bajo la gran operación del Espíritu Santo en el alma} y los ha formado juntos, para su uso en dicho edificio, sin ofrecimientos. Las ofertas a los pecadores para que se vuelvan y se edifiquen, nunca cumplen el deseo del oferente; pero es la predicación la que irrumpe en un pecador, se vuelve 192


 

él y lo edifica en Cristo. Y hasta aquí este capítulo sobre los fundamentos de la Gracia Efectiva.
     




CAPÍTULO OCHO
Una continuación para resolver la pregunta planteada,
¿Cómo debemos predicar el Evangelio a los pecadores, si
¿No les ofrecemos el Evangelio?
 

Habiendo derribado el sueño de una oferta eficaz, oponiéndole la Operación Eficaz de Dios, al producir la nueva criatura, al efectuar la agricultura de Dios y al levantar el edificio de Dios, llego ahora a la cuarta resolución de la pregunta. ¿Preguntas, cómo debemos predicar, si no ofrecemos a Cristo a los pecadores? Respondo, debemos predicar el Evangelio evangélicamente, para, si es posible, manchar el orgullo de toda gloria en la criatura, porque debemos “predicarnos no a nosotros mismos, sino a Cristo Jesús el Señor; y nosotros vuestros siervos por amor de Jesús”, II Cor.4:5, y si no os predicáis a vosotros mismos, entonces estas ofertas ciertamente volverán del pozo de donde fueron levantadas por la inteligente y errónea interpretación de los hombres de la gracia gratuita de Dios en Cristo.


Las ofertas siempre tienden a la gloria de las criaturas, porque cuando se debe estar evangelizando, cómo Dios es rico en misericordia, y cuán lleno en Gracia y Poder por el Señor nuestra Justicia, Ef.2:4, se comienza a proponer algún acto-criatura; y así, de vez en cuando, Cristo es traído, por cierto, sólo por cortesía de sus ofertas. Aquí se hace su nombre para rebajarte ante tu maldad, y servir con tus pecados. Así, las ofertas son adecuadas para exaltar a la criatura, porque cuando se debe predicar todo lo que exalta a Dios, al idear, preparar, enviar y revelar la Salvación por Cristo, también al otorgar y transmitir estas verdades a nuestros corazones por el Espíritu Santo, los hombres en cambio de ello, se apartan de la verdad, I Tim.4:1, dando atención a un espíritu engañador que los lleva a la gloria en 193


 

ofertas; y cuando llegan ofertas a la ciudad, ¿qué hacen?
Desgraciadamente, evidentemente disminuyen a Dios y engrandecen al hombre a los ojos del pueblo que está abierto. Nunca vi una oferta mencionada en ningún libro, pero en ella hay una evidente degradación de Dios, incluso por debajo del carácter de la criatura. Y creo que un cristiano experimental e iluminado, guiado al misterio de Dios y teniendo una comunión viva con Dios en su alma, nunca podría escuchar la oferta en un sermón, sin disminuir en su mente todo lo dicho antes.


Las ofertas de Salvación, es decir, las ofertas de Gracia, no están calculadas para exaltar a Dios en su Persona, su pacto de Gracia o su Operación de Gracia; ¿Y estas son buenas noticias?
No, entonces nunca prediques así, para seguir a la multitud, Éxodo 23:2, en su lenguaje de oferta. Las ofertas desmienten a Dios al traer gloria a la criatura, y así hacer que la criatura se jacte de sí misma, {contrariamente a Sal.32:11, que ordena a la nueva criatura que se alegre en el Señor,} de lo que son adecuadas para Jehová. el Espíritu, y dar gracias a Dios Señor por la Fe, como nos enseñan las Escrituras a gloriarnos. La gracia reinará mediante la justicia para vida eterna. “Estamos obligados a dar siempre gracias a Dios por vosotros, hermanos, como es necesario, porque vuestra fe crece en gran manera”. II Tes.1:3. Entonces, Col.1:3-4, “damos gracias a Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, orando siempre por vosotros, desde que hemos oído de vuestra fe en Cristo Jesús, y del amor que tenéis para con todos los santos”.
Y, Rom.1:8, “Doy gracias a mi Dios por medio de Jesucristo por todos vosotros, de que vuestra fe se habla en todo el mundo”. ¿Cómo se forjó esta fe? Por el poder directo de Dios. Entonces, ¿qué debe ser exaltado, el poder de Dios o las ofertas de los hombres? Se dieron gracias por las operaciones del Espíritu, mediante las cuales la fe de la que se hablaba era otorgada gratuitamente. Luego predique Operaciones y abandone sus ofertas. Pero ahora se agradecería más a las ofertas que al Espíritu en sus operaciones, suponiendo que una persona pudiera convertirse verdaderamente a Cristo bajo tales ofertas. Porque las ofertas son un cebo para la razón natural, para incitar a un hombre a agradecer al predicador por su oferta, en lugar de lo que hacen en la revelación para agradecer a la Gracia de Dios por su regalo. Pero, dice Pablo, “siempre doy gracias a mi Dios por vosotros”, I Cor.1:4,
“por la Gracia de Dios que os es dada por Jesucristo”.
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Además, si la oferta se dirige al atrio exterior, para dejar entrar alguna noción de Cristo por parte del ojo racional, {habiendo en Cristo algo adecuado a la naturaleza razonable}, aún así esa alma aún se rebela; pero si Cristo entra en el alma mediante un ojo renovado, el ojo de la fe, el alma se humilla y lo recibe, ya que está preparado para la gloria de Dios y nuestras necesidades por encima de la razón. En Lc.2:25, hay una gloria en el Espíritu Santo, en una posesión de Gracia, y no en una oferta, un mero fantasma. Porque cuando Simeón esperaba el consuelo de Israel, y el Espíritu Santo estaba sobre él, no se atribuía nada a su aceptación de una oferta, como razón de su espera por el consuelo de Israel, sino a esto, que el Espíritu Santo estaba sobre él. Cuando los hombres predican ofertas, su alabanza no es de Dios, ni el Señor los ayudará; pero su elogio es el acto de una criatura al aceptar la oferta que se les hizo. {“Y dices en tu corazón: Mi poder y la fuerza de mi mano me han proporcionado esta riqueza”. Deut.8:17.} Pero, dice Cristo de Dios, y dice un fiel ministro de Cristo, "mi alabanza será de ti en la gran congregación", Sal.22:25, y, "¿a quién tengo yo en el cielo sino El e; y fuera de ti no hay nadie que desee en la tierra”. Sal.73:25. Ahora supongamos que un hombre pudiera convertirse a la religión revelada, por medios que dependieran más de la razón que de la Revelación; ¿No traería ese camino de Conversión, si existiera tal camino, más gloria a la criatura y a la razón de la criatura, de la que podría traer a Jehová el Espíritu, por y según las medidas sobrenaturales de la Revelación? {“Y la gloria de Jehová será revelada, y toda carne juntamente la verá; porque la boca de Jehová lo ha hablado”. Isaías 40:5.}


La verdadera fe da toda la gloria a Dios en el trabajo pasivo, sin importar la gloria en las ofertas; porque estos de ninguna manera son aptos para exaltar a Cristo en las obras secretas de su Poder; ya que insisten sólo en la parte inicial de la labor del hombre, pero no en la gloria y el ocultamiento del poder de Dios, que es obra de un agente irresistible, de modo que nadie puede revertirlo, Isaías 43:13, dejarlo u obstaculizarlo. obrando en tal secreto que nadie puede contemplarlo a menos que sea conocido y revelado. La manera de convertir a los elegidos no es ofrecer una doctrina, sino exaltar el poder de la doctrina.
¿Qué poder se apoderó del corazón de Mateo cuando 195


 

Cristo le dijo: “Sígueme; ¡Y se levantó, y lo siguió!" Mateo 9:9. Es una locura de los ministros insistir en una forma de mandato, en su predicación, mandato que era peculiar por la energía sobrenatural de la misma, para nadie más que el Hijo de Dios y sus Apóstoles, quienes habían recibido una comisión especial de él mismo. ; mientras que, al mismo tiempo, evitan declarar Su poder. II Pedro 1:16.
Mientras que es nuestro deber predicar el poder y declarar el camino. Debemos hacer esto si somos siervos fieles, dejando la orden en la mano de nuestro Maestro, para hablarla dentro de los hombres, mientras exaltamos el poder de su brazo, y poner la orden por su propio Espíritu en la obra.
Jer.31:33. Es nuestro deber siempre exaltar y predicar el poder de la Gracia eficaz, porque eso transmite el mandato de nuestro poderoso Señor, pero no es nuestro deber predicar la mera forma del mandato, porque eso nunca conlleva ningún poder. . Si tuviera que predicar la fe, mi deber ahora, donde los hombres ya tienen una fe general, {que no tenían en los días del Apóstol}, no sería insistir en una forma de palabras para aquellos como "creer en el Señor Jesucristo, ” Hechos 16:31, sino para abrir el Evangelio puro, con el cual desciende el poder de Dios, y obra la fe que es eficaz para la obtención de su premio. I Cor.9:24. Los hombres serían mucho más fructíferos de lo que son, si Dios Espíritu los condujera más al Misterio de sus propias Operaciones. Porque el Señor el Espíritu tendrá la gloria del poder de manera aplicativa atribuida a Él solo, o no hará comprender las verdades esenciales del Evangelio. Piensas llevar a los pecadores a la fe de la Operación de Dios mandándoles, diciendo:
“creer”, pero yo digo que no; no lo haras; porque vosotros no sois Cristo ni sus Apóstoles. Mientras que, entre ellos, cuando decían "creer", el poder para efectuarlo iba junto con señales abiertas, Marcos 16:17, lo cual no ocurre ahora. Oh, el poder de Cristo y el poder del Llamador es lo que debemos exaltar, en lugar de una mera forma de llamado. Es cierto que podéis llamar a los pecadores muertos, pero no como Cristo, que llamó a Santiago, hijo de Zebedeo, y a Juan, su hermano, quienes inmediatamente abandonaron la barca y a su padre, y le siguieron. Mateo 4:21-22. El brazo del Señor se revela, donde un pecador actúa para la salvación del alma.
{“¿Quién ha creído a nuestro informe? y a quien es el brazo 196


 

del SEÑOR revelado?” Isaías 53:1.} Se debe insistir en esto, no en una oferta de Cristo. Sin embargo, cuando el discurso de oferta está cargado, un hombre piensa lograr su ascenso, o declarar su ascenso a algunas nociones ortodoxas y decir: "Lo creo". Mientras que el árbol es conocido por su fruto, Lucas 6:44, y los que tanto insisten en las ofertas declaran abiertamente que no dependen del poder de Dios; porque de lo contrario, todo lo que un hombre ha dicho sobre las ofertas, se convertiría en una exaltación del poder, en la promesa del Padre. {“Y he aquí, yo envío sobre vosotros la promesa de mi Padre; sino quedaos en la ciudad de Jerusalén, hasta que seáis investidos de poder desde lo alto”. Lc.24:49.}


La quinta resolución de la pregunta. ¿Preguntas, cómo debemos predicar, si no ofrecemos a Cristo? Respondo: debemos predicar el Evangelio de manera que esté preparado, bajo las exaltadas Operaciones del Espíritu, para derrotar el arminianismo práctico de todas nuestras naturalezas. Estamos dispuestos a pensar que el arminianismo reside sólo en el libro o en las iglesias apóstatas; y que si protestamos contra las Actas Synodalia Remonstrantium abiertas, {un volumen que contiene una gran cantidad de arminianismo}, contra los Cánones del Sínodo de Dort, todo está bien. Este es simplemente otro error.
El arminianismo es la naturaleza universal de la humanidad. Es por naturaleza el principio innato de todos, y no hay en él más religión que la que surge de la naturaleza razonable bajo corrupción. Es nuestro propio caso por naturaleza, y encuentro que para mí es tan natural ser arminiano como respirar.
Reconozco que todo hombre, antes de que el poder de la Gracia lo cambie y lo venza, tiene libre albedrío, o más bien una voluntad servil de ser arminiano por naturaleza. Todos nacimos así, y sin el poder de la Gracia debemos morir así. Ahora nosotros que somos ministros bajo el poder de Cristo, debemos predicar el Evangelio para derrotar al arminianismo. Pero estas ofertas de Gracia son adecuadas para defender el arminianismo. Sí, cuarenta veces más de lo que son adecuados para el don gratuito de la Gracia Efectiva, sólo para y para los elegidos de Dios. Esto parece, 1. Por Van Hermione, o el propio Arminius, quien hace que la predicación sea una propuesta de la Ley y el Evangelio. Arminio, demasiado cercano a Pelagio, también hace uso de la oferta para defender la doctrina de la Redención General, instando a que “nadie puede ser culpado razonablemente por rechazar la oferta de redención, a menos que 197


 

la redención se obtenga para todos”. También puedo agregar la clara evidencia de Castellio o Castalio, que era su mayor, aunque vivió en la época de Arminio, y está insistiendo en la misma cuerda: "Dios promete cosas buenas y ofrece las mismas", dice, {escribiendo sobre la Predestinación al final de sus Diálogos, pág. 297.} Y luego, en lugar de que Dios escriba la Ley en el corazón en lenguaje pasivo, no dice más que eso: "Dios propone su Ley al hombre", {en su tercer diálogo sobre la voluntad del hombre, pág.180.}


Una vez más, los profesos seguidores de Arminio parecen decir que las ofertas de gracia son mucho más apropiadas para defender el arminianismo que para el don gratuito. Porque, cuando el Dr. Ames había llamado a predicar el Evangelio a los pecadores, una concesión de medios, no una oferta de Gracia en los medios, su opuesto arminiano, un orgulloso y altivo libre albedrío llamado Grevinchovious, lo acepta. , como lo encuentro de la propia mano del arminiano, y le dice que en la instancia que presentó, no permitió un ofrecimiento de Gracia; porque lo reprende con estas palabras, "pero traes un ejemplo", dice, "que no establece en absoluto una oferta de gracia". He aquí un francamente arminiano que encuentra fallas porque no admitimos ofertas de Gracia. Mientras que las ofertas exaltaban las operaciones del Espíritu Santo, el arminiano nunca las había abogado. ¿Quién podría entonces haber pensado que después de que este espíritu había sido descubierto en los arminianos hace casi cien años, ahora bajo el Evangelio, después de tanto tiempo, debería haber llegado el turno de los inconformistas, {o de los entrenados y educados? calvinistas entre nosotros,} para encontrar fallas en las ofertas de Gracia, mientras les mostramos un camino más excelente? I Cor.12:31. Y sin embargo así es. Citaré un ejemplo más de este último seguidor de Arminio: "el precio de la redención se ofrece para que lo acepten los réprobos", dice, "si lo aceptan". {Grevinch contra Ames, pág.87.} Ahora ves para quién es más adecuada una oferta de Gracia. Es más para el espíritu de los arminianos que para el espíritu del Evangelio; Y, por favor, ¿qué dice el vindicador arminiano, Corvinus, en su censura a Pierre Du Moulin? "Basta", dice, "que ese precio se ofrezca a algunos de los réprobos, para demostrar que fue pagado por todos". {Censura Snatomes 198


 

Arminianismi, etc. 1614.} Y dice su triunfo Simón Episcopio, un notable profesor de la Cátedra Arminiana que estuvo una vez en Leiden: “Dios había ofrecido Gracia a los judíos durante mucho tiempo por medio de su Hijo Jesús, y luego por medio de los Apóstoles”. Oh, es la divinidad de la oferta la que da a estos hombres sus grandes ventajas en la materia, sobre la cual construyen tantos de sus argumentos. Y todavía dices, ¿cómo debemos predicar? Cuando los arminianos se queden boquiabiertos ante ti y estén listos para comerse cada palabra de ese lado que digas. Por favor, díganme cómo Petrus Bertius, el arminiano sutil en sus escritos contra los Coleccionistas Ortodoxos en La Haya, se esfuerza por derribar la verdadera Gracia Efectiva de Dios, ¿lo hace sosteniendo una Oferta Efectiva? y, sin embargo, algunos hombres sueñan con ofertas eficaces. “Si para convertir a un hombre se necesita un poder irresistible, de ahí se sigue que quienes no se convierten, en vano son llamados a la Salvación; desde entonces no se pudo dar ninguna razón por la cual Dios debería llamarlos y ofrecerles Salvación, ni podría Dios ofrecerles Gracia y Salvación”, dice, “con el fin de que sean del todo imperdonables”. Así que una vez más vemos que una oferta es totalmente ineficaz en cuanto a la producción de Gracia. Así lo pruebo evidentemente a partir de autores arminianos profesos, que las ofertas concuerdan más con la doctrina arminiana que con la doctrina de Pablo; sí, de lo que coinciden con la doctrina del Espíritu Santo sobre la Gracia Efectiva. ¡La oferta efectiva es un sueño arminiano! Es absurdo atribuir a Dios que la Gracia que ofrece carece de eficacia, de lo contrario Dios desearía tener buena voluntad hacia aquellos a quienes odia. {“Sino que habéis renunciado a lo oculto y la deshonestidad, no andando con astucia, ni manipulando la palabra de Dios con engaño; sino por la manifestación de la verdad, recomendándonos a la conciencia de todo hombre delante de Dios”. II Cor.4:2.}
Oh, si presentamos el Evangelio en una forma evangélica de verdad, seremos liberados de todas las abominaciones de estos arminianos; tampoco hay lugar para que sus sutilezas lleven a los hombres a laberintos como ellos. Debo confesar aquí mi tristeza y carga por algunos de nuestros ministros inconformistas actuales, que han perdido tanto terreno, mientras profesan servir al Evangelio en su aprendizaje y en su celo por la ortodoxia, que en este día parecen 199


 

en su petición de ofertas, Romanos 10:2, ser meros extraños a todo lo relacionado con la controversia arminiana, excepto el simple nombre de la misma. De lo contrario, verían que algunos de los arminianos más sutiles han cubierto lo que los nuestros muestran a cara descubierta, sin cubrirse; Quiero decir que sus razones naturales han echado un velo sobre las ofertas eficaces de gracia.


Por último, podría agregar al propio Conrad Vorstius, porque aunque el vorstianismo es una colección de errores sobre la naturaleza y los atributos de Dios, en un libro suyo, me refiero a ese trabajo contra Piscator, allí Vorstius se declara arminiano, y ni donde los antiguos arminianos solían encontrar fallas en sus escritos. En ese mismo fragmento de su obra escribe expresamente así: “la oferta de la Salvación a los hombres va antes de que crean”; y luego en Juan 12:47 y 48, su glosa de Cristo allí hablando, es esta: “Ofrezco en la palabra la salvación del evangelio a todos, y me encargaré de que sea ofrecido”. Y sobre Juan 6:40, dice que “la oferta de salvación se extiende a todos”. De donde vemos que no es de extrañar que otros hombres hoy en día, para defender sus ofertas, se pongan a trabajar a la manera arminiana y vorstiana en textos como Apocalipsis 22:17; Isaías 55:1; II Cor.5:20; Isaías 27:5; Hechos 13:46; Rom.3:25 y cosas por el estilo. De modo que así como estos textos son sacados de los arminianos por el otro lado en los debates, todos puedan ser sacados de la doctrina de la oferta, de la misma manera; y algunos de ellos con más ventaja, al descubrir lo que se dice sobre ellos en la Biblia que no se dice en los debates. En todo caso, la práctica de los reformadores en el uso de este lenguaje era la misma. Respondo que los reformadores por naturaleza no son mejores que otros, Rom.3:9, ni van más allá, sino según son enseñados por Dios el Espíritu. Porque en cuanto a la educación, el estudio y las costumbres, a veces pueden ayudar a los hombres a variar las primeras formas de la naturaleza, pero actualmente a pesar de esto, sin nuevas provisiones de Gracia, los reformadores han tendido a hundirse por debajo de la Reforma, al igual que otras, y construir nuevamente lo que han destruido, Gal.2:18, y eso con madera, heno y hojarasca, I Cor.3:12, en demasiados lugares de sus voluminosos escritos. Todavía se puede encontrar abundante Reforma en las Sagradas Escrituras, que están copiadas 200


 

¡Completamente en ningún otro libro o libros en el mundo! Por todo ello parece además que las ofertas y ofrecimientos convienen al arminianismo, en el sentido de que secretamente tienden a apoyar la redención universal, porque se dice que son generales y para todos, sin perturbar la cabeza del ministro ni los oídos de la congregación. , para hacer cualquier distinción; y esto es exactamente lo que hacen los arminianos. Quizás sea por temor a que la gente tenga pensamientos duros sobre nuestra doctrina. Así los hombres se avergüenzan del Evangelio de Cristo; ¿y por qué? Marcos 8:38.
Porque no han sido persuadidos en sus propias mentes y, por lo tanto, no sienten que sea el poder de Dios para salvación en sus propias almas. Pablo se había avergonzado de esto entre los judíos, como se avergüenzan los ministros de hoy en día, de que saliera así y así de sus bocas para ser dicho entre los arminianos, para que los arminianos, endurecidos, no hablaran contra ellos. Por lo tanto, formularán una forma plausible de predicación, fácil de entender, que esté de acuerdo con los arminianos. La verdad es que los hombres se avergüenzan de la cruz de Cristo. Sin embargo, si los llevas a un rincón y hablas con ellos donde los arminianos no pueden oír, negarán la redención universal, Jn.19:38; sino llevarlos a los tejados de las casas entre los auditores mixtos, y ver si no predican de esa manera que alberga una creencia secreta y una consideración hacia la doctrina universal de una redención general.
¿Y qué significan estas ofertas generales, si no hay fundamento general, ni en la Gracia universal, ni en la Redención general que las sostenga? Las ofertas se adaptan al viejo Adán a la manera arminiana, mucho más allá de lo que cualquiera pueda pretender que sean adecuadas en cualquier pieza del Nuevo Adán; aunque los hombres detestan que esto se sepa, porque les perturba en su manera astuta.


Las ofertas se adaptan al poder de las criaturas, a la fuerza propia, como si fuera en parte, si no puramente, {o más bien impuramente} nuestra propia fuerza. Las ofertas no argumentan claramente la necesidad de un nuevo nacimiento, Jn.3:3, que a menos que el hombre nazca de arriba, no puede ver el reino de Dios, pero sí argumentan la necesidad de acercarse a Cristo y aceptarlo, ya sea un el hombre nace, o no nace de arriba. ¿A qué se adapta entonces la oferta sino al arminianismo de rango? Las ofertas a los hombres en la carne para aceptar a Cristo para salvación, argumentan más que aquellos que están en la 201


 

la carne puede agradar a Dios, que argumentan que los que están en la carne no pueden agradar a Dios. Romanos 8:8. ¿No es esto entonces nada menos que arminianismo simple? ¡Ah, mientras los hombres permanezcan bajo tan grandes trozos del velo del arminianismo, no pueden ver el arminianismo en sus principios ni en sus proposiciones! ¿Cómo pueden los hombres recibir estas ofertas espiritualmente, ya que los pecadores a quienes se les aplican los beneficios de Cristo no sólo están sin el Espíritu, sino que no pueden recibir el Espíritu? {“Incluso el Espíritu de verdad; a quien el mundo no puede recibir, porque no lo ve, ni lo conoce; pero vosotros lo conocéis; porque él habita con vosotros y estará en vosotros”. Jn.14:17.} No, no, si pones a trabajar a los pecadores sin el Espíritu, lo que ahora está por encima de ellos, ponlos a cumplir toda la Ley, porque una vez fueron capaces en Adán de guardar toda la Ley, y Dios puede exigir con justicia de los hijos lo que estaban obligados a hacer en sus padres. Pero nunca permitan que los predicadores establezcan a aquellos que no pueden recibir el Espíritu para creer espiritualmente, Jn.6:44, porque nunca pudieron, como en el otro caso, hasta ahora, ni ellos ni su abuelo Adán antes que ellos. Que hagan que un infiel o un judío crean en Cristo de forma natural, y tienen razón. Hay terreno suficiente para hacerlo; y es una condenación no creerlo, ya que los hombres no sólo tienen una base natural para la facultad de la fe natural, sino que también cuentan con toda la ayuda común de los argumentos. Pero para creer con el Espíritu Santo que engendra nuevamente el corazón para justicia, los hombres no tienen poder; no pueden tener poder; no tendrán poder. La falta de fe natural condenará a los hombres según las ordenanzas del Evangelio y, sin embargo, tener una fe natural no los salvará. {“Por tanto os dije que moriréis en vuestros pecados; porque si no creéis que yo soy, moriréis en vuestros pecados”. Jn.8:24.} Ahora bien, en resumen, o los hombres no creen esto, o, para el mayor absurdo contrario a su propia creencia, se acercan más al arminianismo que a la verdadera cadena del Evangelio. Aún así no me avergüenzo del Evangelio de Cristo; Puedo predicarlo por la Gracia entre los pecadores orgullosos y triunfar sobre sus insultos contra ese Amor Elector y Gracia Soberana, que les es negada. Porque la promesa dice así: "sus corazones meditarán terror", pero tú no tendrás miedo. Isaías 33:18. No tendrás miedo ni 202


 

que el terror será tu porción, dice Dios, ni tendrás miedo cuando el mundo clame contra tu creencia. ¿Dónde está el poder-criatura que se acerca a vuestras ofertas? ¿Dónde están sus ofertas suaves? tus ofertas encantadoras, tus ofertas gratuitas, ofertas evangélicas, ofertas eficaces, ofertas obligatorias; ¿De qué tipo y tamaño los tienes? ¿Puede un pecador acercarse y salir hasta la mitad del camino para encontrarse con cualquiera de estos? Un santo que ha estado bajo una obra de Gracia dice: “Estoy encerrado y no puedo salir”. Sal.88:8. Sí, ¿cómo alivia tu predicación a tal alma, cuando estás delirando y ofreciendo, y Cristo mismo no te ayuda a predicar eficazmente porque desprecias su Gracia? “He aquí, él lo derriba, y no se puede reedificar; encierra al hombre y no puede haber apertura”. Trabajo 12:14. ¡Ninguna apertura por parte del poder de las criaturas, ninguna apertura por propuestas serias a la voluntad! Vaya a un hombre que esté bajo el sentimiento de la ira de Dios y vea si esto funciona. ¿El entendimiento de quién fue alguna vez abierto por ofertas de Gracia? ¿De quién se lavó la conciencia? ¿La voluntad de quién fue alguna vez abierta por esta llave oxidada que nunca cabía en una palabra del libro de Dios? Dios será honrado; la reserva de poder está en sus propias manos. “Yo soy el que abro y nadie puede cerrar”, dice Jesucristo. Apocalipsis 3:7. Debes predicar a Cristo únicamente para fortalecer la voluntad, no a Cristo para ofrecer el movimiento de la voluntad.
Porque “cuando él da tranquilidad, ¿quién puede causar problemas? y cuando esconda su rostro, ¿quién podrá contemplarlo? Ya sea contra una nación o contra un hombre solamente”. Trabajo 34:29. Ofreces a Cristo, pero el pecador no lo ve a través del velo oscuro de tu oferta.
¿Dónde está el poder de las criaturas hacia el que se inclinan estas ofertas sesgadas? Ningún hombre puede siquiera decir que Jesús es Señor, sino por el Espíritu Santo, I Cor.12:3, incluso decir que le costará caro, a menos que el Espíritu Santo le dé poder. No puede decirlo y resistirlo si los tiempos no lo soportan, pero se comerá sus propias palabras y se sacudirá y temblará como una hoja de álamo en tiempos de persecución, si es llamado a rendir cuentas ante túnicas escarlatas y grandes. pelucas, excepto que el Espíritu Santo obra poderosamente en él.


¿Qué se necesita ahora para vuestros corazones? ofertas de Gracia Efectiva? Guarden sus ofertas para ustedes mismos; ¡Y el Señor dame Gracia Efectiva! Es Dios quien obra en nosotros 203


 

querer y hacer de su buena voluntad. Fil.2:13. “Nadie puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere; y yo lo resucitaré en el día postrero”. Jn.6:44.
Los hombres no tienen fuerzas para encaminar su propio camino hacia Dios por medio de Cristo; y cuando el Señor les da un solo corazón y un solo camino, Jer.32:39, es mediante una predicación que concuerde con la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz, Ef.4:3, y no mediante la predicación de ofertas de Gracia, adecuada para alimentar el orgullo altivo de los arminianos. Las ofertas se adaptan a la afirmación de un poder de criatura en todo lo que se ofrece, y dependen de la voluntad del receptor, o se inclinan hacia esa dependencia en la voluntad de la carne. Puedes hablar lo que quieras sobre la obra de Dios por Gracia Efectiva bajo una oferta ineficaz, sin embargo, cuando aceptas tu oferta, seguramente en un instante pones el énfasis hacia el lado de la dependencia de las criaturas; y así, en el mismo acto de entregarlo, actualmente corres hacia terreno arminiano, mientras tomas terreno mediante ofrecimientos de Gracia y recurres directamente al poder de las criaturas. {“Se alimenta de cenizas; Un corazón engañado lo ha desviado, de modo que no puede librar su alma, ni decir: ¿No es mentira en mi derecho?
¿mano?"
Isaías 44:20.}
Sin embargo,
Dioses
La dispensación de su Gracia no conlleva ninguna dependencia de la recepción de la criatura. Él no transmite su Gracia, que entonces no sería Gracia, Romanos 11:6, si se transmitiera así mediante alguna dependencia de los actos de las criaturas.


Las ofertas se adaptan a la prevención de Dios por parte de las criaturas en la parte motriz de la Gracia, porque como si la parte motriz de la Gracia al ser sometida a Cristo dependiera enteramente de un discurso de doctrina enseñado o de una cuidadosa manipulación de una exhortación. , porque allí comienza a mostrarse la oferta, lo que claramente supone que Dios, por su Gracia, no ha reemplazado el uso de la exhortación en el poder de su Espíritu y Presencia a través de la primera parte del discurso; pero la oferta que llega en el último extremo es como si la parte motriz de la Gracia en el corazón estuviera allí para comenzar, y la obra de unir el corazón a Cristo ahora estuviera por realizarse; mientras que por Gracia en la primera parte Dios impide la oferta que se lo impediría en la última parte. {La criatura no puede entrar tanto como en la última parte. II Tes.1:11; Fil.1:6; I Cor.1:8. ¿Cómo entonces puede la criatura intervenir en impedir la gracia que es primera?


 

¿de todos?} Predicar para exaltar la Gracia preventiva de Dios; porque vemos que él es el Dios de paz al impedir la Gracia, antes que sea el Espíritu de santificación al promover la Gracia. El SEÑOR es hallado por los que no lo buscaban; manifestado a los que no preguntaban por él.
Romanos 10:20. Esto es puramente impedir la Gracia, pero las ofertas de Gracia no son tan adecuadas para esto como lo son para el arminianismo. Oh, por lo tanto, predicadles, y cuando una oferta quede húmeda en la punta de vuestras lenguas, lista para salir volando, dejad que se hunda de nuevo, y en la habitación de ella decid: “cuando aún éramos débiles, a su debido tiempo. momento en que Cristo murió por los impíos”. Romanos 5:6. Es el orgullo de la naturaleza ofrecer ideas para intervenir e impedir las bendiciones de la bondad que ya se otorgan gratuitamente. Puede ser lo que ha sido transmitido y sellado en el corazón de un pecador, en un discurso, tres cuartos de hora antes de que el predicador llegara a sus ofertas, lo que poco a poco es golpeado en la cabeza con las frases de oferta. , que el pobre pecador es actualmente arrojado de su fe a sus dudas anteriores, preguntándose si tiene algo que ver con Cristo o no. En el momento anterior encontró fuerzas para creer en Cristo, pero ahora llegan estas ofertas y ¡piensa que está completamente equivocado en un instante! La gracia es de Dios y para Dios, pero las ofertas no son de él, ni por él, ni para él. {“Porque de él, por él y para él, todas las cosas son; a quien sea la gloria por los siglos. Amén."
Rom.11:36.} No son de él, porque no son nombrados. No son a través de él, porque él no los influye. No lo son para él, porque huyen hacia la aceptación de la criatura, por el brazo de la carne, en lugar de exaltar el transporte Divino.


Los ofrecimientos de Cristo a los pecadores no regenerados son adecuados para la cooperación y la concurrencia de las criaturas, lo cual es arminianismo absoluto. Tienden a convertir los consejos, exhortaciones y persuasiones del predicador en una con-causa, como la llaman los arminianos, con el Espíritu de Dios.
Así, la obra de creación sobre el alma que no tiene concurrencia se niega tácitamente, y todo lo que se dice conviene al arminianismo por un pelo. ¿Dónde se insiste entre los hombres que ofrecen a Cristo la operación única y eficaz de la gracia irresistible, administrada por Dios Espíritu?
Yo no lo encuento. ¿Son las ofertas más apropiadas para exaltar a Dios que las 205


 

obra en nosotros el querer y el hacer por su buena voluntad, Filipenses 2:13, que son aptos para exaltar la concurrencia de la criatura con la Gracia de Dios para aceptar estas ofertas? La Escritura dice así: “Ensalzate, Señor, en tu propia fuerza; así cantaremos y alabaremos tu poder”.
Sal.21:13. Aquí no hay cooperación de fuerzas; todo es propiedad de Dios por lo que él debe y será exaltado. Pero, ¿las ofertas están puramente hechas para exaltar a Dios en su propia fuerza? No; sino representar a Dios, estando al lado proponiendo su Gracia, y principalmente exaltar el libre albedrío y obligación de la criatura y su poder; o más bien algunos fragmentos rotos de poder imaginario para aceptar ofertas. Ah, aquí yace el orgullo de toda carne que será manchado cuando el Señor venga a hacer llover justicia en la sangre de Cristo, {“tiempo es de buscar al Señor, hasta que venga y haga llover justicia sobre vosotros”, Os.10. :12,} misericordia y juicio, para que sólo el Señor sea exaltado! {“El SEÑOR de los ejércitos lo ha decidido para manchar la soberbia de toda gloria, y para despreciar a todos los honorables de la tierra”. Isaías 23:9.} La justicia podrida del hombre, sobre la cual ha hecho tanto revuelo, se mancha cuando Dios hace llover su propia justicia, {“y la altivez del hombre será humillada, y la altivez de los hombres será hecha realidad. bajo; y sólo Jehová será exaltado en aquel día”, Isaías 2:17,} y la sabiduría del hombre se mancha tan pronto como llega a verla a la luz del Espíritu de Dios a través de su Hijo. Pero ahora, ¿en qué es Dios exaltado por vuestras ofertas en su propia fuerza, Cristo, en lo que y por lo cual se ha complacido en comprometerse y obligarse a sí mismo en un Pacto Eterno, II Sam.23:5, para obrar Gracia en el pecador independientemente de cualquier ¿concurrencia de criaturas? Ah, bendito sea Dios, que corta todas vuestras ofertas carnales.


Las ofertas se adaptan más a la casualidad de las criaturas que a la gracia infalible y eficaz del propio Creador, como única y única causa y medio para volver la voluntad a Cristo. Las ofertas son más adecuadas para contradecir la del Espíritu Santo por parte de los Apóstoles: “sois salvos por gracia, y esto no de vosotros, es don de Dios”. Efesios 2:8. ¡Me sorprende ver cómo algunos hombres, ante ese texto, se atreven a presentar sus ofertas! “¿Quién te hace diferente de los demás? ¿Y qué tienes que no hayas recibido? I Cor.4:7. Las ofertas son las más adecuadas a la doctrina 206.


 

de Nicolaas Grevinckkhoven, quien dijo: “Me he hecho discrepar al aceptar la propuesta”, que convienen con Gracia Discriminatoria que causa toda la diferencia por Operaciones de Gracia, sin ninguna oferta.
{“Derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo”.
II Cor.10:5.} ¡Ay, qué vergüenza escuchar a hombres sabios y entendidos, que hasta cierto punto saben cuál es la voluntad del Señor, Ef.5:17, hablar en términos tan detestables!


La sexta resolución de la pregunta. ¿Cómo debemos predicar el Evangelio a los pecadores, si no les ofrecemos el Evangelio? Respondo que debemos predicar el Evangelio con discriminación, para definir a la luz del Señor cuándo se dan efectivamente Cristo y la Salvación, y dónde y en manos de quién está el don de la Salvación. Pero las ofertas son muy inexplicables cuando se examinan a la luz del Evangelio, en cualquiera de estos aspectos. El Evangelio debe ser predicado con rendición de cuentas, para poder dar cuenta cuando Cristo y la Salvación sean efectivamente dados. Cristo se da antes de que se dé el Espíritu, y el Espíritu se da antes de que comience su obra. {“Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad; porque no hablará por su propia cuenta; pero todo lo que oiga, eso hablará; y él os mostrará las cosas por venir”. Jn.16:13.} Aquí hay cierta coherencia que se explica bastante; pero los que defienden las ofertas no pueden decir consistentemente si la oferta se hace antes de que se dé el Espíritu Santo o después de que se dé. Por lo tanto, no pueden distinguir clara y justamente sus propuestas; tampoco pueden resolverlo de manera responsable, si la oferta debe hacerse antes de que se dé el Espíritu Santo, porque entonces nunca lo reconciliarán con la Gracia que impide, si pretenden que sea primero; tampoco pueden resolverlo de manera responsable, ya sea que la oferta sea después de que se haya dado el Espíritu Santo; porque si es así, entonces lo principal de todo lo que se pone dentro de mí, es puesto allí por Gracia sin ternura alguna; y si la obra principal se hace sin ofertas, entonces seguro que todo el resto que está subordinado se puede hacer en la predicación del Evangelio de la misma manera.


Nuevamente, si la oferta de Gracia a un pecador debe hacerse antes de que se le dé el Espíritu Santo, entonces Dios el Espíritu 207


 

no tiene el debido derecho a la gloria de impedir la Gracia, como lo tienen Dios Padre y Dios Hijo en Cristo; y si después, entonces se propone en vano, porque la cosa ya está otorgada y recibida. Cristo es dado, y por el Espíritu se forma en el corazón, y el corazón y la voluntad se enrollan en Cristo antes de que llegue la oferta. Pero a medida que la aceptación práctica surge de la tierra arada o del suelo apto, las propuestas no se cumplen.


El Evangelio debe predicarse con rendición de cuentas, para poder dar cuenta justamente, ya sea que la oferta sea un acto de Dios o del ministro; pero aquellos que defienden las ofertas de Cristo no pueden dar cuenta justa de ellas, ya sean actos de Dios o del ministro. No pueden ser puestos a cuenta de Dios, porque Dios en ninguna parte dice que ofrece a Cristo, ni ofrece la Salvación; y por eso la dispensación de la Gracia no puede ser una oferta de Dios. Además, proponer una cosa demuestra que el asunto es dudoso, por lo tanto no significa abrir el corazón a Dios en la certeza del Pacto de Dios para con los suyos en Cristo. {“Haré con vosotros un pacto perpetuo, las misericordias firmes de David”. Isaías 55:3. “Y en cuanto a que lo resucitó de entre los muertos, para no volver más a corrupción, dijo de esta manera: Os daré las misericordias firmes de David”. Hechos 13:34.} Por lo tanto, no se le puede atribuir a Dios ofrecer, sino dar, debido a la certeza de su pacto. El envío y la entrega de Cristo por parte de Dios a los suyos son actos de amor ciertos e inalterables en el Pacto de Dios; Dios actúa de tal manera hacia ellos en la Salvación del Evangelio, que conocerán los misterios del reino de Dios.
{“Porque a vosotros os es concedido conocer los misterios del reino de los cielos, pero a ellos no les es concedido”.
Mateo 13:11.} Por lo tanto, la oferta no puede ser ningún acto de Dios, porque él actúa completamente por encima de la esfera de cualquier medio incapacitado y precario.


Nuevamente, no es un acto de Dios, porque el acto de Dios está dentro del corazón, pero la oferta es un acto fuera del corazón, Marcos 7:18, y delante del hombre, y sólo en su presencia a cierta distancia. En la obra de Dios, el objeto y el corazón se encuentran en un punto interior, y aquí está el primer reconocimiento espiritual y sujeción práctica a Cristo mismo. {“Si alguno quiere hacer su voluntad, conocerá si la doctrina es de Dios, o si hablo de 208


 

mí mismo." Jn.7:17.}


Las ofertas de Gracia y Salvación seguramente no pueden ser imputadas a la cuenta del ministro, porque él trae consigo sólo la doctrina, no la Salvación. La Gracia y la Salvación descienden del Cielo por una Operación más elevada que los trabajos ministeriales. Los ministros de hecho son trabajadores juntos en el momento en que Dios obra la Gracia, I Cor.3:9, porque Dios obra la Gracia mientras permite a sus ministros llevar la doctrina de sus corazones a sus bocas.
Pero la salvación es un poder secreto que viene del cielo, que se incorpora a la doctrina, y es muy distinta de la trompeta, o el sonido abierto de las palabras, que provienen del agente ministerial.


El Evangelio debe predicarse de manera responsable, o predicarse de manera que dé cuenta consistente de la calidad y propiedades de nuestra predicación. Pero ahora, si nuestra predicación choca con el discurso de oferta, la calidad y propiedad de estas ofertas son muy inexplicables. Porque una oferta evangélica es inexplicable. Evangélico es lo que pertenece a las buenas noticias, pero una oferta es un ardid, y un ardid no lleva al pecador más lejos de lo que ya está; ¿Y dónde está la buena noticia en eso? Una oferta habla mucho, pero no me muestra nada; viene sin evidencia; ¿Y dónde está la buena noticia de eso? No se puede hacer ninguna oferta de Gracia Absoluta que vuelva el corazón y asegure la aceptación. Entonces ¿dónde están las Buenas Nuevas? ¿Y no es algo muy inexplicable que los hombres hablen de una oferta evangélica?


Una oferta gratuita no es responsable. ¿Cómo puede ser libre aquel que está cojo, se detiene en el camino y no puede volver a casa?
¿Cómo puede ser libre, como es libre la Gracia, el que no puede hacer nada donde la voluntad está atada? Una oferta gratuita no tiene otra libertad que la libre voluntad natural de un predicador decidido de defenderla. Y cuando es más serio, no es más que su buena palabra y su discurso justo para engañar los corazones de los simples, Romanos 16:18, y hacerles creer que es Gracia Gratuita y Don Gratuito. No puede haber oferta gratuita en el sentido de Gracia Gratuita sin una revelación muy clara en la Palabra, como la tienen todas las Verdades de Cristo.


Una oferta eficaz {por las mismas razones} debe ser muy irresponsable. La verdad de Dios es Eficaz y verdaderamente hace gratuita, Jn.8:36, pero la oferta gratuita, aunque 209


 

nunca fluye tan libremente de la boca de los hombres, y por ello no libera a ningún pecador; por lo tanto no tiene eficacia evangélica.


Una oferta obligatoria es muy irresponsable.
Obligatorio es lo que obliga, ata y ata al hombre, pero ninguna oferta puede obligar a un pecador, excepto la que sea contraria a soltarlo para que se aferre a Cristo.
Ahora bien, un pecador está atado y atado con las cuerdas del pecado, Romanos 7:21, y una oferta obligatoria, cuya naturaleza todavía es pretender atarlo, no puede hacerle ningún bien. ¿Por qué?
El pecador ya está preso, ¿y pensáis sacarlo de encima con nuevas obligaciones? Además, si todos los hombres están obligados a concluir con la Salvación del Evangelio, así como con el informe y el testimonio del Evangelio, o la doctrina del Evangelio, de donde viene el Evangelio, entonces su oferta obligatoria es otro recurso arminiano que señala claramente a la redención universal; a menos que los hombres pretendan que los pecadores que nunca fueron redimidos puedan salvarse.


Una oferta ministerial es muy irresponsable.
Ministerial es aquello que depende de la voluntad y agrado del Maestro en su ministro o siervo. Cada ministro de Cristo es mayordomo de los misterios de Dios, I Cor.4:1-2, además se requiere en los mayordomos que un hombre sea encontrado fiel. Debe actuar de acuerdo con su comisión y no más. Pero cuando los ministros llegan a hacer ofertas, se encargan de actuar injustificadamente y por su propia cuenta.
La comisión no va más allá de predicar, enseñar y mostrar buenas nuevas. ¿Qué negocio tienen ellos sino administrar y ofrecer algo de lo que no tienen derecho o autoridad para disponer? No tienen la suficiente capacidad propia para tener un buen pensamiento como de sí mismos, II Cor.3:5, aunque esté dentro de su comisión; Entonces, ¿qué suficiencia pueden tener para aquello que nunca estuvo dentro de su garantía? Una oferta o una oferta argumenta algún derecho de disposición en uno mismo, o alguna autoridad para disponer de la cosa ofrecida por otro. Pero los ministros no pueden disponer de Cristo, ni del Espíritu, ni de la Salvación, ni de ningún beneficio salvador del Evangelio. Es un ladrón que dispone de sus bienes sin el consentimiento de su Señor. ¿Dónde está entonces su oferta ministerial? El trabajo de un ministro es completamente diferente al de ofrecer la Gracia de su Maestro sin la autoridad de su Maestro; sólo debe esperar a su Maestro, mientras que su Maestro mismo, Jesucristo, que es el 210


 

El jefe de familia, Mateo 20:1, dispensa la Gracia de Dios a la familia. Jesucristo es el siervo del Padre para comunicar el beneficio, no para proponer la oferta; y nunca envía sirvientes para robarle su propio Alto Cargo.
El regalo de Dios de la Salvación a través de Cristo por el Espíritu, es una pieza de Gracia tan alta, que no tolerará la arrogancia de la criatura, como para poner y decir a los pecadores:
“Venid, aquí os ofrezco a Cristo; Toma, llévalo”. Esto no hace avanzar a Cristo, sino el auto-ofrecimiento; ni hace avanzar a Dios, sino al hombre. ¡Te ofrezco a Cristo! ¿Es tu “yo” tan grande? Entonces baja a tu lugar y acuéstate en el polvo, tú, grande, tú, vil, tú, que deshonras a Dios.


Una oferta de Gracia a un pecador, y no una oferta de Gracia a un santo (lo que quiero decir es una oferta de Cristo a los inconversos y, sin embargo, ninguna oferta de Cristo para el aumento de la Gracia a los convertidos) es algo verdaderamente inexplicable. ; y, sin embargo, en todo lo que los hombres hablan de ofrecer a Cristo a los pecadores, nunca insisten en ofrecerlo a los santos. Ahora bien, si con ello predico a Cristo para cumplir mi ministerio, debo predicarlo tal como él es, en definitiva para edificar a los santos, así como en definitiva para atraer a los pecadores. Debo predicar a los santos y a los pecadores en una rama invariable de la Gracia Gratuita. No conozco dos ramas de la Gracia que se diferencien, como para decir que una es Libre y la otra no. Entonces ¿por qué no ofrecéis a Cristo a los santos como lo hacéis a los pecadores? ¿Y por qué ofrecéis a Cristo para vida y justificación a los pecadores, cuando no ofrecéis a Cristo para alimento de vida y evidencia de justificación a los santos? Esto es algo muy inexplicable. {“Por eso también os he hecho despreciables y viles delante de todo el pueblo, según no habéis guardado mis caminos, sino que habéis sido parciales en la ley”. Mal.2:9.}


La séptima resolución de la pregunta. Debemos predicar el Evangelio de tal manera que tengamos especial cuidado en distinguir la obra del Espíritu de los actos de la criatura, y en la mayoría de las verdades prácticas y aplicables que predicamos. Los hombres tienen una noción general en la iglesia de Dios de que la regeneración debe atribuirse al Espíritu, pero no sienten, como almas recién nacidas, bajo los sensibles impulsos de la corrupción, que el Espíritu Santo debe realizar todos los actos de las nuevas criaturas. . Allí la obra del Espíritu debe distinguirse y aclararse en el anuncio del Evangelio, 211


 

en lugar de enturbiarse por estas ofertas presuntuosas. Porque es común que, cuando los hombres empiezan a usar aplicaciones, rompan el Segundo Mandamiento y se inclinen ante otros dioses ante Él. Éxodo 20:5. Ofrece un gesto de asentimiento hacia la criatura, mientras un ceremonial supersticioso se inclina hacia su altar. Las ofertas enredan y desenmarañan la obra del Espíritu, especialmente en aquellas partes de un discurso que llaman Aplicación. Ahora debéis predicar el Evangelio así como el Espíritu se deleita en hacer toda la obra dentro de nosotros mismo, incluso en llevarnos a cumplir con nuestro deber.
Lejos, pues, de vuestras ofertas de hacer que los hombres se arrepientan, mientras ocultáis la bondad amorosa del Señor, y cómo el Espíritu Santo se deleita en obrar este arrepentimiento de un Jesús exaltado, Hechos 5:31, endulzando el arrepentimiento mediante las operaciones de la gracia del Evangelio. y no amargado por las ofertas.
{“Jehová tu Dios en medio de ti es poderoso; él salvará, se regocijará sobre ti con alegría; descansará en su amor, se regocijará sobre ti con cánticos”. Sofonías 3:17.}
Así, nuevamente, las ofertas ponen tal desprecio y negligencia sobre esta deliciosa obra del Espíritu, que difícilmente puedes imaginar, mediante la predicación de la oferta, que el Espíritu alguna vez se deleitó en crear fe en ti, o se deleitó en obrar el arrepentimiento en ti. ; pero sólo me deleitaré en ti cuando seas santo, con tal que seas santo, aunque no sepas de qué manera has de serlo. Así, muchos de estos predicadores con sus ofertas eclipsan y dañan la obra del Espíritu.


La octava resolución de la pregunta es que debemos predicar el Evangelio a la manera de una Institución de Cristo. El mandato dice así: “predica la palabra; sed instantáneos a tiempo y fuera de tiempo; redarguye, reprende, exhorta con toda paciencia y doctrina”. II Tim.4:2. Pero no hay ningún comando para ofertas. Las ofertas no son una institución de Cristo, sino que degradan una institución de Cristo a la invención de la criatura. La predicación es una proclamación señalada, Isaías 61:2, no una propuesta no ordenada.
Ahora las proclamaciones surgen en nombre del Soberano con autoridad, pero las propuestas se arrastran como ranas, sin ningún avance debido del Hijo de Dios en la realeza de su Gracia o Cetro. ¿No le gusta a ese predicador prestar un gran servicio a Cristo, quien, en los asuntos de la Salvación, profesa salir a los pecadores 212?


 

en el Nombre del Señor? ¿Proponerles la aceptación de Cristo para la vida eterna? No; sino en el nombre de Cristo, predicando el Evangelio de modo que exalte el poder de Cristo para conquistar a los pecadores, no derrotando los parlamentos en una oferta de Cristo para llegar a un acuerdo con los pecadores. ¿Qué mandamiento he recibido del Señor para proponer a Cristo a un pecador muerto? Tengo palabra expresa para predicar a Cristo, como medio propio de conversión; pero proponer a Cristo a un pecador es un medio demasiado bajo para vivificarlo. Es una mera invención humana y un medio de tipo incorrecto, ya que Dios no lo ha instituido en ninguna parte con ese fin. La ordenanza es predicar a Cristo a los pecadores muertos, y si son objetos elegidos de amor soberano y discriminatorio, serán vivificados en la ordenanza. Mientras que, aunque un hombre sea un objeto elegido, y vayas y le propongas a Cristo, nunca le beneficiará, porque las ofertas y propuestas no son más que artificios del hombre. Y aunque los hombres estén decididos y todavía empeñados en seguir su propio camino, los elegidos serán preservados y no abortarán; porque Dios llamará a sus elegidos de debajo del dispositivo del hombre, a su propia ordenanza. Por lo tanto, no debo ofrecer a Cristo a los elegidos de Dios, sino que debo predicar a Cristo, porque Dios lo ha hecho el medio para transmitir vida a las almas muertas entre ellos. Estos pecadores, por medio del Cristo de Dios predicado en sus almas, oyen y viven. {“De cierto, de cierto os digo, que la hora viene, y ahora es, en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán”.
Jn.5:25.}


La novena resolución de la cuestión. Debemos predicar el Evangelio, ya que tiene una promesa especial de triunfo.
El éxito del Evangelio es una cosa, la promesa de éxito es otra. {“Verá la aflicción de su alma, y quedará satisfecho; con su conocimiento mi siervo justo justificará a muchos; porque él llevará sus iniquidades”. Isaías 53:11. “Y esta es la promesa que él nos ha prometido: la vida eterna”. I Jn.2:25.} Ahora bien, en cuanto al éxito del Evangelio, no debemos predicar de modo que destruya nuestras propias labores y después quejarnos de que nuestras labores no han prosperado. Las ofertas arruinan nuestras labores, como vemos por experiencia, y hacen un ministerio muy descontento y lleno de quejas en la asamblea, tanto hacia los predicadores como hacia los oyentes. En cuanto a los predicadores, sus 213


 

Surgen quejas por esta forma de apartarse de la Gracia Efectiva del Evangelio, aunque no lo ven. Porque si bien deberían mantenerse cerca del Evangelio y de la bendición de Dios por la Gracia del Evangelio, generalmente se quejan (quiero decir los que tienen algún conocimiento de ello) y la obra de conversión se detiene. Pero Ay; es nuestra predicación muerta, formal y pesada en una forma de ofrecer a Cristo lo que la ha detenido. Los hombres están enojados con aquellas partes del Evangelio que más se han experimentado en las almas de su propio pueblo; y atacan más a aquellas partes del Evangelio donde Cristo obtiene mayor gloria y las almas obtienen mayor consuelo; y luego porque el Señor no les prospera en su manera opuesta, muerta, pesada y mezclada de predicar mediante ofrecimientos de Cristo y ofrecimientos de Salvación a muchos a quienes no hay otorgamientos de Salvación en absoluto; Por eso están descontentos y se quejan de la falta de éxito.
Los ministros se fijan principalmente en algunas cosas que se alejan del borde del Evangelio, y parecen quedarse y quedarse en sus ofertas indiscriminadas, mientras buscan mucho éxito, bajo muy poco de la verdad de Dios y de su propia fidelidad, desbordándose. los límites de la Gracia Especial en la predicación, o pensar en ofrecer Gracia Especial a los pecadores, lo cual es una contradicción especial; y luego están descontentos porque no obtienen ningún éxito, y se sorprenden de que la gente esté dispuesta a dejarlos e irse a ministros vecinos, mientras que ellos mismos se acarrean estas cosas, al estudiar para defender una forma de predicar que Dios nunca ha prometido. bendecir. {“Y el Espíritu de Dios vino sobre Zacarías hijo del sacerdote Joiada, que estaba sobre el pueblo, y les dijo: Así dice Dios: ¿Por qué quebrantáis los mandamientos de Jehová, para que no podáis prosperar?
Por cuanto habéis abandonado a Jehová, él también os ha abandonado a vosotros”. II Crónicas 24:20.} He oído a algunos ministros quejarse de sus trabajos infructuosos; y siempre tendrán razón para ello siempre que den crédito a las ofertas de gracia y se nieguen a descartarlas, mientras exaltan la obra del Espíritu. El Espíritu del Señor
enseña a los ministros de Cristo a recaer en las partes internas del Evangelio para la obra de Conversión; predicar su gloria y magnificar el gran poder de Dios en todos sus 214


 

sermones; cuyo poder funciona libremente por Don y de ningún modo puede ofrecerse. Si tienes éxito, magnifica la obra del Espíritu y muestra cómo el Evangelio está oculto para algunos, mientras que a otros se les da gratuitamente para conocer los misterios del reino de Dios y creer en el nombre de Cristo.
{“Porque a vosotros os es concedido conocer los misterios del reino de los cielos, pero a ellos no les es concedido”.
Mateo 13:11.} Los regalos de Gracia son sólo para algunos, las ofertas de Gracia son promiscuas, pero las concesiones de Gracia son discriminatorias. Luego, en cuanto a los oyentes, sus quejas han sido que no pueden sacar provecho de un ministerio de oferta. Debe ser el Evangelio exaltado en la mano del Espíritu, no ofertas y propuestas en el ministerio, como me dicen por propia experiencia, y por propia voluntad, que por ello sus almas son perdedoras. ¿Y por qué no debo escuchar los gritos que Dios ha puesto en la boca de las pobres almas, que tienen una obra de Gracia iniciada dentro de ellos, y cuyas almas son tan queridas por Cristo, como lo son las nuestras como ministros, y también lo son por Dios? El Espíritu hecho capaz de juzgar o probar y probar su propia comida, y también puede, para consuelo de un humilde ministro de Cristo, declarar lo que los edifica y lo que no los edifica bajo los hombres. Esto tampoco es más que una parte de su salida de la oscuridad a una luz maravillosa. {“Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido; para que anunciéis las alabanzas de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable”. 1 Pedro 2:9.}
Porque los ministros y el pueblo deben ser juntos muy libres en los asuntos del alma. Jer.3:14. No basta que las personas nos escuchen una o dos veces por semana, sino que, cuando tengan oportunidad, deben conversar frecuentemente con nosotros sobre la preocupación de su alma, la bendición de Dios por lo que obtienen y lamentarse por lo que pierden; y si nosotros, por alguna desviación del patrón, somos la causa de que pierdan y no prosperen en sus almas, no debemos tomarnos a mal que nos enteremos. {“Y comenzó a hablar con denuedo en la sinagoga; A quien, cuando Aquila y Priscila lo oyeron, lo llevaron consigo y le explicaron más perfectamente el camino de Dios”. Hechos 18:26.} Ni debemos llamarlo cavilación, ni amargura, ni estrechez de espíritu, ni debemos tratar con hombres con ira orgullosa por ser fieles.
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En cuanto a la promesa de éxito, nuestra predicación no debe ser de una manera en la que la promesa no tenga nada que ver. Romanos 4:20. Porque en cuanto a esta forma de ofrecer sin promesas, es lo que todos los hombres por naturaleza desecharán, y lo que todos deberán posponer, sin obtener ningún bien espiritual con ello. Pero ahora, todas las cosas sobre las que se basan las promesas de Dios son de un tono completamente contrario, porque los elegidos de Dios no quedarán abandonados a su propia inclinación a posponer las promesas de Dios, por el pueblo del Señor. estará dispuesto en el día de su poder. Sal.110:3. Por lo tanto, el Evangelio no llega a ellos en ofertas, sino en una declaración del poder de Dios. {“Y te desposaré conmigo para siempre; sí, te desposaré conmigo en justicia, en juicio, en misericordia y en misericordia. Incluso te desposaré conmigo en fidelidad; y conocerás a Jehová”. Os.2:19-20.} ¿Por qué entonces los ministros de Cristo no son más fieles para cumplir las promesas de gracia de Dios? ¿Qué necesidad tienen de ir y probar sus experimentos antibíblicos sobre algo que puede ser despreciado y despreciado por los desprecios de las criaturas?
Jer.23:27. ¿Por qué entonces los hombres se hunden tanto en su predicación de la Gracia de Dios, como si la Gracia del Señor pudiera ser una especie de Gracia naturalizada, aceptándola los pecadores por alguna habilidad innata, si es que la aceptaran? Mientras que esto sólo muestra que están ciegos en cuanto a las cosas que pertenecen a Dios. Sin embargo, si aceptan, es sólo porque Dios les lleva a aceptar su Gracia; y a quien Dios lleva a aceptarlo, lo hace en el camino designado por Dios y no en los senderos de la naturaleza que la criatura, que profesa seguir los encargos de Dios, le ha abierto. {“Aparta mis ojos de ver vanidad; y dame vida en tu camino”.
Sal.119:37.} Las promesas que corren hacia la predicación, son tan absolutas como lo fue la primera promesa, Gén.3:15, porque están hechas sobre el mismo fundamento, y están en las manos de Cristo para perseguirlas y cumplirlas. Los mismos intereses; de modo que apunten tanto al Espíritu y su obra como la primera promesa a Cristo y su simiente. {“Porque como la lluvia y la nieve descienden del cielo, y no vuelven allá, sino que riegan la tierra, y la hacen producir y florecer, para que dé semilla al que siembra, y pan al que come, así así será mi palabra que va 216


 

sale de mi boca; no volverá a mí vacía, sino que hará lo que yo quiero, y prosperará en aquello para lo que la envié”. Isaías 55:10-11. “Mi doctrina caerá como lluvia, mi palabra destilará como rocío, como la pequeña lluvia sobre la tierna hierba, y como el aguacero sobre la hierba; porque publicaré el nombre de Jehová; atribuid grandeza a nuestro Dios”.
Deuteronomio 32:2-3.} ¡De ahí que las ofertas sin promesa sean los movimientos secos y estériles del púlpito! Huyen del camino prometido de la bendición, que se limita al modo de predicación del Evangelio; y por lo tanto es justo en el Señor llevarlos a la destrucción. {“Pero levántate y ponte sobre tus pies; porque para esto me he aparecido a ti, para ponerte por ministro y testigo tanto de estas cosas que has visto, como de aquellas en las cuales me apareceré a ti; librándote de los pueblos y de los gentiles, a los cuales ahora te envío, para abrirles los ojos y convertirlos de las tinieblas a la luz, y del poder de Satanás a Dios, para que reciban el perdón de los pecados, y herencia entre los santificados por la fe que es en mí”. Hechos 26:16-18.}


La décima resolución de la pregunta. Debemos predicar el Evangelio para que el Evangelio pueda justificarse a sí mismo con valentía. Porque el Evangelio, siendo sólo una parte de la Gracia, en todas sus partes es apto para hacerlo. Pero las ofertas se condenan a sí mismas, Tit.3:11, por ser contradictorias, y pretenden paliar y excusarse con lo que no es propio, como lo demuestra el vano tintineo de algunos de los hombres que las usan. Las ofertas toman prestado de la verdad y del nombre de Grace, {Grace-offers, etc.,} para colorear sus apariencias desagradables con excusas de robo, como un barniz engañoso, que no debe considerarse defectuoso o erróneo.
Su lenguaje paliativo es que no quieren decir lo que quieren decir los arminianos, ni lo que profesan los neonomianos; pero algunos son demasiado estrictos y están dispuestos a extender su significado honesto más allá del establo, etc. Además, añaden, que sin duda puede haber un muy buen significado y un sentido inocente puesto en las ofertas de Gracia; y lo mismo es comúnmente pronunciado por ellos en sus súplicas de oferta. Así como una ramera quisiera ser considerada una mujer virtuosa, mientras busca ocultar su vergüenza por ser una prostituta, lo mismo ocurre con 217.


 

a ellos. Pero espero que, frente a estos y muchos otros argumentos reunidos, se quite la máscara.
Porque conozco su clamor, mientras insisten con vehemencia en su súplica de que estas ofertas son regalos y que están predicando a Cristo, que estas son las invitaciones y exhortaciones de la Palabra de Dios, que están bien fundadas en las Sagradas Escrituras y, como un ladrón. dice que es un hombre honesto; ¿Quién tiene algo que acusarle? De modo que a estos traficantes de ofertas les gustaría ser escuchados hablar por sí mismos, como si fueran cosas muy honestas, inocentes e inofensivas, sí, el mismo Evangelio, etc., pero todo es una mentira delirante, todo es completamente falso. Que las ofertas sean claras, que se quiten la piel de oveja y nos digan a través de esos pestilentes arminianos, como Episcopio y Corvino, lo que realmente son, y no a través de los inconformistas de mentalidad ortodoxa lo que no son.


La undécima resolución de la cuestión. Debemos predicar el Evangelio, porque es seguro y cierto cuando se aplica a personas individuales o intereses particulares; es personalmente para mí o para ti. Pero todas las ofertas son indeterminadas para cualquiera, y por lo tanto no están fijadas para nadie que deba argumentar su incertidumbre ante mí o ante ti; y luego es claro que lo son, por su ineficacia personal y constante. Porque todas las cosas de Dios que son constantemente ineficaces dentro de mí, deben ser constantemente inciertas en su aplicación a mí.
Sin embargo, el regalo de Gracia es una certeza para usted o para mí, discriminados entre diez mil. La razón es que hay una voluntad eficaz en el Donante que hace que su concesión sea Efectiva en la Operación hacia y sobre un vaso elegido de misericordia. El regalo funciona como una certeza, pero la oferta se evapora en una incertidumbre. La donación de Cristo es del amor del Padre a ciertos individuos, pero la oferta de Cristo no es del amor del Padre, ni de la vida del Hijo, ni de la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús. La predicación de ofertas depende de todas sus dependencias, del festín de expectativas ventosas del tonto, y no obtiene nada más que ofertas, hechas sólo por criaturas a criaturas, susceptibles de ser frustradas, y al estar hechas en cosas que están fuera del alcance humano, deben ser así. Es cierto que Dios, que nada hace en vano, no ofrece cuando 218


 

envía el Evangelio a aquellos que sabe que no aceptarán ni la Salvación ni su Doctrina especial.
Porque el fin del envío no es su aceptación, sino la Gloria de Dios, por el Evangelio como medio para juzgar al mundo de los pecadores de donde viene el Evangelio; y eso sobre una base más alta que la luz de la naturaleza o la ley de las obras.
Porque Dios será más glorificado cuando venga a juzgar a los hombres por el Evangelio de Cristo, por toda su mala voluntad hacia el Evangelio, II Tes.1:8, por su enemistad hacia lo que está por encima de la naturaleza, y por la preferencia de su propia sabiduría. , y la sabiduría de las escuelas, ante unas pocas palabras sencillas de la Biblia, que si los juzgara como meros paganos por pecados contra la luz de la naturaleza.


Por ejemplo, sólo en una cosa para todos, contra la cual Dios ciertamente contenderá cuando venga a juzgar con justicia; es decir, por los hombres que corrompen la doctrina de Dios y de Cristo mediante su escuela-divinidad. ¡Con qué extrañas nociones de la eternidad y de los actos de Dios hacia la criatura están teñidos los diversos ministros; ¿Qué vana filosofía y divinidad escolar de los partidos opuestos de Tomás de Aquino y Juan Duns Escoto están listas hoy para ser adoptadas? Sí, desciende de unos a otros sobre hombres que apenas oyeron sus nombres.
{“Cuídense de que nadie los estropee con filosofía y vanos engaños, según la tradición de los hombres, según los rudimentos del mundo, y no según Cristo”. Col.2:8.} ¿No son algunas de las nociones que tienden a hacer que el Ser de Dios en sí mismo, y sus actos, pensamientos, compras y sus decretos, y los de la criatura, sean coeternos y, por tanto, coiguales? No se puede probar ni una sola palabra de la Biblia. ¿Quién es casi uno de otro, sin examinarlo, que no hace que el comienzo del camino de Dios de la manera más corrupta signifique algún acto de Dios dentro de sí mismo, como eterno y necesario para su propio Ser? Como si la infinita autosuficiencia y omnisuficiencia de Dios dentro de Sí mismo no hubieran sido suficientes para Dios en la Gloria de disfrutarse y conversar consigo mismo en todas sus Personas; Padre, Hijo y Espíritu, según la propia autosuficiencia de Dios, millones y millones de edades, {como podemos concebir, según la capacidad de la criatura} antes de que Él quisiera, se propusiera o decretara alguna de las obras de sus manos; especialmente, porque todo lo que se hace en el Cielo 219


 

y la Tierra, de los seis días de trabajo, aún no tiene seis mil años de existencia. Mientras que las escuelas han hecho que los hombres expongan esas frases de las Escrituras, antes de la fundación del mundo, y antes de que el mundo comenzara, y desde la eternidad, para que sean tan eternas como el propio Ser de Dios.
{El Ser infinito de Dios no puede definirse en relación con el hombre creado y finito.} Aquí está ahora la sabiduría perversa del hombre que no ha aprendido del Señor el Espíritu a confiar en la palabra de Dios. Pero ellos piensan que reconocer a Dios, contrariamente al esquema de los escolásticos papistas, es hacer que Dios sea cambiante; mientras que, no argumenta más un cambio en Dios para comenzar a proponerse en Sí mismo, para comenzar a establecerse respecto a Cristo y las criaturas, de lo que argumenta un cambio en Dios para comenzar a crear lo que antes se había propuesto, sí, antes preparado para gloria. Romanos 9:23.
Ya que en la creación no se pudo hacer nada donde no llegara la Inmensidad de Dios en la creación así como en el propósito de la creación dentro de Sí mismo.


La duodécima resolución de la cuestión. Deberíamos predicar el Evangelio tal como se descubre que es un instrumento admirable de manera y medio para efectuar la conversión. En ese dispositivo hay aptitud para la conversión, una muy dulce armonía entre el remedio de la naturaleza corrupta y su enfermedad, el remedio en Cristo y la enfermedad de los pecadores. También hay una armonía admirable entre el principio de conversión en el Espíritu Santo en el fondo de la propia obra, y el acto de conversión en el corazón de un pecador. Pero las ofertas no tienen aptitud ni idoneidad en los medios que proponen para la conversión. Son medios ineptos, hablar de ellos según lo que dicen los hombres que los cuentan significa. Porque el hombre es una criatura testaruda. A quien le dijo,
“Este es el reposo con el que haréis descansar al cansado; y este es el refrigerio; pero no quisieron escuchar”.
Isaías 28:12. Tiene una fuerte marea de naturaleza corrupta, fuertes corrupciones que deben ser sometidas. Un anciano para ser crucificado con él, y el cuerpo del pecado para ser destruido. “Sabiendo esto, que nuestro viejo hombre está crucificado con él, para que el cuerpo del pecado sea destruido, para que en adelante no sirvamos al pecado”. Romanos 6:6. La corrupción no sólo tiene un ser interior, sino un movimiento fuerte y activo para alejar a los pecadores de Dios y contra Dios. Esta marea y masa de los 220


 

las aguas de maldad serán demasiado duras para todas vuestras ofertas; y, por lo tanto, en la sala de ofertas, debéis predicar las operaciones del Espíritu a través de la relación del pecador con Dios en Cristo. Porque cualesquiera que sean los falsos profetas o errores que hayan salido al mundo, I Jn.4:1, es sólo como sois de Dios, hijitos, vs.4, que los habéis vencido.
Oh, pero ahora ¿qué concordancia hay entre un corazón incircunciso y la propuesta de cosas espirituales, como la Salvación, la Vida Eterna, etc.? Además, ¿qué concordancia hay entre un corazón incircunciso y cualquier acción agradable de un corazón así incircunciso, para abrazarlos espiritualmente y deleitarse santamente en ellos?
Oh, no hay concordancia entre una propuesta de cosas espirituales en el Misterio y la Vida, y un corazón incircunciso; pero hay una coincidencia entre una Operación de la Gracia y el corazón incircunciso del hombre, aunque en ese momento sea enemistad contra Dios. La mente natural no puede ir más allá de la historia de un hecho y la letra del precepto, y sólo hasta la cara exterior y la forma de la doctrina; y a ello tampoco sin una Operación en la obra común del Espíritu. El camino del hombre no está en sí mismo, no está en el hombre que camina para dirigir sus propios pasos. Jer.10:23. El pecador bajo una obra de ley puede llegar a la noción; pero mientras el pecador sea incircunciso de corazón, Jer.9:26, no podrá alcanzar la espiritualidad de la verdad, velada bajo esa noción. Puede entender una propuesta de la forma, pero nunca podrá conocer el camino de aceptación para recibir el misterio y la verdadera gloria de la Palabra, hasta que sea santificado por el Espíritu Santo.
Romanos 15:16. Las idas del hombre a Cristo no son por sí mismo, ni puede deleitarse en la belleza de la santidad, ni creer en el misterio de la santificación, I Cor.1:2, en Cristo Jesús. {“De Jehová son los pasos del hombre; ¿Cómo puede entonces un hombre entender su propio camino? Prov.20:24.} ¿Qué podéis proponer, pues, a los incircuncisos de la carne? ¿Puedes ofrecer una circuncisión en el Espíritu bajo algún concepto de idoneidad para efectuar un cambio?
{“Y a vosotros, estando muertos en vuestros pecados y en la incircuncisión de vuestra carne, él os dio vida juntamente con él, perdonándoos todos los pecados”. Col.2:13.}
Aquí no hay idoneidad para propuestas, sino más bien una idoneidad para ir y predicar los mensajes de Cristo 221.


 

a los pecadores por las Operaciones de la Gracia. El hombre es cautivo de la incredulidad, esclavo de sí mismo, del pecado y de Satanás. Él tiene una cadena de esclavitud, sí, muchas ataduras, puertas y barras para romper en pedazos, que la Gracia de Dios en la transmisión de la Gracia efectúa. {“Los sacó de las tinieblas y de la sombra de muerte, y rompió sus ataduras”. Sal.107:14.} ¿Pero qué harán tus ofertas?
¿Puedes sacar al hombre? No; pero ve a predicar el Rescate Eficaz y dile que es para pecadores como él, y mira si el Espíritu Santo vuela en tu cara, como lo hace un hombre, y te dice que mientes. Debemos predicar para dirigir a los pecadores heridos a Cristo, y no interponernos en el camino simplemente ofreciendo ayuda.


Cuando veas a los pecadores perecer, ¿propondrás estar en el púlpito para ver si puedes ayudar? ¿Y cuando ves todo esto lo llevas con altivez e impertinencia? ¿Aún insistes en las ofertas y ocultas la Eficacia de Dios? ¿Ocultas la fuerza del Brazo Todopoderoso del Señor, el pacto y el juramento de Dios que no puede mentir; ¿Las dos cosas inmutables por las cuales es imposible que Dios mienta? Y en lugar de esto, ¿predicas la voluntad de Dios si el pecador está dispuesto? Les digo que Dios está dispuesto cuando el pecador no está dispuesto. ¡Ah, lejos de tal ofrecimiento de Gracia que nunca hizo ni podrá hacer bien a las almas, porque trae deshonra a Jehová! {“He aquí, yo estoy contra los que profetizan sueños mentirosos, dice Jehová, y los cuentan, y hacen errar a mi pueblo con sus mentiras y con su ligereza; Sin embargo, no los envié ni les ordené; por tanto, de nada aprovecharán a este pueblo, dice Jehová. Jer.23:32.} ¡Ah, almas atribuladas, me compadezco de vosotros! ¡Mis entrañas te anhelan! ¡A veces desearía que usted y sus predicadores de corazón duro estuvieran separados! {“Porque con mentira habéis entristecido el corazón de los justos, a quienes yo no he entristecido; y fortaleció las manos del impío, para que no se volviera de su mal camino, prometiéndole vida; Por tanto, no veréis más vanidades, ni adivinaciones divinas; porque libraré a mi pueblo de tu mano; y sabréis que yo soy el SEÑOR”.
Ezequiel 13:22-23.} Pero, ¿hay algún predicador dispuesto a alterar los sonidos inciertos del púlpito, para que las almas atribuladas puedan encontrar alivio? Entonces les digo a los tales: prediquen la elección y la no-222


 

elección, y no lo llamemos doctrina dura. Esta será la manera de llevar a los pecadores a problemas correctos mediante una obra correcta, y de sacarlos de esos problemas mediante una obra superior, de manera efectiva y clara, predicando la eficacia de la gracia en la mano u oficio del Espíritu, I Cor.2. :10, para respaldar lo que comenzó el Padre y lo que continúa el Hijo.
Predique así, y habrá un medio apto para que la Gloria de Dios tanto en la angustia del alma como en la paz, y para que la Salvación de los elegidos se combine con la Gloria de Dios. {“Porque todas las promesas de Dios en él son sí, y en él amén, para gloria de Dios por medio de nosotros”. II Cor.1:20.} Predicar la eficacia salvadora de la obra del Espíritu en el Evangelio, mediante tal aplicación vital de la preciosa sangre de Cristo a los corazones heridos por el pecado, siendo degollados por la Ley, Rom.5:11, y cuando ves que se les acaba la vida, no piensas en apretar el pulgar sobre su herida y clamar a los pecadores que perecen: “aquí os ofrezco a Cristo”. ¿Qué alivio es este? No sirve de nada. ¡El Señor abre tus ojos! Esto no debe hacerse mediante ofertas; pero al vaciar el alma de esa presunción con la que se había llenado en la religión común en relación con su propia justicia, deberes y nociones de aceptación de Cristo, que el alma había asumido bajo ofertas, mediante esfuerzos legales. Por este medio un alma es dulcemente aliviada de su carga y esclavitud, agobiada por la legalidad, que le impide venir a Cristo. Porque las cargas del alma y el cansancio espiritual son consistentes con venir a Cristo, Mateo 11:28, pero tales cargas y tal cansancio son a menudo un preámbulo de la obra del Espíritu al arar la legalidad y la justicia propia que enreda nuestros pensamientos y endurece nuestros corazones. . {“Nadie puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere”. Jn.6:44.} Y esta es mi propia experiencia, {“Estoy encerrado y no puedo salir”, Sal.88:8,} y debe ser la de cualquier otro hombre que haya estado bajo verdadera esclavitud del alma, cansado y cargado, pero no podía levantarse ni siquiera para arrastrarse debajo de él. ¡Oh, con qué dulzura puso el Señor en su mano poderosa, untada con fragante amor! Y lo primero que encontré hacia el {movimiento} fue tranquilidad del alma en el acto, Job 34:29, y la conquista del amor que me trajo a Cristo por Gracia Todopoderosa, para no sentir mi carga; pero claramente como siempre un hombre sintió curación en su cuerpo, así experimenté salud y curación en mi alma, el día en que el Señor me reveló 223


 

abundancia de paz y verdad, Jer.33:6, para ser traído a Jesucristo. ¡No fui por su bálsamo, Jer.8:22, pero su bálsamo entró hasta mí! Fui hallado por Él, aun cuando yo era uno que no lo buscaba. {“Me buscan los que no preguntaron por mí; Fui hallado por los que no me buscaban; Dije: He aquí, he aquí, a una nación que no llevaba mi nombre”. Isaías 65:1.} Su venida me hizo venir, su creer me hizo creer, su buena voluntad me hizo querer. {“Sin embargo, el fundamento de Dios está firme, teniendo este sello, el Señor conoce a los que son suyos”. II Tim.2:19.} {Es bastante consistente que las personas bajo enfermedades naturales vengan a Cristo, pero bajo enfermedades espirituales Cristo debe venir a ellos.} Fui sacado de la prisión de mi corazón en brazos eternos de amor, Deut. 33:27, y sobre alas de curación, a ese bendito Redentor mío, de donde surgió la curación. Sin embargo, a nosotros, los que hemos creído, las nubes vuelven después de la lluvia, Ecl. 12:2, y las cargas se renuevan nuevamente. Los predicadores del evangelio tienen cargas pesadas que los presionan, como lo hizo Pablo, Romanos 7:14-15, pero sé que las ofertas de gracia nunca quitan las cargas, ni al principio ni al final. Así que los creyentes gimen, siendo cargados en este tabernáculo de carne, II Cor.5:4, pero nunca ofrece alivio ni altera un gemido. ¿Cómo entonces harán para aliviar a los que no han pasado de muerte a vida? 1 Jn.3:14. Sé pues, por la Gracia, cómo predicar a los pecadores. Les predico como Cristo me predicó a mí, y como él todavía continúa predicando el Evangelio a mi alma. Por mi parte, ¡no me sorprende que los hombres estén tan perdidos para predicar! Predican y predican, pero la gente se queja con razón de que no escuchan la predicación. Lo que quiero decir es que no escuchan a Cristo predicado a sus almas; el único Predicador en el mundo que nos instruye cómo predicar a los demás. {“Porque yo he recibido del Señor lo que también os entregué”. I Cor.11:23.}


¡Ay, qué puede decir un viejo Adán en el púlpito? ¡Él escatima en su Cristo ofrecido actualmente! ¡Él establece sus límites, sus límites y su “ne plus ultra” alrededor del propiciatorio en este momento, si cree que los pecadores se acercan demasiado y demasiado pronto! Les pone grilletes, donde aún sin ellos debieron haberse quedado atrapados en el barro fangoso. el 224


 

los obstruye con términos, los intimida con condiciones, los aleja de Cristo por la Ley, y cuando piensa de esta manera que se ha asegurado de que funcione, lo salve con una suave pretensión, {qué quiere decir el pecador convertir? un pecador, o resucitar a los muertos,} “ven, alma, ven a Cristo, he estado predicando de Cristo, aquí te ofrezco a Cristo, te diré que es una oferta gratuita; Ven, ven y cierra con Él”. Jer.23:26. ¡Oh, qué medio adecuado es este para convertir a un hombre impío, cuando es un medio que humedece el corazón de un hombre piadoso, hasta que siente que los consuelos fortalecedores de Dios por este medio hacen estallar su corazón! {“Porque con mentira habéis entristecido el corazón de los justos, a quienes yo no he entristecido; y fortaleció las manos del impío, para que no se volviera de su mal camino, prometiéndole vida”.
Ezequiel 12:22.} Puede que realmente produzca afecto en algunos oyentes ignorantes, a quienes nunca se les abrió el entendimiento acerca del pecado o de Cristo, Juan 16:9-10, ni sus corazones estuvieron cargados con el peso del pecado; pero ha producido, y ciertamente producirá, cargas en los corazones piadosos; no ser asistido con el sello y la impresión del Espíritu Santo. Dios es siempre tan tierno con la gloria del Espíritu, que caminos tan perversos nunca fueron ni serán bendecidos.
{como lo es el Evangelio} hacer el bien en la verdadera unión de los corazones del pecador con Cristo. ¡Oh, pero que Cristo sea exaltado como don de Dios a los pecadores, según la Palabra, y se abrirá camino, {bajo tal predicación}, a través de la cabeza, el corazón y las entrañas del viejo Adán; sí, a través de todos los obstáculos del diablo que Satanás puso en el camino mediante el viejo Adán, tanto en hombres buenos como en hombres malos; y Cristo establecerá dulcemente su trono en nuestros corazones, a pesar de todas las corrupciones de nuestra naturaleza. Ezequiel 36:26-27. Oh, el poder de la Gracia Divina, la parte interior, la parte gloriosa del Evangelio transmitida, es decir, que exalta a Cristo. Este es el Evangelio que corre como los relámpagos, escudriñando las cosas profundas de Dios, I Cor.2:10, se sumerge en la unión mística y capta a Cristo Jesús el Dado y el Dador.


Esta es la verdad del Evangelio, que por un don especial concedido, pones un pie en la Gracia Electora, e inmediatamente descubres quiénes y quiénes no tienen sus nombres escritos en el Cielo. {“Alegraos, porque vuestros nombres están escritos en 225


 

cielo." Lc.10:20.} Dios envía su Espíritu secretamente en Uniones de Elección y Redención, comenzando la regeneración-unión de mera Gracia Gratuita por el Espíritu, enviada a sus corazones, por ser hijos. {“Y por cuanto sois hijos, Dios envió a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que clama: Abba, Padre”. Gal.4:6.} Así el Espíritu obra y espera para asumir esa Salvación Gratuita asentada en los escogidos en la Persona de Cristo; espera a propósito recibirla cuando la Salvación cae de la boca de los predicadores del Evangelio, cuyos corazones el Espíritu Santo ha llenado con ella de Cristo. {“Y por tanto esperará Jehová para tener misericordia de vosotros, y por tanto será exaltado para tener de vosotros misericordia; porque Jehová es Dios de juicio; bienaventurados todos los que esperan en él”. Isaías 30:18.} Y luego, en una Operación adicional, dirige el alma hacia ella, capacitando y elevando la facultad, y haciendo espacio en el alma para que entre este glorioso Evangelio. {“Él me glorificará; porque él recibirá de lo mío y os lo hará saber”. Jn.16:14.} En consecuencia, Hechos 13:26, “varones hermanos, hijos del linaje de Abraham, y todos los que entre vosotros temen a Dios, a vosotros es enviada la palabra de esta salvación”. Es un envío de Salvación para los que temen a Dios; la cual misma Salvación en el temor de Dios es obrada en el alma por Dios Espíritu Santo; y no surge de cosas tan bajas como ofrecer o ofrecer a Cristo; sino de un otorgamiento libre, completo y domiciliario del Espíritu en luz, gozo y consuelo, de acuerdo con la idoneidad de la propia obra del Espíritu, iniciada y administrada preparatoriamente, antes de que sigan descubrimientos claros. El temor es que en el alma el Espíritu Santo despierta bajo una obra legal, Rom.8:15, para que enviar la Salvación a los que temen a Dios, no sea una oferta promiscua, sino un otorgamiento discriminado de Jesucristo en Salvación. sólo sobre los elegidos de Dios.


La decimotercera resolución de la cuestión. ¿Cómo debemos predicar el Evangelio si no ofrecemos el Evangelio?
Debemos predicar el Evangelio de manera que se eleve más alto que cualquier capacidad natural y nocional de un brazo carnal para recibirlo, o llevarlo en el púlpito hacia una recepción tal que con toda certeza desgarrará y dividirá a los oyentes. Las ofertas no superan la luz de la naturaleza, o 226


 

La noción del viejo Adán de predicar revelaba verdades. Son muy agradables a la luz de un hombre inconverso; pueden crecer en nuestra comprensión y captación de la forma misma de educación, y muy bien pueden estar de acuerdo con el esquema de la religión cristiana naturalizada. Hechos 18:25. Y esto parece demasiado obvio para los predicadores, quienes descubren con estas ofertas que no se elevan más alto de lo que la luz de la naturaleza puede alcanzar. Porque no pueden admitir que el éxito de su ministerio, {si lo tienen}, sea de mera Gracia y Justicia, sino que necesitan poner énfasis en las propuestas humanas, que no son ni la Gracia de Dios ni la justicia de Cristo. No pueden confiar el éxito de su ministerio a la Gracia y la Justicia, en las manos del Padre, del Hijo y del Espíritu, a través de Cristo Jesús Hombre. 1 Tim.2:5. No pueden esperar el éxito basándose simplemente en la Gracia y la Justicia de Otro, sino que se complacen y se animan con sus ofertas, sus dolores en el ministerio, sus frecuentes propuestas y sus ofertas gratuitas, su estudio intenso y su mucha predicación en el ministerio. , y sobre estos fondos arenosos generalmente construyen sus expectativas. Sé todas estas cosas por experiencia, Jer.6:27, porque pasó mucho tiempo antes de que fuera llevado, {en la medida en que a través de la Gracia soy sacado de la sabiduría, la confianza y la expectativa de la criatura,} a una ¡Total dependencia de Cristo, y su plenitud del Padre, para llenarme y bendecirme en todo! {“Todas las cosas me son entregadas por mi Padre; y nadie conoce al Hijo, sino el Padre; Nadie conoce al Padre, sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo quiera revelarlo”.
Mateo 11:27.} Pero discutir este particular aún más, por encima de la luz de la naturaleza.


Las ofertas son a los pecadores de manera promiscua, excluyendo la unión de regeneración, o a los pecadores de manera discriminatoria, como consecuencia de dicha unión en Cristo.
Si a los pecadores les sale de esa unión, ¿qué manantiales de vida puedes encontrar en la unión para permitirles cumplir?
{supongamos como deben suponer los proponentes} con una oferta espiritual de Gracia y Cristo, o una oferta de una Salvación especial, o una propuesta de Vida Eterna? ¿Puede la vida del viejo Adán acercarse a la vida espiritual de Cristo? No; Esta vida de Cristo debe irrumpir en la de Adán y mortificarlo, descubriendo cómo nuestro viejo hombre está crucificado con Cristo, 227.


 

Rom.6:6, descubriéndolo después del acto del Espíritu, al engendrar la nueva naturaleza. Además, en un pecador que abraza a Cristo en la fe, es la nueva criatura que cierra el alma con el nuevo Adán, que la ha engendrado por el Espíritu Santo. Si Dios Espíritu regenera a los pecadores, mientras que vosotros suponéis ciegamente que habéis ofrecido a Cristo, sin embargo, no se trata de Regeneración por ofertas según lo que suponéis, sino exclusivamente por Operación Divina. Es por acto de Don y Eficacia. Entonces ¿por qué hablas de ofrecer o ofrecer a Cristo? Es don de Dios para la conversión de la voluntad en unión con su Persona. {“Yo Jehová te he llamado en justicia, y te tomaré de la mano, y te guardaré, y te pondré por pacto del pueblo, por luz de las naciones; para abrir los ojos de los ciegos, para sacar de la cárcel a los presos, y de la cárcel a los que moran en tinieblas”. Isaías 42:6-7.} Por lo tanto, ¿por qué no buscas más bien elevar la forma de la predicación a la obra de Dios, en lugar de reducir el poder de la obra de Dios a tu forma de predicación? Si creemos en el camino y el método de Dios, no debemos caer en un camino que, tras un examen estricto y claro, claramente lo frustra.
Supongamos que se ofreciera Gracia especial a la naturaleza muerta, como si se ofreciera a partir de la unión de regeneración, ¿qué puede hacer la naturaleza muerta con tal oferta? Pero ahora, si se exalta la Gracia especial al predicar a Cristo como un don para honrar a Dios el Espíritu en su obra de otorgar el Don en la naturaleza de un pecador, el Espíritu entonces, según su propia obligación de pacto con el Padre y el Hijo, interviene con el don, en cuyo acto él vivifica y proporciona a los vivificados el beneficio de Cristo juntos a la vez. Y si es así, no pasará mucho tiempo antes de que esta nueva vida se alimente de Cristo y se muestre dulcemente como fruto de tal predicación.
{“De cierto, de cierto os digo, que si no coméis la carne del Hijo del Hombre y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna; y yo lo resucitaré en el día postrero. Porque mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, mora en mí y yo en él”. Jn.6:53-56.}


Los hombres pretenden defender un lado de la verdad, mientras dañan otro lado. Como que Dios es soberano y convierte a quien quiere; pero aun así que los hombres sepan que Dios también es 228


 

justo cuando llega directamente a la obra, Isaías 53:11, al inclinar el alma ante Cristo. Ciertamente es así, aunque su justicia inmediata esté fundada en su soberanía original, soberanía que nunca frustra su justicia, sino que la reconcilia según su propio camino designado. Ahora bien, ¿es justo ante Dios, en un día evangélico de luz discriminatoria, convertir a los elegidos a Cristo, por medios que exalten a la criatura más que Cristo, Filipenses 2:9, y más que el Padre, y más? que el Espíritu, como lo hacen las ofertas del camino común? {“Derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo”. II Cor.10:5.}
No, pero es justo que Dios convierta a los elegidos por los mismos medios que los ha comprado, porque es la tensión de la predicación que acompaña al pacto de Dios y la promesa de la Gracia Efectiva. {“Así dice Jehová, Redentor de Israel, y Santo suyo, al despreciado por los hombres, al aborrecido de la nación, al siervo de gobernantes, reyes lo verán y se levantarán, y príncipes también adorarán a causa de la CABALLERO
el fiel, y el Santo de Israel, y él te escogerá. Así dice Jehová: En tiempo agradable te oí, y en día de salvación te ayudé; y te guardaré y te pondré por pacto del pueblo, para afirmar la tierra, para dar en herencia heredades desoladas”. Isaías 49:7-8.} Alma, oh alma preciosa, te lo digo en el nombre de Cristo, cuando te es dada Gracia Especial por obra de Jehová el Espíritu, y Gracia por Él es puesta dentro de ti, {que es la Gracia Gratuita de Dios y llena de gracia,} entonces lo tendrás directa y eficazmente, y quizás mucho antes de lo que estén dispuestos algunos predicadores que ofrecen a Cristo. Y bendito sea Dios, otros predicadores nuevamente son ayudados a predicar así, sin intentar experimentos en la práctica común de propuestas, ofertas, ofertas y ofrecimientos. Supongamos ahora
{según una latitud imaginada de la palabra ofertas} que tenía sus ojos puestos en una gama exterior de edificios, o en obras exteriores, y que allí se ofrecía la Gracia común a la naturaleza común del hombre, y que los pecadores aceptaban esta Gracia común, aun así, cuando se acepta, esta Gracia común no producirá ningún cambio, ni puede hacerlo. es 229


 

Es posible que algunos de los no elegidos acepten la noción de la Imputación de la Justicia de Cristo, que no están bajo esa Imputación en la virtud verdadera y salvadora de la misma, para creer por obra de Dios Espíritu para salvación. del alma. Hebreos 10:39. Por tanto, hemos distinguido entre la parte exterior del Evangelio para mantener la profesión, y la parte interior del Evangelio para engendrar vida y promover la comunión. ¡Oh, es la parte interior del Evangelio la que hace la obra principal! Los predicadores generalmente se mantienen alejados de las preocupaciones eternas del alma y caminan a distancia de los candelabros de oro en el atrio exterior. Tal trabajo suyo puede hacer bien a algunos por un tiempo, pero a nadie por la eternidad. Mateo 13:20-21. Puede que sirva para el paso, pero aseguraos que nunca llegará a puerto. {“El que persevere hasta el fin, será salvo”. Mateo 10:22.}
La forma del Evangelio puede manifestarse y servirá para algún fin temporal que el Señor ha ordenado y pretendido asegurar en sus obras exteriores. Puede aumentar un grupo sobrio, restringir la naturaleza, avergonzar a los malvados, formar profesores morales, sobrios y virtuosos que se unan para apoyar algunas ordenanzas visibles del Evangelio, llevar a cabo un ministerio y proveer el beneficio de los oyentes comunes. Todo lo cual es útil en su tiempo, y las misericordias deseables que pertenecen a las obras externas, y llevan consigo una excelencia ornamental, pero aun así, todo esto no es una base sobre la cual construir para la eternidad. Los predicadores y también la gente al final serán engañados e irán al infierno si no tienen nada más que esto. No es un edificio de Dios, ni una cubierta, ni un escondite en el que se pueda encontrar. Isaías 32:2. Esto no impedirá que la lluvia, los juicios, la ira, el fuego y el azufre salgan de la conciencia, Sal.11:6, ni tienen ningún poder para espiritualizar una actuación. ¿Qué puede hacer una oferta por mí aquí? ¿A qué puede llevar al predicador o al pueblo, como a cualquier parte evangélica y reunida de la Superestructura? Bueno, el Evangelio debe predicarse más allá de lo que un hombre natural puede recibir de él; pero puede aceptar fácilmente este tipo de ofertas y propuestas, y aprobarlas bastante bien.


La decimocuarta resolución de la cuestión. Debemos predicar el Evangelio de manera singular; ya que la mayor parte de los ministros profesantes no lo predican. Hasta que Dios derrame 230


 

Si recibimos más de su Espíritu, esta será nuestra gloria. {“Hasta que el Espíritu sea derramado sobre nosotros desde lo alto, y el desierto sea un campo fértil, y el campo fructífero sea contado por bosque”. Isaías 32:15.} No obstante, las ofertas son tan universalmente adoptadas por todos los hombres que tienen sólo la tintura común, bajo una denominación y otra, que las vuelve sospechosas para los hombres que escuchan lo que el Espíritu dice a las iglesias. Apocalipsis 3:22. El consentimiento general de los predicadores y de los oyentes en general en la actualidad es suficiente para hacer que un buen hombre sospeche de ellos. Porque si por gracia no tuviéramos nada más que la capacidad de juzgarlos por lo que vemos por la bajeza de su conducta, incluso concluiríamos que estas ofertas nunca pueden ser correctas. {“No seguirás a la multitud para hacer el mal; ni hablarás en una causa para declinar después de muchos para arrebatar el juicio”. Éxodo 23:2.} Sin embargo, en cuanto a la predicación, sólo conviene a la luz del Evangelio, en el Reino de Dios, y en la autoridad de Jesucristo, que temo que sean pocos los que realmente la vean. En cuanto a la predicación, en la medida en que los hombres la han contemplado a la luz general del mundo, no han sabido expresarla con nada que signifique predicación del Evangelio. {“¡Cuán hermosos son los pies de los que predican el evangelio de la paz y traen buenas nuevas!” Romanos 10:15.} Podemos ver que fue por la manera peculiar y los argumentos del Evangelio, en los que los Apóstoles fueron iluminados por primera vez, que los tiempos llamaron a su mensaje y manera de entregarlo, la necedad de la Predicación. I Cor.1:21. Mientras que la propuesta siempre se ha extendido al tema común y en ello se ha adaptado al consentimiento general de la humanidad. Lo mismo continúa en todas partes hoy en día bajo una luz cultivada de la naturaleza.


Pero ahora las palabras que el Espíritu Santo ha usado en el Nuevo Testamento para la predicación son de otra importancia y no concuerdan en absoluto con la forma de dispensar la palabra mediante ofertas, sino mediante buenas nuevas y clamores de buenas nuevas, o una publicación solemne de lo que se ha de vender sin dinero y sin precio, Isaías 55:1, según el significado radical del verbo de donde se deriva el sustantivo, para que el ministro llore o publique su mensaje del Señor. . Esto habla todo el poder y 231


 

autoridad absoluta de Dios en nuestros mensajes que traemos de Cristo; y este honor parece concederse sólo a muy pocos hombres. {“No envié a estos profetas, y sin embargo corrieron; No les he hablado, pero ellos profetizaron”. Jer.23:21.} Considerando que multitudes se dedican a sermonear o predicar, {que es una forma de predicación a la que convienen ofertas y propuestas,} como parece ser sólo lo que ha sido formulado de acuerdo con su persuasión particular, y no del ordenamiento de Cristo en absoluto; lo cual vemos que se hace en una manera absoluta de declarar y publicar, pero no de ofrecer, a modo de propuesta, porque eso es un compromiso vil y un diminutivo completamente indigno en la entrega de los mensajes del Señor, y es una simple consulta con carne y sangre.
Gálatas 1:16. Por lo tanto, vemos que sucede que generalmente los predicadores de hoy en día se aferran astutamente a una forma natural de predicar a la naturaleza caída, que es más universal, porque no llega a los Misterios del Evangelio. Efesios 3:3-4. Por eso es que tenemos tan pocos que evangelicen; los más predicados como lógicos en la escuela y oradores en el pupitre. Pero en cuanto a lo que el Espíritu Santo llama predicación, generalmente hay poca en todo el mundo. Además, los hombres llaman a la predicación con un nombre que corta toda relación con el Evangelio, a saber, proponer un asunto al pueblo; y así se puede ver en el diccionario y en la concordancia cómo se echó a perder el término usado para predicar. Porque proponer es apropiado para una oración al pueblo, pero no es apropiado para abrir los misterios del reino de Dios y abrir los oráculos de Dios, Rom.3:2, y anunciar allí buenas nuevas. La forma general de predicación pervertida es la propuesta o algo similar a ella. ¿Por qué? Porque la manera general es predicar todo lo que está debajo y al lado del misterio; de modo que la depravación de los tiempos ha equipado a la apostasía con una palabra que tienen para la predicación, que cierra todos los misterios del Evangelio, es decir, proponer. Si viene a proponer buenas nuevas, argumenta que las nuevas que trae no son tan buenas como parecen ser, pero la verdadera predicación del Evangelio las transmite en la unción del Espíritu y en una autoridad evidente. Por tanto, clama y publica fielmente el Evangelio; es una forma singular de predicar instruyendo, y todo se hace sin ofertas.
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El evangelio es un mensaje por encima de la luz de la naturaleza.
Bueno, llevemos el asunto a un nivel más bajo, y ese es el caso de la predicación de Juan el Bautista, Mateo 3:3, "la voz del que clama en el desierto: preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas". Esto no significa que el mensaje del Evangelio deba mostrar que comenzamos en las cosas espirituales y que luego Cristo sigue. No, eso no es más que acorde con la noción errónea común de que debemos hacer nuestros esfuerzos y Dios hará el resto. En esto está de acuerdo casi toda la humanidad, incluso allí donde llega el Evangelio; pero el significado de la voz del desierto es este: “Salid, ciudadanos, los que habitáis tranquilamente en Sión, Amós 6:1; sal al desierto, deja el espléndido templo y su culto ceremonial en Jerusalén; De todos modos, todo será rápidamente eliminado; ven a encontrar y seguir a Cristo en el desierto, que por la presente lo sigue al desierto de Judea, Os.2:14, como ahora sales al desierto para oírme y verme; se puede preparar un camino para que los elegidos entre los judíos sigan al Mesías al mundo perdido entre los gentiles con los ojos vendados, a donde él irá pronto. {“Salgamos, pues, a él fuera del campamento, llevando su afrenta”. Heb.13:13.} Vengo a prepararme un poco de antemano, mediante algunas demostraciones externas del Espíritu, dando testimonio, Jn.1:34, al Hijo de Dios. {“Y Juan dio testimonio, diciendo: Vi al Espíritu descender del cielo como paloma, y reposó sobre él”. Jn.1:32.} Dejad este gran templo en Jerusalén; Venid con Cristo a los caminos y caminos apartados, y no os atéis a aquella estructura; porque Cristo, cuando venga, será encontrado en el desierto, y abandonará su majestuosa estructura, y luego descenderá rápidamente. {Como se acusó a Pablo, “este es el hombre que enseña a todos los hombres en todas partes contra el pueblo, la ley y este lugar; y además introdujo también a los griegos en el templo, y profanó este lugar santo”. Hechos 21:28.} Así que preparad ahora su camino, venid al desierto y traed allí su cruz, que será un obstáculo para estos tiempos de tranquilidad; venid, pues, de antemano al desierto, bajo el ministerio de Juan, el cual es el precursor; y mientras sus seguidores estarán listos al llamado para hacer lo mismo y salir al desierto, ambos en el desierto de Judea bajo el ministerio del Señor, 233


 

y a la condición de desierto de los gentiles, Rom.15:9, después de su resurrección en la predicación de los ministros de Cristo, ustedes serán aquellos que en la predicación prepararán el camino y enderezarán sus sendas, para descubrir que no tiene anduvo, sino que tomó el camino directo a los pecadores”. Esta es una manera que dirige a los pecadores a mirar a Cristo, algo que todas estas ofertas nunca podrían hacer.


La decimoquinta resolución de la cuestión. ¿Preguntas cómo debes predicar el Evangelio, si eres expulsado de tus ofertas? Respondo: debes predicar el Evangelio con sinceridad y verdad, lo cual, si lo haces, no dará ese escándalo y ofensa abierta, Mateo 13:41, a aquellos que son más guiados por Dios el Espíritu con respecto a su propia obra. , que las ofertas hacen. Las ofertas son contrarias a la predicación del Evangelio; por lo tanto, ofenden a aquellos, Mateo 18:6, que son más guiados a la obra del Espíritu. Debemos predicar el Evangelio para que su reputación avance cada día más conforme y coherente con él mismo, y para que la gloria del Evangelio adquiera el ascendente y la preeminencia visibles a los ojos de aquellos a los que se les enseña. de Dios. {“Escrito está en los profetas, y todos serán enseñados por Dios. Por tanto, todo aquel que ha oído y ha aprendido del Padre, viene a mí”.
Jn.6:45.} Aquellos que han llegado más lejos en la escuela de Cristo, pueden ver en cualquier momento que cuando predicas el Evangelio, en realidad estás espiritualmente avanzado más allá de todas las florituras externas y vanas, mientras que los argumentos aprendidos, tomados prestados de las escuelas, promueven Las ofertas en lugar de las operaciones, tienen una parte no pequeña en hacer un buen espectáculo en la carne, Gálatas 6:12, y sin embargo, cuando se examinan, están llenas de podredumbre, de huesos de muertos y de toda inmundicia. Mateo 23:27-28.
Predicad, pues, el Evangelio con honor, porque las ofertas son escandalosas. Porque son ladrones, roban el pan de los niños para echárselo a los perros. Mateo 15:26. Roban la Gracia de Dios dada sólo a los elegidos, para ir y ofrecerla a todos los que están dentro del sonido. Roban la Gracia de Dios para establecer la naturaleza y el orgullo del hombre, con la noción de que él acepta esa Gracia que no les corresponde a ellos ofrecer. Mientras que la naturaleza del hombre no puede aceptar cordialmente la proposición, el dicho digno de toda aceptación, la verdad declarativa de que Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores, I Tim.1:15, y que realmente realizó esta obra. {“Y ella 234


 

dará a luz un hijo, y llamarás su nombre JESÚS; porque él salvará a su pueblo de sus pecados”.
Mateo 1:21.} ¿Qué tienen que hacer estas ofertas ladrones sino robar la sabiduría a los tesoreros y ofrecer la salvación misma a la aceptación universal y el desprecio de la naturaleza humana caída y rebelde? Las ofertas son escandalosas y peligrosas, porque son piedras de tropiezo, Isaías 57:14, para muchos piadosos y juiciosos. ¿Y por qué no hacéis con vuestras ofertas lo que queréis que otros hagan con sus ceremonias? Es decir, ¿desecharlos y dejar que en sus sermones no se escuche más de ellos que en la Palabra de Dios? Porque ahora que las cosas se cumplen y se mantienen voluntariamente en algunos púlpitos, Oseas 11:7, muchos tropiezan con los ministros, porque en lugar de entregar su mensaje, los oyen ofrecerlo y proponen ofensivamente lo que deben predicar honorablemente. y libremente. La verdad es que las ofensas vendrán de todos lados; pero aun así debemos predicar de tal manera, predicando el Espíritu y su Obra a todos los súbditos, incluso mientras estamos en todas las doctrinas del Evangelio, de modo que si bien eventualmente ofendemos a alguien, no debería parecerlo a nadie. ya sean ministros o pueblo, excepto los que son rebeldes, no guiados por la palabra de Dios, y la obra del Espíritu en su manera de predicar o profesar. Me refiero a cosas como cuando llegan al uso de una doctrina, hacen prácticas para excluir a los experimentales y construyen y ejecutan actos de criaturas donde deberían basarse en Operaciones Creativas de Gracia. ¿Cuántos hay en el camino de la oferta, que dicen a los pecadores que deben obtener a Cristo, en lugar de decirles que Cristo es introducido en sus corazones y naturaleza por el Señor, quien es ese Espíritu, II Cor.3:17, ¿Si alguna vez son salvos por Cristo? ¿Cuántos insisten en el acto de la aceptación del pecador, donde deberían magnificar la operación del Espíritu, al trabajar sus corazones para esta aceptación, si es que alguna vez son llevados a ella? Por consiguiente, insisten en otros actos, pero nunca en el Espíritu para estos actos. A personas como éstas hay que resistirlas cara a cara y resistirlas; personas como éstas deben y deben ser ofendidas.


La decimosexta resolución de la cuestión. ¿Preguntas de nuevo cómo? Respondo nuevamente: si eres comisionado por Cristo para la obra y oficio de ministro, debes 235


 

predicar el Evangelio animándolo a la conversión; pero las ofertas no son un estímulo para la conversión. Los estímulos son los que ensanchan el corazón.
“Correré por el camino de tus mandamientos, cuando ensanches mi corazón”. Sal.119:32. Un hombre siente cuando tiene coraje. Los estímulos son cualidades y éstas deben tener un tema adecuado. El coraje es para el alma; El argumento es para la cabeza. Está en el hombre, no en el libro.
Está en epístolas vivas de santos, no en cartas muertas de ofertas.
Las ofertas se encuentran fuera de mi corazón, pero los estímulos vienen y se alojan dentro de mi corazón, o no son estímulos. La oferta no es más que el sonido mal manejado del predicador, pero el verdadero estímulo es la obra del Espíritu Santo bien marcada. Una oferta es una noción de un hombre, pero un estímulo es una experiencia de un hombre. Hay Operaciones de Dios de Su Gracia, pero no hay ofrecimientos de su Gracia.


La decimoséptima resolución de la cuestión. Deberíamos predicar el Evangelio de manera tan espiritual y con discernimiento, que cuanto más se examine, se ponga en tela de juicio, se desprecie, se golpee y se odie nuestra predicación, más se descubra, {tanto desde el púlpito como desde la prensa}, cuán dulcemente concuerda con la obra del Espíritu. Pero las ofertas, cuanto más se examinan, se critican, se oponen y se discuten, más perjudiciales y antibíblicas se consideran para la obra del Espíritu. Debemos predicar el Evangelio espiritualmente exaltando los avivamientos espirituales. Pero las ofertas son predicaciones muertas; ¿Y es una buena noticia venir al pecador con una oferta pesada y muerta? Si entonces esto no es una buena noticia, ¿dónde está la oferta evangélica? La predicación del Evangelio es una Ordenanza viva de Jesucristo, los predicadores deben entonces predicar vivamente, lo cual concuerda con la Obra del Espíritu, y es un efecto cierto de su propia obra estampada en el Ministerio. Mientras que las ofertas están muertas, y las ofertas de Cristo en su mayor parte argumentan una fe muerta en el predicador. La parte de la oferta es la parte muerta del sermón, un simple cadáver envuelto en ropas mortuorias, y no el Cristo glorificado de una exhortación. Mantengamos y defendamos una viva predicación de la Gracia a los pecadores, para derribar estas ofertas muertas.


¿Qué son las obras muertas? ¿Son aptos para el Dios viviente o se pueden encontrar dentro de los límites de su templo viviente?
236 



 

II Cor.6:16. Cuando el apóstol argumentó en contra de las obras muertas, Heb. 9:14, se refería a los judíos a los cadáveres de esas bestias, representaciones muertas, de las cuales las conciencias de los adoradores del Evangelio son purificadas, para nunca más usarlas en su adoración; aunque algunos hubieran querido volver a ellos. {“¿Cuánto más la sangre de Cristo, el cual mediante el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, limpiará vuestras conciencias de obras muertas para que sirváis al Dios vivo?” Heb.9:14.} Pero no necesitamos estas obras muertas en las bestias muertas de la casa de Israel. Hechos 7:42. Los sacrificios muertos han desaparecido, ya que tenemos un Abogado Viviente en el Cielo, I Jn.2:1, quien una vez fue el sacrificio consumado en la Tierra. {“En la cual seremos santificados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo una vez para siempre”. – “Porque con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados.”
Heb.10:10,14.} Así que puedo decir de vuestras ofertas, como las de los cadáveres en sacrificios abolidos, que no son más que obras muertas del púlpito, como las otras lo fueron sus obras muertas del altar. Los predicadores animados del poder exaltan mucho más la obra del Espíritu en sus peores momentos que los predicadores muertos de la oferta, cuando hacen lo mejor que pueden. {“Oh sacerdotes que menospreciáis mi nombre; y decís: ¿En qué hemos menospreciado tu nombre? Mal.1:6.} Podemos estar seguros de esto, que mientras ofrecen a Cristo a los pecadores, Cristo no está siendo honrado en el púlpito. Si lo fuera, seríamos como vasos de barro en la mano de Cristo, II Cor.4:7, para llevar el tesoro más allá de una oferta. ¡Oh, debe ser un nivel muy bajo en nuestras propias almas, cuando los conductos de la Gracia, que deberían fluir desde un tesoro santificado del corazón, se detienen en las ofertas en nuestras bocas! Jer.13:25.


Nuevamente, para predicar de manera que se exalte la obra del Espíritu, debemos predicar de manera experimental. Los ministros, al insistir en sus ofertas, parecen abandonar toda experiencia; mientras que, si el predicador viera claramente y se sintiera profundamente afectado al ver cómo él mismo llegó a Cristo, a través del gran poder de Dios, sería un predicador animado de ese poder, que escucha la suave y apacible voz de Cristo en el corazón. Reyes 19:12, y ya no sería predicador de la oferta.
Porque si vio a Cristo en toda la predicación, también debería predicar visiones de Cristo en toda la predicación. {“Lo que hemos visto y oído, os lo declaramos, para que también vosotros 237


 

puede tener comunión con nosotros; y verdaderamente nuestra comunión es con el Padre y con su Hijo Jesucristo”. 1 Jn.1:3.}
Si hubiera gustado y saboreado a Cristo, es extraño que no predique evaluaciones distintas y elevadas de Cristo. Por mi parte, me moriría de hambre, lo confieso, en el mismo púlpito, si predicara estas ofertas, y no predicara tal como lo hago. Y para mí es un enigma cómo la gente puede alimentarse de algo que mataría de hambre al propio predicador. Dejemos que Edipo lo resuelva en un tratado sobre los problemas de la oferta, porque yo ciertamente no puedo. ¡Ay!, si somos ministros de Cristo, cuando estamos en el púlpito, no sólo vemos por nosotros mismos, tocamos y saboreamos por nosotros mismos, sino también por los compañeros peticionarios al trono de la Gracia, pobres pecadores, es decir, como nosotros mismos, quienes somos introducidos, bajo las verdaderas vistas y sabores de la gloria de Cristo, para ver y sentir con nosotros. No corramos entonces hacia formas de oferta que matan toda experiencia sonora tanto en nosotros mismos como en los demás. Cuanto más veo y pruebo en mi propia experiencia que el Señor es misericordioso al abrir la palabra, Sal.34:8, más tengo una prueba de Cristo.
hablando en mí, II Cor.13:3, y que la verdadera interpretación de cada texto está escrita en el espíritu mismo del texto en mi propia alma. Debemos predicar el Evangelio con claridad, discernimiento y comprensión, pero las ofertas son ciegas y oscuras; no hay en ellos evidencias mediante las cuales podamos discernir la obra del Espíritu experimentalmente en nuestras propias almas.


Debemos predicar a los pecadores según los descubrimientos que Dios ha hecho de Cristo para nosotros mismos, porque esta es la manera de dirigirlos, y de no continuar en oscuridad, mientras ofrecemos a Cristo. {“No he escondido tu justicia dentro de mi corazón; He declarado tu fidelidad y tu salvación; No he ocultado tu bondad amorosa y tu verdad a la gran congregación”. Sal.40:10.} Prediquemos esa gloriosa Operación del Espíritu, que radica en el descubrimiento de Cristo como nuestro, y como nuestro, no en ofertas de Cristo que se harán nuestras, si lo aceptamos. Somos de Cristo, si podemos ver que su deseo es hacia nosotros y el nuestro hacia Él. {“Yo soy de mi amado, y su deseo es hacia mí”. Cantares 7:10.} Debemos predicar los descubrimientos del Evangelio para aclararlo a los pobres pecadores bajo este mismo encabezado de la experiencia propia. {“Vamos a 238


 

no esconderlos de sus hijos, mostrando a la generación venidera las alabanzas de Jehová, y su fuerza, y las maravillas que ha hecho”.
Sal.78:4.} Predica las operaciones del Espíritu Santo, que hacen estos descubrimientos; trabajando para abrir el Objeto de la fe claramente, como el Espíritu les ha abierto el Objeto de la fe. {“Mi alma se gloriará en Jehová; los humildes lo oirán y se alegrarán”.
Sal.34:2.} Esta es la única manera que el Señor me ha permitido hacer, en la conversión de los pecadores, en todos los sellos de mi ministerio. Pero las ofertas de Cristo son ciegas; sólo oscurecen la obra del Espíritu; ¿Y esto puede ser una buena noticia? Entonces nunca prediques más ofertas que se basen en propuestas, sino que olvides los descubrimientos del interés de un alma en las Operaciones de establecer una unión y comunión sensibles con Cristo, que está muy por encima de todas las propuestas de conformidad con Él.
Un hombre se somete en sus pensamientos al descubrir un objeto al que su naturaleza se adapta, de modo que su corazón obedece a su interés dondequiera que lo vea. El alma que tiene descubrimientos sobrenaturales de interés sobrenatural, debe percibir en sus pensamientos y alma una conformidad sobrenatural, con los mismos descubrimientos de interés, Jn.16:14-15, porque estos descubrimientos sobrenaturales van acompañados de la misma clase de poder ejercido. para el descubrimiento. Ensalzad, pues, el poder que irrumpe y descubre. Las ofertas, puedo decir con confianza, son ciegas.
La predicación de ofrendas deja a los hombres completamente a oscuras en cuanto a la obra de Dios el Espíritu. Nunca he escuchado un sermón en el que se haya hablado mucho de ofrecimientos de Cristo y propuestas y ofrecimientos de Salvación, como decir: “aquí os ofrecemos a Cristo, pecadores, venid; ¿Cómo te gusta?
Aquí proponemos a Cristo para vuestra aceptación, orad para no menospreciarlo; tómalo para tu Salvación, ahora o nunca,
&c.”, que alguna vez en cualquier parte del mensaje descubriera un claro avance de la obra de Dios en el alma. {“Dad a Jehová la gloria debida a su nombre; adora al Señor
en la belleza de la santidad”. Sal.29:2.} Porque claramente parece que todo el énfasis está puesto sobre la criatura para su conversión, como lo demuestra la forma misma de esta oferta. ¿No es una evidencia de la ceguera de los hombres cuando hacen tales ofertas, mientras que el camino está abierto en un Objeto Celestial y en Operaciones Divinas? Que ciego esta en ofertas al 239


 

¡Espera que se dé el Espíritu para convertir a un pecador de la misma manera que le roba al Espíritu su gloria!
A menudo me ha parecido espantoso y temo sus tristes resultados bajo la formalidad actual de defender estas propuestas. ¿Cuán ciegamente corren los hombres contra el Espíritu Santo, sin considerar que su gloria es igual en la obra de la Salvación, a la gloria del Padre y del Hijo, especialmente en la obra de la regeneración, por la eficacia de sus obras aplicativas únicamente? Es inconsistente y ciego pensar que el Espíritu y la criatura pueden avanzar juntos en la aceptación de Cristo por parte del pecador. También estoy seguro, que si el Espíritu fuera debidamente honrado por nosotros bajo una fe viva, mientras caminábamos a la luz de Cristo, nunca se hablaría de la propuesta, sino de Dios Espíritu Santo obrando en nosotros desde el Padre y Cristo, del propio beneplácito de Dios. La luz, si camináramos en la luz, como él está en la luz, deberíamos ser preservados de tal ceguera y tener comunión unos con otros. {“Pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos comunión unos con otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado”. I Jn.1:7.} Es decir, {según la pura coherencia,} Dios con nosotros, y nosotros con Dios; Dios con nosotros en virtud de la justicia imputada de Cristo, Rom.5:19, o a través de ella, y la comunión de su Espíritu bajo ella; y nosotros con Dios, bajo esa misma justicia de Dios, en un santo deleite en Dios, estableciendo la gloria de su Gracia, y con la pequeña lluvia de su bendición en el rocío de su Espíritu, pondríamos el polvo que la carne soberbia tiene. elevado ante nuestros ojos, utilizando la boca de los hombres para ofrecimientos de Cristo, que deben estar llenos de las alabanzas de las Operaciones de Cristo. Estoy seguro de que no es mi juicio carnal, no es mi opinión muerta, sino que es mi vida, mi experiencia viva, {como la palabra de Dios y la obra de Dios se han reunido en mi alma}, que las poderosas Operaciones de Dios, renovando la facultad, elevando el entendimiento, fortaleciendo la voluntad, purificando la conciencia con la sangre de Cristo, {con la cual se santifica el corazón; incluso mediante un toque misericordioso del Objeto, cuando el Objeto irrumpe en él y atrae el corazón hacia él en la Persona de Cristo,} no dejes lugar en nuestros pensamientos para ofrecer a Cristo a nadie. {“He aquí, yo le traeré salud y curación, y los curaré, y 240


 

revélales la abundancia de paz y verdad”.
Jer.33:6.} ¿Por qué no deberíamos emplear toda nuestra luz, influencia y experiencia más clara para hablar de las cosas de Dios, tal como las hemos encontrado en nuestras propias almas bajo la obra del Espíritu? {“Pero bueno es para mí acercarme a Dios; He puesto mi confianza en el Señor DIOS, para contar todas tus obras”. Sal.73:28.} De modo que si avanzo en la obra de mi Maestro, bajo las operaciones de este glorioso Espíritu, y en su obra para creer que el Espíritu de Cristo está conmigo, {teniendo tanto su palabra infalible como su obra eficaz reunidas en mi corazón, Jer.15:16,} ¿con qué propósito debería yo, al buscar alcanzar las almas de los elegidos, y usar tales medios para edificarlos e instruirlos en Cristo, para lanzarme tan bajo y pobremente en la oscuridad? , cometiendo tantos errores en la naturaleza, como para hablar de ofertas de Cristo, cuando salgo y predico a Cristo crucificado, I Cor.1:23, a la luz y las operaciones del Evangelio Eterno, Apocalipsis 14:6, de mi propia experiencia de su poder y autoridad en mi propio corazón, y de ese modo, a través de esta Gracia Efectiva, veo de qué manera debo proceder para ganar almas, y dónde debo plantar y anclar mi esperanza en el poder de Dios, para que pueda prevalecer, y ver ¿Los elegidos de la obra del Espíritu iniciada en el nuevo nacimiento, convertidos creyendo y sus corazones atraídos a Cristo?
{“La cual tenemos como ancla del alma, segura y firme, y que penetra hasta dentro del velo; donde entró por nosotros el precursor, sí, Jesús”.
Heb.6:19-20.} Ah, pero las ofertas son ciegas, se interponen en el camino entre el corazón y el Objeto, pero no pueden verlo.
Isaías 59:2. Mantienen un muro de separación que corta todas las perspectivas entre el pecador que recibe a Cristo y los predicadores que lo proponen. ¡Oh, pura ceguera! Como si el Espíritu que llega al corazón por don, fuera menor que la oferta, que sólo puede presentarse ante el corazón con una llamada vacía. Bueno, vemos claramente que una oferta de Gracia no es más que la buena voluntad de un pobre predicador oscuro, que no sabe manejar la parte práctica o experimental de la divinidad.


Por lo tanto, daré un ejemplo más de la ceguera de ofrecer a Cristo a los pecadores, y es que tiende a hacer que los hombres naturales, que no tienen problemas con sus almas, respondan fácilmente dentro de sí mismos: “Sí, he aceptado a Cristo, Dios no permita que lo rechace.
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¡Qué! ¡Guardo la Gracia de Dios! No nunca." 1 Sam.15:20. Y este es el caso de la mayoría de los profesores, en la mayoría de las congregaciones mixtas de Inglaterra. En general, todos concluyen que han aceptado la oferta, ¡aunque ignoran a Cristo casi tan como la madera del púlpito de su predicador! {“Y mi pueblo se inclina a apartarse de mí; aunque los llamaron al Altísimo, ninguno quiso exaltarlo”.
Oseas 11:7.} Son prodigiosamente celosos porque no saben qué. Pero lo peor de todo es que cuando les preguntas si saben de qué se trata, te dirán que no se atreven a resistir la oferta de Cristo. {“Por lo cual dijo el Señor, por cuanto este pueblo se acerca a mí con su boca, y con sus labios me honra, pero ha alejado de mí su corazón, y su temor hacia mí es enseñado por precepto de hombres”. Isaías 29:13.} Oh, no; Dios no lo quiera. Por otra parte, algunas almas recién nacidas que quieren ser conducidas claramente al misterio de Cristo, y algunos recién nacidos que desean la leche sincera de la palabra, 1 Pedro 2:2, para satisfacer a sus recién nacidos. Los apetitos, estos bajo una predicación tan oscura como la de hoy, se mueren de hambre por falta de conocimiento; descubren que quieren algo, pero no saben cómo llamarlo, pobres corazones; oyen y oyen, pero no se refrescan; Vienen en la oscuridad y se van en la oscuridad, y están listos para concluir que todo está oscuro bajo estas oscuras ofertas. {“La noche está avanzada, el día está cerca; desechemos, pues, las obras de las tinieblas y vistámonos las armas de la luz”.
Romanos 13:12.} “Bueno”, dice la pobre alma abatida, “el predicador ha hecho su parte fielmente; me ofrece a Cristo y me pide que vaya y me interese en Él. ¡Ah, eso es lo que quiero! Pero el Señor sabe que yo no he hecho mi parte en ello; ¡Porque no puedo hacer lo mío! Me ha estado ofreciendo a Cristo con valentía”, dice el alma. “Oh, pero aún así, ¿cómo llegaré a Él, y cómo llegaré a la fe? Oh, estoy endurecido y no puedo creer, no puedo aventurarme y no puedo depender. ¡Oh! ¡Qué será de mí para siempre! Él me ha estado ofreciendo a Cristo, pero no lo he aceptado ni una sola vez en todo este tiempo. ¡Oh! Lo he menospreciado. He pecado contra el amor de Cristo y contra todas estas ofertas gratuitas. He perdido mi día de Gracia con el pecado. Por lo tanto, todo ha terminado para mí, etc.
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Así, los mejores hijos de Dios, acostumbrados a una predicación tan oscura, normalmente se van en una nube de oscura incredulidad, tristeza y abatimiento. Mientras que algunos de los peores de la congregación, que tienen algunas nociones mentales, nunca digeridas espiritualmente en un corazón de recién nacido, sino que son los charlatanes religiosos de la época, que no comprenden el significado de lo que hablan. Están entusiasmados, animados, mantienen la forma del partido, confían en que aceptarán la oferta; y cuenten que todo está bien, Isaías 36:6, si los antinomianos {como ellos los llaman} estuvieran tranquilos y no vinieran y arruinaran su orgullo, perturbaran su paz y destrozaran su nido.


Debemos predicar el Evangelio de una manera evangélica.
Las ofertas son legales; ¿Y la predicación legal es una buena noticia?
Hebreos 12:19. ¡No! Entonces predica a Cristo y no ofrezcas a Cristo. Predicar el Objeto evangélicamente. Predicad el interés de Cristo, como el espejo en el que reflexivamente el alma puede contemplar su propio interés. {“Pero nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor”. II Cor.3:18.} No os desviéis hacia ofertas de Cristo, son legales, no evangélicas; Entonces ¿dónde está tu oferta evangélica? ¿Cómo son legales las ofertas, dirás? Por qué presionan a pecadores que nunca sintieron una obra de Gracia, a servir o aceptar a Cristo en la antigüedad de la letra,
{qué antigua carta o administración de la Ley ordenaba al viejo hombre hacer tanto como le ordenaba al nuevo hombre; y esto es proponer el Evangelio como se propuso la Ley en el Monte Sinaí, y mandar promiscuamente a todos por igual,} mientras no instruyen a los pecadores a servir en la novedad del Espíritu. {“Mas ahora estamos librados de la ley, estando muerta aquella en la que estábamos retenidos; que sirvamos en la novedad del espíritu, y no en la vejez de la letra”. Rom.7:6.} Es legal predicar el Evangelio a los pecadores según lo propuesto; sólo es evangélico predicarlo como impuesto o derramado sobre ellos, puesto sobre ellos por Gracia, Heb.8:10, irresistiblemente, desafiando la corrupción, pero con una experiencia de libertad y espontaneidad en la facultad, bajo la Operación de Gracia, y por lo tanto liberados del Pecado, para no tener más dominio sobre ellos, para mantenerlos en esclavitud a la Ley y a cualquier trabajo o acto como un servicio legal. {“Porque el pecado no 243


 

tener dominio sobre ti; porque no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia”. Rom.6:14.} Mientras sean oferentes, no serán ministros capaces del Nuevo Testamento. Sus propuestas son legales en la forma, aunque usted las considera evangélicas en la materia. Mientras que debéis ser ministros no de la letra, sino del Espíritu, porque la letra mata, {y podéis ver, como he dicho antes, qué golpe mortal lleva consigo vuestra oferta para el alma recién nacida} mientras que el Espíritu da vida. II Cor.3:6. Las ofertas se realizan en forma de ministración, lo que se llama ministración de la muerte. II Cor.3:7. Haz esto y vive, descuida esto y muere. Acepta la propuesta y sé salvo, rechaza a Cristo y perece. Esto es algo legal; porque si se toma a un hombre que está completamente convencido del pecado y de la impotencia moral, para que encaje bajo esto, no habrá en ello ni una sola palabra de buenas noticias para su alma. ¿Dónde está entonces vuestra oferta evangélica? ¿Cómo has excluido el ministerio del Espíritu? Y por meros cambios de propuestas, se pasó del Evangelio al ministerio mismo de muerte y condenación. ¿Qué es un ofrecimiento de Gracia a un santo en problemas, y luego orar, qué es para un pecador aterrorizado, en uno que nunca vio su interés? El Evangelio muestra a un pecador como en un espejo, que por las Operaciones de Gracia de Dios le quitan todos sus cerrojos, y bajo el poder del Evangelio se siente verdaderamente libre. Pero su oferta es una mera barrera legal en el camino.


Nuevamente, debemos predicar el Evangelio sustancialmente, pero las ofertas son ruidosas y completamente vacías de beneficio. ¿Y estas son buenas noticias? Entonces deberías avergonzarte de tus ofertas gratuitas. Los pecadores quieren recibir la plenitud de Cristo mediante la entrega, Jn.1:16, y los matas de hambre con ofertas vacías que proponen aceptación. Los llevas a descansar en señales externas y descuidas el avance de las Operaciones en la gracia interna de Dios, haciendo imposible distinguir entre los niños y los perros, Fil.3:2, bajo tus ofertas comunes. Y de hecho, cuando considero que los hombres extenderán la oferta ruidosa y la cáscara vacía de la predicación a todos los que están dentro del sonido, debo confesar que un hueso desnudo puede ser suficiente para los perros, pero es una lástima que los hijos de la reino no estaban bajo una distribución sustancial del Don de Dios, porque a éstos Cristo les ha dado Su carne para que sea verdadera comida, y su sangre en verdad bebida. Jn.6:55.
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Al exaltar la obra del Espíritu, debemos predicar el Evangelio con atención en sus propios puntos. Pero las ofertas, siendo amplias y errantes, y totalmente desprovistas de la guía del Espíritu, deambulan además por caminos ciegos para llegar a todas las almas, ya que nunca llegan eficazmente a ninguna oveja descarriada de la casa de Israel. Ocasionan que los pensamientos del hombre vaguen tan libremente sobre todos, que el corazón no se mantiene cerca de nadie para ganarlos. Mientras que, cuando Dios Espíritu me enseña a predicar el caso de un alma, el Señor llega al caso de muchos individuos, con la misma eficacia de poder. El hombre no se mantiene cerca del fundamento de Dios cuando presenta sus ofertas. No se encuentra cerca de las elecciones en el edificio. {“Sin embargo, el fundamento de Dios permanece firme, teniendo este sello, el Señor conoce a los que son suyos; y apártese de la iniquidad todo aquel que invoca el nombre de Cristo”. II Tim.2:19.} No, porque siempre deambula sin rumbo fijo. La oferta tampoco es adecuada para ser colocada sobre el Único Fundamento, porque no es más que madera, heno y hojarasca. I Cor.3:12.


Al exaltar la obra del Espíritu, debemos predicar el Evangelio fielmente. Pero las ofertas son engañosas. Hablan mucho de los labios del ministro, pero no hacen nada en el corazón del pecador. Las ofertas no pudieron ayudar a Pablo después de su conversión, “para el bien que quiero”, dice, “no lo hago; pero el mal que no quiero, eso lo hago”. Romanos 7:19.
¿Cómo pueden entonces las ofertas ayudar a un pecador a convertirse? Era una comunicación del Espíritu lo que Pablo buscaba. No encontró alivio con las propuestas. ¿Cómo entonces pensamos que los pobres pecadores deberían ser aliviados y llevados a Cristo por ellos? {“Porque Jehová derramó sobre vosotros espíritu de sueño profundo, y cerró vuestros ojos; A los profetas y a vuestros gobernantes, a los videntes ha cubierto”. Isaías 29:10.}
Los hombres en el mismo acto de ofrecer, pretenden extender el cetro de oro de la misericordia a un pobre pecador, {nada menos,}
y esto es maldad espiritual en las alturas. Mientras que, es prerrogativa de Dios y de nadie más, un acto del Rey, no un acto del ministro hacerlo. Debe ser hecho por Dios mismo, mediante Jehová nuestra Justicia, y por Jehová el Espíritu, no por los siervos de Dios. De modo que es engañoso poner estas ofertas en lugar de las Operaciones de Su Gracia de Dios. II Cor.4:2. Además, llegando a 245


 

el cetro de oro en ese acto de Ester, no es un paralelo adecuado para parecerse a este caso de proponer a Cristo a los pecadores, que no tienen ni siquiera la vida de la Gracia para moverse, ni la luz de la Gracia para discernir, ni siquiera ojo de fe. , para contemplar su relación matrimonial, como la vio Ester, y en la que ella estaba con Asuero. Est.2:17. Una vez más, proponen lo que nunca fue decretado por Dios, Efesios 1:11, y lo que nunca fue pensado para ser dado desde arriba.


Al exaltar la obra del Espíritu, debemos predicar el Evangelio poderosamente, pero las ofertas son débiles e impotentes.
No fortalecen el alma, y ¿es esto una buena noticia?
¿Dónde estarán entonces vuestras ofertas de gracia y ofertas evangélicas?
Un pobre pecador nunca es mejor para tus remedios impotentes; porque debe tener el poder de Dios para salvación. Las ofertas no son así, porque nunca podrán cerrar con el hombre; el hombre debe, {es decir, si puede}, primero cerrar con la oferta, y de hecho, cuando cierra con la oferta, no es más que un cierre natural, una elección racional; y la oferta cerrada, al no ser más que letra, doctrina, formas y palabras, no puede fortalecer su alma ni suplir sus necesidades. El hombre está sólo donde estaba y lo que era, en cuanto a su condición y estado; sólo que tú le has hecho cambiar de opinión, y alguien más puede volver a cambiarla por él. Él es de otro juicio, pero la misma criatura que siempre fue. Ahora bien, ¿qué cosa poderosa han hecho sus propuestas para la conversión de este hombre, que todavía es un hombre natural, y aún debe convertirse al Cristo de Dios en Don y Poder, aunque ya esté convertido al Cristo en forma y oferta? Porque esto es cierto, consistentemente con una impotencia para la Salvación, que si la oferta lleva consigo la hiel de la amargura y el vínculo de la iniquidad, dejar entrar alguna noción de Cristo en el alma por un ojo racional (habiendo algo en Cristo) adaptado a la naturaleza razonable} sin embargo esa alma todavía se rebela; pero cuando un ojo renovado lo deja entrar, el alma lo recibe con deseo, así como está preparado para la gloria de Dios y para nuestras necesidades por encima de la razón.
En esencia, si alguna vez se salva, será salvado por el poder, de su conversión bastarda (falsa e ilegítima) y de sus formas de reforma.


La decimoctava resolución de la cuestión. ¿Aún te preguntas cómo debemos predicar el Evangelio de Cristo, si 246


 

¿No ofreces el Evangelio? ¿O cómo predicaremos a Cristo, si no lo ofrecemos? Respondo: predicad el Evangelio para que Cristo vea en él la aflicción de su alma y quede satisfecho.
Isaías 53:11. Los hombres que engañan con una apariencia de ofertas abandonan la satisfacción del Evangelio, o parecen olvidar lo que profesan y se han comprometido a predicar, incluso a Cristo y a él crucificado. I Cor.2:2. Porque así como en la cruz hubo un derramamiento de su sangre, así en nuestra predicación de la cruz, debemos predicar la comunicación cierta de ella al alma, y esa comunicación produce aceptación, considera, recuerda; y no debemos decírselo a nadie, aquí lo tendrás si lo aceptas. {“Elegidos según la presciencia de Dios Padre, mediante la santificación del Espíritu, para la obediencia y la aspersión de la sangre de Jesucristo”. I Pedro 1:2.} ¿Ve Cristo la aflicción de su alma con tal lenguaje? No, y estoy abundantemente persuadido de que debido a que los hombres predican tan poco sobre la fecundidad de la sangre de Cristo, Zacarías 9:11, y que verán la aflicción de su alma y quedarán satisfechos, entonces el Señor en su La justicia no honra esos instrumentos individuales con sellos a su ministerio; y de su justicia hacia ellos por este motivo, encuentran tan poco éxito. {“Grita con fuerza, no escatimes, alza tu voz como trompeta, y muestra a mi pueblo su transgresión, y a la casa de Jacob sus pecados. Sin embargo, me buscan cada día y se deleitan en conocer mis caminos, como nación que hizo justicia y no abandonó la ordenanza de su Dios; me piden las ordenanzas de la justicia; se deleitan en acercarse a Dios”. Isaías 58:1-2.} Su justicia, digo, es la causa inmediata de la ejecución del decreto, porque los ministros en la parte de la predicación han abandonado a Dios y se han negado a exaltar su Gracia al máximo. Intercambian predicación por proponer, y ofrecer a Cristo por abrir a Cristo; y así la justicia de Dios ejecuta su sabio decreto, Job 23:13, en su ministerio inútil; aunque, sin embargo, fue su Soberanía la que fijó el Decreto, Sal. 33:11, y originalmente designó que su ministerio sería llevado a la desolación. {“Y el Espíritu de Dios vino sobre Zacarías hijo del sacerdote Joiada, que estaba sobre el pueblo, y les dijo: Así dice Dios: ¿Por qué quebrantáis los mandamientos del 247?


 

SEÑOR, ¿para que no podáis prosperar? Por cuanto habéis abandonado a Jehová, él también os ha abandonado a vosotros”. II Crónicas 24:20.}


La decimonovena resolución de la cuestión. Deberíamos predicar el Evangelio de modo que los ministros de Satanás no lo hagan, es más, no puedan hacerlo. Es decir, debemos exaltar las Operaciones de Gracia, que tienen de Dios una influencia irresistible para dominar nuestras corrupciones, Ezequiel 36:26, y liberar nuestra voluntad de la esclavitud y esclavitud al pecado; mientras que Satanás no puede obrar así en nadie para concebir la lujuria y producir el pecado. Las ofertas son la forma en que Satanás busca placer, ganancias y amistad mundana para atrapar a los no elegidos; por lo tanto, no pueden ser ninguno de los métodos de Dios para traer liberación a los elegidos, aunque endulcen el señuelo con el nombre de ofertas evangélicas. No no; Dios lleva a cabo toda su obra mediante Operaciones Evangélicas. Las ofertas y propuestas son la forma en que Satanás lleva a las pobres almas a la destrucción total. {“Y el diablo que los engañaba fue arrojado al lago de fuego y azufre, donde están la bestia y el falso profeta, y será atormentado día y noche por los siglos de los siglos”.
Apocalipsis 20:10.} Por lo tanto, las ofertas y propuestas de verdad no son ninguna manera de Dios para salvar a los elegidos entre los pecadores; y así como Dios al usar la verdad no tomará el camino del diablo al usar una tentación, II Tim.2:26, así el diablo no tomará ni puede tomar el camino de Dios para acercarse al corazón.


La vigésima y última resolución de la cuestión.
Debemos predicar el Evangelio con una humilde confianza en Cristo y un temor santo y preventivo hacia nosotros mismos, de que no nos apoyemos con demasiada presión en la criatura, sino que expresemos toda nuestra confianza en el éxito de nuestra predicación. , sólo en el Señor. {“Mis ojos están siempre hacia el Señor”. Sal.25:15.} Pero las ofertas son presuntuosas, ya que roban al Evangelio de Cristo sus propiedades, privilegios y gloria; y eso está en su gratuidad y eficacia para revestirse de su elevación de Cristo. Nuevamente, usurpan la autoridad y prerrogativa de Cristo, fingiendo decirle al muerto Lázaro: "Ven". Jn.11:43. Mientras que, no tenemos autoridad de la palabra para decir esto a nadie, a menos que realmente creamos que así será. Mateo 21:21. Nuestro trabajo es absolutamente sembrar la semilla de la buena doctrina y dejarla en las manos de Cristo para que la produzca a su debido tiempo. Además, es presuntuoso alterar una ordenanza en una oferta, porque esto equivale a convertir la voluntad de Dios en


 

Institución en la invención del hombre. {“También la tierra está contaminada bajo sus habitantes; porque transgredieron las leyes, cambiaron la ordenanza, violaron el pacto sempiterno”. Isaías 24:5.} La ordenanza e institución del Señor es predicar la salvación sólo por Jesucristo; su invención es una propuesta de aceptación.
Ezequiel 13:6-12. El suyo es un regalo, el de ellos no es más que un tierno; El suyo es efectivo, el de ellos transformado en un dispositivo débil que no puede efectuar nada. Por lo tanto, es presunción proponer un medio de conversión de los pecadores menor que el que sería eficaz para la edificación y el aumento de la fe en los santos. Porque los santos se mantienen, crecen y aumentan, y el pecado es pisoteado, por el poder y no por las propuestas. Los santos son influenciados por alguien que es capaz de evitar que caigan. Judas 24. Entonces, ¿cuán presuntuoso es imaginar que los pecadores se convierten por una propuesta de la Gracia? El Espíritu del Señor Jesucristo tiene poder para establecer santos, según la institución de predicar a Jesucristo según la revelación del Misterio, que se mantuvo en secreto desde el principio del mundo. Romanos 16:25. ¡Qué vana presunción es entonces ir y ofrecer a Cristo a los pecadores, y pensar que Dios bendecirá este medio inútil para convertirlos! Los santos tienen que ver con Cristo, quien es capaz de hacer mucho más de lo que piden o piensan, según el poder que actúa en ellos. Efesios 3:20. ¿Cómo entonces pueden los pecadores convertirse a Cristo mediante ofertas? ¿Qué Dios en ninguna parte ha revelado como el medio para ejercer este poder de Dios sobre ellos? Los santos son guardados por el poder de Dios mediante la fe para la Salvación. 1 Pedro 1:5. ¿Cómo se puede entonces esperar que los pecadores sean llevados a Dios mediante propuestas, sin gran presunción en sustituir tales ofertas en lugar de las Operaciones de Su Gracia de Dios? Y tanto en Respuesta a la Pregunta.
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CAPÍTULO NUEVE
Algunos Textos de las Escrituras que evidentemente son
mal aplicado para defender la predicación de la oferta, establecer
derecho a refutar la forma de oferta.
 



El primer texto equivocado es Apocalipsis 22:17, “y el Espíritu y la esposa dicen: Ven. Y el que oye diga: Ven.
Que venga el que tiene sed. Y el que quiera, que tome gratuitamente del agua de la vida”. Este texto es de otra tendencia que el de Juan 7:37, “si alguno tiene sed, venga a mí y beba”, texto que abrí en mi último libro. “Que venga el que tenga sed”. ¿Sed de qué? Es claro, porque el “río puro de agua de vida, claro como el cristal, que sale del trono de Dios y del Cordero”. Apocalipsis 22:1. Sed, ¿cuándo? Vaya, esto también es claro,
Es cuando corre ese río puro del agua de la vida. {“Yo soy Alfa y Omega, el principio y el fin. Al que tenga sed, le daré gratuitamente de la fuente del agua de la vida”. Apocalipsis 21:6.} Ahora no se dice nada de ello tan claramente como para hacer que los hijos de Dios {en oposición a los perros, versículo 15, etc.,} tengan sed de ello. No. Estos beben bajo predicadores fangosos y en casi todas partes se satisfacen con arroyos mezclados. Pero cuando llegue el día del que se habla, será de otra manera. Entonces los hombres descubrirán que todos los sermones y aguas que han tenido hasta ahora no han satisfecho su sed. Y la razón es que sabrán que la Gloria de la Nueva Jerusalén ha venido, todas las cosas viejas y mezcladas pasaron, y he aquí todas las cosas son hechas nuevas, Apocalipsis 21:5, y eminentemente este mismo río puro del agua de la vida. en el paraíso de Dios, es siempre nuevo; pero llegará el momento en que la iglesia de Dios beberá más de las aguas de la vida sin mezcla que nunca antes. Las aguas que ahora alegran la ciudad de nuestro Dios, Sal.46:4, tienen en ellas algunas mezclas propias, y aún no se ve el Río que ha de ser claro como un cristal. A Juan se le mostró aquí un río tan puro como nunca antes había fluido. No; no en los días de los propios Apóstoles. Por lo tanto, no es una oferta de Gracia en nuestros sermones a los pecadores creer en Jesús 250.


 

Cristo, pero es una invitación de la iglesia gloriosa del día posterior, a los miembros de la iglesia misericordiosa; y así se habla de santos glorificados con el Espíritu Santo para invitar a los creyentes a venir y beber de las aguas de la Nueva Jerusalén que tienen sed, que luego estarán en la Tierra Prometida, Heb.11:9, pero que ahora aún no han sido derramadas. . Los argumentos para esta interpretación son los siguientes: 1. El árbol de la vida, versículo 2, nos muestra que debe estar en medio del paraíso de Dios. Apocalipsis 2:7 es un texto paralelo que ayuda a aclararlo: “El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias; al que venciere, le daré a comer del árbol de la vida, que está en medio del paraíso de Dios”. Este paraíso no puede ser otro que el paraíso del Nuevo Adán, en la tierra purificada de la promesa, dada a la simiente de Cristo como posesión eterna, Génesis 17:8, en la que habita la justicia, donde la iglesia será traída a Cristo y casada con él. , Matt.24:31, como Eva fue traída a Adán y unida a él en matrimonio, Gen.2:22, lo cual se hizo en el paraíso del viejo Adán, un tipo y sombra del mismo. Los escogidos de Dios tuvieron allí su muerte, al comer del fruto del árbol del conocimiento del bien y del mal, Gén.2:9, pero tendrán vida e inmortalidad en sus cuerpos de parte de Cristo, en su nuevo paraíso, limitado a la iglesia gloriosa por mil años en la tierra, así como también tuvieron vida en sus almas e inmortalidad de Cristo, cuando sus almas partieron de sus cuerpos, y fueron a Cristo para ser preparados para el vestido de la Novia, Apocalipsis 19:7, y preparándose para este tiempo. 2. La sed de este río puro de agua de vida, es en el día en que no habrá más maldición, 22:3. {“Y habitarán en ella hombres, y no habrá más destrucción total; pero Jerusalén será habitada con seguridad”. Zac.14:11.} El Espíritu y la novia entonces dirán: Ven, etc. 3. Este tiempo es cuando los santos resucitados en sus cuerpos contemplarán su rostro, I Jn.3:2, y su nombre estará escrito en sus frentes, 22:4; entonces estos santos harán la invitación a los eminentes sedientos de Cristo, porque estos misericordiosos sedientos son los hijos de la gloriosa iglesia en la Tierra Prometida, sobre quienes ella entonces tendrá poder para hacerlos príncipes en toda la tierra. {“Yo soy Alfa y Omega, los 251


 

principio y fin. Al que tenga sed, le daré gratuitamente de la fuente del agua de la vida”. Apocalipsis 21:6.} 4.
Es cuando no habrá noche en esta tierra prometida, donde los judíos habitaron una vez de noche, Isaías 26:9, y sus almas lo habían deseado en la noche. {“Levántate, brilla; porque ha venido tu luz, y la gloria de Jehová ha nacido sobre ti”. Isaías 60:1.} Y cuando no haya lámpara ni luz del sol, sino que el Cordero será su luz.
Apocalipsis 21:23. 5. Es en un tiempo en que el Señor Dios de los santos profetas envía a sus mensajeros para mostrar a sus siervos las cosas que, bajo su ministerio de reunir a los elegidos “desde los cuatro vientos, desde lo último de la tierra hasta el lo último del cielo”, Marcos 13:27, debe cumplirse pronto, 22:6, para que sea cuando él venga en las nubes, y todo ojo le verá. {“He aquí, él viene con las nubes; y todo ojo le verá, y también los que le traspasaron; y todos los linajes de la tierra harán lamentación por él.
Aun así, Amén”. Apocalipsis 1:7.} 6. Es en un tiempo cuando el Señor viene con esta agua clara, y los frutos del Árbol de la Vida juntos, como recompensa de los santos resucitados, Zac.14:5, que trae con él por su Reino. Se dice claramente que la sed y la invitación a las aguas ocurren en el mismo día glorioso, cuando se mejora la contextura del capítulo; porque entonces lo harán gloriosamente, cuando los ángeles los reúnan, aún más abundantemente, a través de las puertas de esta ciudad. {“Porque así os será ministrada abundantemente la entrada al reino eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo”. II Pedro 1:11.} 7. También es un tiempo en el que todos los malvados que se elevan a la vergüenza y el desprecio eternos, Dan.12:2, están sin este palacio glorioso, donde se contemplarán los cadáveres de los hombres que han pecado contra Dios y han realizado los monumentales espectáculos de la Justicia, en su aparición en “perros, hechiceros, fornicarios, homicidas, idólatras y todo aquel que ama y hace mentira”. 22:15. {“Y saldrán y verán los cadáveres de los hombres que se han rebelado contra mí; porque su gusano no morirá, ni su fuego se apagará; y serán abominables a toda carne”. Isaías 66:24.} 8. Por último, es 252


 

sólo después de que los hombres hayan tenido un mayor descubrimiento de la Persona y Reino de Jesucristo en el ministerio de la Palabra, que el que ahora se recibe en las iglesias; porque Cristo tiene muchas cosas que decir a las iglesias, pero las iglesias bajo la presente medida del Espíritu aún no pueden soportarlas; sin embargo, algunas iglesias ahora para su honor eterno pueden soportar mucho más que otras. Sin embargo, gran parte de la luz que se recibirá acerca del Reino de Cristo será primero abandonada y descuidada, como ha sucedido con otras verdades, y he aquí, luego él aparece por segunda vez sin pecado para la Salvación. {“Así que Cristo fue ofrecido una vez para llevar los pecados de muchos; y a los que le esperan, aparecerá por segunda vez sin pecado para salvación”. Heb.9:28.} Y luego viene la invitación cuando la iglesia esté completamente convertida en novia y preparada para unirse con el Espíritu Santo y decir: “ven”.
Pero, ¿ha llegado ya la iglesia a este glorioso tono y altura?
¿La Nueva Jerusalén ha descendido del cielo? Porque como el capítulo 21 de Apocalipsis describe su estado y estructura,
{su estado nupcial y su estado triunfante,} de la misma manera, el capítulo 22 de Apocalipsis expone su entretenimiento y gozo en Cristo.


¿Los hombres realmente pretenden justificar sus ofertas con la palabra del Espíritu? luego escuche lo que dice en el mismo capítulo: “El que es injusto, sea injusto todavía. El que es inmundo, que sea inmundo todavía”. Si estas Escrituras se toman en sentido literal, se contradicen entre sí. Ni las ofertas ni las invitaciones pueden justificarse de una, como tampoco se puede inferir de la otra un estímulo al pecado. ¿De verdad dicen ahora los ministros a los pecadores de Mateo 11:28, que deben venir a Cristo cansados y cargados, creer que la iglesia estará así con sus ropas viejas, con polvo y negocios mundanos, y llevará cargas el día de su boda? No, no, la esposa de Jesucristo cuando diga: venid, no estará metida en barro hasta las orejas, ni agobiada, como ahora, con mucho servicio. Lc.10:40. Porque las cargas, el trabajo, el comercio, los negocios mundanos y todo lo que produce el cansancio del que se habla en Mateo 11:28, que donde ella es más espiritual la hace incluso cansarse del trabajo, todo terminará, {lo cual es parte de la vida de Adán. maldición,} y no será más, cuando su Señor sea 253


 

¡Ven a llevarla a casa, a este gozo matrimonial y a la gloria matrimonial de su Reino! Es claro entonces para mí que este versículo, Apocalipsis 22:17, ya no es una prueba de las ofertas de Gracia a los pecadores, como los hombres ahora hacen uso de él, como Génesis 1:1 es una prueba de que cualquiera de nosotros en el ministerio han sido criados a los pies de Gamaliel. Hechos 22:3.


Algunos secuaces corren a un segundo texto, “oye, todo el que tiene sed, venga a las aguas, y el que no tiene dinero; Venid, comprad y comed; sí, venid, comprad vino y leche sin dinero y sin precio”.
Isa.55:1, para justificar sus ofertas y propuestas de Gracia a los pecadores. Pero la respuesta es clara. Al contrario, porque parece por simple interpretación, Hechos 28:23, que el texto se divide en dos ramas de materia, según el distinto tiempo y modo de revelar un Mensaje Divino. Una profecía, y por eso se refería al tiempo de Isaías, y está registrada como profecía durante el resto de la Dispensación del Antiguo Testamento, hasta que Cristo vino. Un cumplimiento de la profecía, o esperar las ordenanzas del Evangelio, mediante la venida de Cristo al Ministerio del Evangelio en Persona, y su continuación estando con los Ministros del Evangelio por el Espíritu Santo, hasta el fin del mundo.
Mateo 28:20. Ahora bien, en el cumplimiento, se deben considerar tres cosas más, que abarcan todo el significado del texto; todos los cuales evidentemente están en contra de su planteamiento quienes se esfuerzan por llevarse el lugar para justificar ofertas y propuestas. Porque considero que este es un texto que los refuta completamente. La primera es una proclamación: “¡Ho! todo el que tiene sed”, la segunda es una invitación: “Venid a las aguas, y el que no tiene dinero; Venid, comprad y comed, sí, venid a comprar vino y leche sin dinero y sin precio”. La tercera cosa es el ministerio de las mercancías, I Pedro 4:10-11, llamado venderlas a los mercaderes celestiales sin dinero y sin precio. Ahora bien, ninguna de estas cosas puede justificar un ofrecimiento de Gracia; porque la proclamación de la Gracia no puede ser oferta, porque esa es sólo una voz que clama y declara la voluntad del Superior, Isaías 40:3, por una persona que tiene autoridad bajo él. Entonces Juan el Bautista lloró o proclamó el Ministerio de Cristo, Lc.3:4, al dar aviso de que vendría tras él al desierto. La invitación puede ser 254


 

ninguna oferta, porque la invitación es de personas que están ausentes del entretenimiento, y se les habla para un futuro tratarlas con provisiones preparadas en otro lugar; sí, provisiones asesinadas y preparadas para entretenerlos; porque no sólo dice: venid a las aguas, sino venid y comed. {“Decid a los convidados: He aquí, he preparado mi cena; mis bueyes y mis animales engordados han sido sacrificados, y todo está preparado; venir a la boda”.
Mateo 22:4.} La invitación de ellos al banquete del Evangelio no es para entretenerlos en el lugar donde fueron invitados, sino en otro lugar. {“Y envió a su siervo a la hora de cenar a decir a los convidados: Venid; porque todas las cosas ya están preparadas”. Lc.14:17.} De esta naturaleza es la invitación común a escuchar la predicación del Evangelio, cuando se da aviso de que el Evangelio será predicado en tal tiempo y en tal lugar, al que cualquiera que lo desee, podrá reparar y encontrar los medios libremente. La invitación es para aquellos que están dispersos en lugares, ya sea donde Jesucristo nunca conoció sus almas, o que aún desean encontrar un nuevo entretenimiento de su amor, I Pedro 2:3-4, vengan localmente al lugar. donde Cristo se puede encontrar ocasionalmente, y venir con frecuencia, al lugar donde habita constantemente, después de un refrigerio presente en los medios y ordenanzas del propio nombramiento del Señor.
Estos medios, ordenanzas y doctrinas del Evangelio, a través de los cuales se comunican la vida espiritual, expuestas por medio del agua, el vino, la leche, etc. Los hombres cumplen entonces con la Invitación y vienen a las aguas, cuando, ausentes de los medios, llegan a los medios.
{La invitación supone una distancia local de invitados. Los hombres presentes no pueden ser llamados para que vengan, aunque sí pueden ser llamados para comprar.} Mientras que una oferta no puede ser una invitación. Una oferta {donde tienen lugar las ofertas} es donde la persona viene y se habla con ella en el acto, pero una invitación es mediante un mensaje enviado, donde Cristo en el Evangelio está ausente, o un llamado a ir a donde aún no está. presente. Hay un ministerio que debe entenderse en este texto y que está más allá de la invitación. Porque cuando los pecadores llegan a las aguas y están presentes en ellas como conductos de la gracia de Dios en Cristo, ¿todavía deben ser invitados o entretenidos? Nuestro trabajo, por tanto, cuando 255


 

Los hombres se han reunido ahora, es para abrir los Misterios de la Salvación, y hacer que estas aguas vivas lleguen.
Proclamación e Invitación ahora han descubierto los sedientos, y los sedientos han venido, ¿qué hacéis ahora para aquel tiempo? Ministras las provisiones que Jesucristo ha preparado, el becerro cebado y el cordero pascual; ¿O todavía estás invitando? ¡Oh generación insensata! ¡Oh gente necia e imprudente! Deuteronomio 32:6. {“Los hijos de este mundo son en su generación más sabios que los hijos de la luz”.
Lc.16:8.} Porque cuando los hombres tienen sed y están a punto de perecer por la bebida, y son invitados donde está, y se paran alrededor de la vasija, el cajón, en lugar de abrir la vasija y dar de beber a cada uno, se queda impertinentemente. e invitarlos a este vaso de licor al que ya han llegado? No; el que ministra lo saca, lo entrega a la compañía. Así también nosotros, cuando predicamos el Evangelio, en tal caso, ministrarlo, no ofrecerlo; para el ministerio no puede haber oferta. Porque un ministerio es la comunicación del Señor del beneficio por parte de su siervo, su transmisión de la Gracia por parte del ministro que emplea y bendice. Porque las ordenanzas de Cristo son como vasos de agua, así también las Escrituras son vasos de esta agua; las promesas son vasos de agua, vino y leche; Así son las experiencias de los mismos ministros de Dios que han creído, y deben contar sus experiencias en el púlpito, porque han creído, para que de la abundancia del corazón hable la boca, Mateo 12:34, y de la abundancia del corazón. pueden correr ríos de agua viva. Jn.7:38. {“Lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos, para que también vosotros tengáis comunión con nosotros; y verdaderamente nuestra comunión es con el Padre y con su Hijo Jesucristo”. 1 Jn.1:3.}
Todo esto debe abordarse para que las almas que vienen a beber puedan refrescarse con las aguas, el vino y la leche del Evangelio. La leche sale de los senos; la madre lo siente antes de entregárselo al niño; así la iglesia de Cristo que da sus pechos a los pobres pecadores, I Ped.2:2, ya los jóvenes conversos por los ministros de Cristo, debe tener ministros que puedan hablar por experiencia, Rom.1:11; y estos ministros de Cristo en las iglesias deben impartir sus experiencias, revelando verdades internas, para que los pobres pecadores puedan ver cómo la Palabra de Dios y sus 256


 

su trabajo cumple. {“Para que maméis y os saciéis de los pechos de sus consolaciones; para que podáis ordeñar y deleitaros con la abundancia de su gloria”.
Isaías 66:11.}


Nuestro ministerio debe consistir en abrir las Escrituras, derramar de ellas el licor de vida y predicar la Gracia de Dios con tanta libertad, que demos la copa de la Salvación en la mano de todo hombre sediento. Porque la mano y la sed van radicalmente juntas. {“Se saciarán abundantemente con la grosura de tu casa; y les darás a beber del río de tus deleites”.
Sal.36:8.} Porque la mano de la que hablo es la fe de la nueva criatura formada por el Espíritu Santo. No debemos ofrecer a Cristo, pensando que bajo la oferta obrará Gracia; pero debemos ministrar a Cristo, sabiendo por lo que hemos experimentado en nuestro ministerio sobre nuestras propias almas, que la mano está formada y preparada por el Espíritu Santo, y que él obra la gracia. Por lo tanto, pongamos la copa, el agua, el vino y la leche, en la mano de la fe creada, y digamos rotundamente a los elegidos: ¡es para ti, para ti y para ti!
Para los sedientos gimen y se quejan; oyes sus clamores y sus llamados, y puedes conocer su elección de Dios por sus apetitos espirituales. {“Conociendo, hermanos amados, vuestra elección de Dios. Porque nuestro evangelio no llegó a vosotros sólo con palabras, sino también con poder, y en el Espíritu Santo, y con mucha seguridad; como sabéis qué clase de hombres éramos entre vosotros por causa de vosotros. I Tes.1:4-5.} Sólo señalaré además que este texto, Isa.55:1, es una invitación restringida y restringida de la gracia de Dios a todo aquel que tiene sed de Gracia, de Gracia. Pero se hacen ofertas a los hombres, tengan sed o no.
De lo contrario, ¿qué significa la indiscriminación de ellos a todos dentro del sonido? Ahora bien, si las almas tienen sed, dales de beber, no les ofrezcas de beber que no puedas darles; y si no tienen sed, ¿por qué les ofreces las aguas? {“No está bien quitarles el pan a los hijos y echarlo a los perros”. Mateo 15:26.} Aunque el Sr. Obadiah Sedgwick, bueno, grande y erudito, puede hablar tanto en este texto en el lenguaje de las ofertas; no ha intentado dar una sola palabra de prueba para las ofertas en todo su tratado de 257


 

la Fuente se abrió9 sobre este texto, y claramente no aporta nada para ellos. ¿Cómo entonces los hombres pueden confundir la oferta con esta invitación? Porque su plata se ha vuelto escoria, y su vino se ha mezclado con agua. Isaías 1:22.


El tercer texto es II Cor.5:20, “Ahora pues, somos embajadores de Cristo, como si Dios os rogase por nosotros; Os rogamos en lugar de Cristo que os reconciliéis con Dios”. Está claro, por el primer versículo del próximo capítulo, cómo debemos entender esto, y por este texto cómo debemos entender lo mismo, II Cor.6:1, “nosotros, pues, como colaboradores con él, {no colaboradores con Él, como se añade corruptamente al original, pero colaboradores, es decir, Pablo con Timoteo, y Timoteo con Pablo,
&c.,} os rogamos también que no recibáis en vano la gracia de Dios”. Se entiende claramente que no honráis la sangre de Cristo si despreciáis su cetro gubernamental.
{“El gobierno estará sobre su hombro; y se llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios fuerte, Padre eterno, Príncipe de paz. Lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán fin, sobre el trono de David y sobre su reino, para ordenarlo y establecerlo con juicio y con justicia desde ahora y para siempre. El celo del Señor de los ejércitos hará esto”. Isa.9”6-7.} Exponemos el Evangelio a graves reproches, haciendo que muchos se cuestionen si tenemos la verdad de la fe, si no estamos reconciliados con Dios en los puntos del Gobierno de la Iglesia.
El texto, II Cor.5:20, habla evidentemente del acto de la nueva criatura, en referencia a Cristo como Rey en su propio trono en Sión, y para ser el Maestro absoluto del Gobierno de la Iglesia y la Santidad del Evangelio, requiriendo buen orden en su casa. , que {es claramente conocido} estos corintios, cuando Pablo les escribió, necesitaban bastante. {“Porque Jehová es nuestro juez, Jehová es nuestro legislador, Jehová es nuestro rey; él nos salvará”. Isaías 33:22.} Ser reconciliado con Dios en este asunto del gobierno de Cristo, se efectúa por la gracia de Dios a través de la sangre de Cristo, ya que él es el Sumo Sacerdote para siempre, Sal.110:4, quien una vez hizo expiación por ella, y siempre alega la virtud de ello. Y 9 Obadiah Sedgwick, Fuente abierta, 1657.
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Como esto nunca puede ser refutado, nada más que sea sustancial puede probarse a partir de estos textos. Hay mucho de Cristo adecuado a los creyentes como Cristo es Rey, sobre el fundamento de su ser Sacerdote en Sión; y este es el verdadero orden del Evangelio, con el que muchos creyentes tal vez no se reconcilien actualmente, quienes sin embargo en el fondo pueden tener una verdadera obra de Gracia. Ahora bien, Fe y Constitución no deben separarse; y si las almas están bajo la sangre de Cristo y, sin embargo, no honran el cetro, debemos hablarles como a niños recién nacidos, de manera diferente a la que debemos hablar a los pecadores que no son engendrados por su sangre, y con la sangre de Cristo. El apóstol debe decir a los santos: reconciliaos con Cristo. ¿Pero cómo a Cristo? A Cristo como Señor, Sal.45:11, así como reconciliado con Cristo como Sacerdote. Por lo tanto, aquí no se considera que los ministros, Pablo y Timoteo, se ocuparan del mensaje de la sangre a los pecadores que no se habían convertido en absoluto; porque eso ya se había efectuado, y el fin respondido, como eran santos en Corinto, I Cor.1:2, bajo el rociado de esa sangre por parte de Jehová el Espíritu. Pero se considera que esos ministros se ocupan del mensaje del cetro, y por eso abogan por el orden de la iglesia entre los santos, que no se reconciliaron con Dios de corazón al abrazarlo, como se reconciliaron con Dios en Fe evangélica y dones evangélicos; de donde a ellos {Pablo y Timoteo} se les llama embajadores, como viniendo de Cristo su Rey con sus órdenes positivas, cómo él quisiera que las cosas a través de las partes externas de la profesión, adoración y ordenanzas entre los santos, se administraran mejor en su Reino. Pero ¿qué tiene esto que ver con las ofertas de Gracia a los pecadores?
Las palabras del Apóstol se pronuncian como parte de la Epístola, y bajo el mismo estilo que en el saludo dirigido; pero el estilo del saludo no era para los pecadores; fue para la iglesia de Dios en Corinto, con todos los santos en toda Acaya. II Cor.1:1. Ahora continúa hablando de estos santos y de estos miembros de la iglesia, todavía como una nueva creación, II Cor.5:17, poniendo así a sí mismo y a Timoteo y a estos santos, y los pone todos juntos en un “nosotros”. Todas las cosas son de Dios, I Cor.8:6, quien “nos” reconcilió consigo mismo por Jesucristo, II Cor.5:18; mientras que si esto hubiera sido una oferta de Gracia a 259


 

pecadores, y había significado su primera venida a Cristo, había estado completamente fuera de la contexto del apóstol, decirlo todo así sin ninguna diferencia en el estilo, como decir
“nosotros”, y sin embargo no se refiere a la Iglesia de Dios. Él nos reconcilió y por nosotros hizo a Cristo pecado, vs.21; porque no dice: “pecadores, aquí os ofrezco a Cristo; venid a Cristo, echadle mano, para que lo que Dios hizo a Cristo, sea para vosotros”. El Apóstol no argumenta así, como lo hacen algunos inconformistas con los pecadores.
Pero positivamente Dios hizo a Cristo pecado por nosotros y nos reconcilió consigo mismo por Jesucristo, Isaías 53:10, y entonces nosotros, como santos de Dios, no seremos reconciliados con Dios en su gobierno también por Jesucristo. ? Aquí está la fuerza evidente del argumento.


El cuarto texto de la Escritura es Isaías 27:5, “o que se apodere de mi fuerza, para hacer las paces conmigo; y él hará las paces conmigo”. Esto también se ha presentado para respaldar las ofertas de gracia, pero no tiene fundamento para ningún propósito como el de ofrecer la gracia a un pecador para que acepte a Cristo y sea justificado. La verdad de este texto aparecerá al ver más en el fundamento de toda paz con Dios, y de esa paz traída al alma en la fuerza de Dios. {“Mas él herido fue por nuestras transgresiones, molido por nuestras iniquidades; el castigo de nuestra paz fue sobre él; y por sus llagas fuimos nosotros curados”. Isaías 53:5.} Las palabras insertadas en otro carácter y puestas en la traducción del Original no han sido más que una amplificación superflua, han interrumpido el texto y lo han perturbado. Porque así como "o" puede cambiarse por "oh", así "eso" y "y" no tienen nada que ver en el verso, ni deberían tener ningún lugar en el verso; se habla de manera divisiva y separada de dos personas, no de una sola. Se habla de un pecador que quiere la paz, y el resto se habla de Cristo fuerza de Dios que hace la paz. {“Así que, siendo justificados, por la fe tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo; por quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en la que estamos firmes y nos regocijamos en la esperanza de la gloria de Dios”.
Rom.5:1-2.} Y entonces las palabras deben leerse así:
“Oh, que se apodere de mi fuerza; él puede hacer las paces conmigo, él hará las paces conmigo”. Y este 260


 

La lectura que hace que la primera parte del versículo sea una Instrucción para el pecador, {por el ministerio eficaz del Evangelio, no una oferta de Gracia), como también la última parte del versículo es una Declaración del Pacto de la empresa de Cristo, el Hombre Día y el Hombre Fiador, que en Dios compone la controversia entre Dios y el pecador, y es exactamente según la contextura del lugar, conforme a lo que va antes y a lo que sigue después. El sentido debe transmitirse así, de consejo al pecador, en la primera parte del versículo, porque está de acuerdo con el alcance del versículo 4, “no hay enojo en mí; ¿Quién pondrá contra mí zarzas y espinos en la batalla? Los atravesaría, los quemaría juntos. Oh, que se apodere de mi fuerza, etc.”, y así es como funciona el sentido. Que aquel {el pecador}, dice el Señor, que quiera ponerme espinas en la batalla, considere de nuevo, como hombre razonable, que estoy muy por encima de su rival, y que le resultará ruinoso lanzarse a una resolución de apartarse del bando. con sus zarzas contra mí, su Hacedor. Porque dice Dios: "Yo soy fuego consumidor", Heb.12:29; Pasaré por la oposición y quemaré todas sus espinas. ¿Cree que las bandas de los impíos que se han puesto contra mí lo salvarán?
¿Cuál es toda la fuerza en la que puede confiar, si se pone del lado del mundo contra mí y del interés de mi diestra? Seré demasiado duro para todo esto. {“Él guardará los pies de sus santos, y los impíos callarán en las tinieblas; porque por la fuerza nadie prevalecerá”. I Sam.2:9.} Así, el sentido es claro, tal como lo he traducido con la contextura del versículo anterior. “¿Quién pondrá contra mí zarzas y espinos en la batalla? Los atravesaría, los quemaría juntos. Oh, que se apodere de mi fuerza”, etc., o mejor dicho, que ese pecador sea más sabio y se aferre a Cristo, que es mi fuerza, y en eso la Salvación se revela como la fuerza de Dios. Que se aferre a Dios en Cristo, quien habla con justicia en todas sus súplicas por los pecadores, y es poderoso para salvar.
{“¿Quién es éste que viene de Edom, con vestiduras teñidas, de Bosra? ¿Este que es glorioso en su vestido, que viaja en la grandeza de su fuerza? Yo, que hablo con justicia, soy poderoso para salvar”. Isaías 63:1.} Luego sigue sin eso, que enreda y corrompe el sentido, 261


 

él puede hacer las paces, {él, mi fortaleza, puede hacer las paces} conmigo. No se trata de un atributo de fortaleza en Dios del que se habla, sino de una Persona de Fortaleza en Dios, una fortaleza personal. {“Oh SEÑOR, fortaleza mía y redentor mío”.
Sal.19:14.} Incluso el que es mi Cristo, dice el Padre, en quien yo he puesto ayuda. Sal.89:19. Esta fuerza mía, dice, en la misma batalla cuando lucho contra el pecado con mi Ira y mi Justicia en la conciencia de un pecador, es lo que miro. Este compromiso de mi Hijo, quien es mi fortaleza en Cristo, y que incluso mientras yacía bajo la imputación legal de pecado sobre él, Isaías 53:6, es algo en verdad que detendrá las salidas de mi ira en la conciencia del pecador. ; porque a causa de esta expiación hecha, "no hay furia en mí". Isaías 27:4. Él hará la paz con la eficacia de su sangre, porque, por pacto eterno, él es mi fortaleza. “Él, {dice el Padre,} mi Cristo, fuerza de Dios, comprometió su corazón, como Dios-Hombre, a acercarse a mí, y así hará la paz.» Jer.30:21. Por consiguiente, vive siempre, siendo la fuerza de Dios, para interceder al máximo por todos los que por él se acercan a Dios. {“Este hombre, por cuanto continúa para siempre, tiene un sacerdocio inmutable.
Por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos”. Heb.7:24-25.} El lenguaje del Antiguo Testamento era así: Él puede hacer la paz, él hará la paz. Por haber recibido un mandamiento especial del Padre de ir y poner su vida, Jn.10:18, está comprometido, dice Dios, como Fiador del mejor pacto en mi fuerza, Heb.7:22, que no puede mentir, Tit.1:2, para hacerlo y confirmar el Pacto Eterno; y se convertirá para todos los efectos, mediante la entrega de esta vida en la grandeza de mi fuerza, Isaías 63:1, en un rescate completo, claro y muy eficaz frente a los tiempos. {“Entonces tuvo misericordia de él y dijo: Líbralo de descender a la fosa; He encontrado un rescate”.
Job 33:24.} Él hará la paz. ¡Oh, precioso lenguaje para calmar el corazón de un pecador loco y desesperado, que, sin embargo, todavía ante los ojos de Dios como suyo, estando entre los elegidos de su Gracia, mientras piensa, pobre criatura, salir en pecado, por tener un mundo espinoso y 262


 

las zarzas de la tierra, de su bando contra Dios. No, las espinas y las zarzas de nuestro costado no servirán; porque ni el mundo ni el pecado retendrán a los escogidos de Dios; van de fe en fe, Romanos 1:17, de la fe de la razón a la fe de la evidencia misericordiosa, ahora por fin por un poder sobrenatural, habiendo el pecador visto la justicia armada en su conciencia, y luego, en una visión de Cristo, comprometiendo esa justicia para el pecador, hasta que el pecador sienta una Gracia Efectiva que involucra y vuelve su corazón hacia esta fuerza, Jer.30:21, y así es dulcemente llevado por un acto de Gracia Omnipotente a una acto de fe santa, al apoderarse de esta Fuerza Divina en la Persona de Jesús Crucificado, I Cor.1:23, y encuentra segura la promesa de su paz, que esta fuerza ha hecho su paz con Dios en una manera de rociando su conciencia con sensatez, I Pet.1:2, así como Cristo hizo su paz, Heb.12:24, y una expiación con Dios a modo de justicia federal.
{“En quien también vosotros confiasteis, después que oísteis la palabra de verdad, el evangelio de vuestra salvación; en quien también después que creísteis, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa”. Efesios 1:13.}


Por eso es que la pobre alma ahora puede cantar: “Mi boca anunciará tu justicia y tu salvación todo el día; porque no sé sus números. Iré con la fuerza del Señor DIOS; Haré memoria de tu justicia, de la tuya sola”, Sal.71:15-16, “no a nosotros, oh SEÑOR, no a nosotros, sino a tu nombre da gloria, por tu misericordia y por tu verdad. .” Sal.115:1.
Ahora bien, esta interpretación de Isaías 27:5, es el Evangelio claro, libre de confusión arminiana, y concuerda con todo el alcance y analogía de la Fe, así como con la coherencia del lugar; pero la traducción por un “eso” un
“y” ha enturbiado tanto el arroyo, y los predicadores que todavía lo recorren uno tras otro siguiendo los pasos arminianos, para sostener las ofertas de gracia de él, lo han mantenido enlodado, que un hombre no podría ver el Evangelio en él, hasta que subiera. más arriba en el arroyo, más cerca de la fuente hebrea; sí, la fuente del Evangelio en conjunción, sin la cual, por el Espíritu del Señor, el hebreo no lo haría, como es evidente por el error del traductor y supervisores hebricianos. De aquí ha sucedido que 263


 

en lugar del verdadero Evangelio en el texto, muchos pobres pecadores han pensado, bajo algunas convicciones naturales, aplaudir en sí mismos creyendo y arrepintiéndose, como sus propios mediadores entre Dios y ellos, para hacer la paz.
{“Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús hombre”. I Tim.2:5.} De ahí, igualmente, ha surgido esa pregunta ignorante y común del Papado natural y el arminianismo de los corazones de los hombres entre nosotros: "¿Has hecho las paces con Dios?" Por el cual el Mediador es descartado y convertido en una mera cifra. Y no es de extrañar que la gente lo saque de sus pensamientos, cuando el predicador tan a menudo saca a Cristo del texto.


El sentido debe transmitirse así, de una declaración de Pacto de las empresas de Cristo en la última parte del versículo, como también he abierto; porque es de acuerdo al alcance de lo que sigue en el versículo seis, “hará echar raíces a los que vienen de Jacob”. ¡Una promesa gloriosa! Ahora bien, ¿qué conecta esto, excepto lo anterior?
“él” que puede y hará la paz. ¿Y dónde tendrá esta promesa su sí y amén? ¿Será en la criatura o en Jesucristo? {“Porque todas las promesas de Dios en él son sí, y en él amén, para gloria de Dios por medio de nosotros”.
II Cor.1:20.} ¿Quién hará echar raíces de los que vienen de Jacob? ¿Es el que cree o el que es creído? ¿Es él a quien la Gracia Efectiva dirige a apoderarse de la fuerza de Dios? ¿O no es más bien esta Fuerza misma, que puede, dice Dios, hacer la paz?
{“Confiad en Jehová para siempre; porque en el SEÑOR JEHOVÁ
es fuerza eterna”. Isaías 26:4.} Así vemos cuán injustamente nuestro Señor Cristo ha sido expulsado de este texto, y seguramente es una interpretación justa de un texto que restaura a Jesucristo a los suyos, aunque quizás algunos no se den cuenta de su ociosidad. palabras, Matt.12:36, pero dicen que es nuevo y extravagante; como lo han hecho injustamente con las otras Escrituras en mi libro anterior, sin probar su afirmación.


El quinto texto de las Escrituras que pueden ser eliminados es lo que pretenden justificarles a pensar que si los hombres no han recibido la gracia ofrecida, no pueden ser condenados justamente por incredulidad. El texto es II Tes.2:10, “y 264


 

con todo engaño de injusticia en los que perecen; porque no recibieron el amor de la verdad para ser salvos”. Sobre este asunto alguna aventura para ir sin distinción alguna hasta el punto de decir, aquí ves que hay algunos que perecen, que podrían haberse salvado si hubieran tenido amor a la verdad. Y esto lo consideran el significado directo e incontestable del texto. Otros harán que esto esté en consonancia con esto, que si no se hace una oferta de Gracia a un pecador, ese pecador no puede ser culpable ni condenado por incredulidad; como si Grace no pudiera ser afrentada, opuesta y abusada de otra manera, excepto cuando fue rechazada bajo la oferta, una noción que ya ha sido bastante refutada en este tratado. Sólo me ocuparé más de esta noción errónea e infeliz de ellos, de que se basa en el arminianismo disfrazado calvinistamente, pero no en las Sagradas Escrituras. Confirmaré mi afirmación con esta prueba frente a los arminianos que utilizan un argumento similar. Dicen: "donde no hay Gracia, no puede seguirse el desprecio de la Gracia". Los arminianos quieren decir que donde no se da gracia, donde no se ofrece gracia, {porque todo el tiempo en ese libro hacen erróneamente un regalo de gracia y una oferta de gracia al mismo tiempo}, los hombres no pueden ser culpables de rechazarla. De modo que cuando los oferentes dicen que un pecador al que no se le ha ofrecido la Gracia no puede ser condenado por incredulidad, equivale a lo que dicen los arminianos, "el que no tiene Gracia no puede despreciar a nadie", porque estén seguros de que la incredulidad es un desprecio de la gracia. Gracia, Sal.106:24, y el desprecio de la Gracia radica en la incredulidad en ella. Entonces la incredulidad es condenada porque es un pecado contra las evidencias de lo que se enseña acerca de Cristo. Pero para comenzar este texto en los Tesalonicenses, “porque no recibieron el amor de la verdad para ser salvos”. Aquí había una posibilidad,
{dicen ellos} de la Salvación de estos pecadores que perecieron, si hubieran aceptado la oferta de la Gracia, y no hubieran rechazado la oferta de la Salvación. Porque la salvación en el versículo 10 se opone a la condenación en el versículo 12, te dicen. Dios nunca tuvo la intención de otorgarles la Salvación eterna; porque, si lo hubiera hecho, les habría revelado esa Salvación mediante la santificación del Espíritu y la creencia en la verdad, como lo hizo con los del versículo 10.
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Pero la respuesta es clara, porque es evidente que la salvación de la que se habla allí es una salvación temporal, Hechos 2:40, es ser liberado de la plaga o juicio particular, Isaías 1:19, que el Apóstol allí especifica. Y qué fue eso os dice; el misterio de la iniquidad, que viene después de la obra de Satanás, con gran poder y señales, y prodigios mentirosos, y con todo engaño de injusticia para los que se pierden. II Tes.2:8-10. Estos iban a ser los agentes y factores de aquel malvado que sería revelado, como castigo del Imperio Romano, después del tiempo de Constantino, para los hombres que no recibían el amor de la verdad, o la verdadera Gloria y Misterio del Objeto de la Fe. pero más bien amo la mentira. En cuanto al amor subjetivo en la facultad, no se recibe de fuera, como el amor de Dios, sino que se realiza en el interior y comienza allí. El amor de la verdad que no recibieron fue la doctrina del amor eterno de Dios, Jer.31:3; que es la cima y quintaesencia de la verdad de Cristo. El amor de esa verdad {en la cual Cristo se manifiesta en toda la revelación del Evangelio, es el amor mismo y la imagen del Dios invisible, Col.1:15,} por eso desechan la doctrina y no la escuchan. de Elección y Acuerdos Eternos. Porque así como la elección es el gran artículo del amor de Dios, Mal. 1:2, y recibir la elección es recibir el amor de la verdad. Y este mismo punto firmemente creído entre ellos habría sido una seguridad para sus otros principios contra la inundación común del Papado, que golpea la elección, o el amor a la verdad objetivamente, en todo engaño o injusticia. Un principio doctrinal que los fundamentara en la verdad de la Soberanía Absoluta de Dios en la Gracia Electora los habría protegido del Papado y les habría dado una idea de las trampas que ocurrieron para propagar y establecer la doctrina de este misterio de iniquidad en el mundo. {“Y todos los habitantes de la tierra adorarán a Aquel cuyos nombres no están escritos en el libro de la vida del Cordero inmolado desde la fundación del mundo”.
Apocalipsis 13:8.}


Ahora bien, ser salvo exterior y temporalmente de este engaño de la injusticia, etc., que iba a fluir en la corriente del papado, fue una gran salvación, aunque no tan grande, como se menciona en Hebreos 266.


 

2:3. Y que claramente se entiende así, aparece además, porque la condenación de la que se habla en el versículo 12 no se opone a la salvación en el versículo 10, sino sólo en distinción de ella. No es una salvación contraria a ella, sino una salvación diversa de ella. Porque la ejecución del Decreto de Condenación implica algo más que simplemente no recibir el amor de la verdad, para que puedan ser salvados de este mismo engaño total de la injusticia en aquellos que perecieron, es decir, como instrumentos de aquel. el malvado será revelado, 2:8, al introducir el Papado en el mundo. Y esta otra puntuación o razón dada, sobre la cual se ejecuta su condenación, 2:12, es creer una mentira y complacerse en la injusticia que la promovió. Ahora bien, esto es otra cosa que no recibir el amor de la verdad, en la doctrina del favor especial de Dios hacia sus escogidos en Cristo. Sin embargo, el que no reciban el amor de la verdad, en la ortodoxia y dulzura de esa doctrina del amor de Dios, es la causa y razón de que Dios les envíe fuertes engaños para creer esta mentira del Papado, que plaga y juzga al Papado. de donde los elegidos son salvos} Dios fue justamente provocado a enviar, como castigo por considerar la verdad a medias; la verdad en algunas ramas superficiales, pero apostatando de la verdad en sus doctrinas fundamentales; de modo que las únicas cosas que se pueden deducir del verso 10 puesto frente a la luz, son: 1. Que el Amor de la Verdad, distinto de la noción de amor, es el Amor Eterno de Dios hacia las personas de sus elegidos. en Cristo Jesús; y que los propios elegidos de Dios nunca faltarán a este amor a la verdad dado a conocer experimentalmente en la unción del Espíritu Santo. 2. Que muchos hombres que profesan las partes exteriores de la verdad y reciben la noción de algunas partes de ella, nunca han recibido todavía el amor por ella, que es el fundamento de todo; lo cual es evidente por el hecho de que todavía excluyen el amor del Padre hacia los elegidos en Cristo Jesús. 3. Que una noción ortodoxa sólida del amor a la verdad es la barrera designada por Dios contra el error y el engaño; y particularmente contra los tramposos papistas o arminianos, aunque vienen a nosotros con señales y prodigios mentirosos, y con todo 267


 

engaño de la injusticia en aquellos que perecen, al introducirlo, eclipsarlo, y luego en la oscuridad alterar, corromper y destruir el glorioso Evangelio, fundado en Cristo quien es la Verdad, como Cristo la Verdad está fundado en el Amor. de Dios. 4. Que creer en una mentira y complacerse en la injusticia es pecar más hacia otras clases de injusticia que no recibir el amor de la verdad que le abrió el camino. 5. Que la causa suprema por la que los hombres pecan más al creer una mentira y complacerse en la injusticia, que lo que pecaron primero al no recibir la verdad del Evangelio por amor a ella, es que Dios envía fuertes engaños hacia esto. pecado postrero, como juicio justo para castigar la comisión de su pecado anterior. “Por tanto, así dice Jehová: He aquí yo pongo tropiezos delante de este pueblo, y los padres y los hijos juntamente caerán sobre ellos; el prójimo y su amigo perecerán”.
Jer.6:21. 6. Que el decreto de condenación no se ejecuta hasta que se consuma el pecado que produce la muerte, Gén.15:16, Rom.1:28, como nosotros del lado Supra-lapsarian {para la Elección absoluta y No Elección de personas en fijando el Decreto, en cuanto al Amor y al Odio de las personas; y, sin embargo, también del lado Sub-Lapsariano para las formas y medios Absolutos de ejecutar el Decreto, en cuanto a la Salvación y los Castigos; aunque se nos calumnia, Rom.3:8, por alguien de la manera Sub-Lapsaria, como si la teología Supra-lapsarian {en Gomarus, Voet, Piscator, Perkins, Twisse, etc.,} sostuviera que Dios desde la Eternidad condenó a la mayor parte de la humanidad a las Llamas Eternas no por presciencia de su futuro mal comportamiento, sino porque así lo quiso, y para mostrar su Dominio Absoluto sobre sus criaturas y manifestar su Poder Ilimitado. ¿En qué parece proponer ahora este texto la noción relativa a las ofertas de gracia?


El último texto que mencionaré como objeción contra lo que he escrito, y presentado en defensa de las ofertas, es ese lugar señalado, Romanos 3:25, “a quien Dios puso como propiciación mediante la fe en su sangre. "
Si en este texto he usado en algún momento la palabra propuesta, es porque mis pensamientos no estaban dirigidos a consultar el Original; porque somos propensos a traer 268


 

abundancia de errores en nuestro trabajo por pereza, por no consultar cuidadosamente las Escrituras en sus Originales.
Allí la palabra está preordenada o designada de antemano, y no propuesta. De hecho, la palabra original que es proetheto en ese texto, tanto como decir "previamente designada", no debe leerse "expuesta". Mucho menos se presenta en la naturaleza de una oferta o propuesta. Además, suponiendo que fuera el sentido del original, lo expuesto aquí podría incluso entonces no ser otra cosa que la Demostración de Cristo por parte de Dios al alma. ¿Qué tiene esto que ver con la forma común de estas ofertas? después de esta forma injustificada, “ven, pobre pecador, he estado presentando a Cristo; ven y tómalo, etc.”, mientras que, supongamos que la forma de traducción estuviera correcta en el texto, debería haber sido de esta manera,
“Bueno, pobre pecador, ¿cómo ha estado Dios presentando a Cristo en los ojos de tu alma? ¿Cómo Dios ha golpeado y vivificado, animado y levantado a tu pobre alma con su propio brazo, el Espíritu Santo del Señor? Sin embargo, como la palabra original significa prefijado, no debemos alterar la eficacia de la palabra, ya que la propia obra del Espíritu Santo sobre el alma depende absolutamente de lo que ella significa para nosotros: la santificación del Espíritu para la fe en la verdad. , II Tes.2:13, estando enteramente edificado sobre los nombramientos previos del Padre. Tenga en cuenta que todos los demás textos, que son elaborados por hombres para defender las ofertas de Gracia, se malinterpretan cuando no se abren de la misma manera evangélica con los textos de este capítulo.
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CAPITULO DIEZ
Una respuesta a diversas peticiones formuladas
contra lo que está escrito.
 



Motivo #1. “Debo tomar nota de este punto de su libro de Ofertas, Invitaciones y Exhortaciones, habiendo preparado algunos manuscritos que no conozco pero que puedo publicar, para justificar la práctica mía y la de otros, o más bien el Evangelio mismo”.


Responder. Es una lástima que este escritor no haya pensado en ello, que ni él ni su práctica deberían haber sido tomados en cuenta para ser justificados, sino que sólo el Señor debía ser exaltado. Porque es claro que él trae el Evangelio a sí mismo y a su práctica, quien debería haberse elevado a sí mismo y a su práctica al Evangelio, si hubiera orado en la luz y las enseñanzas del Señor el Espíritu. Es cierto que las prácticas nuestras y de otros hombres sin el Espíritu de Cristo, no son nada del Evangelio, llámelo como queramos; sino un eclipse del Evangelio que oscurece el sol del mediodía.
Es un velo colgado ante el Evangelio; y si alguna vez el lugar santísimo se hace manifiesto, este velo debe rasgarse previamente, y sus pedazos, como las cortinas de la noche judía, deben ser retirados, cuando lleguemos a ver que cada velo ha sido quitado en Cristo. {“Pero sus mentes estaban ciegas; porque hasta el día de hoy el mismo velo permanece sin quitar en la lectura del Antiguo Testamento; cuyo velo es quitado en Cristo”. II Cor.3:14.} Somos pobres en preparar manuscritos antes de que el Espíritu Santo haya preparado nuestros corazones; ¿Y qué evidencia hay de que él ha preparado nuestros corazones, donde la predicación de la elección y de la gracia eficaz de Dios, la elección de Dios y el poder de Dios, se desestiman tan a través de todas estas súplicas?


Motivo #2. "Debemos predicar a Cristo sin preocuparnos de si lo predicamos a los elegidos o a los no elegidos".


Responder. ¡Maravillosa oscuridad! ¿Quién no pensaría que este hombre estaba suplicando por Cristo bajo un eclipse de sol? ¿No nos dicen las Escrituras acerca de Cristo, que Dios ha hecho un pacto con sus elegidos, Sal.89:3, que Cristo es la piedra viva, escogida de Dios y preciosa, I 270?


 

Pet.2:4, que Cristo es su siervo a quien él ha elegido, Isa.43:10, Matt.12:18, que Cristo es su elegido en quien su alma se deleita, Isa.42:1; todo lo cual quedó eminentemente ensombrecido en la elección de David, en oposición a Saúl.
El Señor me escogió delante de tu Padre, II Sam.6:21, dice David a Mical, cuando ella lo despreció por bailar delante del arca, verso 16; y dice el SEÑOR: "Elegí a David para que estuviera sobre mi pueblo", II Crónicas 6:5,6, y nuevamente,
“David, a quien yo elegí”; y “eligió a David su siervo”.
Sal.78:70. Bien, ¿se habla todo esto de la Cabeza, y nuestra profesión y conocimiento de Cristo no nos ha llevado más allá entre los miembros, que alegar que debemos predicarlo sin preocuparnos de si predicamos a Cristo a los elegidos o a los no elegidos? ¿electo? ¿No es Cristo?
{elegidos} y los que son elegidos en Cristo, ambos de una misma pieza de Gracia Gratuita? ¿No es gracia gratuita del Padre elegir a Cristo como Cabeza de los miembros y elegir a los elegidos como miembros de Cristo? Entonces, si creemos que Dios ha elegido al Cristo de Israel, ¿nada es predicarlo así, ya sea que lo prediquemos al Israel a quien él ha elegido o no? Ezequiel 20:5. ¿No es la súplica sino restos de una mente carnal que es enemistad con Dios?
Romanos 8:7. El corazón claramente se levanta contra Dios, endureciéndose por el engaño del pecado, Heb. 3:13, aunque los hombres intenten sacar adelante su noción con paliativos y pretensiones. Supongamos que la elección hubiera estado en el corazón de Dios tal como aparece en el alegato expuesto, ¿pensamos que alguna vez deberíamos haber visto lo que vemos de ella {bendito sea Dios} en las Sagradas Escrituras? Ah, ¿cómo puede prosperar un edificio que no tiene en cuenta la Fundación? Cristo no es enviado sino a las ovejas descarriadas de la casa de Israel, Mateo 15:24; ¿Y debemos todavía predicarlo sin preocuparnos de nosotros mismos, ya sea que lo prediquemos a los elegidos o a los no elegidos? “Si nuestro evangelio está encubierto, entre los que se pierden está encubierto”. II Cor.4:3. Entonces seguramente debemos preocuparnos por el asunto de a quién se lo predicamos. Hay suficiente para que guíemos nuestro ministerio en la Palabra de Dios; y el Espíritu con el que obra sobre el entendimiento del predicador, Hechos 20:20, nunca se apartará de su propia obra con la que comenzó en las Escrituras.


Motivo #3. “Cuando rezas por la conversión de 271


 

oyentes, de niños, de siervos, ¿cómo los consideráis? Sin duda esto puede ser, haciendo abstracción de la consideración de ellos como elegidos, o no. ¡Oh, que Ismael pudiera vivir! ¿Supone esto que los elegidos no podrán salvarse, o que otros además de ellos podrán salvarse? Y si podemos usar argumentos con Dios sin perjuicio de las doctrinas de la elección y la no elección, sin duda podemos usar argumentos con los hombres, a quienes Dios obra como criaturas razonables”.


Responder. Si considero los objetos mencionados bajo la obra del Espíritu, que es principio de fuerza recién nacida en la facultad de conversión, debo considerarlos igualmente en la Gracia del Padre que es Elección, Jn.6:27; porque nadie se convierte por el Espíritu si no es elegido por el Padre. {“Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí; y al que a mí viene, no le echo fuera”. Jn.6:37.} ¿Y por qué debería orar con especial atención a la gloria de Dios Espíritu por la conversión de los oyentes, hijos y siervos, y sin embargo pensar que no estoy obligado a considerar la Gracia de Dios nuestro Padre en la Gracia de Elección? ¿II Cor.1:2, mientras oramos por su conversión? Que otro reconcilie esto con los fundamentos de la religión cristiana, porque yo no puedo. No miro a ningún oyente, niño o siervo inconverso, pero lo veo como una gran razón para juzgar que es elegido, como para juzgar que se convertirá. Romanos 8:29. Porque, ¿puede convertirse cualquiera que no haya sido elegido? y además, ¿puede ser elegido alguno que nunca fue, es o será convertido? ¿Qué, si oro naturalmente en mi propio espíritu, pienso ahora bajo el Evangelio que en mi oración natural el Espíritu intercede en mí?
Romanos 8:26. No, entonces ¿cómo puedo pensar que en la oración espiritual el Espíritu Santo debería enseñarme y, sin embargo, no llevarme a honrar claramente al Padre en sus obras?
La conversión es una Misericordia Sobrenatural, y la cuestión no es cómo oro por ella de forma natural, sino cómo oro por la conversión, cuando oro de forma sobrenatural. Si oro bajo la naturaleza, digo: "¡Oh, que Ismael viva delante de ti!"
Si oro bajo la unción del Espíritu, mis ojos se dirigen con gracia hacia la elección de Dios y el Pacto de Dios; y el Espíritu que pone hijos en mi corazón, los pone allí bajo la obra del Padre y bajo la obra de Cristo. “No puedo hacer nada por mí mismo”, dice Cristo, “pero lo que veo el 272


 

Padre, hazlo”. Jn.5:19. Entonces el Espíritu debe actuar desde Otro, debe tomar del de Cristo y mostrárnoslo, Juan 16:14; ¿Y quién es aquel que puede experimentar un espíritu de oración evangélica y, sin embargo, no encuentra que el Espíritu Santo del Señor lo lleva a mirar la Elección, como fondo de todas las conversiones que pide a Dios, incluso cuando pide la Conversión de Dios? ¿Oyentes, hijos y siervos en el nombre de Cristo? No pude unirme en conciencia a aquel hombre en oración que pide la Conversión de manos de Dios, y no se la pedí a Dios con la mirada puesta en el fundamento de ella en el Amor elector. Tengo los mismos motivos para creer en la Elección de todos aquellos por cuya conversión oro, que tengo motivos para orar por esa conversión; porque ambos son de una sola pieza pura de Gracia, como el Padre y el Espíritu son uno en un solo Dios. La oración de Abraham por Ismael no parecía en absoluto orar por su conversión, sino por su vida bajo la providencia de Dios. {“Y Abraham dijo a Dios: ¡Ojalá Ismael viviera delante de ti!” Génesis 17:18.}


1. Porque Abraham parecía en ese momento estar bajo cuestionamiento e incredulidad de la promesa que Sara le había hecho de otra simiente, versículo 17, “entonces Abraham cayó sobre su rostro, y se rió, y dijo en su corazón: ¿Será un niño? ¿Le nacerá a un hombre de cien años, y Sara, que tiene noventa años, dará a luz?” Sé que algunos intérpretes aquí distinguen entre una risa de fe en admiración piadosa por la alabanza de Abraham, de la risa de incredulidad de Sara; sin embargo, no veo ninguna razón sólida para la conjetura, porque es seguro que Abraham había pecado por incredulidad en la forma ilícita de engendrar a Ismael en su sierva Agar, como aparece en Génesis 16:2,3, y está claro para mí que volvió a pecar por incredulidad, tocando la misma promesa; y por eso desea que Ismael continúe, de quien pensó que había un camino claro para que la promesa surtiera efecto; mientras que parece haber perdido el noble espíritu de su fe y no supo en este capítulo cómo depender del cumplimiento seguro de la Promesa de otra manera. Esto es más probable, porque en el versículo 19, el Señor dijo: “Sara tu esposa te dará a luz un hijo; y llamarás su nombre Isaac; y estableceré mi pacto con él como pacto perpetuo, y con su descendencia después de él;” o en otras palabras, 273


 

Piensas que no cumpliré mi palabra, pero reírme como si fuera algo que probablemente no sucederá porque ha sido pospuesto durante tanto tiempo; pero te diré que así se hará, después de toda tu risa; y además llamarás su nombre también Risa; un nombre que se compaginará bastante bien con el gozo de la misericordia, será el nombre que llevará consigo un recuerdo de tu risa pecaminosa, cuando dijiste en tu corazón: ¿Se hará así y así con uno que es cien? ¿Y a otro que tiene noventa años? En cuanto a que Abraham no vaciló ante la promesa de Dios por incredulidad, Romanos 4:20, se refiere manifiestamente a su fe en la Promesa, en Génesis 15, y no a este último porte suyo en Génesis 17, donde le falló la fe. después de su pecado en el capítulo 16; y de hecho, nada es más común entre los hijos de Abraham, que conocen algo en sus almas de una brillante comunión con las Personas de Dios a través de Cristo, que estar elevados en la fe hoy, y especialmente después de pecar en la fe mañana, a medida que la fe disminuye. y fluye. Era primavera con Abraham en el capítulo 15, y reflujo en el 17. El que antes se tambaleaba, aunque miró al cielo y dijo a las estrellas, Gén. 15:5, como señal de multiplicar su descendencia por medio de Sara, ahora cae, y en el suelo se ríe dentro de sí mismo, tanto como para Digamos que la naturaleza está bastante agotada en mí y en mi esposa; ¿Y cómo puede ser esto? Esto hizo que su mente anhelara más la vida de Ismael y la posteridad de aquel que era hijo de la esclava. Gálatas 4:30.


2. Dios responde a Abraham tocando a Ismael con bendiciones temporales para Ismael y su descendencia, y le dice a Abraham en el versículo 20, que lo había escuchado, lo cual no podría ser, si Abraham hubiera orado por su Conversión.
Porque las palabras que Dios dice son sólo estas: “Y en cuanto a Ismael, te he oído; he aquí, yo lo he bendecido, y lo haré fructificar, y lo multiplicaré en gran manera; doce príncipes engendrará y yo haré de él una gran nación”. Así fue lo que Dios escuchó de Abraham, cuando Abraham le dijo a Dios: "Ojalá Ismael viviera delante de ti"; de modo que Abraham oró por la vida de Ismael, y la semilla de la Alianza por él ante la Divina Providencia, y no por la conversión de su persona según lo que ahora la luz del Evangelio 274


 

revela ser la Conversión. Pero supongamos que Abraham hubiera orado por la conversión y salvación de Ismael, o supongamos que lo hizo, (lo cual sin embargo no parece ser así), este argumento es, sin embargo, muy inadecuado para instarnos en contra de nuestra atención a la elección, al orar por la conversión de nuestro niños, etc., porque en este día vemos las cosas frente al Nuevo Testamento; y allí vemos que la Elección desde la Eternidad está establecida, como fundamento de todo, en una luz más clara de la que Abraham pudo ver en su día, especialmente en el momento de esta oración: “Oh
¡Para que Ismael viva delante de ti! ¿Cómo entonces es este un argumento para pedir cosas a Dios por el estado eterno de nuestros oyentes, hijos y siervos, sin tener en cuenta la elección de sus personas en Cristo y la elección de su conversión a él? ¿Y cómo demuestra esto ofertas de Gracia salvadora y ofrecimientos de Salvación eterna a los no elegidos, al usar argumentos con ellos como criaturas razonables? La gracia eficaz no obra sobre los hombres como criaturas razonables, aunque sí sobre hombres que son criaturas razonables, sino sobre los hombres como elegidos de Dios.
La gracia no viene a los hombres como aptos para la razón, etc., sino como elegidos por Dios en Cristo. El Evangelio de Cristo no se predica a la razón de los hombres, porque entonces debería venir en la excelencia de las palabras y de la sabiduría del hombre, sino que se predica a las necesidades de los hombres, a medida que se descubre que esas necesidades están por encima de la naturaleza. En una palabra, si oro por la conversión, no oro por nadie más que los elegidos para la conversión.


Motivo #4. "Esos textos como Gálatas 3:1 y Fil.2:16, justificarán la expresión de exponer o proclamar a Cristo y predicar el Evangelio".


Responder. En cuanto a Gálatas 3:1, “Oh gálatas insensatos, ¿quién os fascinó para no obedecer a la verdad, ante cuyos ojos Jesucristo fue presentado claramente entre vosotros, crucificado?” La palabra "expuesto" no significa ofrecido o propuesto, sino más bien escrito de antemano y descrito gráficamente en la doctrina de la sangre y el sufrimiento de Cristo. Esta no fue una oferta de Cristo, sino un emblema de Cristo, como también lo contemplamos vivamente representado en la ordenanza de la Cena de nuestro Señor.
Sin embargo, Cristo puede en buen sentido que lo soporte, bastante alejado de las ofertas y propuestas de Gálatas 3:1, ser 275


 

expuesto de acuerdo con el sentido de textos de las Escrituras que hablan de mostrar a Cristo para misericordia, comunión, entretenimiento en su relación con las almas de los elegidos; para que él pueda ser considerado, conversado, alimentado, deleitado y disfrutado de su Palabra y Ordenanzas, como el gran Objeto evangélico de la fe para aquellas almas que tienen el Espíritu de Dios obrando en ellas desde y hacia este Objeto. {“Cantad a Jehová, bendecid su nombre; mostrar su salvación de día en día”. Sal.96:2.} Pero, ¿qué es esto de las ofertas de Cristo o las propuestas de Cristo a los pecadores y extraños para su aceptación, como se insta en este texto?


En cuanto a Fil.2:16, “sosteniendo la palabra de vida; para que pueda regocijarme en el día de Cristo, de que no he corrido en vano, ni he trabajado en vano”. No se habla de que el ministro promueva la palabra de vida mediante la predicación, sino que se refiere a que el pueblo la promueva promoviendo su crédito, en su caminar como corresponde al Evangelio, 1 Pedro 2:12, y esto Se prueba fácilmente por el deber inculcado a estos filipenses, versículo 14, "hagan todas las cosas sin murmuraciones ni contiendas". 2. Por la contexto plural, versículo 15, “para que seáis irreprensibles e inocentes, hijos de Dios, sin reprensión, en medio de una nación torcida y perversa, entre las cuales resplandecéis como luminares en el mundo”, lo que trae nuevamente al plural en este versículo 16, proclamando la palabra de vida. {“Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos”. Mateo 5:16.}
De modo que se habla claramente de todo el cuerpo de la Iglesia de Filipos a quien el Apóstol escribió. 3. Aparece más claramente en la palabra griega para quien entiende el original, porque aunque la frase en inglés en el versículo 16 no se explica tan obviamente sin una dependencia de la construcción de la coherencia, como para determinar por sí misma si la frase
“presentar” puede ser singular o plural, pero la palabra griega determina por sí misma que el asunto es plural. 4. Esta pluralidad no puede hablarse de un acto de los predicadores del Evangelio para ofrecer a Cristo, como se supone que es en la súplica, sino de un acto de sostener la palabra de vida en los profesantes del Evangelio, teniendo su comportamiento entre los hombres adecuado a esa luz. tienen de Cristo, y debían 276


 

brillar ante los hombres. ¿Y qué es esto para justificar las ofertas de Gracia en el discurso que van a construir sobre este texto?
5. Que se habla del pueblo sosteniendo la Palabra de Vida, y no de los predicadores ofreciendo a Cristo a los pecadores, como se insinúa, tal vez fácilmente probado por la mirada del Apóstol en este lugar. Porque no es más que un deber que le correspondía inculcar a todos, tanto a unos como a otros, en esa comunidad de Filipos. Para los miembros de la iglesia {y los filipenses los había} habiendo asumido {en el yugo de Cristo} una sujeción profesada al Evangelio, II Cor.9:13, están bajo reglas y obligaciones que demostrar con su vida y conversación. ante los incrédulos, que el oír con fe, Gálatas 3:2, no ha sido en vano, como queda claro en el resto del versículo. Que se vea que vuestra separación del mundo es fruto del Evangelio, “para que pueda regocijarme”, dice, “en el día de Cristo, de que no he corrido en vano ni he trabajado en vano”. Fil.2:16. Proclamad la Palabra de Vida, dice, en vuestras propias vidas, para que se pueda discernir que no habéis abrazado un Evangelio impotente, sino que el reino de Dios ha venido sobre vosotros eficazmente; y no sólo de palabra, sino de poder. {“Porque el reino de Dios no consiste en palabras, sino en poder”. I Cor.4:20.} Y especialmente, aquí se aconseja a los creyentes, en cuanto al mundo, porque el mundo, es decir, nuestros vecinos carnales, parientes, conocidos, etc., no pueden ver el poder secreto de Dios, ni creer allí. Existe tal poder de otra manera que no sea ésta. Por lo tanto, deben tener ante ellos una copia viva y pruebas abiertas e innegables de algún poder en el Evangelio, al brillar con la luz y la verdad del mismo ante ellos. {“Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos”. Mateo 5:16.} Esto puede convencer a algunos de ellos de que su separación del mundo ha sido para abrazar las verdades de Cristo. {“Teniendo honestidad vuestra conversación entre los gentiles; para que, mientras hablan contra vosotros como malhechores, puedan por vuestras buenas obras, que verán, glorificar a Dios en el día de la visita”. I Pedro 2:12.} Porque la verdad de Dios obra en las vidas de los creyentes, así como el Señor el Espíritu la usa mediante un poder que obra en el corazón. Los hijos de Dios deben ser como linternas brillantes en un mundo oscuro para proclamar 277


 

la vela del Señor, Prov. 20:27, o el entendimiento que les ha dado para conocer al que es verdadero, y saber que están en el que es verdadero, sí, en su Hijo Jesucristo. 1 Jn.5:20. Porque siendo luces, dice el Apóstol, cualquier pequeña materia os oscurecerá y eclipsará en el mundo, si vuestra luz no se proyecta; porque en la medida en que el Evangelio os ha hecho tan brillantes y observables para todo ojo que os contemple, debéis estar siempre brillando con algo de ese brillo que sostiene la Palabra de Vida. Espero que en este momento nadie pueda argumentar correctamente que sus ofertas de Gracia sean predicadas a los pecadores a partir de este texto.


Motivo #5. “Ofertas de Cristo es una frase que va dirigida a los pecadores por parte de aquellos que estaban muy alejados del arminianismo, como bien lo sabes, como dice el Sr. Cole de Fe y Arrepentimiento10, pág.105, y también Ofertas de Gracia, pág.108”.


Responder. No debemos seguir al apóstol Pablo más allá de lo que él siguió a Cristo: “sed imitadores de mí, como también yo lo soy de Cristo”. I Cor.11:1.
{“Sed, pues, seguidores de Dios, como hijos queridos”.
Ef.5:1.} Además, cuanto más se han alejado los hombres del arminianismo, más deberían haber estado de las frases arminianas que eclipsan la Gracia eficaz de Dios.
Tampoco creo que el Evangelio brille tanto en esas dos páginas como brilla en el libro en todas partes.
Sea lo que sea, supongo que un hombre iba a discutir con aquellos de nuestros hermanos congregacionales, {que usan ofrecimientos de Cristo y ofrecimientos de salvación a los pecadores, y que abogan por el camino congregacional} y debería argumentar así: “Sr.
Calvino, que estaba muy lejos del papado, como bien estáis convencidos, estableció un modelo presbiteriano de gobierno eclesiástico en Ginebra, y allí lo practicó en consecuencia”. Ahora la pregunta es: ¿nuestros hermanos congregacionales considerarían esta petición como un argumento sustancial para la introducción del modelo de Calvino en las iglesias de Cristo? Supongo que no; y, sin embargo, la ejemplaridad es una forma tan defendible de practicar desde la autoridad humana, como la otra, que podemos usar las ofertas de Cristo y las ofertas de la Gracia, porque así las usa el Sr. Cole en su libro de la Fe.


10 Thomas Cole, Discursos sobre la regeneración, la fe y el arrepentimiento, Londres, 1689.
278 



 



Motivo #6. “El uso de la palabra no debe ser una ofensa, por alguna incorrección que pueda haber en ella”.


Responder. Esto es justo lo que han dicho en defensa de sus palabras "sacramento", a las que he respondido en gran medida en mi volumen mayor. Sin embargo, le daré algunas respuestas distintas en este lugar. 1. Cuando se demuestra que algo es erróneo mediante argumentos claros, hay mucho más en ello que incorrección en la palabra o frase. 2.
El uso de la palabra o frase controvertida debería ser una ofensa, por su gran cantidad de impertinencia, ya que no pertenece a la manera de honrar al Espíritu Santo al hablar de los Misterios Divinos. 3. Deberíamos ofendernos por lo que cubre algo tan malo en el fondo, y es el arminianismo (ofertas de gracia a los pecadores), que naturalmente parece oro, pero examínelo, y su rancio arminianismo, escoria cuidadosamente cubierta. . 4. Estamos justificadamente ofendidos por lo que demuestra una gran corrupción de modales, pero también lo hace el uso de esta frase; porque si bien los hombres creen que las Escrituras abundan en frases de naturaleza equipolenta, y en sus cálculos las expresan de diversas maneras con lo que consideran equivalente a ofertas de gracia, ofertas de salvación, etc., (aunque de hecho las Escrituras son de un poder poderoso y prevaleciente) naturaleza, o en frases muy por encima de ella,} sin embargo, introducirán estas frases no bíblicas, en lugar de adherirse a la luz del Espíritu que descubre gran parte de su oscuridad. Oh, es un grave signo de obstinación, somnolencia y negligencia en algunos, como lo es de obstinación y veneración humana en otros.


Motivo #7. "Aunque no todas, pero sí muchas de las cosas propuestas entre los hombres, pueden aceptar su uso en este asunto".


Responder. He demostrado en este tratado que ninguna oferta de Gracia, tal como se usa entre los hombres, concuerda con el Evangelio puro de la Gracia Efectiva, sino que coincide con el Arminianismo, aunque los hombres nunca hablan y protestan tanto contra él.


Motivo #8. “Que la predicación de Cristo en el Evangelio tiene algo de naturaleza de oferta, y que lo es verdaderamente, se desprende de los siguientes detalles. Donde Dios expone y propone a Jesucristo, y eso para su aceptación; o en otras palabras, donde está su voluntad revelada 279


 

Para que los hombres lo acepten y crean en él, hay una oferta de Cristo o algo tan parecido que no es fácil distinguirlo. Cristo es propuesto y expuesto en el Evangelio, como aparece en Romanos 3:25, "a quien Dios puso como propiciación mediante la fe en su sangre, etc.".


Responder. La irrupción del Espíritu en las almas de los elegidos mediante la predicación del Evangelio nunca puede convertirse en un ofrecimiento de Gracia, mediante ninguna prueba sólida del asunto en este texto. El texto tampoco habla de la voluntad revelada de Dios, sino de la voluntad propositiva de Dios. La palabra no está “presentada” sino “preordenada”, como te dice el lenguaje fuente. Ahora bien, preordenar o designar de antemano es un acto de Dios que se propone, fija, establece y establece en Cristo, el propiciatorio, cómo y de qué manera la doctrina y la predicación de Cristo deben hacerse efectivas; es decir, como la preordenación de Cristo por parte de Dios, 1 Pedro 1:20, es un Objeto de verdad transmitido espiritualmente al alma a través del ojo de la nueva criatura, la fe, la fe en su sangre. De modo que el original se aleja lo suficiente de alentar cualquier oferta de Gracia contenida en esta palabra.
Permítanme hacer una o dos observaciones sobre este texto. Observo que en toda la variedad de autores eruditos en los grandes críticos, sólo hay un hombre de ellos, y ese es Vatablus11, que toma nota de la palabra original para decretarla; a quien Dios ha decretado; bastante lejos de esta presunción, a quien Dios ha ofrecido. Tampoco he visto ningún autor entre la multitud de nuestros escritores ingleses que toca el tema, excepto el Dr. Owen, quien tiene esta nota sobre la fuerza de la palabra, “el Propósito Eterno de abrir paso por la sangre de Cristo a la dispensación de perdón”, en el Salmo 13012, página 93. Observo que en todo lo que escucho sermones y converso con escritores prácticos, nunca me he encontrado con un solo hombre que haya predicado sobre este texto; mientras que, sin duda, si la Elección no hubiera estado involucrada en ello, pero los griegos hubieran corrido tan claramente a las ofertas de Gracia, podría haber visto tratados y 11 Francois Vatablus, que murió en 1547, fue un eminente erudito en hebreo y griego, que tradujo algunas partes de las obras de Aristóteles.
12 John Owen, Exposición del Salmo 130, 1668.
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abundantes sermones sobre él, así como sobre otros textos comunes. También observo que la siguiente palabra traducida “propiciación” no es la palabra usada para propiciación en 1 Jn.4:10 y 1 Jn.2:2, donde en ambos lugares significa algo consumado en la muerte de Cristo. Pero la palabra aquí es propiciatorio, que el Apóstol también lo llama en Hebreos 9:5, “y sobre él los querubines de gloria dando sombra al propiciatorio; de lo cual ahora no podemos hablar particularmente;” y que significa el modo misterioso de realizar la Salvación en los sufrimientos de Cristo a través de la Naturaleza Humana de Dios-Hombre; y también lo es una estrecha alusión a la figura típica de la naturaleza humana de Cristo en el propiciatorio. {“Y harás un propiciatorio de oro puro; dos codos y medio será su longitud, y un codo y medio su ancho”.
Éxodo 25:17.} Porque de hecho el Espíritu Santo en este texto de los Romanos ha usado la misma palabra que la Septuaginta ha usado para expresar el propiciatorio, en Éxodo 25, en su traducción de la palabra hebrea "kapporeth .”
Ahora bien, el propiciatorio en el Éxodo no fue una oferta de gracia entre los judíos, sino que fue un regalo eficaz del amor de Dios, hasta el punto de ser un tipo positivo de un propiciatorio mayor, que Dios tenía dentro de sí mismo (mucho antes). } en su cierta preordenación de los sufrimientos de la Naturaleza Humana de Cristo, como camino de nuestra Justificación por la Gracia.


Motivo #9. “Y aquí está el testimonio de los Tres en el Cielo, así y así Cristo hizo, obedeció, sufrió, etc., I Jn.5:6-11, un Salvador, un Salvador es la fuerte proclamación del Evangelio. Mi Hijo, etc., Mateo 17:5, dice el Padre; he aquí, he aquí, dice Cristo, Isaías 65:1; el Espíritu también da testimonio”.


Responder. ¿Quién pensaría que un hombre careciera tanto de sentido común como para alegar que todo esto constituía un ofrecimiento de gracia? Cada palabra es una Constitución eficaz de Gracia que asegura la Salvación y la efectúa sin ofertas. El testimonio del apóstol Juan es una demostración de la Gracia de Dios para establecer nuestra fe, y no para proponerse a nuestra aceptación. Es para fortalecernos en nuestras almas contra los herejes, como lo fueron Ebión y Cerinto, contra quienes el apóstol Juan escribió alrededor del año 96, y no es otra cosa, mentir ante nuestros pensamientos y esperar nuestra aceptación. Este no fue el diseño de ese testimonio, 281


 

ni de que Juan lo escribiera; pero fue para decidir una controversia que se hizo al respecto en el mundo, no para ofrecer la Salvación por medio de ella al mundo; porque dice él, en la misma epístola, "nosotros somos de Dios y el mundo entero yace en la maldad". 1 Jn.5:19. Él no fue a ofrecerles la Salvación, sino que la escribió vigorosamente para confirmar a los elegidos en el gozo de su fe, y para preservar con toda autoridad la verdad de las cosas, para el uso de quienes pertenecían. {“Y estas cosas os escribimos para que vuestro gozo sea completo”. 1 Jn.1:4.}
No hay nada en este testimonio de los Tres en el Cielo como una oferta de Salvación para los elegidos o no elegidos.
Además, la verdad de esa relación en Cristo, un Salvador, un Salvador de los elegidos, la reconocemos con plena autoridad, pero sin excluir la Jefatura de Cristo, ya que él es Alfa para los elegidos de Dios, sobre el cual su Salvador. , como Omega, está construido. {“Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin, dice el Señor, el que es, el que era y el que ha de venir, el Todopoderoso”. Ap.1:8.} ¿Un rey o reina que se proclama en el Gobierno, se ofrece a la corona o se ofrece a sus súbditos? ¿Cristo es proclamado en su sangre así como en su cetro, y aún debe ser ofrecido para limpiar a los pecadores de su pecado y reinar en Sión? ¿Qué puede ser una presunción cegadora o un pensamiento más ignorante entre nosotros? Y luego en cuanto a ese texto en Mateo 17:5, “este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia; a él oíd”, no es el ofrecimiento que el Padre hace de su Hijo, sino el testimonio del Padre hacia él. {“Y he aquí una voz del cielo, que decía: Éste es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia”. Mateo 3:17.}
Dios fue testigo de él, que estaba deleitado y complacido en él. No es la Gracia propuesta para ser aceptada, sino la Gracia proclamada en aceptación. Es un testimonio de la Gracia, pero de ningún modo una manifestación de la misma. Por último, Isaías 65:1, “Me buscan los que no preguntaron por mí; Fui hallado por los que no me buscaban; Dije: He aquí, he aquí, a una nación que no llevaba mi nombre”, está tan lejos de ser una oferta ciega, que es una prueba de Gracia Efectiva cómo el Espíritu de Cristo pone un ojo en el alma, y cómo se mantiene firme. en el Monte ante este ojo de fe en la predicación del Evangelio, con este estímulo, con esta seguridad, que el alma no quedará buscando la Salvación en otro, Mateo 18:11, pero debe tomar nota 282


 

que aquí es todo suyo en Él: “¡mírame, mírame!”
¿Eres un pecador por todos lados? ¡Mira, soy un Salvador en todas partes! ¡Un mayor Salvador que tú puede ser un pecador! {“Por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos”. Heb.7:25.} Y así él golpea el corazón inmediatamente, y reúne el corazón para sí mismo, presentándose así de manera prevaleciente en las perspectivas de sus compromisos de Fianza; ¿Y qué es esto parecido a una oferta? {“Mi carne y mi corazón desfallecen; pero Dios es la fortaleza de mi corazón y mi porción para siempre. Porque he aquí, los que están lejos de ti perecerán; has destruido a todos los que se prostituyen contigo. Pero es bueno para mí acercarme a Dios; He puesto mi confianza en el Señor DIOS, para contar todas tus obras”. Sal.73:26-28.}


Motivo #10. “En el Evangelio se presenta a Cristo como la serpiente de bronce que fue levantada sobre el asta, Juan 3:14, y ¿qué es lo que responde a esa elevación en tipo? sino que todo aquel que en él cree no perecerá, etc., versículo 16, y así, ¿no ofreció Dios curación a los israelitas mediante la institución y ordenanza de la serpiente de bronce levantada entre ellos?”


Responder. ¿Cómo puede ser una oferta de Gracia esta doctrina de un Cristo crucificado, o la de la serpiente de bronce que la tipificó en el desierto, si en todo ofrecimiento y propuesta hay una consulta de la voluntad de aquel a quien se hace la oferta y propuesta? ; pero Dios no consultó con el hombre en el asunto de la muerte de su Hijo; porque fue entregado “por determinado consejo y presciencia de Dios”. Hechos 2:23. De modo que en la serpiente de bronce que lo tipificaba, Dios no consultó con los israelitas acerca del tipo, sino que le dijo positivamente a Moisés lo que haría y le ordenó que se pusiera a trabajar en ello de inmediato.
{“Y Jehová dijo a Moisés: Hazte una serpiente ardiente, y ponla sobre un asta; y sucederá que todo aquel que sea mordido, cuando lo mire, vivirá”. Núm. 21:8.} Y así como el tipo fue establecido positiva y absolutamente para ser mirado, así el antitipo está positiva y absolutamente preparado para que los pecadores sean mirados con fe, mientras el Espíritu Santo obra en ellos una voluntad liberada de poner los ojos de su fe en Cristo crucificado.
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{“Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado; para que todo aquel que en él cree no se pierda, sino que tenga vida eterna”.
Jn.3:14-15.} ¿Qué hay aquí de una oferta? Es toda Gracia Soberana y Efectiva que cierra con el remedio y une el corazón a él. Es la verdad vencedora, y no es tierno consultar con carne y sangre.


Motivo #11. “¿Cómo concluyó Pedro sus enseñanzas a Cornelio, a sus vecinos y a sus parientes? ¿Hechos 10:43?”


Responder. Estoy bastante seguro de lo que se ofrece en ese pasaje de las Escrituras, “de él dan testimonio todos los profetas, de que por su nombre todos los que en él creen, recibirán remisión de pecados”. ¡Es extraño que lugares de las Escrituras que demuestran claramente una verdad del Evangelio y dan testimonio de la verdad del Evangelio estén tan pervertidos en un significado tan distante, como para interpretarlos como ofertas de Gracia y ofertas de Salvación! Las palabras son un establecimiento de la doctrina y un testimonio del gran Nombre de Cristo, Hechos 20:21, no una propuesta de licitaciones. Además, son la parte de transmisión del Evangelio al traer a casa la remisión de los pecados como algo claro en Cristo, y dejar entrar en el alma desde Cristo a través de los ojos de la nueva criatura, es decir, la fe en la Operación de Dios. Todo esto sigue siendo Gracia Efectiva obrando todo para ellos y en ellos, según la complacencia de Dios, muy por encima de ofertas y propuestas de cualquier tipo. Pedro concluyó valientemente sus enseñanzas a Cornelio, y a sus vecinos y parientes, haciendo que todo el Evangelio fuera una sola pieza de Gracia; él haciendo la entrega de su informe para estar predicando al pueblo, Isaías 53:1, y testificando la verdad del Evangelio. {“Y nos mandó que predicáramos al pueblo, y testificáramos que él es el que fue ordenado por Dios para ser Juez de vivos y muertos. De él dan testimonio todos los profetas, que por su nombre todo aquel que en él cree, recibirá perdón de pecados”. Hechos 10:42-43.} Pedro no terminó ni ató su discurso de Cristo con ofertas. Hizo que la fe fuera de gracia, así como la remisión de los pecados fuera de gracia; y que la fe, siendo obra del Espíritu, que no puede obrarla evangélicamente en el alma, sino a través y bajo
“la justicia de Dios y de nuestro Salvador Jesucristo”,
II Pet.1:1, recibe una cosa que tiene un ser místico en 284


 

Cristo, y no hace algo que tenga existencia para mí a partir de la criatura que antes no tenía modelo de existencia en Cristo. {“Así que no depende del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia”. Romanos 9:16.} Pedro terminó su doctrina de esta manera, pero el mal es que desde entonces han venido predicadores que terminan sus enseñanzas en una forma de aplicación del libre albedrío, o lo que demasiado parece de esa manera, que tanto exalta la criatura para creer, como su camino exalta la sangre de Cristo para remisión. El marco de su discurso, y todo el contexto de ese tipo de exhortaciones que efectúan, sólo exaltan el yo del hombre en el negocio de la fe, cuyo tipo y forma de predicación Jehová el Espíritu derribará más eficazmente con el tiempo para venga, y no perderá las cosas que ha hecho. El Espíritu es Jehová, como aparece Isaías 48:17 comparado con 1 Corintios 2:13; él es Dios, Hechos 5:3-4; él es el Señor el Espíritu, como testifica el original de II Cor.3:18.
En consecuencia, no dará su gloria a otro en la liquidación de los doctrinales por una compañía de ofertas muertas, ciegas e ineficaces. {“Yo soy el SEÑOR; Ese es mi nombre; y mi gloria no daré a otro, ni mi alabanza a imágenes talladas”. Isaías 42:8.}


Motivo #12. “Así que Pablo emite su sermón, Hechos 13:38-39, que también refuerza con motivos de despertar, versículos 40-41”.


Responder. ¿Entonces Pablo? Pues, si lo emite así como lo hizo Pedro, hemos visto que está bastante lejos del dispositivo al que me opongo.
Es evidente que no pronuncia su sermón en el lugar citado con la falta de la que me quejo; porque cuando el Apóstol termina sus doctrinas con la aplicación, {como la llamáis,} hace que la última sea de una sola pieza de Gracia con la primera; que así como había predicado la doctrina de Cristo a los judíos, así continuaba predicando la doctrina del perdón de los pecados por el mismo Hombre, Cristo Jesús, a los judíos. ¿Qué más se puede extraer de su solicitud? “Sed, pues, notorios a vosotros, hombres hermanos, que por medio de éste os es anunciada la remisión de los pecados; y en él todos los que creen son justificados de todas las cosas, de las cuales por la ley de Moisés no pudisteis ser justificados”. Hechos 13:38-39. Hasta que los elegidos crean que no están justificados en sus propios 285


 

conciencias, tal como son, cuando bajo la misma justicia por obra del Espíritu Santo creen. Esto está lejos de ofrecerles el perdón de sus pecados. La doctrina del perdón predicada ante un auditorio mixto es una cosa, y el beneficio del perdón que los elegidos obtienen en sus propias conciencias al creer, es otra muy distinta. {“Y así eran algunos de ustedes; pero sois lavados, pero sois santificados, pero sois justificados en el nombre del Señor Jesús y por el Espíritu de nuestro Dios”. I Cor.6:11.} Predicó la doctrina de Cristo, Hechos 20:21, testificando a los oídos, pero nunca ofreciendo ningún aspecto de esa Salvación para su aceptación.
Además, es manifiesto que sus motivos para despertar, versículos 40-41, no fueron porque los judíos estuvieran en peligro de no recibir las bendiciones del Evangelio, para las cuales los no elegidos nunca fueron designados; sino porque estaban en peligro de agravar su pecado y su cuenta, al rechazar las doctrinas y los milagros del Evangelio, como la verdad de Dios, para cuya predicación fueron designados, y para cuya aceptación se les ordenó. Y así, los motivos de su despertar fueron prevenir los juicios de Dios sobre los judíos, acreditando la doctrina de la vida eterna, antes de llevarse todo a los gentiles y dejarlos bajo mayor dureza y condenación; como queda claro en esas palabras de los versículos 40-41, “guardad, pues, que no venga sobre vosotros aquello de que se habla en los profetas; he aquí, despreciadores, y os maravilláis y perecéis; porque yo hago una obra en vuestros días, una obra que de ninguna manera creeréis, aunque un hombre os la declare”, en Antioquía, como Pablo luego lo declaró a los otros judíos en Roma, los cuales no querían creer. cuando se les dijo, Hechos 28:26-28, es decir, a qué dureza invencible y judicial Dios les entregaría, Romanos 11:8, por despreciar las doctrinas en las que otros encontraron la Salvación que residía en Cristo. {“Y algunos creyeron lo que se decía, y otros no creyeron. Y como no se pusieron de acuerdo entre sí, se fueron; después que Pablo hubo dicho una palabra, bien habló el Espíritu Santo por medio del profeta Isaías a nuestros padres, diciendo: Id a este pueblo, y decid: De oído oiréis, y no oiréis. entender; y viendo veréis, y no percibiréis; 286


 

porque el corazón de este pueblo se ha engrosado, y sus oídos oyen con dificultad, y sus ojos están cerrados; no sea que vean con sus ojos, oigan con sus oídos, y entiendan con su corazón, y se conviertan, y yo los sane. Sabed, pues, que la salvación de Dios es enviada a los gentiles, y ellos la oirán”. Hechos 28:24-28.} ¡Oh, que los predicadores ahora pudieran distinguirse al terminar sus doctrinas con motivos que despertaran para creer en la doctrina y el informe de Cristo que los hombres tanto desprecian, y no tan torpemente para terminar lo que debería ser desenredado nuevamente.


Motivo #13. "Esto es tan esencial para nuestro trabajo y el mensaje que debemos transmitir como la doctrina de la Elección, y debe ser propuesta primero".


Responder. Vemos lo que es esencial para nuestro trabajo y el mensaje que tenemos que transmitir; y es entregar la doctrina apostólica en el espíritu apostólico, Hechos 2:42; y entonces nunca deberíamos terminar nuestros mensajes doctrinales de manera tan torpe o directa como para derribar la doctrina de la elección, y luego intentar convertir a un pueblo a Dios además de su propio fundamento, y sin tener en cuenta ello; y eso a medida que la ofensa que estoy atacando lo hace cada vez más. {“Sin embargo, el fundamento de Dios está firme, teniendo este sello, el Señor conoce a los que son suyos”. II Tim.2:19.}


Motivo #14. “¿Qué quiso decir Pablo cuando declaró que a vosotros os es predicado el perdón? ¿Quiso decir que estás perdonado? ¿O que fue presentado y propuesto para su aceptación?


Responder. He demostrado que no quiso decir ninguna de las dos cosas, sino que les predicó la doctrina de Cristo, sin ofrecerles la bendición del perdón en absoluto. Esto fue transmitido a los elegidos bajo la imputación de la justicia de Cristo, y el resto simplemente escuchó la doctrina predicada y quedó cegado. {“La elección lo obtuvo, y los demás quedaron cegados”. Romanos 11:7.}


Motivo #15. “No puedo pensar sino que la negación de una manera tan necesaria y aplicativa de predicar tiende a endurecer a los arminianos en su incredulidad en el Evangelio, mientras que nosotros reconoceremos los absurdos que ellos acostumbran a afirmar, como si realmente fluyeran de la doctrina que sostenemos”.


Responder. Supongamos que así es. ¿Es el Evangelio el 287


 

¿Lo peor por eso? ¿El sol es peor para endurecer la arcilla?
Lea esos lugares de las Escrituras, Romanos 11:8, Juan 12:40, Mateo 13:14, Isaías 6:9, Marcos 4:12, Hechos 28:26, Lucas 8:10, etc. y ver si la Biblia no sostiene una doctrina tan severa
{que sin una obra del Señor el Espíritu tiende a endurecer a los arminianos en su incredulidad en la Gracia Efectiva}
como profesamos sostener. ¡Ah, esta cobardía es una mancha en nuestro carácter y podría serlo en toda nuestra profesión! ¿Dónde están los hombres en la tierra que deberían ser valientes por la verdad? {“Y doblan la lengua como su arco para la mentira; pero no son valientes para la verdad en la tierra; porque de mal en mal proceden, y no me conocen, dice Jehová. Jer.9:3.} Incluso por esa verdad de Dios que más hace tropezar y endurece a los arminianos. ¿La recortaremos, ocultaremos nuestros principios, abandonaremos las verdades y las alteraremos para ganar una mejor estima de nuestra doctrina entre los arminianos? ¡Fuera, fuera esas sugerencias! El Señor me ayude a permanecer firme en esas gloriosas libertades con las que Cristo me ha hecho libre.
Gálatas 5:1. He escuchado cientos de experiencias libres y de elección contadas en Sión, {porque aunque deseamos que los santos hagan una profesión de Cristo, Isaías 43:21, Romanos 10:10, no obligamos a nadie a declarar la obra de Dios sobre sus almas,}
sin embargo, nunca he oído hablar de un alma que haya recibido algún beneficio por las formas humanas corruptas de aplicación al ofrecerles y ofrecerles a Cristo; pero he oído a muchos lamentarse de cómo esta predicación los ha enredado, desconcertado, oscurecido la obra de la Gracia, derribado su firmeza en atender al verdadero Evangelio, y les ha hecho perder todos los beneficios sensibles que habían recibido bajo la predicación de Cristo; y simplemente porque el Espíritu Santo que ha sido acreditado en su doctrina de Cristo, ha sido entristecido por su manera destructiva de aplicación; y dado que los arminianos se endurecerán ante la doctrina de la gracia de Dios, que así sea; porque si nuestro Evangelio está encubierto, entre los que se pierden está encubierto, II Cor.4:3; y mejor se endurecieron todos los arminianos del mundo, que atacan la Gracia de Dios y la Justicia de Cristo, y declaran claramente que no tienen ninguna obra del Espíritu de Dios sobre ellos por encima de la naturaleza, y obraron en ellos para inclinarse ante la Gracia Soberana de Dios, que aquel de Los pequeños de Dios, bajo la imputación de aquel 288


 

La justicia debe entristecerse, ofenderse, lesionarse, enredarse y desconcertarse, Ezequiel 13:22, en cuyas almas Dios ha obrado Gracia Efectiva para comenzar a detectar el engaño, aunque no les ha otorgado tal medida de discernimiento del Santo. Espíritu, para discernir y reconocer plenamente que la culpa está en esta destrucción de la Verdad del Evangelio, y en estas aplicaciones torpes y ofertas oscuras, ¡así como en sus seres oscuros!


Motivo #16. “Se supone que una invitación a una cena o cena es una oferta de participación en la provisión allí hecha; y el Evangelio es esa invitación para cualquiera que venga a esta fiesta de bodas y así se alimente de Cristo”.


Responder. Este argumento para defender las ofertas de Gracia está lejos de la causa, Jer.2:18, porque una oferta de Gracia no es una invitación, ni una invitación es una oferta de Gracia. Dejo la prueba hasta el próximo capítulo, donde la respuesta completa llega al tema de las invitaciones.


Motivo #17. “El Evangelio propone a las almas la Canaán celestial, como se propuso la Canaán terrenal al pueblo de Israel. No hablo de los términos, sino de la naturaleza de la propuesta misma. Heb.3:18-19; 4:1-3. La Determinación Divina fue según vemos que fue el evento; sin embargo, tenían una oferta de Canaán, que su incredulidad impidió; y así aquí, se nos deja una promesa: se predica el Evangelio concerniente al descanso espiritual, como a ellos en tipo concerniente al descanso literal de Canaán”.


Responder. Bajo estas buenas palabras, este escritor ha envuelto de manera muy corrupta una parte muy lamentable del arminianismo; Quienquiera que lo adopte, tal como lo formula este esquema (en una notoria perversión de las cosas de las que se habla en Hebreos), me atreveré a decir de él que por nada de esta doctrina tan pervertida entra en el reposo. Seré particular en mi respuesta.


Primero. Esas dulces frases, la Canaán Celestial y el Descanso Espiritual, en la medida en que este escritor se refiere a las de los santos Descanso Eterno en el Cielo, de ninguna manera coinciden con el diseño del Espíritu Santo en los textos que se sacan de los Hebreos, ni tampoco en absoluto soportan la suposición que se les hace en la petición de servir; y si es así, ¿dónde está la prueba para producir dichos textos para el 289?


 

¿La naturaleza de una propuesta del Cielo a los hombres, de la misma manera que la Canaán terrenal fue propuesta {porque así dice este escritor} al pueblo de Israel? ¿Qué será de la oferta del descanso espiritual si el Cielo, o el resto de la Gloria, es ese mismo descanso? O, ¿cómo se compaginará con la promesa de Canaán, suponiendo que se demuestre que ambos textos no sirven para el propósito de exponer ofertas de Gracia y proponer Vida Eterna a los pecadores? Porque, el descanso de Dios en Canaán, en el cual él juró que los israelitas no deberían entrar, Heb.3:18, y en el cual vemos que no pudieron entrar, debido a su incredulidad, versículo 19, no podría ser ese descanso de Canaán terrenal, como un tipo de Cielo, y por lo tanto no fue propuesto así, porque los israelitas que entraron en Canaán por la fe en la promesa de esa tierra, de donde se la llama la tierra prometida, Heb.11:9, no entraron en ella por la sangre del sacrificios legales, tipo de la sangre de Cristo; Considerando que todos los que entran al Cielo, el más santo de todos, entran por la sangre de Jesús, el Sacrificio del Evangelio, ya sea por la fe o por la fruición de las almas que se despojan de su tabernáculo terrenal, II Pedro 1:14, su cuerpo de carne y hueso. {“Teniendo pues, hermanos, libertad para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesús, por el camino nuevo y vivo que él nos ha consagrado a través del velo, es decir, de su carne; y tener un sumo sacerdote sobre la casa de Dios; acerquémonos con corazón sincero, en plena seguridad de fe”. Heb.10:19-22.} De modo que el descanso de Canaán no podría ser ningún tipo del descanso del Evangelio en el Cielo; por lo tanto, debe ser una especie de algún otro descanso además. El reposo del que se habla, Heb.4:1, es un reposo glorioso, pero no el reposo de gloria ni el que estará en el Cielo, ni por toda la eternidad. ¡Sin embargo, es un descanso glorioso! ¿Qué glorioso descanso dirás? Respondo, el glorioso descanso del último día en el Reino de Cristo13. Es la promesa de descanso del alma y del cuerpo 13. Se observará a lo largo de este volumen que Joseph Hussey, en sus puntos de vista de la teología de los últimos tiempos (escatología), era un posmilenarista, o en otras palabras, uno que sostenía la opinión de que el milenio, de la que se habla en Apocalipsis 20, es una era {no necesariamente mil años literales} durante la cual Cristo reinará sobre la tierra, no desde un trono literal y terrenal, sino mediante el aumento gradual del Evangelio y su poder hasta 290 años.


 

en un reino glorioso, cuando los Santos que ahora tienen cuerpos reposando en sus tumbas, serán resucitados en los mismos cuerpos, modelados a semejanza de su cuerpo glorioso, Fil.3:21, que es su Cabeza, y entrarán con sus almas en esta promesa reposa en ese último día. Ahora bien, la tierra prometida y la entrada de los israelitas a la tierra de Canaán fueron un tipo de este paraíso, y el fruto de la promesa reposará en el glorioso reino de Cristo, ese gran sábado de los mil años, ese largo día del Señor reposará sobre la tierra, donde la Canaán terrenal será convertida en Canaán celestial, II Pedro 3:13, Isaías 65:17-18, ¡una Canaán celestial en verdad! Sin embargo, aunque sea celestial, no será más que un Canaán en la tierra, y no el descanso eterno en el cielo.
Ahora bien, en cuanto a este Reposo de mil años, o Sábado glorioso, es en lo que Cristo en los Nuevos Cielos y sus santos en la Nueva Tierra, entrarán abiertamente, después de la semana de labores, o de seis mil años de trabajo (ahora casi terminados desde el principio). Creación} ha terminado por completo. Por lo tanto, este cuarto capítulo de Hebreos nos revela que el día del Señor {nuestro actual sábado cristiano} es una transformación sagrada de vidas. Después de esta cristianización gradual del mundo,
{según este punto de vista,} Jesucristo regresaría visible, corporal y gloriosamente, para terminar la historia con la resurrección general y el juicio final después del cual sigue el orden eterno. Esto no sorprende, porque debemos recordar que Hussey era un congregacionalista en lo que respecta al orden de la iglesia; y que la Declaración Sabrosa de 1658, {en esencia una modificación congregacional de la Confesión de Fe de Westminster de 1646}, contenía una de las primeras declaraciones de credo de una escatología posmilenial: “Como el Señor en su cuidado y amor hacia su Iglesia, ha en su infinita sabia providencia la ejerció con gran variedad en todas las edades, para bien de los que le aman, y para su propia gloria; así que, de acuerdo con su promesa, esperamos que en los últimos días, siendo el anticristo destruido, los judíos llamados y los adversarios del reino de su amado Hijo quebrantados, las iglesias de Cristo siendo ampliadas y edificadas a través de una comunicación libre y abundante de luz y gracia, disfrutarán en este mundo de una condición más tranquila, pacífica y gloriosa de la que han disfrutado”. Thomas Goodwin y John Owen fueron los líderes de un comité de seis personas designado para redactar esta confesión; y Hussey, fiel a sus inclinaciones congregacionalistas, mantuvo este punto de vista.
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el día de comunión descansa con Cristo en las Ordenanzas, como arras del otro gran sábado que por fin vendrá; y este descanso sincero o sincero es el descanso espiritual del Evangelio, y debe ser también un descanso corporal del trabajo, ya que nuestros cuerpos se compran por precio, I Cor.6:20, tanto como sea consistente con nuestro presente. estado y circunstancias imperfectas. El reposo espiritual del sábado, como está compuesto de refrigerios espirituales con Cristo, en Adoración y Ordenanzas de su propio nombramiento, es ese reposo del que se habla en el versículo 3, en el que entramos los que hemos creído, Heb.4: 3, como garantía de ese descanso del Reino establecido como texto principal, versículo 1, que ilustra con el sábado, y prueba con el sagrado Día de Descanso, hasta que lo emite en el mismo Reposo del Reino del versículo 11, que comenzó con el versículo 1, de modo que el Apóstol aquí no está hablando en absoluto del Reposo Celestial. Una vez más observemos que este reposo sabático de la comunión de la iglesia con Cristo, en la adoración y ordenanzas de Cristo, en el cual nosotros que hemos creído sí entramos, está hecho sustancialmente para el Día del Señor, y fundado por Cristo al cesar sus obras. de Redención, y entrando en su reposo, o Sábado, al guardar este Primer Día Sábado con sus discípulos, después de haber resucitado de entre los muertos, Jn.20:19; como Dios cesó de las obras de la Creación y entró en Reposo, o Sabbath, en el Séptimo Día; por los mismos patrones y de la misma manera, será al final de nuestro trabajo en el Señor, I Cor.15:58; es decir, cuando termina la Gran Semana y todos los santos han hecho su trabajo semanal, entonces viene la gran observancia del sábado en ese Reposo que permanece para el pueblo de Dios. Heb.4:9. ¿Y cómo entraremos en él? Pues, como Dios entró en su reposo, y como Cristo entró en su reposo. 1. Así como Dios entró en su reposo al final de seis días de trabajo, así entraremos en nuestro reposo al final de la Gran Semana, la Semana Milenaria, después de que todos los santos de todas las edades hayan terminado sus seis mil años de trabajo. . 2. Así como Cristo entró en su reposo en la mañana del sábado al resucitar de entre los muertos, después de terminar su obra, Jn.19:30, así entraremos en su reposo nosotros los que tenemos la promesa que nos hizo, Heb.4:1 , cuando resucitamos de entre los muertos en la mañana del último día, o muy temprano en el último sábado para disfrutarlo en el tiempo; y luego 292


 

todos seremos Hombres del Séptimo Día, cuando termine la fecha de nuestro Primer Día y llegue plenamente el último Sábado.
Este glorioso descanso ahora está tan lejos de ser propuesto, como lo insta la oferta-súplica en nombre de la Canaán celestial, que se da a conocer claramente en el Antiguo Testamento mediante una promesa, compare Hebreos 4:1 con Génesis 17:8, que La promesa se cumple bajo el Nuevo Testamento en arras de la Promesa al disfrutar de las bendiciones del sábado, y se cumplirá en la culminación final de todas las cosas en la Venida de Cristo en el último día. De modo que al abrirse las buenas palabras que este escritor ha instado, su máscara será rápidamente quitada y el arminianismo subyacente será revelado, aunque no puedo garantizarlo, pero algunos Hombres Anti-Reino pueden sentirse ofendidos por el Informe de esta Promesa. .


En segundo lugar. ¡Qué gran error es hacer una oferta y una promesa de ser ambos uno! Como si el Canaán de la antigüedad hubiera sido ofrecido a Israel y, por lo tanto, la promesa fuera pasada por alto. Sin embargo, se la llama tierra prometida, Heb. 11:9, y no tierra de proposición. Si Canaán no les fue ofrecido en la antigüedad en el tipo, ¿cómo pueden ser el Cielo y la Gloria?
{suponiendo que Canaán tipificara el Cielo, que aún he demostrado que no} se ofrece ahora en la predicación del Evangelio a los pecadores en la verdad del tipo.


En tercer lugar. He aquí una porción lamentable del arminianismo endulzada. {“En medio del engaño está tu habitación; por engaño rehúsan conocerme, dice el SEÑOR”.
Heb.9:6.} Para evidenciarlo sólo necesito repasar las partes. El Evangelio {dice la oferta-súplica} propone la Canaán celestial a las almas, de la misma manera que la Canaán terrenal fue propuesta al pueblo de Israel, en cuanto a la naturaleza de la propuesta. Ahora bien, la naturaleza de la propuesta residía en una promesa de Canaán a la descendencia de Abraham, Isaac y Jacob; también la naturaleza de esa promesa residía en sus términos. Porque despójalo de los términos de la promesa de Canaán, y lo despojarás de la naturaleza de la promesa de Canaán.
Por lo tanto, fue una advertencia sin fundamento alguno por parte de este escritor decir que no hablo de los términos, sino de la naturaleza de la propuesta; porque esta es una clara glosa arminiana impuesta en lugar de los hebreos, para que no endurezcamos a los arminianos. {“He aquí, este niño está destinado a la caída y a la resurrección de muchos en 293


 

Israel; y como señal contra la cual se hablará”.
Lc.2:34.} Porque como lo llaman términos, así debemos ponernos algo que imite la moda, y colorear todo el Evangelio de Cristo en la naturaleza de una propuesta, y también en una naturaleza tal que suponga una oferta. de la tierra de Canaán. Zac.10:2. Ahora bien, esto confunde la Ley y el estado evangélico en una Nueva Ley, como lo hacen los arminianos de los papistas. Porque en el estado de la Ley no recibieron ninguna Gracia o Fuerza dada por la Ley del Sinaí para ser obedientes al Mandamiento en el desierto, sino que sólo se les ordenó ser obedientes, y así entrar en la promesa después de su obediencia, y fueron castigados si no lo hacían. no es así, Sal.78:21, tanto con la exclusión de Canaán como con la muerte en el desierto. Bien, entonces, si se supone que Hebreos 4:1-3, basado en el capítulo 3:18-19, {como un tipo de Cielo} habla de una oferta de Cielo y Gloria para nosotros, en la naturaleza de las transacciones de Dios. hacia Israel, Isaías 24:5, con ello cortas toda la Gracia, Fuentes, Influencias y Causas Secretas de la Fe y la Obediencia del Evangelio, y nivelas nuestro estado con la Ley, en cuanto a todo esto, como lo hacen los arminianos. {“Cristo os desligáis de vosotros, los que por la ley os justificáis; De la gracia habéis caído”. Gálatas 5:4.}


Así, de la misma manera, haces que el disfrute del Cielo dependa tanto de la aceptación por parte del pecador de una propuesta del Cielo en Fe y Obediencia, como el disfrute de la Canaán terrenal dependía de lo que llamas una propuesta de Canaán para ellos sobre su comportamiento en el Cielo. desierto. Porque esta era la naturaleza misma de su entrada a Canaán, es decir, sobre “si” y suposiciones de obediencia personal. {Nota: Romanos 4:24, “pero también a nosotros, a quienes nos será imputado, si creemos en el que levantó de los muertos a Jesús, Señor nuestro”, en cuyo texto el “si” está absolutamente excluido del original. ; de modo que las bendiciones del Evangelio no dependen, como lo fueron las bendiciones de Canaán, de ningún "si", sino que son las misericordias seguras de David.
La imputación de la justicia de Dios no depende de ningún
"si." “Porque todas las promesas de Dios en él son sí, y en él amén, para gloria de Dios por medio de nosotros”. II Cor.1:20.}
Por lo tanto, sus términos y sus propuestas surgen {en asuntos del Evangelio} de un solo tallo del arminianismo.


Más aún, todos fracasaron en el desierto después de su 294


 

saliendo de la tierra de Egipto, excepto dos, Números 32:11, y nunca entraron en Canaán, así lo harían miles y diez miles, y todos bajo el Cielo, señorita del Cielo, si nosotros y ellos entraramos al Cielo, como los israelitas. entró en Canaán. Porque, ¿quién ha llegado a aceptar la naturaleza de una propuesta, si se despoja al Cielo del don puro y de la escritura de acuerdo? El don de Dios es vida eterna, Rom.6:23, y en cuanto a la Gracia por la cual somos hechos aptos para el Cielo, Col.1:12, es tanto el don de Dios como el Cielo mismo es el don de Dios. Si desea ver esos textos limpios de las aplicaciones erróneas comunes, puede consultar sus páginas, si tiene mi último libro de La Gloria de Cristo Develada.


Motivo #18. “Primero debía predicarse el Evangelio, y la propuesta de Cristo hecha a los judíos, que ellos rechazaron, luego era llevada a los gentiles”.


Responder. Predicar el Evangelio y proponerlo son dos cosas muy alejadas la una de la otra, como lo ha demostrado bastante este tratado. El Evangelio primero debe ser predicado a los judíos, el cual contenía en él Vida y Gloria Eterna, porque al predicarlo a los judíos, había entre ellos un número escogido, incluso un remanente, Romanos 9:27, para ser agarrado. adelante por el Evangelio predicado; pero las Escrituras hablan de no proponer el Evangelio a los judíos. Esta es una especie de pluma neonomiana mojada en tinta arminiana y arrojada a la mancha de la naturaleza, con el propósito de divertir y confundir a la gente acerca de la verdadera predicación del Evangelio.


Motivo #19. “Así fue la Comisión, Lucas 24:47”.


Responder. Leamos esta Comisión, porque las palabras del texto son: “y que se predique en su nombre el arrepentimiento y el perdón de pecados en todas las naciones, comenzando desde Jerusalén”. Que el Evangelio debe ser predicado primero a los judíos queda tan claro en este texto que nadie puede negarlo; pero no parece que el Evangelio allí contenido deba ser propuesto a los judíos; porque Dios no respetaba la cortesía de ningún hombre o criatura bajo el cielo al recibir el Evangelio. Por lo tanto, para su aceptación, hubiera sido un medio inadecuado e impropio que Dios se lo hubiera propuesto a judíos o gentiles. Por otra parte, los elegidos serían conquistados por él, Sal. 110:3, y serían conquistados en Jerusalén; que los demás vean 295


 

podría no ser capaz de mantener su propia infidelidad doctrinal fuera del Antiguo Testamento, y allí sus pecados podrían madurar para su propia destrucción, como lo demuestran las Escrituras, al endurecerlos Dios bajo el Evangelio y desechar a los no elegidos. . {“Por tanto, de quien quiere tener misericordia, tiene misericordia, y al que quiere, lo endurece”. Rom.9:18.} ¿Y qué es entonces esta Comisión de predicar el Evangelio en el nombre de Cristo entre todas las naciones comenzando desde Jerusalén, hasta los ofrecimientos de Gracia y propuestas de Cristo? ¡Nada! ¡Oh, cuán poderosamente discriminó la predicación del Evangelio a los elegidos de los no elegidos en Jerusalén! Luego los dividió en dos compañías. Rompió su unión carnal; pero vuestras ofertas no logran nada en una congregación, cuando las hacéis a pecadores ciegos. No, los pecadores vienen y los pecadores se van según vienen. Oh, pero si predicáramos el Evangelio como deberíamos, muy pocos de ellos irían y vendrían de vez en cuando, como los encontramos a todos por primera vez, todos atados a una cuerda para exaltarse a sí mismos, en lugar de exaltar solo al Señor. {“Y la altivez del hombre será humillada, y la altivez de los hombres será humillada; y sólo el SEÑOR será exaltado en aquel día”. Isaías 2:17.}
No, serían divididos en dos grupos, los que llegaban a una Piedra viva, “desechada ciertamente por los hombres, pero escogida por Dios y preciosa”, 1 Pedro 2:4, y los que regresaban, Jn.6: 66, y no caminó más con él.
El Evangelio tendría rápidamente alguna obra notable sobre ellos; porque habría una obra verdadera que luego se convertiría en una obra clara. Los no elegidos, por otro lado, gruñirían, murmurarían, cavilarían y se irían y se acurrucarían bajo sus predicadores de seda y satén, como lo hacen a veces aquí en este lugar después de una mañana de prueba del Evangelio Eterno en los tiempos de filtraciones de la Feria de Stourbridge14. ! Donde tal vez el lugar, mientras se quita un carbón encendido del altar, Isaías 6:6, que simplemente calienta a los hijos de Dios y quema algunos de sus deseos en la primera parte del día, Isaías 4:4, está demasiado caliente. 14 La feria de Stourbridge fue una feria anual que se celebró en Stourbridge Common en Cambridge, Inglaterra. En su apogeo fue la feria más grande de Europa y fue la inspiración para la "Vanity Fair" de Bunyan.
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¡tarde! ¡Es más, he visto a algunos de ellos salir corriendo del lugar y no he tenido paciencia en los puntos que dan toda la gloria a Dios en Tres Personas y exaltan la obra de Conversión en la Elección, Redención y Regeneración! Ahora debe haber alguna prueba y discriminación notable de los hombres por y bajo la predicación del Evangelio, Dan. 12:10, si es una predicación correcta y tal como el Señor mismo nos encarga y posee. Tal discriminación existía en Jerusalén, en Antioquía, en Roma, etc., pero ahora sus ofertas no solicitadas engañan a los hombres, sus propuestas engendran en ellos conceptos falsos sobre la libertad de la voluntad y los dejan completamente ajenos a las influencias de la voluntad. el Señor el Espíritu a través y bajo la Justicia Imputada. {“Simón Pedro, siervo y apóstol de Jesucristo, a los que habéis alcanzado fe igualmente preciosa como la nuestra, por la justicia de Dios y nuestro Salvador Jesucristo”. II Ped.2:1.} Tú propones
{su venida a Cristo y su ir al cielo} por tal naturaleza de predicación, que se enmarcan a sí mismos,
{donde nunca han sentido el poder de la corrupción, ni han estado en esclavitud bajo la Ley,} una imaginación de fuerza propia para ir y hacer bajo tu doctrina, tan fácilmente, si no se quieren a sí mismos, como podrían tomar un lugar para Londres en la diligencia. La verdad es que hasta que tuve convicciones mayores que las que generalmente tienen los arminianos, yo también lo pensé. Ahora la Escritura nos dice, que como en el agua el rostro responde al rostro, así el corazón del hombre al hombre, Prov.27:19, entonces, si estos fueran mis pensamientos al oír a los hombres ofreciéndome a Cristo, ¿por qué no puedo creer? ¿Que son también los pensamientos de muchos otros hombres, cuando te oyen ofrecerles Cristo y Gracia? {“Maldito el que hace desviar del camino a los ciegos. Y todo el pueblo dirá: Amén”.
Deuteronomio 27:18.} Quizás les digas que no quieres decir esto, ni aquello, ni lo otro, ni querrías que te confundan; sin embargo, os confundirán, siempre y cuando insistáis en vuestras ofertas y os equivoquéis a vosotros mismos.


Motivo #20. “Así era conveniente y necesario, Hechos 13:46, pero aquellos a quienes se les predicó el perdón, versículo 38, lo rechazaron y se consideraron indignos de la vida eterna, versículo 46, a ellos primero Dios envió a su Hijo Jesús. , a saber, en el Evangelio, Hechos 297


 

3:26; ¿Y entonces no hubo aquí ninguna oferta de Cristo? ¿Ninguna oferta de Gracia o Salvación?


Responder. Era conveniente que el Evangelio fuera predicado primero a los judíos, porque ellos estaban en un estado-iglesia más antiguo que los gentiles. Isaías 54:1. Y ya sea que escucharan la doctrina o rechazaran la doctrina predicada, {porque no era una oferta de la Gracia y de Cristo para ellos}, era justo que taparan sus bocas contra la dispensación gratuita a toda clase de pecadores, para que no Podríamos decir que la dispensación de la Doctrina Apostólica fue peor que la dispensación de Ezequiel, porque él debía ir y decirles la verdad, aunque fueran una casa rebelde, ya sea que escucharan o se abstuvieran. Ezequiel 2:7. Así que la misma casa rebelde que había matado al heredero, Mateo 21:38, debería ser la primera en ser informada de ello, y de manera muy directa a través de sus oídos. Si el Espíritu Santo iniciara el evento prósperamente y descubriera una Elección de Gracia entre ellos, entonces este Evangelio debería apoderarse de ellos en la virtud de la sangre que derramaron; y si no, aún así debería discriminarlos claramente, por la misma oposición al Evangelio se les debería permitir levantar y hacer saber a los Apóstoles que eran de los no elegidos a quienes Dios desecharía, Rom.11: 1,7, y mostrar a los Apóstoles su deber de quiénes deben apartarse hacia los gentiles, Hechos 13:46; y por eso era conveniente que el Evangelio fuera predicado primero a la semilla que había de ser desechada, Romanos 9:7, para aclarar el camino justo de las Dispensaciones de Dios en la reflexión de los judíos.


Nuevamente era necesario; porque sin esta discriminación de elegidos y no elegidos mediante la predicación de un evangelio poderoso y eficaz, para hacer tropezar a los judíos e iluminar a los gentiles en Antioquía, {lo que no se podría haber hecho mediante un evangelio propuesto u ofrecido} no se habría hecho ninguna manera de hacerlo. porque los Apóstoles claramente rechazan a los judíos, porque algunas personas deben ser rechazadas donde el verdadero Evangelio viene en la unción del Espíritu. Pero si los hombres se unen para aceptar un evangelio según sus propias propuestas acordadas, debe ser otro evangelio en el que todos puedan fácilmente ponerse de acuerdo antes de que se les abran los ojos, que no es el evangelio, porque el evangelio de Cristo no puede ser servido de esa manera. {“Me maravillo de que os hayáis alejado tan pronto de él 298


 

que os llamó a la gracia de Cristo para seguir otro evangelio; que no es otro; pero hay algunos que os perturban y quieren pervertir el evangelio de Cristo. Pero aunque nosotros, o un ángel del cielo, os anunciare otro evangelio distinto del que os hemos anunciado, sea anatema”. Gál.1:6-8.} Bueno, era necesario según el profundo y sabio consejo de Dios, Ef.1:11, que los Apóstoles predicaran primero el Evangelio a los judíos en Antioquía en este capítulo 13 de los Hechos, donde abro el versículo 46, para que el asunto sea eficaz y discrimine, de manera ordenada, sobre otra clase de personas, y así los Apóstoles puedan abandonar la Sinagoga rebelde e ir entre los gentiles. {“El consejo de Jehová permanece para siempre”. Sal.33:11.} Y como este fue el fundamento de esa famosa iglesia en Antioquía, siendo colocada la Piedra Angular cuando los judíos tropezaron en ella, así sucedió de la misma manera en otras partes del mundo. {“Por lo cual también está contenido en la Escritura: He aquí, yo pongo en Sion una piedra angular principal, escogida y preciosa; y el que en él cree no será confundido”. I Pedro 2:6.} Los gentiles elegidos no debían recibir el evangelio y ser llevados a un estado de iglesia, hasta que los judíos no elegidos tropezaran con Cristo, Romanos 9:32, y rechazaran el evangelio en su nombre. . Es su caída provocada por la predicación discriminatoria de los Establecimientos de Dios y los Sufrimientos de Cristo lo que los hizo tropezar, y lo que también ha puesto en movimiento esa Salvación en Cristo, Romanos 11:11, sobre el mundo gentil. {“Y si la caída de ellos es la riqueza del mundo, y su disminución la riqueza de los gentiles; ¿cuánto más su plenitud?” Romanos 11:12.} Pero ahora, ¿dónde era necesario que el Evangelio fuera predicado primero a los judíos mediante una compañía de ofertas frías? ¿Qué habrían hecho estos?
¿Habrían hecho tropezar a los judíos? ¡De ninguna manera! Sólo los habrían desviado con un ataque de risa y les habrían hecho considerar a los apóstoles, Pablo y Bernabé, como un par de payasos. Considerando que una poderosa revelación del Misterio de Dios en Cristo, en el cual consistió ese sermón en Antioquía, {lo suficientemente lejos de una oferta de Gracia} pronto los hizo tropezar, de que el consejo de Dios, en cuanto a la elección y la no elección, con respecto a los judíos y gentil, abiertamente entró en vigor. ¿Y por qué? porque 299


 

predicaban de acuerdo con aquella doctrina del bueno de Simeón: “He aquí, este niño está puesto para caída y para levantamiento de muchos en Israel; y como señal contra la cual se hablará”. Lucas 2:34. Las ofertas habrían propagado un Evangelio mixto, pero se trataba de Operaciones del Espíritu Santo que separaron el trigo de la paja, los elegidos de los no elegidos, y preservaron íntegramente el Evangelio puro.
Los Apóstoles eran de espíritu valiente y fiel; porque no correrían en una mezcla del viejo Adán, Jn.3:6, en una composición carnal en la naturaleza de propuestas, {un lado disminuyendo y el otro lado avanzando} tal como ha obtenido desde entonces, aunque podría haberlo hecho carnalmente. unieron una congregación mixta, e hipócritamente allí en Antioquía han comprendido tanto a judíos como a gentiles. {“Pero como Dios es veraz, nuestra palabra hacia vosotros no fue sí o no. Porque el Hijo de Dios, Jesucristo, que fue predicado entre vosotros por nosotros, por mí, por Silvano y por Timoteo, no fue sí ni no, sino que en él fue sí. II Cor.1:18-19.}
Pero fueron valientes y perentorios, como si los hombres ahora estuvieran en algún grado por Cristo, actualmente son tildados de cismáticos o quebrantadores de iglesias. {“Entonces Pablo y Bernabé, atrevidos, dijeron: Era necesario que la palabra de Dios os fuera hablada primero a vosotros; pero puesto que la apartáis de vosotros y os juzgáis indignos de la vida eterna, he aquí, nos volvemos a los gentiles”. Hechos 13:46.} Pero ¿cómo se debe entender eso de que os juzgáis indignos de la vida eterna? No como pecadores preocupados en conciencia, Sal.88:14, sino como adversarios comprometidos con disgusto contra el Evangelio, y por eso se habían juzgado a sí mismos ante los Apóstoles, cuán viles e indignos eran a los ojos de los Apóstoles de tener el Evangelio de La Vida Eterna les predicó otra vez; en la medida en que por este descubrimiento claro y completo de los judíos, los Apóstoles vieron que era su deber volverse hacia los gentiles. {“Pero cuando los judíos vieron la multitud, se llenaron de envidia y hablaban contra lo que decía Pablo, contradiciendo y blasfemando.” Hechos 13:45.} Entonces en cuanto a eso, Hechos 3:26,
“A vosotros primeramente Dios, habiendo resucitado a su Hijo Jesús, lo envió para bendeciros, para apartar a cada uno de vosotros de sus iniquidades”; Aquí nuevamente no hay una oferta de Cristo, sino un envío positivo de Cristo a ellos en Gracia Efectiva.
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Porque aquí hay una bendición para ellos al apartar a cada uno de ellos de sus iniquidades. ¿Como es eso? Pues, cada una de esas tres mil almas, Hechos 2:41, que se habían convertido en el capítulo anterior, y se sumaron al número de los nombres que en el primer capítulo habían sido alrededor de ciento veinte, Hechos 1:15. ; y estos habían sido bendecidos al haber sido apartados cada uno de ellos de sus iniquidades, según la oración de Cristo por la parte escogida de ellos, Juan 17:9, aunque lo crucificaron.
Y además, cada uno de los que se encontraron convertidos, como fruto de ello, en el siguiente sermón de este tercer capítulo de los Hechos, que tras el escrutinio realizado de su número adicional, parece ser, Hechos 4:4, alrededor de cinco. mil almas. {“Y de Sión se dirá: en ella nació tal y aquel varón; y el Altísimo mismo la establecerá. El SEÑOR contará, cuando cuente el pueblo, que éste nació allí. Sélah”.
Sal.87:5-6.} Por lo tanto, es claro que el mismo perdón oró a favor de ellos por Cristo en la cruz, Lc.23:34, “Padre, perdónalos; porque no saben lo que hacen”, les fue recordado por Cristo ahora en el trono. De modo que se abre para bendecir a los elegidos y para apartar a cada uno de los elegidos de sus iniquidades. {“¿Qué Dios como tú, que perdona la iniquidad y pasa por alto la transgresión del remanente de su heredad? No retendrá para siempre su ira, porque se deleita en la misericordia. Él volverá otra vez, tendrá compasión de nosotros; él someterá nuestras iniquidades; y arrojarás todos sus pecados en lo profundo del mar.
Cumplirás con Jacob la verdad y con Abraham la misericordia que juraste a nuestros padres desde los días antiguos”. Miqueas 7:18-20.} ¿Y qué es todo esto para ofrecer una bendición? ¿O una oferta para apartar a cada uno de los elegidos de sus iniquidades? ¿O qué es esto con respecto a una oferta de Gracia para bendecir a los pecadores no elegidos, que nunca son bendecidos? ¿Y una oferta de Gracia para apartar a cada uno de los no elegidos de sus iniquidades, cuando todavía ninguno de ellos lo es ni será apartado de ellos?
{“Entonces Jesús les dijo otra vez: Yo me voy, y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestros pecados; a donde yo voy, vosotros no podéis venir”. Jn.8:21.} ¡Oh, que todo esto fuera como una esponja para limpiar todas esas ofertas y súplicas de los autores 301!


 

eso respaldaría lo mismo y daría futuras adiciones de los escritos de la iglesia en una copia más fiel; una y otra vez, como una esponja sobre papel para borrar todas estas ofertas inconformistas.


Motivo #21. “Este mismo evangelio despreciado fue llevado a los gentiles, Hechos 28:28, de modo que si fue una oferta de Cristo para ellos, así lo será para nosotros”.


Responder. ¡Muy bien! Fue llevado a los gentiles, y luego el reverso de esta súplica será la respuesta; que si no fue un ofrecimiento de Cristo para ellos, tampoco lo es para nosotros. Ahora al lugar, porque las palabras del texto son,
“Sabed, pues, que la salvación de Dios es enviada a los gentiles, y ellos la oirán”. ¿Hay algo aquí que parezca una oferta de Salvación a los gentiles entre todo esto? Examinemos el asunto.
Esto se llama positivamente la Salvación de Dios que debería ir a los gentiles, mientras que bajo una latitud de expresión en el versículo 23, se llama el reino de Dios, Lucas 17:21, que concierne a elegidos y no elegidos, súbditos y rebeldes. también, tal como llegó a los judíos, según lo que he distinguido en Doctrina y Salvación, en algunas de las partes anteriores de este tratado. Y sin embargo, cuando allí en el versículo 23 se le llama reino de Dios a los judíos, se dice de ello en el ministerio de Pablo, que él expuso y testificó, y no que propuso, ofreció o ofreció el reino de Dios. Pero aquí no existe tal cosa; y luego cuando va más arriba, incluso hasta los elegidos, va acompañada de una Operación misericordiosa y eficaz, y se llama la Salvación de Dios. Esta Salvación de Dios es enviada y nunca ofrecida.
Si un señor envía su coche a buscar a sus hijos, ¿ofrece su coche? No, porque esto sería para un extraño, pero no puede serlo para sus hijos; y Cristo tampoco ofrece su carro, sino que lo envía, pavimentado de amor, para traer a casa a las hijas elegidas de Jerusalén. El Evangelio es nuestro mensaje, no nuestra propuesta; es Operación de Dios y nada de nuestra oferta; porque todos a quienes se envía el Evangelio lo oirán. ¿Lo oirás? ¿Cómo? ¿Con libre albedrío o con libre albedrío? Debe ser uno o el otro. Si se trata de libre albedrío, entonces parece que se debe suponer que todos los hombres hablan de sus ofertas, porque nos muestran claramente dónde las tenían, incluso bajo el estandarte de Arminio. Si es con libre albedrío, entonces se hace mediante Operación y no mediante ofertas. Para Dios 302


 

no libera la voluntad por un ofrecimiento de Gracia, sino por una Operación de Gracia. Permítanme entonces predicar los puntos de la Gracia, tal como están en las manos de Dios, y no desviarme hacia un conjunto de ofertas que se encuentran dentro de los límites de las criaturas. {“Porque este es el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice el Señor; Pondré mis leyes en su mente y las escribiré en su corazón; y yo seré para ellos un Dios, y ellos serán para mí un pueblo”.
Heb.8:10.}


Motivo #22. "Cuando la cuestión es elegir o rechazar una ventaja o beneficio propuesto, siempre hay una oferta".


Responder. Las Verdades del Evangelio deben ser predicadas ante todo de manera absoluta, como asuntos de la Gloria de Dios. Además, ¿cómo podemos pensar que la ventaja y el beneficio de la criatura pueden surgir por separado? La verdad de la doctrina, por pertenecer al reino de Dios, debe ser argumentada, abierta, atestiguada e inculcada para persuadir la noción y reportarla, si es posible, si redunda en beneficio y ventaja salvadora de la persona. , O no. En el supuesto de beneficio para los elegidos, si hubo un cierre con el corazón por el poder de Cristo, antes de que hubiera un cierre con Cristo al elegir el beneficio; entonces es claro que el beneficio no fue propuesto, sino aplicado mediante la predicación, y así, al hacer comprender el beneficio por el Espíritu Santo, no hubo oferta.
{“Porque no me avergüenzo del evangelio de Cristo; porque es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree; al judío primero, y también al griego”.
Romanos 1:16.}


Motivo #23. “Algunos eligen a Cristo, así María, porque ella había elegido aquella parte buena que no le sería quitada. Lucas 10:42.”


Responder. María no eligió una oferta, sino una búsqueda de la elección de María por parte de Dios que se apoderó de su corazón; y así es en todos los que tienen una voluntad libre de la esclavitud de la corrupción y escuchan a Cristo hablar en el Evangelio. No es por oferta de gracia que el hombre nazca no de la voluntad de la carne, ni de la voluntad del hombre, sino de Dios. Jn.1:13.


Motivo #24. “Algunos lo rechazan, Lc. 19:27, por eso los judíos, y son responsables de ello”.
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Responder. Lo rechazaron no por una oferta de salvación, porque esto es claro, sino por el pecado del diablo de que no estarían sujetos a Cristo. Lucas 19:27. Los enemigos de Cristo son los hijos del diablo, Jn.8:44, y al igual que su Padre el diablo, Jn.8:41, pelean por el dominio. Los judíos se rebajarían ante Dios, pretendían; pero cuando se trataba de Cristo, clamaron: "En cuanto a este, no sabemos de dónde es". Jn.9:29. Es a partir de este rechazo que ahora se descubre que el texto, Lucas 19:27, es una ley de dominio, y no una oferta de salvación. El reino de Dios a los no elegidos no es Gracia propuesta, sino dominio y sujeción impuestos, porque ellos {los no elegidos}
están bajo la Ley y no bajo la Gracia. {“Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros; porque no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia”. Romanos 6:14.} ¡Desobedecen el derecho de Cristo a gobernar y serán aplastados bajo el cetro del Príncipe desobedecido por su atrevida rebelión! Sal.45:5.
¿Cómo es entonces rechazar las ofertas de Gracia? Él no ha propuesto tal cosa, porque no fue enviado excepto a la oveja perdida, Mateo 15:24, y ¿qué tenían que hacer los perros para volar sobre el Pastor? Los colgará por sus maldiciones. “Cuídense de los perros”, Fil. 3:2, dice el Apóstol.


Motivo #25. "No sostengo que los ministros deban usar esa forma exacta, 'Os ofrezco o os ofrezco a Cristo', sino que el Evangelio incluye tal ternura en su naturaleza mientras se predica a Cristo".


Responder. También puedes luchar por la forma, así como practicar su alcance. Si tengo una garantía para practicar el alcance de una oferta de las Escrituras, entonces las ofertas están en las Escrituras y puedo contender por la forma de ellas.
¿Por qué un ministro de Cristo no debería contender por la forma que el Evangelio incluye en su naturaleza, mientras se predica a Cristo? Se trata de renunciar a la causa o traicionarla. La forma de una oferta es menor que la naturaleza de una oferta; seguro entonces si el Evangelio incluyera la naturaleza del mismo, el ministro del Evangelio debería contender por la forma del mismo, porque entonces sería la forma de las sanas palabras, II Tim.1:13, a las que el hombre debe retener. Esto descubre que la oferta es una trampa anti-evangélica, en el sentido de que los ministros no necesitan competir por esa forma del Evangelio, que sin embargo la naturaleza del Evangelio incluye.


Motivo #26. “Dios hará que se lo cuenten a sus elegidos y a 304


 

otros quién es su Hijo y qué ha hecho; y ahora
{dice} alma, ¿vale la pena que lo aceptes? Mira lo que dirás y prácticamente todos te devolverán alguna respuesta”.


Responder. Se concede que es mucho mejor que este escritor traiga a los elegidos aquí, que despreciar la elección con una nimiedad, o decir que es insignificante, como en el tercer motivo, suponer que los elegidos no pueden, o que otros además de ellos Podemos ser salvos, cuando abstraemos de la consideración de los oyentes, hijos y siervos, el punto que les concierne como elegidos, aunque oramos por su conversión.
Porque sin duda, eso debe conllevar una contradicción muy grande, que abstrae la Elección de las personas cuando oramos por ellas, Jn.17:9, y sin embargo pronuncia una Elección de ellas en nuestra predicación a ellas, para su conversión. . Siempre he reconocido y demostrado que la doctrina de Cristo debe ser predicada a los demás, si por otros te refieres, como lo hace el Espíritu Santo, a los demás, Rom.11:7, que oyen esa doctrina y están cegados.
¿Qué es esto de predicar la doctrina de Cristo a los demás, de proponer a Cristo a esos otros {además de los elegidos} para que sean aceptados para la Salvación? ¿Cómo se mantendrá esa conclusión a partir de las premisas del Evangelio? {“Por tanto mi pueblo sabrá mi nombre; por tanto sabrán en aquel día que yo soy el que habla; he aquí, soy yo”.
Isaías 52:6.} Además, es un mal redactar formas de propuestas para Dios y luego desarrollar nuestra confianza en el hecho de que Dios aceptará esas formas y convertirá a los pecadores a su Hijo mediante ellas.


Motivo #27. “Pero la cuestión es que algunos son dejados a su propia elección, y con seguridad rechazarán a Cristo; mientras que otros están determinados por la Gracia Divina y capacitados por el Poder Divino en un día de poder para elegirlo”.


Responder. Hay suficiente en esto, para que los hombres se mantengan cerca de esta predicación y no se desmoronen con los tiempos; porque aunque sean vasos de barro, II Cor.4:7, llevarán en ellos tal tesoro que anulará toda la doctrina de la oferta. En esto se exaltan al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo en sus Consejos y Operaciones. No se cansen ahora los hombres de hacer el bien, Gálatas 6:9, ni nieguen los hechos, ni lo deshagan todo de nuevo.


Motivo #28. “Pero Dios hará ver a los hombres lo que hay en los hombres, porque no tenemos nada que hacer para discernir o distinguir 305


 

vasos de ira y vasos de misericordia al predicar a Cristo a los hombres, y esa predicación es proponer, y eso es en efecto un ofrecimiento de Gracia”.


Responder. ¡Ah, dentro y fuera! ¿No tenemos nada que hacer para discernir o distinguir los vasos de ira y los vasos de misericordia, Romanos 9:22-23, al predicar a Cristo a los hombres? Entonces, ¿cómo podría este escritor decir antes que algunos son dejados a su propia elección y con seguridad rechazarán a Cristo? Estos son claramente los vasos de la ira; ¿No es entonces aquí un discernimiento y distinción claros entre los vasos de ira y los vasos de misericordia? Nuevamente, ¿cómo podría decir este escritor que otros están determinados por la Gracia Divina y capacitados por el Poder Divino en un día de poder para elegir a Cristo? No conocemos ningún discernimiento o distinción de los vasos de la misericordia que no sean de la misma pieza de Gracia Gratuita con la concesión antes mencionada. ¡Qué extraña contradicción presentan estos dos alegatos uno contra el otro! ¡Cuán peligrosa y antievangélica es la afirmación en sí misma de que no tenemos nada que hacer para discernir o distinguir los vasos de ira y los vasos de misericordia al predicar a Cristo a los hombres! Debemos discernir la doctrina en nuestra predicación y observarla para darle a Dios la gloria de nuestras labores. De lo contrario, ¿qué significan esos textos, “pero si nuestro evangelio está aún encubierto, entre los que se pierden está encubierto”, II Cor.4:3, “pero vosotros no creéis, porque no sois de mis ovejas, como os dije? . Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen”, Jn.10:26-27, “para los cuales somos olor de muerte para muerte; y al otro, olor de vida para vida”,
II Cor.2:16, "aunque el número de los hijos de Israel sea como la arena del mar, un remanente será salvo",
Rom.9:27, “No soy enviado sino a las ovejas descarriadas de la casa de Israel”, Mateo 15:24, “el que es de Dios, las palabras de Dios oye; Por tanto, no las oís, porque no sois de Dios”, Juan 8:47, “así que no es del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia”.
Rom.9:16, "por tanto, del que quiere tener misericordia, tiene misericordia, y al que quiere, lo endurece", Rom.9:18,
“Porque muchos son los llamados, pero pocos los escogidos”, Mateo 20:16, etc.


Si predicamos correctamente la doctrina de Cristo, pronto discerniremos las dos compañías separadas por esto, los vasos de ira y los vasos de misericordia. Y podemos estar seguros de que las ofertas no son de la doctrina correcta, 306


 

porque alegan lo contrario al discernimiento y distinción de los elegidos y los demás. Y esto también va en contra de la tensión de las Escrituras. Ver Hechos 13:48,
“Y cuando los gentiles oyeron esto, se alegraron y glorificaron la palabra del Señor; y creyeron todos los que estaban ordenados a vida eterna”. “Dispuesto a la vida eterna, y por lo tanto encontrado de buen humor y disposición para trabajar”, como sugiere erróneamente su oráculo Limborch15. Pero respondo, ese nunca puede ser el significado de la palabra “ordenado” allí en los Hechos, porque esta palabra usada en otros textos tiene {radicalmente} un significado completamente diferente. Daré un ejemplo, pero en un solo lugar, a saber, Romanos 13:1,
“los poderes fácticos están ordenados por Dios”. ¿Qué es eso?
¿Dispuestos de Dios? ¿Y así se esfuerzan por llegar a ser las potencias, encontrándose en buena disposición para con ellas? ¿Dónde estaría entonces rápidamente el derecho de la monarquía, Isaías 49:23, si un usurpador republicano estuviera dispuesto a establecer una Commonwealth contra ella? Lo cual para el honor de la monarquía de Cristo en la Persona del Hijo de Dios, Isaías 9:6, Isaías 33:22, ¡el Señor no permita que suceda en Gran Bretaña! Además, Cristo dice de los hombres que “por sus frutos los conoceréis”, Mateo 7:16, como para decir que se distinguirán las uvas de los espinos, y los higos se distinguirán de los cardos. Ahora bien, los espinos y los cardos, Heb.6:8, que producen sus espinas por las mismas influencias de la tierra, la lluvia y el sol, que hacen que las vides produzcan sus uvas, son tales que en otros lugares se llaman vasos de ira, II Tim.2 :20; y las uvas y los higos que nacen en sus propias ramas, mientras que las mismas influencias que los produjeron producen efectos perjudiciales en otros, Isaías 32:13, se llaman en otros lugares vasos de misericordia, en oposición a dichos vasos de ira. Para que pueda decir de la doctrina en la súplica a los escritores que la defienden, como dijo el Apóstol a los Gálatas, ¿viene esta persuasión del que os llama? Gálatas 5:8.


Motivo #29. “Ahora bien, esto responde al fin de Dios, incluso el descubrimiento de lo que hay en los hombres, y hacerlos imperdonables, como todo lo será; pero no todos necesariamente bajo una mayor condenación por parte del Evangelio, pero en la medida en que 15 Philippus van Limborch -1633-1712, un protestante holandés
{como se conocía a los arminianos} teólogo y escritor.
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abrazado y alentado doctrinal y profesamente, será una atenuación del pecado y de la miseria, que también pensáis, y que sonríe a esta doctrina del Evangelio que contiene una oferta de Cristo-Hombre”.


Responder. Es el Espíritu Santo quien usa los medios de Dios el que descubre el fin de Dios. {“Él me glorificará; porque él recibirá de lo mío y os lo hará saber”.
Jn.16:14.} Los medios del Señor que he probado son la predicación del Evangelio en casa a los elegidos; y es sólo esto lo que descubre lo que hay en los hombres. Las ofertas nunca hacen ningún descubrimiento de los hombres más allá de lo que es consistente con una naturaleza no renovada e hipócrita. {“Pero si hubieran seguido mi consejo y hubieran hecho que mi pueblo escuchara mis palabras, entonces los habrían apartado de su mal camino y de la maldad de sus obras”. Jer.23:22.} La Escritura declara que aquello que deja a los hombres sin disculpas o sin excusa, Rom.1:20, es pecar contra la luz de la naturaleza y no rechazar las ofertas de salvación.
La frase no tiene nada que ver aquí, según la sabiduría del Espíritu, sino que está completamente mal aplicada, como si todos fueran imperdonables por no tener un interés en Cristo, porque les has ofrecido un interés bajo esta oscura predicación. {“Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad; porque no hablará por su propia cuenta; pero todo lo que oiga, eso hablará; y él os mostrará las cosas por venir”.
Jn.16:13.} Va contra la luz de la naturaleza en la razón, Hechos 5:38,39, odiar, perseguir, perturbar y vilipendiar los efectos abiertos del poder del Evangelio, y bajo los descubrimientos doctrinales del poder de esa luz, todavía aferrarse al propio camino oscuro del hombre, y no servir al Señor como él es Dios revelado, ni considerar glorificar a Dios de acuerdo con esos descubrimientos doctrinales abiertos, de los cuales los propios juicios de los hombres están profesamente convencidos, Rom.1:21, tocando el primer fundamento de la Religión Cristiana, en cuanto a la Esencia Divina de Dios y sus Misericordiosas Operaciones, pero para servirle con mezclas de los propios recursos de los hombres, aunque es un Ser Puro y Sin Mezcla, Jn.4:24, teniendo ninguna gloria más que la suya dentro de sí mismo, y su Gracia tan lejos de la composición, que es la simplicidad del Evangelio de Cristo. II Cor.11:3. Hacer esto ahora va en contra de la luz de la razón, y la razón es la luz de la naturaleza, asistida por el 308


 

controles de conciencia. Romanos 2:15. Entonces, odiar a todos aquellos fieles que no quieren hacerlo también, mediante mezclas abiertas y profesadas, va en contra de la luz de la razón o de la naturaleza en su dependencia creatura de Dios, y por lo tanto lleva a los hombres necesariamente a una mayor condenación cuando llega el Evangelio, no como viene. viene entre hombres sin Cristo, pero cuando los hombres sin Cristo se oponen a él. {“Y cualquiera que cayere sobre esta piedra, será quebrantado; pero sobre quien caiga, lo desmenuzará”. Mateo 21:44.} Esto es lo que deja a los hombres sin excusa; esto también lo aumenta, que no tendrán el Rey que les enseñe por su Espíritu Santo, cómo glorificar y servir al Señor como Dios Supremo en Cristo. Pero ahora vienes con tus ofertas y ofreces a los hombres un interés en Cristo si lo aceptan. Pretenderás ofrecer una posesión eterna en Cristo, pero sólo si los pecadores lo aceptan. ¿En qué su oferta aquí no alcanza la oferta de Arminio o la oferta condicional de los neonomianos? La verdad es que, en las ofertas de Gracia, sus principios son todos de una sola pieza, ¡pero tus ofertas de Gracia no son más de una sola pieza que una cuerda de arena!


Motivo #30. “En cuanto a los elegidos, no es apenas una oferta, y se les deja allí, y se dejan a sí mismos como lo es con los demás, pero cuando Cristo se les presenta en una administración externa, se les da mediante una obra positiva, una Revelación interior y operación del Espíritu Santo”.


Responder. La administración externa es una contradicción con una oferta en absoluto, porque la administración externa es la obra externa positiva de Dios, como el Dios de Gracia, al transmitir la doctrina y el sonido de la trompeta, I Cor.14:8, que hace que los predicadores trabajen juntos. en proclamar fielmente la verdad de Cristo. Porque en la transmisión exterior del Evangelio desde la boca del hablante hasta el oído del oyente, están en la puerta exterior del conocimiento, el Espíritu interior, aún más lejos como el Dios de la Gracia, toma la palabra por una vía positiva interior. trabajo que responde al exterior; y así, mediante una Revelación interna en la Operación del Espíritu Santo, Gálatas 1:16, distingue a los elegidos de los no elegidos, a cuyos oídos sólo había transmitido el sonido del Evangelio, como Dios Soberano, y había ahí lo dejó. Sin embargo, esto se hace sin ofertas de Gracia ni ofertas de Salvación. el 309


 

El Señor no va tan lejos hacia los no elegidos, Mateo 15:26; y nuevamente, no se queda tan corto con los elegidos de Dios; porque aunque el predicador no discierne quiénes son los elegidos individualmente y quiénes no, sin embargo, el Espíritu Santo sí sí lo hace, tanto en su obra exterior como en su obra interior.
{“Sin embargo, el fundamento de Dios está firme, teniendo este sello, el Señor conoce a los que son suyos”. II Tim.2:19.}


Motivo #31. “Al mismo tiempo dice Dios: Aquí tienes a mi Hijo, alma, ¿lo querrás? También dice, aquí está, lo tendrás, y se inclina para elegirlo.
Entonces él es dueño de esa elección, María ha elegido, etc., aunque es enteramente de Dios”.


Responder. No encuentro nada parecido a tal pregunta a los elegidos de Dios {de quienes habla el escritor} en toda la Sagrada Escritura. Estoy seguro de que todos los textos que en este asunto son al propósito y hablan en el lenguaje de la Gracia Efectiva, prueban que Dios no hace tal pregunta, ni hace tal propuesta a los elegidos, sino que el Señor obra todos sus Gracia positivamente en ellos haciéndolos dispuestos, y no poniendo la pregunta, Miqueas 5:7, si están dispuestos o no. Lo que se hace una ampliación del asunto, “él también dice aquí es mi Hijo, lo tendrás, y se inclina a elegirlo”.
Debería haberse establecido sólo como una restricción del asunto, que él solo dice así e inclina el corazón ante ello en el día del poder de Cristo. {“Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia”. Mateo 3:17. “Tu pueblo estará dispuesto en el día de tu poder”. Sal.110:3.} No leemos de ninguna oferta que María eligiera. {“Oh hijos de los hombres, ¿hasta cuándo convertiréis mi gloria en vergüenza?” Sal.4:2.}
María eligió un descubrimiento de Gracia, Lc.10:42, no una propuesta, sino una operación eficaz del Espíritu, y ninguna oferta. El Señor irrumpió en esa parte buena de su alma, por la cual en las opiniones que tenía de la Persona y Doctrina de Cristo, veía mejor sentarse a los pies de Cristo, Lc.10:39, y escuchar su palabra, que estar cocinando. con su hermana Martha en la cocina. Marta no vio lo que su hermana contemplaba, y eligió según su otra visión de la razón, pensando que la cena podría estropearse si ella misma no se ocupaba de ella, etc. Fue Gracia Preventiva y Efectiva la que se apoderó de María, 310


 

Isa.65:1, de la cual Ella eligió la Gracia Preventiva, y ese acto de elección el Señor se apropió de su propia realización personal, porque lo hizo como hija del amor electivo, Rom.9:13, y porque él amó. ella como si fuera suya.
Así como cuando un pequeño niño nuestro ha hecho algo mediante una gran ayuda para lograrlo, cualquiera de nosotros que sea padre del niño, {y es porque amamos a nuestra descendencia y estamos a favor de alentarlos niño,} reconozca todo como si fuera la puntuación del niño, y diga ahora ¡mi hijo lo ha hecho!


Motivo #32. "No tenemos esperanza ni objetivo de salvar a los no elegidos".


Responder. Cuando los hombres se ven obligados a hacerlo, lo confiesan; mientras que aún la tendencia de su predicación dice otra cosa (tan alejada está de la verdad) a los ojos de Dios y en la comprensión común. Si no fuera así, ¿por qué se predica ordinariamente el Evangelio entre vosotros sin discriminación más visible? {“Porque el vil hablará villanías, y su corazón obrará iniquidad, practicará hipocresía y proferirá error contra Jehová, vaciará el alma del hambriento, y hará falta la bebida del sediento. " Isaías 32:6.} ¿Por qué los elegidos rara vez son insistidos por hombres que hablan tanto de ofertas, a menos que sean impulsados a alguna disculpa, alguna autodefensa en su forma de predicar el Evangelio? ¿Por qué las Epístolas deberían estar tan llenas de doctrina distintiva, {para un grupo distinguido y elegido de personas; es decir, los santos en Cristo, II Pedro 1:2, I Cor.1:3, Fil.1:2, etc.,} y nuestros sermones y oraciones comúnmente tan vacíos?
Esto no es señal de que no tengamos esperanza ni objetivo de salvar a los no elegidos. Por mi parte, profeso para gloria de Dios Padre por medio de Jesucristo por su buen Espíritu, que ni mi alma ni mi ministerio crecieron en el Señor, Hechos 19:20, hasta que el Señor el Espíritu me llevó sin temor, y bajo distintos discernimientos del Evangelio, adherirse firmemente a esa doctrina que hace que un hombre difiera. I Cor.4:7.


Motivo #33. “Pero utilizamos todos los medios designados por Dios para que los elegidos puedan obtener la Salvación que es en Cristo, es decir, la ya realizada, entre los cuales cuento la predicación, propuesta y ofrecimiento de Cristo libremente”.


Responder. Dios ha designado la predicación de Cristo 311


 

libremente como liberación para los cautivos. {“El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para predicar el evangelio a los pobres; me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón, a predicar libertad a los cautivos, y vista a los ciegos, a poner en libertad a los oprimidos, a predicar el año agradable del Señor”. Lc.4:18-19.} Pero proponer y ofrecer a Cristo libremente a cautivos pecadores y esclavizados, como todos lo son por naturaleza, Ecl.7:29, y ofrecerles a Cristo gratuitamente, para su liberación, es una cosa enteramente de la libre idea de un hombre, y no de la libre designación de Dios. {“Porque él realiza lo que me ha sido asignado; y muchas cosas similares están con él”. Job 23:14.} Oh, si supieras predicar como conviene según Isaías 49:9-10, 42:6-7 y 45:13, nunca más ofrecerías a Cristo, ni esperarías ver cautivos en el pecado. liberados de la condición en la que se encuentran debido a propuestas tan vacías. El Espíritu Santo menosprecia este medio, porque no es ninguna de las formas en que bendice, I Sam.12:21, ofrecer el Evangelio a los que están atados.
Seguramente, si vuestras almas hubieran estado en esclavitud tanto tiempo como yo, antes de recibir el misericordioso Espíritu de Adopción, Romanos 8:15, nunca defenderíais así estas ofertas inútiles y propuestas que conducen a la esclavitud. Aunque confieso que aquí también el corazón es engañoso. Jer.17:9. Recuerdo que hace algunos años visité a un ministro desesperado, y sabiendo que su manera de subir al púlpito había sido presentar propuestas y hacer ofertas a los pecadores, le pregunté qué pensaba de ello ahora. ¡Oh, dice, todo está mal! ¿Por qué entonces dije: ¿qué pensáis del poder de Dios ejercido en favor de todos los que miran a Cristo exclusivamente para la totalidad de su salvación? ¡Ah, no podía hablar más que del poder de la ira de Dios contra él! Sin embargo, Dios volvió a levantar aquella caña cascada, pero en lugar de magnificar la Gracia de Dios en Cristo, volvió a caer en su antiguo modo de propuestas, y nunca que pude escuchar, exaltó el poder de Dios en la conversión de los elegidos, sino que lo hundió. en las condiciones, términos y ofertas del Evangelio como una Nueva Ley donde nunca pude ver al Espíritu Santo seguir a los hombres. {“Pero ellos no obedecieron, ni inclinaron su oído, sino que anduvieron cada uno en la imaginación de su malvado corazón; por tanto, traeré sobre ellos todas las palabras de este pacto, que les mandé hacer; 312


 

pero no lo hicieron”. Jer.11:8.} Y en cuanto al caso de esta naturaleza tan conocido que tenemos entre manos, estoy obligado por el deber para con Cristo y mi conciencia a no sofocarlo más. {Los tristes frutos de los ministros que predican nociones, pero cada vez más descuidan predicar el Evangelio de Cristo.} The Salters Hall16


16En el año 1672, cuando el rey Carlos II emitió una Declaración suspendiendo las leyes penales contra los disidentes; pronto se formaron numerosas Congregaciones; y para ilustrar la armonía entre presbiterianos e independientes sobre las principales doctrinas de la gracia; así como para apoyar las Doctrinas de la Reforma contra los Errores predominantes del Papismo, el Arminianismo, el Socinianismo y la Infidelidad, una cátedra semanal
{a través de las contribuciones de los principales comerciantes y comerciantes de su convicción en Londres}, en el que cuatro ministros presbiterianos y dos independientes oficiaban en rotación. Los oradores iniciales incluyeron al Dr. Bates, el Dr.
Manton, el Dr. Owen, el Sr. Baxter, el Sr. Collins y el Sr. Jenkyn; Por eso, estas conferencias semanales se impartieron en Pinners’ Hall, un antiguo edificio en Old Broad Street, Londres. Hacia finales del año 1694, se produjo una ruptura abierta entre los conferenciantes de Pinners' Hall, y unos pocos independientes o congregacionalistas, como comenzaron a llamarse ahora, organizaron otra conferencia en Salters' Hall. La ocasión de esta violación fue la reedición de los Sermones de Tobías Crisp, {esto fue en 1690, por el hijo de Crisp, Samuel}, un libro cuya tendencia distintiva era derrocar la religión del hombre, manteniendo al mismo tiempo una clara distinción entre Ley y Evangelio. y exponer la Gloria Preeminente de Cristo, que las Verdades del Evangelio simplemente exponen, esencialmente revivió el espíritu de los fieles, en un momento en que hombres cuya débil comprensión {mero credo} del Evangelio Eterno, comenzaron a degradarse hacia el Arminianismo, ya que muchos de los que profesaban las verdades conocidas como las Doctrinas de la Gracia se estaban alejando de sus Pilares Fundacionales. En un intento por apagar la luz de la clara exposición de Crisp sobre la Gloria de Cristo y disminuir la Gloria de la Gracia Gratuita, Richard Baxter, en una conferencia el 28 de enero de 1690 en Pinners' Hall, y en su libro “Scripture Evangelio defendido”, arremetió inmediatamente, y en su libro logró principalmente distorsionar por completo las opiniones de Tobias Crisp; a lo que el hijo de Crisp rápidamente salió en defensa de su padre en un folleto propio titulado,
“Christ made Sin”, {Samuel Crisp, Londres, 1691.} A la luz de la muerte de Baxter en 1691, algunos de los ministros presbiterianos de Londres encomendaron a Daniel Williams {un discípulo de Richard Baxter} que enviara una respuesta al libro. de sermones de Crisp, 313


 

La gente ha desembolsado una gran cantidad de su dinero durante diez años seguidos, y bajo una sucesión de cerca de veinte ministros lo han proporcionado y enviado a Cambridge, (aunque puede ser que muchos últimamente se hayan cansado de ello) para mantener un paquete. of Divinity at Green Street17, que tanto este tratado como otro {mucho mayor} han derrocado. ¿Cuál ha sido el problema? Bueno, nosotros que hemos vivido todo este tiempo en el lugar no escuchamos de un solo alma miserable que haya sido siquiera despertada bajo su extraña mezcla de Ley y Evangelio, y mucho menos traída a Cristo después de todo. Considerando que, si hubiera sucedido lo que hizo el año siguiente, en un libro titulado “La verdad del Evangelio declarada y vindicada” {1692.} {Williams no sólo atacó a Crisp, sino al predicador congregacional Richard Davis, a quien acusó de antinomianismo, cuando Davis visitó Londres en 1692.} Este libro encontró mucha resistencia, ya que la "ortodoxia" de Williams fue cuestionada y ministros como el congregacionalista Stephen Lobb e Isaac Chauncey lanzaron contra él acusaciones de neonomianismo, arminianismo y socinianismo. , que era independiente. En 1693, Chauncey, {quien se convertiría en el principal oponente de Williams} escribió {en defensa de Crisp} su "Neonomianismo desenmascarado" en tres partes, y poco después a Williams se le prohibió predicar en Pinners' Hall. En consecuencia, muchos se retiraron y establecieron su propia conferencia en Salters' Hall, dejando a los independientes en posesión de las conferencias de Pinners' Hall.
17Sr. El primer asentamiento de Hussey en Cambridge (1691) fue como pastor de una asamblea de creyentes compuesta principalmente por presbiterianos. En ese entonces, la iglesia estaba compuesta por setenta y seis miembros y era conocida como la Casa de Reuniones de Hog Hill. Señor.
Hussey ejerció su ministerio en Cambridge con gran éxito, hasta octubre de 1696, momento en el cual su iglesia había aumentado a 122 comulgantes. Luego, la constitución de la iglesia fue modificada por el voto de una mayoría considerable.
Setenta y seis miembros, junto con el pastor, estaban a favor de una disciplina congregacional y veinticuatro estaban en contra.
Ante esto, este último se retiró y formó la Sociedad Presbiteriana en Green Street. Los que se quedaron firmaron un rígido pacto, redactado por el señor Hussey. Cuando el Sr. Hussey dejó esta Congregación en 1719, {para pastorear la iglesia en Petticoat Lane, Londres}, había alrededor de 1600 comulgantes, con una membresía de la Iglesia de 150.
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conocido como una experiencia completa de la obra de la Gracia en el corazón, como ha sido conocido, sentido y confesado por cientos, bajo la Doctrina contraria de Cristo en el ámbito de las condiciones, términos y ofertas, entonces también se había conocido que el El Espíritu Santo había sido dueño de la empresa de los hombres de arriba, Jer.23:21, y de la doctrina que habían enviado abajo, y que Dios había prosperado la palabra en ese lugar, Hechos 12:24, como lo ha hecho en muchos lugares en otros lugares. !


Motivo #34. “Cuando ofrezco a Cristo a todos los que están dentro del sonido {aquí está Cristo, queridas almas, un dulce Salvador, todo aquel que tenga sed, venga y beba}, creo firmemente en la Elección, como para tenerla en mis ojos, sabiendo que todos los que están ordenados a vida eterna serán Cierra con este Jesús ofrecido, no simplemente como una oferta, sino como el regalo del Padre, y nada más”.


Responder. Entonces ¿por qué no predicas la Regeneración del Espíritu Santo, el Llamado Efectivo en la Obra de Dios en una obra pasiva, la Gracia Irresistible que vence la voluntad, y el resto de las Operaciones de Dios en el Poder del Espíritu Santo, que son todas de ¿Una pieza de Pura Gracia con Elección? ¿Por qué tenéis en vuestros ojos algo tan bueno como la Elección, y algo tan malo en vuestra boca, como esa doctrina que nada tiene que ver con ella, Apocalipsis 22:17, como he mostrado en el último capítulo, ni con honor del Espíritu Santo ¿en qué se cuenta el camino de la conversión de un alma a Cristo? Una vez más, ¿quién habla con mayor coherencia, el arminiano y el neonomiano, de una oferta a todos los que están dentro del sonido sobre la base de la creencia de una Redención General que la respalde? ¿O los reputados ortodoxos, que abogan por el ofrecimiento general de la Salvación a los pecadores al profesar una Redención Particular por la Gratuita Gracia de Dios, a través de la sangre de Cristo? Seguramente uno pensaría que esta tontería tenía una mayor tendencia a endurecer a los arminianos que cualquier otra cosa a endurecerlos, a lo cual se objetó antes. ¿Qué arminiano de todos ellos no dirá que cree firmemente también en la Elección, una Elección tal como parece estar establecida aquí, que, para liberarla del absurdo, es consistente con una oferta de Cristo a todos los que están dentro del sonido? Juzgue a este hombre en particular, quienquiera que sea, por sus palabras, que ha manifestado abiertamente su inclinación hacia el terreno arminiano, aunque 315


 

él profesa estar del otro lado de los calvinistas al lograrlo. Tampoco está solo, sino que cientos más se le unen; Tampoco la mía puede ser mayor oposición a él en principio que a cientos más en el mismo asunto.


Motivo #35. “Creo firmemente en la Gracia Particular y estoy depositada en las manos del Espíritu Santo para concederla a nadie más que a los elegidos. Tampoco aquí tampoco es contradicción la presentación de Cristo, como tampoco lo es la predicación de Cristo a todos”.


Responder. Es posible que creamos firmemente más de lo que practicamos de cerca. Podemos recibir esa verdad en nuestro entendimiento, acerca de la cual podemos ser cobardes tan prudentes, Jonás 1:3, que no la predicaremos, si podemos evitarla y desviarnos a un tema más acorde.
Jer.14:14. Me temo que hay demasiados de nosotros que somos culpables de esto, que casi nunca predicamos con toda nuestra luz, Jer.1:6-7, y una firme creencia dentro de nosotros de que eso es verdad en el Evangelio de Cristo. , que no nos atrevemos a pronunciar. Nunca hay ministro de Cristo en el mundo que crezca en su alma, que no encuentre tentaciones suficientes para frenarlo en su deber, bajo el suave y engañoso encanto de no ir demasiado lejos. Así que si un hombre está resuelto a ofrecer la Salvación a todos los que están dentro del sonido, debe resolver de la misma manera, a menos que su prudencial auditorio esté de acuerdo en no hacerlo sonrojar, ocultar en los tejados de las casas, Lc.12:3, su firme creencia en la Gracia Particular. . Porque si insiste en tal contradicción, la parte racional del auditivo debe concluir caritativamente que se ha gastado demasiado, que se ha despertado con algún desorden o que ha extraviado sus notas.


Motivo #36. “Ver el Evangelio, como predicación, por su propia naturaleza, implica todo lo que entendemos por oferta, es decir, exponer o proponer a Cristo para su aceptación, aunque la Gracia determina esa aceptación”.


Responder. Esto ha sido respondido suficientemente a lo largo del segundo capítulo, que la naturaleza de la predicación del Evangelio no reside en una oferta de Gracia, y que el Evangelio no conlleva nada parecido en la naturaleza del mismo, ni en la predicación del mismo, como predicación según la mente. del Espíritu Santo. Sólo necesito observar aquí que, aunque profesaban que con una oferta no querían decir nada más que predicar, no obstante lo hacen.


 

palpablemente pronunciar algo muy ajeno a la predicación del Evangelio; y que la propuesta de Cristo para su aceptación es tan contraria a la naturaleza del Evangelio que ha sido ampliamente refutada en este tratado. Además, que la Gracia nunca determina ninguna propuesta, también se ha demostrado en el tercer capítulo de este libro contra las ofertas, donde se muestra que las propuestas no son el medio externo del Espíritu Santo para determinar el corazón a un reconocimiento salvador de Cristo en el Evangelio.


Motivo #37. “Sin embargo, los predicadores pueden llevar esta ofrenda de Cristo y este ofrecimiento de Cristo demasiado lejos, como cuando parecen dejarlo todo ahí y llevarlo a tres extremos.
Porque confieso: 1. Que el ofrecimiento de algo por igual a muchos entre los hombres parece implicar que el corazón del Señor que ofrece se afecta igualmente hacia esos muchos.
2. Cuando algún acto requerido determina la posesión o goce a uno más que a otro de esos muchos, la oferta parece propiamente condicional, y la cosa ofrecida no es absolutamente un regalo. 3. El ofrecimiento o oferta de algo para la aceptación de los hombres parece implicar que la persona a quien se hace la oferta tiene poder para aceptar, y que es por su propia voluntad que lo haga. Por lo tanto, si el Evangelio es una oferta de este tipo, la primera trae la Gracia Universal, la segunda trae un Pacto de Obras y la tercera trae el Libre Albedrío. Un arminiano no necesita desear más, pero ninguna de estas cosas está necesariamente implícita en la naturaleza de las ofertas, ni es propiedad de los ortodoxos que usan este término”.


Responder. Está demasiado lejos alejarse un paso del camino de Dios el Espíritu. {“Si vivimos en el Espíritu, andemos también en el Espíritu”. Gálatas 5:25.} Cuando tratamos con los hombres acerca de sus almas, debemos estar exaltando la obra de Dios Espíritu en todos los actos de la nueva criatura, en lugar de presentar ofertas para justificar las propias prácticas de los hombres, deben exponer las operaciones gloriosas de la tercera Persona de Dios, para derribar a la criatura y exaltar solo al Señor. {“Porque cualquiera que se enaltece, será humillado; y el que se humilla será enaltecido”. Lc.14:11.} Si los predicadores no ponen todo en las ofertas, todavía ponen más de lo que Dios ha puesto, si es que ponen algo en absoluto, y eso ha aparecido lo suficiente en las Escrituras. Las ofertas arminianas fundadas en la Gracia Universal y el 317


 

El libre albedrío, junto con las ofertas neonomianas basadas en condiciones, dan existencia a todos los demás tipos de ofertas.
Sea lo que sea, otros tipos de hombres que tienen mucho menos conocimiento y astucia para manejarlos que los arminianos, se exponen de manera muy perjudicial y divierten a la gente común, al llamar a sus nuevas ofertas ofertas evangélicas, ofertas ministeriales, ofertas gratuitas, ofertas efectivas, ofertas obligatorias, etc., todas hijas verdaderas pero disfrazadas de una misma madre arminianismo.
Sin embargo, en todo esto, debido a que los hombres se han apartado del camino del Espíritu Santo, de buena gana harían creer a la gente que no es tal cosa, sino que sus pasos han sido justos, ortodoxos y evangélicos.


Motivo #38. “Aquí entonces está la mente que tiene sabiduría para guardar el orden definido del Evangelio, y un justo equilibrio al predicar las diversas, pero no las doctrinas contrarias del Evangelio. Que así seamos guiados por el Espíritu infalible de Cristo”.


Responder. Aquí entonces hay una falacia muy grande, y no la mente que tiene honestidad, ni tampoco sabiduría, al predicar doctrinas contrarias al Evangelio. Porque las doctrinas pueden ser contrarias al Evangelio, pero ninguna que sea contraria es doctrina del Evangelio. Nuevamente, supongamos que se hable de cosas contrarias al Evangelio, como lo son el arminianismo y las ofertas, ¿cómo puede haber un orden definido del Evangelio y un equilibrio entre estas? Porque cuanto más os acercáis a lo contrario al Evangelio para hacer vuestro orden definido, más os alejáis del Evangelio.
{“Abominación es a Jehová la balanza falsa; pero el peso justo es su deleite”. Prov.11:1.} Porque el Evangelio, después de toda esta incauta elección de un medio, se encuentra en un extremo Absoluto de lo que le es contrario, y no en un medio, aunque lo endulces con un “orden definido”
entre sí y eso que no es nada de sí; y así todas las diversas doctrinas del Evangelio, son todas de una sola pieza de Gracia Soberana. Pero la miseria es que pocos hombres ven la naturaleza o el lugar de lo que se revela e instituye en las cosas que conciernen al Evangelio y para servir al Evangelio; que todavía no es una doctrina diversa del Evangelio, pero que debe mantenerse aún distinta de ella. El Buen Dios nos enseñe a todos por su Espíritu Santo y nos conduzca más a la mente de Cristo en cada Congregación separada; y luego 318


 

se puede decir: he aquí, aquí está la mente que tiene sabiduría para predicar según el orden definido del Evangelio, que la propia sabiduría del hombre desde abajo la llame como quiera; y que el Espíritu Santo sea exaltado sobre el fondo de las obras del Padre, y sobre las obras de Cristo en todo el poder de Dios, a lo largo de todas las obras de Aplicación, y esto será un justo equilibrio del honor, según la balanza del Santuario, igualmente debido a las Tres Personas en un solo Dios, contemplado, adorado y poseído en Jesucristo. Y aquí todos los hombres que son verdaderamente discípulos de Cristo verán que somos guiados por el Espíritu infalible de Cristo. {“Entonces Jesús dijo a los judíos que creían en él: Si permanecéis en mi palabra, entonces seréis verdaderamente mis discípulos; y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres”.
Jn.8:31-32.} Porque el Espíritu no depende de la mente del hombre que tiene sabiduría, sino que la mente del hombre que tiene sabiduría depende del Espíritu infalible. "Amén. Aun así, ven, Señor Jesús”. Apocalipsis 22:20.
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CAPÍTULO ONCE
De la invitación de los pecadores a venir a Cristo.
 

Habiendo manejado el asunto de este tratado mediante la Donación de Cristo por parte del Padre, y mediante la Operación del Espíritu con Cristo, he derribado, como instrumento en la mano del Señor, la deshonrosa oblación de Cristo del ministro. La sustancia ha sido mostrar que mientras un oferente de Cristo predica a Cristo
{como él lo llama} inmediatamente para ser aceptado, un administrador fiel de los misterios de Cristo {no manejando la palabra de Dios con engaño, sino como obreros, II Cor.4:2,}
predica a Cristo primeramente en las preparaciones del Padre, luego en las adquisiciones del Hijo, y por último, bajo las mismas comunicaciones de la unción, predica a Cristo en los principios del Espíritu para discernirlo y recibirlo.
Por tanto, paso ahora a un breve relato de la invitación de los pecadores a venir a Cristo.


Motivo #1. “Encuentro que no te expresas así acerca de la Invitación de los pecadores a Cristo; pero seguramente una invitación de los pecadores a Cristo permanece o cae con los primeros acerca de las ofertas de Cristo. Así que he aprendido de II Cor.5:18-20, que hay dos partes en el trabajo de un ministro. 1. Una declaración acerca de lo que Dios y Cristo han hecho en la reconciliación hecha por Cristo, versículos 18 y 19. 2. Una invitación y exhortación sincera a aceptarlo, versículo 20, es el ministerio que se les encomendó antes de que predicaran a los corintios, y cuál había sido su trabajo al predicarles, de lo cual les recuerda; como si Dios os rogase por medio nuestro {como por ejemplo mientras os hablamos} reconciliaos con Dios. Ésta es vuestra obra y vuestro mensaje, por lo tanto para los pecadores”.


Responder. Desde que conocí a Cristo, Ef.4:20, nunca entendí que ese lugar, II Cor.5:18-19, era una exhortación a los pecadores, distintos de los Santos y aparte de los Recién Nacidos. Nunca lo he tomado desde la Conversión, I Jn.2:20, para hablar de la primera venida de los elegidos a Cristo, o de su venida a Cristo como Sacerdote en su Justicia y Sangre, para recibir la expiación.
{“Y no sólo eso, sino que también nos alegramos en Dios a través de nuestros 320


 

Señor Jesucristo, por quien ahora hemos recibido la expiación”. Rom.5:11.} De hecho, antes de mi conocimiento en el misterio de Cristo, Ef.3:3, {porque esta fue la base de mi conversión a Cristo} lo había tomado así como lo hacen otros, mientras profesan su conversión a Cristo. , pero a través de Free Grace rectificando el error, ahora veo que se debe tomar de otra manera. Mis argumentos son estos.


Primer Argumento: Aunque el primer argumento ya ha sido establecido, aquí simplemente lo reforzaré. Las palabras se pronuncian como parte de la Epístola, y bajo el mismo estilo que se dirigió en el saludo. Pero el estilo de saludo no era para los pecadores, como estaba dirigido a la Iglesia de Dios en Corinto, con todos los santos que están en toda Acaya, I Cor.1:2; mientras que si esto hubiera sido una Invitación de la Gracia a los pecadores, o una Invitación de Cristo a la primera venida a Cristo de los hombres (quienes aunque invitados aún no eran Santos), entonces no habría sido adecuado seguirlo así sin ninguna diferencia. en el estilo, como para decir "nosotros", "él nos reconcilió", y el versículo 21, "por nosotros lo hizo pecado".
No, porque entonces habría dicho aquí, como hacen los inconformistas, si hubiera sido correcto: “pecadores, venid a Cristo; vosotros que os distinguís de nosotros, que ya habéis venido a Cristo, echad mano, para que sea para vosotros”. Esto se parece demasiado al lenguaje inconformista en el texto, pero bendito sea Dios, no existe tal lenguaje en el capítulo de Corinto, ni nada comparable a él que pueda llegar a esta doctrina peculiar.


Segundo Argumento: Todos los versículos 18 y 19 son puramente doctrinales, y también doctrina absoluta, ya que no son ninguna invitación en absoluto, como aparece en las palabras, "y todas las cosas son de Dios que nos reconcilió, etc.". {“Porque de él, por él y para él, todas las cosas son; a quien sea la gloria por los siglos. Amén." Rom.11:36.} Al abrir brevemente el texto, tomaré nota de que el trabajo del ministro en la parte de declaración, como él la llama, no se trata sólo de lo que Dios y Cristo han hecho en la Reconciliación, sino también de lo que Dios ha hecho. es principalmente en esa obra, incluso Dios en Cristo, versículo 19, y Dios distinto de Cristo, versículo 18, que aún no tiene nada que ver con la alegación.
Además observo que el texto no dice sólo como el 321


 

Afirma que la reconciliación es hecha por Cristo, pero que Dios la ha hecho por Cristo. Dios nos ha reconciliado consigo mismo por Jesucristo, versículo 18, que es muy distinto de una declaración concerniente a lo que Dios y Cristo han hecho en la Reconciliación hecha por Cristo. Porque esta última conmovedora declaración, aunque es la totalidad de lo que se nos permite en el alegato, es una nota tan breve que excluye gran parte de la Gracia de Dios y se centra todo en la Redención en Cristo por separado; mientras que esa Redención en Cristo depende enteramente de la Gracia de Dios. {“En quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados según las riquezas de su gracia”. Ef.1:7.} Pero para argumentar más allá de que el versículo 20 no es una invitación ni una exhortación sincera a aceptar a Cristo en la primera reconciliación del pecador con él, considere lo siguiente.


Tercer argumento: ¿Qué es eso? Es una súplica o súplica ferviente, {“os rogamos, etc.,”} en el versículo 20, porque eso no es una invitación ni una exhortación ferviente a la Reconciliación doctrinal que Dios ha hecho por medio de Cristo; pero es un cortejo secundario de los corintios con celo piadoso, a quienes había desposado como una virgen casta con Cristo, II Cor.11:2, para reconciliarse con las órdenes de Cristo en su casa, como él era su Esposo a quien ya había desposado. hacia Él mismo. {“Porque tu Hacedor es tu marido; El Señor
de ejércitos es su nombre; y tu Redentor el Santo de Israel; Dios de toda la tierra será llamado”.
Isaías 54:5.} No es un cortejo primario o inicial, como si primero que nada {mientras eran pobres mendigos} fueran cortejados para que coincidieran con Cristo y su Justicia. Y este argumento concuerda con los otros dos ya expuestos.


Cuarto Argumento: Estos corintios fueron muy desleales a su Esposo-Rey. No salieron claramente de su conformidad ocasional con el mundo pagano, como se manifiesta claramente en esta Epístola. II Cor.6:15-18. {“No os unáis en yugo desigual con los incrédulos; porque ¿qué compañerismo tiene la justicia con la injusticia? ¿Y qué comunión tiene la luz con las tinieblas?” II Cor.6:14.}
Ahora bien, como habían corrompido la Mesa del Señor, incluso la Cena del Señor en la epístola anterior, I Cor.11:30, así él les escribe para que sean avergonzados y reparados aquí. Como si hubiera dicho: “ahora santos, veis vuestra relación, 322


 

II Cor.7:1, aprende tu deber; reconciliarse con el Rey en las órdenes de su casa. Lo tendrá así y aquello. No os apoyéis en vuestra propia voluntad ni establezcais prácticas impropias en la profesión del Evangelio de Cristo, porque esto es nada menos que escandaloso. ¿Qué será del crédito del Evangelio, etc.?” {Sin duda, algunos en la Iglesia de Dios en Corinto pensaban que Pablo era un hombre arbitrario porque defendía mucho el orden de la Iglesia.}
Ahora bien, si lo tomamos así, todo se abre como una pieza de Gracia, porque aquí no hay ningún sesgo hacia el lado arminiano. El Evangelio y el Gobierno del Evangelio deben estar acoplados, aunque los bucles se hacen primero en la nueva criatura, II Cor.5:17, para unir estos dos en la Iglesia de Dios.
Además, encontramos que todos nosotros por naturaleza, aunque seamos santos los que probamos el amor y la misericordia de Dios en Cristo, si es mientras estamos solos en nuestro propio espíritu, estamos listos para volvernos seguros, carnales, presuntuosos. y desobediente. No siempre estamos tan preparados y adelantados como deberíamos para ser estrictos en el orden de la iglesia y en el caminar santo, para adornar el Evangelio y la Doctrina de Dios nuestro Salvador en todas las cosas, Tito 2:10, incluso en el desempeño de nuestra vida. profesión. Ahora el Apóstol aquí trabaja para reformar una falta en los Corintios que está muy en aumento entre nosotros, a saber, el desprecio del orden de la iglesia, II Cor.12:20-21; tanto como para decir, el Espíritu ha hecho esto y aquello para haceros santos en el funcionamiento interno de la Gracia Regeneradora, en la nueva criatura; él ha iluminado vuestros entendimientos, ha purificado vuestras conciencias, ha renovado vuestros corazones, ha delineado vuestras voluntades, santificado vuestros afectos en general; ahora, sobre este fondo de Gracia, sed más estrictos y concienzudos en todos los resultados de una vida dedicada y consagrada a Cristo. Así fue con el piadoso Pablo y el piadoso Timoteo, II Tes.2:10-12, no permitirían laxitud ni violación del Orden de la Iglesia en los miembros de la iglesia, II Cor.13:2,10; no soportarían verlos caminar inconsistentemente con su relación de iglesia, como desposados con Cristo, II Cor.11:2, su Esposo. ¡Pero Ay! En gran medida, ahora es diferente, a medida que el rigor del gobierno evangélico en el deber de vigilancia de la iglesia es pecaminosamente establecido y remitido por tiempos más relajados. Los ministros dan granos de subsidio a las conversaciones de su pueblo y toman granos de 323.


 

concesiones en la conversación consigo mismos. Lo mismo hicieron algunas personas en Corinto y entre los santos en Acaya, aunque tenían un Pablo y un Timoteo de orden y rigor evangélicos para velar por ellos. Y no estaban completamente reconciliados con el Cetro de Cristo en el Gobierno, aun cuando estaban reconciliados por Gracia para ser salvos sólo por su sangre. Ahora dicen Pablo y Timoteo en esos asuntos: “somos embajadores de Cristo, como si Dios os rogase por nosotros; Os rogamos en lugar de Cristo que os reconciliéis con Dios”.


Quinto Argumento: Estos siervos de Cristo, Pablo y Timoteo, suplican a los corintios en nombre de Cristo como si fueran embajadores y empleados de Cristo como Rey; y por lo tanto, su súplica en el versículo 20 para que se reconciliaran con Dios, fue para Dios en su Constitución de Cristo ser su Rey, Cabeza y Esposo, Sal.2:6; Cristo habiendo recibido todo este Poder, Honor y Gloria de Dios para la Iglesia. Jn.5:22-23. {“Se llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios fuerte, Padre eterno, Príncipe de paz. Lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán fin, sobre el trono de David y sobre su reino, para ordenarlo y establecerlo con juicio y con justicia desde ahora y para siempre. El celo del Señor de los ejércitos hará esto”. Isaías 9:6-7.} Una lección que debería parecer que los corintios tardaron en aprender {buscar en los textos marginales en el último argumento} y reacios a inclinarse ante ella por completo, aunque eran santos; es decir, aunque ya fueron amados y lavados de sus pecados en la propia sangre de Cristo. Apocalipsis 1:5. Y encontramos que es lo mismo ahora, porque ¿no hay demasiados santos en el mundo que están muy alejados y opuestos al gobierno de Cristo en las iglesias? Algunos están en el mundo y no están encarnados en las iglesias en absoluto; algunos están en las iglesias bajo una soltura corintia, como si estuvieran en el mundo; y eligen vivir sin el yugo de Cristo, Mateo 11:29-30, que vivir bajo él. Estos todavía en general, "como un árbol teil, y como un roble, cuya sustancia está en ellos, cuando arrojan sus hojas",
Isa.6:13, teniendo en el fondo la Gracia de Dios en y por Cristo, {que aunque les protege de pecar el pecado del diablo que es imperdonable, I Jn.3:6-9,} debe ser 324


 

exhortados a caer bajo el Reino Gubernamental de Gracia por medio de Cristo en las Asambleas de los santos. Es decir, inclinarse ante el Cetro Absoluto de Cristo y vivir más estrictamente que nunca, tanto en las iglesias como en sus conversaciones privadas. I Pedro 2:12. Y de hecho, bajo el Espíritu de Cristo, esta es la manera más dulce de vivir.
{“Cuán dulces son a mi paladar tus palabras; sí, ¡más dulce que la miel para mi boca! Sal.119:103.} Así fue hecho, así fue hallado, así lo he hallado por Gracia, que hablen lo que quieran. Ahora bien, las exhortaciones ministeriales a los santos a reconciliarse con Dios al tomar el yugo de Cristo son una consideración bastante distinta de cualquier primera conversión a Cristo. Por lo tanto, los ministros cometen un lamentable error en este versículo 20, y llevan a cabo su trabajo de manera muy inconsistente, cuando hacen que su significado sea una invitación de los pecadores, como pecadores, a venir a Cristo. Porque consideren: ¿son embajadores del Rey de los santos? Por qué entonces, no son enviados embajadores para tratar con los rebeldes, sino para tratar con los niños que están constituidos en el Pacto Eterno entre Dios y Cristo; y por eso se envían embajadores del Gran Rey para tratar con ellos, a fin de que todos formen la gran alianza contra el diablo y el mundo, y sean abiertamente hechos reyes ante nuestros Dioses, al convertirse en súbditos de Cristo. Las palabras entonces son una simple obsacración de sus embajadores; su súplica a los santos para que se sometan a Cristo, para que se reconcilien con Dios en él y sean gobernados por Cristo de acuerdo con la ley de sus desposorios con este Señor y Esposo.
¿Y cuál es todo el deber de reconciliación práctica de este santo con el cetro, {yo pediría} para probar una invitación de los pecadores a aceptar esa Gracia de reconciliación doctrinal que Dios ha hecho por medio de Jesucristo, como la súplica se desprende de este texto?


Motivo #2. “Otra parte de la aplicación es a los creyentes, capítulo 6:1, que no recibáis la Gracia de Dios en vano”.


Respuesta: Es claro frente a toda la luz anterior, para el que no cierra los ojos, Jn.3:19, que el objeto de la aplicación no cambia, sino que es el mismo en este texto, II Cor. 6:1, como estaba en el texto anterior, II Cor.5:20. Eran las mismas personas antes que aquí, y son las mismas personas aquí que antes. el 325


 

La aplicación al tema es toda una parte y una sola pieza.
Y oh, si nos enseñara a hacer nuestras solicitudes también así, y no tan errantes, muertas y formales {bajo la noción ciega de una invitación de los pecadores a venir a Cristo} como las han hecho nuestras costumbres vanas y degeneradas, Jer.23:36; y entonces no recibiríamos la Gracia de Dios tan en vano, como lo hacen la mayoría de los predicadores, quienes, a pesar de todo lo que se les ha enseñado al respecto, derriban por un extremo, {exactamente en la naturaleza de estas súplicas,} lo que han recibido. doctrinalmente construido en el otro extremo, II Cor.1:18; y todo por una forma de aplicación errónea y poco hábil. {“Los sacerdotes no dijeron: ¿Dónde está Jehová? y los que manejan la ley no me conocieron; También los pastores se rebelaron contra mí, y los profetas profetizaron por Baal, y anduvieron tras cosas que no aprovechan”. Jer.2:8.”} Y sin embargo, la parte carnal en la mente de algunos hombres buenos puede ser tal que todavía no pueden rebajarse a una convicción en este asunto, y pueden considerar que todo esto es demasiado revelador {como han dicho } una invitación a los pecadores a venir a Cristo; sin embargo, el Señor mantiene los mismos pensamientos de severidad hacia esta forma de invitación (tan notoriamente torcida) que he advertido en contra de ella en mi último libro y en otros lugares de esa obra. {“Por tanto, así dice Jehová: Si regresas, yo te haré volver, y estarás delante de mí; y si apartas lo precioso de lo vil, serás como mi boca; que vuelvan a ti; pero no vuelvas a ellos”. Jer.15:19.} Porque tal manera, como aparece por el sabor ya en esos textos corintios, nunca puede ser interpretada como conforme a la mente de Cristo, sino que es muy perjudicial para la Sabia Revelación de la Gracia. en que la parte práctica no se maneja según los influyentes manantiales de Gracia, Fil.2:13, que fluyen de esa Revelación Sabia y Graciosa; Me refiero a la Revelación de Dios en Cristo reconciliando al mundo, II Cor.5:19, incluso ese mundo entero de pecadores, I Jn.2:2, consigo mismo, por quien se efectuó la propiciación. Un mundo entero distinto de ese otro mundo entero que yace cada vez más en la maldad, I Jn.5:19, y es una generación que no es lavada, Prov.30:12, de su inmundicia. Ahora los ministros pueden estar seguros de que Dios mismo no obra con nosotros en nuestro 326


 

invitaciones, cuando estamos tan abandonados que vamos en contra de Dios el Espíritu Santo, Isaías 63:10, y con ello estropeamos su propia obra en las Sagradas Escrituras, para hacer que la nuestra se mantenga firme en el púlpito.


Motivo #3. “Tampoco puedo ser persuadido de que 'venid a mí, etc.', Mateo 11:28, sea una invitación a la fe salvadora; porque habla a la multitud, versículo 7, cuyas piernas se los habían traído a él. ¿Y por qué debería tener aquí un significado particular en comparación con todas las demás “venidas” del Nuevo Testamento que son paralelas? Venir es creer, Jn.6:35; y además, Cristo se propone como Salvador para el descanso del alma, y ahí radica su obra y empleo, por lo que es, por tanto, una venida adecuada.
Además, la experiencia de muchas almas que, bajo sus problemas y conflictos, lo encuentran como una dulce invitación a volver espiritualmente a Cristo o a creer en Cristo, da testimonio de este sentido. Y sin duda queda registrado por su utilidad, tan bien como podría serlo cuando lo dijera Cristo”.


Respuesta: Este texto ha sido expuesto parcialmente en mi otro libro, y fue producido allí como una invitación a ningún acto espiritual, como lo es la fe salvadora, sino al acto natural y local de venir a Cristo, Jn.3:19-21. , cuando Cristo debería irse a otro lugar, y asistir frecuente o constantemente a su ministerio. Era venir a Cristo, incluso desde sus ciudades al desierto, en el ministerio de su carne, cuya venida y asistencia tenía una promesa de bendición {en un descanso experimental hecho para ello} si venían de los principios de la Gracia Divina. . Yo digo sobre esta suposición, o como la llamarán, puesta debajo, Cristo habla a las multitudes cuyas piernas, mientras el Señor estaba en sus ciudades, versículo 1, los había traído a él. ¿Pero entonces qué? Es lo suficientemente coherente invitar a los que estaban presentes {por curiosidad} a regresar en otro momento y en otro lugar por principios de juicio. {“Entonces Jesús dijo a los judíos que creían en él: Si permanecéis en mi palabra, entonces seréis verdaderamente mis discípulos”. Jn.8:31.} Y como ahora estaban construyendo todas sus expectativas de Descanso y Salvación en su Templo y sus servicios legales, así deberían venir a uno Mayor que el Templo, Mateo 12:6, y hacer un intercambio, esperar que el Descanso y la Salvación de Cristo 327


 

solo, Hechos 4:12, y allí viene y retoma las instituciones de Cristo, Lucas 14:26-27, desde un principio de dejar todas las demás cosas que sean inconsistentes con Él. A lo que se ha insinuado brevemente según el tratado anterior, agregaré un poco más de lo que el Señor me ha mostrado, Isaías 43:21, a modo de contestación y contestación al alegato anterior. El “venir” {como lo he expuesto en Mateo 11:28,}
no tiene tal significado particular, como para decir una interpretación singular aquí en este caso, II Pedro 1:20, y no lo mismo en otros lugares, cuando se aplica a un acto natural y local de todos los demás "viene" en el Nuevo Testamento. , I Cor.2:13, pero es paralelo al mismo significado en otros textos diversos. De hecho, a veces “ven”
en los evangelistas debe interpretarse en el sentido de creer.
Produciré algunos ejemplos. “Ninguno puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere”. Jn.6:44.
Aquí venir a Cristo debe ser creer en él con esa clase de creer que se llama fe salvadora, Heb.10:39, porque nadie puede ejercerla o actuarla hacia Cristo, excepto aquel que es atraído por el Padre hacia él. Entonces, versículo 45, “está escrito en los profetas, y todos serán enseñados por Dios. Por tanto, todo aquel que ha oído y ha aprendido del Padre, viene a mí”, es también un lugar que habla claramente de la fe salvadora, por la misma razón que la causa anterior. Nuevamente, versículo 65,
“Por eso os dije que nadie puede venir a mí, si no le fuera concedido por mi Padre”. Esta es una simple confesión de venir a Cristo para creer en él, Filipenses 1:29, porque aún insiste en la misma causa. El lugar citado en la alegación es el siguiente, a saber, Jn.6:35, “Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, nunca tendrá hambre; y el que cree en mí no tendrá sed jamás”.
Esto se llama expresamente creer, {en las siguientes palabras}, por lo que no podemos dudar del sentido de la palabra que se usará aquí para la fe salvadora. Y es lo mismo abajo en el versículo 37,
“Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí; y al que a mí viene, no le echo fuera”. Porque cualquier fe que se deposite así en el don del Padre debe ser fe creyente o salvadora espiritual y sobrenatural.
Por último, debemos permitirlo en Jn.7:37, porque así se expone en ese contexto, “en el último día, aquel gran día de la fiesta, Jesús se puso de pie y clamaba, diciendo: si alguno 328


 

si tiene sed, venga a mí y beba”. Aquí el Espíritu Santo llama a venir a Cristo a creer en él.
Por lo tanto, aquí son una y la misma cosa, como lo demuestra el siguiente versículo: “El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva”. Pero, versículo 39, “esto habló del Espíritu que debían recibir los que creyeran en él”. {“Porque derramaré agua sobre el sediento, e inundaciones sobre la tierra seca; Derramaré mi espíritu sobre tu descendencia, y mi bendición sobre tu descendencia”. Isaías 44:3.} Se le llama dos veces creer, y no se puede interpretar en ningún otro sentido; y además de estos lugares que he dado a luz, apenas conozco otro paralelo de venida espiritual.


Sin embargo, "venir" se usa mucho más a menudo en el Nuevo Testamento para referirse a un acto natural y local que a un acto espiritual y mental. ¿Cómo entonces la “venida” en Mateo 11:28 tiene un significado particular allí, si se interpreta como una venida natural y local, de todos los demás “viene” en el Nuevo Testamento que son en absoluto paralelos? Es decir, ¿quién tiene alguna relación o asunto que pertenezca a las almas de los hombres acerca de Cristo, aunque ahora reside inmediatamente en la fe salvadora en la palabra “venir”? Ven, pues, examinemos los lugares que ya están a la mano, y veamos si "venir", como se interpreta en Mateo 11:28, de un acto natural y local, no tiene un sentido paralelo en otros textos del Nuevo Testamento, como venir a Cristo en un lugar.


Comienzo con Juan 3:26, “y vinieron a Juan y le dijeron: Rabí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, de quien tú diste testimonio, he aquí bautiza, y todos vienen a él”. ¿Qué “venida” puede ser ésta a Cristo, sino una venida a él natural y local?
Primero, fue una venida a Cristo, porque Juan aquí, ante una pregunta que surgió entre algunos de sus discípulos y los judíos acerca de la purificación, versículo 25, da testimonio de Cristo,
“Él debe aumentar, pero yo debo disminuir. El que viene de arriba está sobre todos; el que es de la tierra es terrenal, y habla de la tierra; el que viene del cielo está sobre todos, etc. {“Por lo cual Dios también lo exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es sobre todo nombre”. Fil.2:9.} Es la Persona de quien Juan dio testimonio antes, que {cuando se planteó esta pregunta acerca de la purificación} entonces bautizó, pero esta Persona fue 329


 

Jesús, “he aquí, éste bautiza, y todos vienen a él”, le dijeron a Juan, versículo 22 con versículo 26 comparado.
Por eso se dice que vienen a aquel que bautizaba distintamente de Juan, y esto sin confesión de pecados, como lo había hecho Juan con los hombres que confesaban sus pecados. Mateo 3:6.
Por tanto, de la venida a Jesucristo se habla en este texto del Evangelio según Juan. En segundo lugar, fue una venida natural y local a Cristo a la Tierra de Judea, porque vinieron a él allí donde estaba bautizando, versículo 22. Además, ¿cómo podrían todos los hombres; es decir, las multitudes, vienen a él en ese momento y lugar mencionado, de otra manera que por una venida natural y local a Cristo, Jn.10:41, en su estado humillado? De modo que pruebo que el sentido de "venir" en Mateo 11:28, interpretado como una venida natural y local a Cristo, no es una interpretación de tal significado particular, sino lo que concuerda con algún otro "venir" paralelo en el Nuevo Testamento. en materia del acto.


Luego paso a Mateo 19:14: “Jesús dijo: Dejad a los niños, y no se lo impidáis, venir a mí; porque de los tales es el reino de los cielos”. Nadie puede pensar que esto sea creer, pero se llama venir a Cristo. En las palabras anteriores es así: "le fueron traídos niños pequeños"; y es claro que se trataba de una llegada natural y local de niños, y por tanto una venida de niños con piernas y brazos a Cristo. De modo que Mateo 11:28, {“venid a mí todos los que estáis trabajados, etc.”, aunque se interpreta como una venida natural y local, tiene otros textos paralelos en el Nuevo Testamento para justificarlo.


A continuación traigo Marcos 2:18, “vienen y le dicen: ¿Por qué ayunan los discípulos de Juan y de los fariseos, pero tus discípulos no ayunan?” Aquí había una venida a Cristo, pero ¿qué venida? No fue una venida por un acto de la mente, Jn.17:3, sino por un acto del cuerpo. No fue una venida espiritual, sino una venida natural. No fue un movimiento de fe, sino un movimiento local, incluso una venida local a Jesús. Fue una venida a un lugar, y no una venida creyente.


Asimismo, produzco Marcos 5:15, "y vienen a Jesús"; es decir, los hombres de ese país de los gadarenos vinieron a él, después de que liberó a los endemoniados con la legión de demonios, y les permitió a los demonios entrar en la piara de cerdos, etc. La fama hizo muchos hasta 330


 

sal y mira qué fue lo que se hizo, y sigue,
“y vienen a Jesús, y ven al que estaba poseído por el diablo y tenía la legión, sentado y vestido, y en su sano juicio; y tuvieron miedo”. Aquí nuevamente hay una venida a Jesús natural y local. Vinieron por curiosidad y temblaron, no por un santo principio, y creyeron. De modo que, a modo de exposición paralela, fue el mismo tipo de acto natural y local al que fueron exhortados en Mateo 11:28, solo para ser despojados de su defecto y falta.


Nuevamente, Marcos 2:3, “y vinieron a él, trayendo a un paralítico, etc.”. Aquí se palpa la llegada a Cristo con un movimiento natural y local, viniendo con las piernas. Se habla de la acción de sus cuerpos, no de la acción de su mente. “Venid”, entonces, en Mateo 11:28, {aunque se interpreta naturalmente en movimiento sobre sus piernas para venir y participar de las ordenanzas del Evangelio} tiene suficientes lugares para apoyar la interpretación contra un débil disgusto.


Entonces, ¿cómo pueden Mateo 22:4, “venir a las bodas”, y lo mismo en Lucas 14:17, “venir; porque ya todo está preparado”, ¿puede interpretarse consistentemente, excepto como una llegada natural y local a los medios de la Gracia, para tener la debida convicción de que el Mesías vino en carne? Porque, como los judíos requieren una señal, I Cor.1:22, podrían haber visto suficiente de ella, Lc.12:56, según las Escrituras, en ese Matrimonio, si no hubieran estado de mal humor, pendencieros, puesto excusas. , etc., pero había salido a ver a Jesús. Jn.12:21. La invitación a venir fue a los medios, no al acto de fe salvadora. Ven con tus piernas, espera allí nacer en Sión, Sal.87:5, y luego ser alimentado en la casa de Dios, donde los niños recién nacen.


A estos lugares agrego Juan 1:46, "ven y mira".
Juan 1:39, “Jesús dice ven y mira”. Es claro que estos textos hablan de venir a Cristo, y es igualmente claro que hablan de venir a él de manera natural y local con cuerpo y piernas, de la misma manera en que ha sido mi exposición hasta ahora sobre Mateo 11:28. ridiculizados por estos fanáticos ignorantes.


Por último, no nombraré más que Juan 21:12, donde Jesús dice a los discípulos: “vengan y cenen”. eso 331


 

Fue nada menos que una invitación a cenar con el que había resucitado de entre los muertos. No se trataba de una invitación a la fe salvadora, sino a un acto de acercamiento natural y local. De modo que hay suficientes textos paralelos para justificar mi interpretación de Mateo 11:28 como una llegada natural y local a los medios de la Gracia, Sal. 27:4, y no una invitación al acto de fe salvadora, como lo ha hecho. han sido contendidos hostilmente en algunos púlpitos, por una mera oposición, el último invierno, a la verdad que estalló el verano anterior.


Ahora bien, dado que hay tantos textos que lo favorecen, ¿por qué no puede justificarse de la misma manera la interpretación de Mateo 11:28? ¿Y por qué otros buenos hombres que interpretan la “venida” de un acto de fe salvadora no pueden dejarse llevar hacia él más por la incogitancia que por la razón contundente? Sólo algunos hombres más jóvenes que los teólogos de la última época, por mera preposición, están resueltos a mantener, si pueden hacerlo, lo que han dicho los hombres mayores, y esto es, en el mejor de los casos, todo lo que se puede hacer con ello.


En cuanto a Juan 5:40, “y no queréis venir a mí para tener vida”, el sentido de la palabra nunca puede referirse justamente a la fe salvadora. No, se refiere claramente a una fe natural razonable, distinta de una fe espiritual y sobrenatural. Es una fe tan humana como la que debieron haber tenido en Cristo, si hubieran querido, estando convencidos de que ningún hombre podía hacer las obras que él hizo, excepto el Mesías. Se habla también de la vida que podrían haber tenido si lo hubieran abrazado humanamente al ver sus obras. Así, podrían haber tenido cuidado de salvarse exteriormente mediante una inclinación natural hacia Jesús, como un hombre puede salvarse de ahogarse si es aconsejado y gobernado, y no arrojarse a las aguas profundas que se encuentran ante él, aunque ciertamente esté seguro. Le dijeron que debía perecer si intentaba vadearlo. Este fue justamente el caso de los judíos en ese diluvio de aguas poderosas que se desbordaron, Isaías 28:2, el pueblo del poder romano, lo levantó a una extensión de desolación para la extensión de abominaciones, Dan.9:27, que en poco tiempo barrió a todos los incrédulos doctrinales anteriores, que intentarían obstinadamente, Hechos 22:18, al rechazar al Mesías, atravesarlo. Mientras que Cristo era una Roca sobre las inundaciones, Sal.40:2, y podrían haberlo visto por 332


 

la luz de su doctrina y sus poderosas obras, que “ciertamente en las grandes corrientes de las aguas no llegarán a él”, Sal.32:6; y mientras que en el Salmo profético que describe estos asuntos, Dios dice en Cristo al creyente de un solo corazón, versículo 8: “Yo te instruiré y te enseñaré el camino en el que debes andar; Yo te guiaré con mis ojos”; y así habla con un consejo racional a la multitud, que no les gusta que las bestias se precipiten en las aguas impetuosas, versículo 9, “No seáis como el caballo, ni como el mulo, que no tienen entendimiento; cuya boca será reprimida con freno y freno, para que no se acerquen a ti”. El Señor los restringió por un tiempo; de lo contrario, se habrían acercado tanto a su interés en Judea, que visiblemente la habrían destruido, en la medida en que dependía del poder judío. Y mientras que, basándose en una previsión de sus testarudas voluntades, predice que rechazarán todos los medios de su convicción racional, versículo 10, que "muchos dolores serán para los impíos", Cristo no hace más que retomar la misma predicción y llevarla a cabo agradablemente en este Juan. 5:40, “no os uniréis a mí para que tengáis vida”. De modo que aquí se sugiere una venida a Cristo en una forma de creer, que carece de fe salvadora. “No vendrás a mí”
tanto como para decir que actúas con una estupidez tan irrazonable como las bestias, Isaías 1:3, y no ejercerás, según la facultad de la humanidad, una razón creyente. He presentado tantos argumentos razonables tanto en mi doctrina como en mis milagros para persuadirte a la razón, que no hay nada más que hacer para convencerte, Isaías 5:4, y someterte a la razón, que pueda caer dentro de la esfera de la una operación razonable y común. Este es el significado consistente, y todo esto hace que parezca que la “venida” en Mateo 11:28 tiene diversos paralelos, en lugar de ningún paralelo en el Nuevo Testamento, para justificar que hay una venida a Cristo en las Escrituras, {naturalmente, }
distinto de venir a él, {espiritualmente,} en la fe salvadora, que es la venida que los hombres ahora quieren decir en la predicación del Evangelio, Rom.10:10, cuando invitan a los pecadores de Mateo 11:28 aunque estén presentes bajo los medios. , y en la misma asamblea de la multitud reunida, todavía para venir a Cristo.


A todo lo que he dicho agrego además, que no podría tratarse de una venida espiritual a lo que se refiere la invitación del 333.


 

pecadores, Mateo 11:28, porque el Espíritu de Cristo no fue entonces ciertamente {en el estado humillado de nuestro Salvador} dado para ningún acto de venida en un sentido espiritual, Juan 7:39, como conviene al acto espiritual. de un creyente en los tiempos de un Jesús Exaltado. La libertad de los pecadores para actos espirituales residía en el poder sobrenatural de creer. La venida del evangelio es otra cosa en un texto, que la venida natural, Jn.6:5,
{ya sea localmente o razonablemente,} en otros textos. La verdadera libertad de las almas creadas para el acto espiritual, radicaba en una posterior elevación de sus corazones en un sentido espiritual a Cristo; es decir, seguirlo por el movimiento de la fe que no se detiene en nada propio, y ascender tras él, entrando dentro del velo, Heb.6:19, 10:19, cuando debería haber salido de este mundo. . Y por lo tanto nadie podría venir a Cristo en su estado de Humillación con esa libertad interior para asumir la Salvación en y con él, según el Misterio del Evangelio, así como después no podría ir a Cristo en su Estado Exaltado para asumir la Salvación. misma Salvación, excepto que el Padre lo atraiga irresistiblemente.
Ahora el dibujo argumentaba una distancia del objeto, así como una enfermedad dentro de la facultad. {“Nadie puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere; y yo lo resucitaré en el día postrero”. Jn.6:44.}


Una vez más, que la venida a Cristo en Mateo 11:28, significó sólo una venida local a Cristo, Juan 4:40, en medio de la Gracia con un acto natural de movimiento, con sus piernas; sólo en otro momento y en otro lugar con mejores principios que la curiosidad, Jer. 29:13, y con mejores persuasiones del Mesías que las que estas almas cansadas y cargadas habían albergado hasta ese día, aparece en que el uso de la frase “venir a Cristo” se encuentra sólo en estos libros históricos del Nuevo Testamento, que tratan históricamente de lo que Cristo comenzó a hacer y enseñar, Hechos 1:1, mientras estaba abajo en la tierra, y así podía y debía ser.
"venir" {o recurrir y reparar} "hacia". Era muy apropiado que Cristo en su estado de Humillación dijera a los pecadores “venid a mí”, pero es impropio que nosotros en el ministerio del Evangelio digamos ahora a los pecadores en el Estado Exaltado de Cristo, que deben venir a Cristo. No, Cristo no está aquí, ha resucitado y ascendido, Mateo 28:6, y los pecadores, por lo tanto, deben ser instruidos y enseñados en la predicación del Evangelio para ir a Cristo, en lugar de ser 334


 

invitado a venir a Cristo, lo que lleva consigo una construcción poco favorecida, como si Cristo todavía estuviera en la tierra y no hubiera ido al cielo. Nuestros predicadores comunes, cuando invitan a los pecadores a venir a Cristo, y no son conscientes de ello, a menos que estén hablando de un acto local y externo de venir a los medios, realmente dicen tonterías. Porque Cristo está en el cielo, I Pedro 3:22, y deberían llamar a los pecadores a ir a Cristo, si quieren decir fe salvadora, que a venir a Cristo. Cristo está arriba, ha resucitado, ha resucitado por encima de las ordenanzas, no está aquí,
“Dios ha subido con aclamación”, Sal.47:5, y entonces ¿por qué les ordenas que vengan, como si estuviera aquí? Observo con agrado que en el libro histórico de los Hechos de los Apóstoles, cuando Cristo fue al Cielo, allí cesó la frase de venir a Cristo, o frase de invitación de los evangelistas usada antes de venir a Cristo, porque había ya no se oye nada más de ello. La fe bajo esa forma de palabras ya no aparece. La frase no se usa ni una sola vez en todos los Hechos de los Apóstoles. Allí sólo se expresa mediante la fe y la creencia, pero no se habla de ninguna venida a Cristo. Esto fortalece admirablemente el sentido de esa misma
“venid a mí” en Mateo 11:28, que significa literalmente una venida local a Cristo, adaptada en los judíos al estado de humillación de Cristo. Zac.9:9, Matt.21:5, Isa.62:11. Además, tampoco encuentro en los libros doctrinales del Nuevo Testamento que esta forma de invitación a los pecadores a venir a Cristo se utilice en todas las epístolas de Pablo a los gentiles. De hecho, en sus escritos a los judíos se habla de una venida a Dios por parte de Cristo, que se encuentra en el uso de los medios evangélicos; y esta venida se habla como algo efectuado sobrenaturalmente por gracia. {“Por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos”.
Heb.7:25.} Y también una vez más está escrito en Hebreos: “Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la Gracia, etc.”, Heb.4:16, el significado es, ahora, por razón del sacerdocio y sangre de Jesucristo {a quien como Sumo Sacerdote el Apóstol había estado presentando en los versículos anteriores, versículos 14-15,} ven con valentía, y sin temor perturbador, a la Majestad que ahora se abre en los descubrimientos de Cristo de mismo, porque porque está sentado a la diestra de Dios en los Cielos, Col.3:1, 335


 

se sienta también abajo en su casa en las ordenanzas de su Gracia, ordenanzas que ha erigido en su Tabernáculo y Templo espiritual, la Iglesia del Evangelio, que es su reposo. {“Entraremos en sus tabernáculos; adoraremos bajo el estrado de sus pies”. Sal.132:7.} Por tanto, vayamos allí con valentía en adoración. Pero aun así esto no alcanza el sentido que tiene un ministro de invitar a los pecadores a venir a Cristo, a cerrar con su Persona en su primer acto de fe. No es en absoluto una forma de invitación a ser utilizada en la predicación del Evangelio, como decir: “Venid a Cristo, pecadores; aquí está Cristo; He estado predicando a Cristo, ahora déjame invitarte; Ven, ¿ahora vendrás a buscarlo? ¿Vendrás a llevártelo? Te invito a venir. ¿Por qué no puedo prevalecer, etc.?, digo, que no veo nada parecido en todas las Sagradas Escrituras, pero es otra cosa; y esto hace que parezca más claramente que la “venida”
de lo que tanto se habla en los libros históricos, que trata de las cosas tal como se realizaron mientras Cristo estuvo sobre la tierra, fue en su mayor parte una venida local al Hombre Jesús de Nazaret, donde estaba, y seguirlo mientras hacía el bien. , Hechos 10:38, que a veces se llama una venida después de él, Mateo 19:21, Mateo 16:24, por lo que deberían estar cada vez más convencidos por toda su conducta, que en el fondo del Hombre Jesús, que El hombre en otra naturaleza más elevada era Dios. {“Yo y mi Padre uno somos”. Jn.10:30.} Por todos es claro, que en Mateo 11:28 la invitación entonces era a venir a Cristo de pie para el uso de medios para oír la palabra de Dios y contemplar los milagros. que fueron obrados por Jesús de Nazaret, hacia una convicción razonable de que él era el verdadero Mesías.


Ahora dice: “Venid a mí todos los que trabajáis por nada, Isaías 55:2, y gastáis vuestro dinero en los corderos del rebaño y en los becerros del establo, Mal. 4:2, y no sabéis lo que ellos quieren decir. Venid a mí todos los que os cansáis y trabajáis en el fuego de mi altar por pura vanidad, desechándome, que siendo sacrificado pondré fin seguro a todo ello. Venid a mí, adoradores cansados que estáis cargados de toda vuestra asistencia común a las Instituciones Mosaicas, y estáis bajo un yugo ceremonial de esclavitud legal, Gálatas 5:1, al llevar a cabo la observación de tantos derechos o ceremonias típicas, 336


 

Heb.9:1, como lo requiere la adoración en el templo. Algunos de vosotros tenéis una carga de ofrendas, Os. 8:13, para subir, y todos vosotros tenéis una pesada carga de carne para subir constantemente a la cima del Monte Sión. Venid a mí en el verdadero culto del Evangelio, Jn.4:21, y yo os haré descansar.
Venid a mí en mi enseñanza diaria; venid a mí, y escuchad la doctrina que os traigo del Cielo, porque aunque hoy estáis aquí en persona, sin embargo, de corazón estáis todos huyendo otra vez, Jn.6:66, y mañana pensaréis en descansar en los trabajos y cargas de ¡el templo! ¿Qué piensas hacer siempre allí? Prepárate para dejarlo todo, y toma tu cruz {en burla y persecución} y ven y sígueme. Haré el servicio más fácil”. Vengan a mí a otro lugar que este, porque mi estancia aquí para enseñar y predicar en sus ciudades es corta, Mateo 11:1, y se sabe en el siguiente capítulo, que no pasó mucho tiempo después de que Jesús se retiró de allí, Mateo 12:15, y esto prueba que la invitación de Cristo a venir a él, seguramente significaba una venida local a Cristo, o un seguimiento de él sobre sus piernas cuando Cristo se hubiera ido de allí.


“Pero Cristo allí se propone como Salvador del alma para el descanso del alma, y ellos son su trabajo y empleo”.


Respuesta: No parece que sea un descanso corporal que deberían tener en su estado resucitado a la mano, para el servicio y yugo de Cristo, ("llevad mi yugo sobre vosotros",
versículo 29,} no es una cuarta parte del trabajo del cuerpo, aunque viajas siete o diez millas para una reunión, como lo era el servicio de Moisés; viajando con miembros cansados quizás cientos de millas, y con costosos sacrificios para ascender al monte del Señor en el monte Moriah. {“¿Quién subirá al monte de Jehová, o quién estará en su lugar santo?” Sal.24:3.}


Cuando lo tomamos como descanso del alma, no necesariamente podemos entenderlo como descanso para la salvación, o cualquier otro descanso del alma más allá de la tranquilidad de la mente completamente resuelta sobre la investigación racional, o el desconcertante escrúpulo sobre quién es el Mesías, o dónde está, haya venido o no. Para que “os haré descansar” pueda ser interpretado así, os daré tranquilidad en vuestras mentes sobre el escrúpulo principal,
"¿Eres tú el que debe venir, o buscamos a otro?"
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Mateo 11:3. Venid, pues, a mí, incluso cuando yo me haya ido de aquí, y ved mis obras allí en el desierto; manteneos cerca de mi doctrina cuando salga de vuestras ciudades, y estaréis convencidos de que yo soy él, el Mesías que buscáis. {“Entonces se abrirán los ojos de los ciegos, y se abrirán los oídos de los sordos. Entonces el cojo saltará como un ciervo, y la lengua del mudo cantará; porque en el desierto brotarán aguas, y arroyos en la soledad. Isa.35:5-6.} Venid a mí una y otra vez por satisfacción, no vengáis ni una sola vez ya sea por una especie de necesidad ahora que estoy en la ciudad o por curiosidad o presuposiciones, y luego os vayáis, huyendo con historias a los fariseos, y nunca regresar; pero venid en todo tiempo, y veréis y oiréis lo que más es apto para convencer, aquietar y satisfacer vuestras mentes, que es el Cristo de Dios, Lc.9:20, y para daros reposo del alma y conciencia. descansa en la investigación {aún más a la vez}
entonces podréis oír y ver hoy en vuestras ciudades, o en otro momento en la ciudad. Venid a mí también todos vosotros que estáis especialmente preocupados por este asunto, venid a mí, cuando tenga cerca a un ciego que curar, o cuando tenga traído ante mí a un mudo o un manco, y ved cómo lo resucito. los enfermos con una palabra, Mateo 12:22-23, y luego consideren con ustedes mismos si la profecía del Mesías y la historia del Mesías no concuerdan. ¿Y si no desaparece el escrúpulo que tenéis sobre la venida de Cristo al mundo? Así, en Mateo es una invitación a los medios externos de una convicción doctrinal, y eso era lo principal que entonces debían contemplarse y lograrse, entre los insatisfechos e inquietos que preguntaban: ¿dónde y quién es el Mesías? {“Muchas personas entonces, cuando oyeron este dicho, dijeron: En verdad, éste es el Profeta. Otros decían, éste es el Cristo; pero algunos decían: ¿Saldrá Cristo de Galilea?” Jn.7:41-42.} Ven, dice Cristo, a desatar el nudo de este argumento, no te detengas por los retrocesos ordinarios y comunes de atender a mí y a mi fiel ministerio, Heb.3:2, siempre y cuando Me quedo en estos alojamientos, y te aliviarás del dolor de esta investigación por lo que verás y oirás, incluso antes de que visite otra región de Judea, y entonces también me oirás y me seguirás, cuando ir a otro lado del país. Te digo, ven, 338


 

y no dejéis que el revuelo y el clamor de la ciudad y del campo, Jn.7:12, os aleje de mí en estas reuniones, y encontraréis descanso para vuestras almas en este gran punto resuelto, ya sea que yo sea el Cristo o no. ? En consecuencia, sus ovejas oyeron su voz y lo siguieron, y desde la convicción doctrinal donde comenzó, continuó y vino de fe en fe, Romanos 1:17, o de la fe al informe de que él era el Mesías, a la fe en la Persona del Mesías mismo, y después de su crucifixión por nuestros pecados y resurrección para nuestra justificación, Rom.4:25, la fe de los elegidos surgió bajo una obra más gloriosa de la unción, I Jn.2:20,27, en sus unciones por el Espíritu Santo, tal como a Cristo se le había prometido que sería después. Y todo esto comenzó con “venir a él” de pie, con los pies corporales, según la Invitación, “venir”. Esto ahora es claro y consistente con nuestra propia experiencia de la Gracia.
Porque encontramos que el descanso viene de Cristo a nuestras almas al continuar y esperar en Dios en las ordenanzas de Cristo llenas del amor, poder y presencia de Dios. Y por lo tanto, cuando lo tomamos como si estuviera destinado al descanso del alma, esto nos ofrece una tercera respuesta. {“Por tanto, miraré a Jehová; Esperaré al Dios de mi salvación; mi Dios me escuchará”. Miqueas 7:7. “Pero los que esperan en Jehová tendrán nuevas fuerzas; levantarán alas como las águilas; correrán y no se cansarán; y caminarán sin desmayarse”. Isaías 40:31.}


Aunque puedas entenderlo como descanso del alma, encontrarás que los privilegios espirituales son a menudo el resultado de la acción natural, y esto de otros resortes y principios además de la acción misma. Por ejemplo, una mirada natural a la serpiente de bronce, Números 21:9, curó a los israelitas del contagio de sus heridas, no por la naturaleza del acto, sino por la virtud, versículo 8, de la institución. De modo que venir sobre las piernas a una Ordenanza de Cristo, incluso con el propósito de burlarse, ha sido concedido en el tiempo de Dios con el privilegio del Nuevo Nacimiento, aunque el nuevo nacimiento nunca fluyó del principio burlón de venir a escuchar la Palabra del Señor. . En consecuencia, hay en Mateo 11:28. El descanso del alma es un privilegio espiritual y, sin embargo, fue un acto natural de venir a Cristo en los días de su carne, Marcos 6:33, y de asistir a la ordenanza de instrucción o de escuchar la predicación del Evangelio y ver los milagros que se realizaban. 339


 

forjado, y podría emitirse, y a menudo había sido así en este descanso del alma. {“Y muchos acudían a él, y decían: Juan no hizo ningún milagro; pero todo lo que Juan dijo de este hombre era verdad. Y allí muchos creyeron en él”.
Jn.10:41-42.} Esta venida también es consistentemente agradable en otro género, aunque no específicamente agradable en el mismo género. Es decir, no se sigue que debido a que es un descanso del alma, por lo tanto es una venida del alma, porque ahora puede ser un descanso del alma al venir corporalmente a un lugar para escuchar el Evangelio, cuando solo hay una formación formada. y engendró en el alma una mirada espiritual a Cristo allí, y ninguna venida real. Porque los actos de fe de venir y mirar no son el mismo acto de fe. {“Mirad a mí, y sed salvos, todos los confines de la tierra; porque yo soy Dios y no hay nadie más”. Isaías 45:22.}


Objeción: “La experiencia ha descubierto que es una dulce invitación a la venida espiritual”.


Respuesta: La experiencia ha demostrado que es una dulce invitación a las ordenanzas locales. La experiencia ha encontrado que las ordenanzas locales son dulces bajo una operación del Espíritu.
La fe que el Espíritu ha obrado ha sido a veces discernimiento: fe en las opiniones del alma, cuando no ha sido fe en un movimiento del alma hacia Cristo, aunque ahora no se puede llamar tan apropiadamente en el estado de exaltación de Cristo una venida. a Cristo, como se le puede llamar ir a Cristo. Oh, si aprendiéramos sabiduría cuando hablamos de estas cosas, y miráramos más en las cosas de las que hablamos, y no las tomáramos de meras tradiciones o sonidos de palabras. ¡Oh, si pudiéramos distinguir el estado de Humillación de Cristo en los Evangelistas, donde la fe se llama una venida a Cristo conforme a su descenso local en la tierra, y del estado de Exaltación de Cristo, donde la fe no se llama una venida a Cristo, pero sólo creer en él. Se limita mucho a la última frase, porque venir a Cristo a veces significa creer en él. En la palabra no significa siempre y necesariamente creer, como ya he demostrado suficiente, ni
{porque debo ver en la palabra} que creer en Cristo, como la fe se establece en las santas escrituras bajo el estado de exaltación de Cristo, Fil.2:9, se llame venir a Cristo.
Y por eso queda registrado por su utilidad distinguir entre los dos estados de Cristo, el uno en la Tierra y el otro 340


 

en el cielo. También valorar a Cristo en sus Instituciones, Sal.27:4, y rectificar nuestros propios errores carnales acerca de la limitación absoluta del descanso del alma.


Pero, ¿de dónde surge todo esto algún argumento de que Mateo 11:28 es una invitación a la fe salvadora, y no más bien una invitación a venir y asumir las instituciones de Cristo, desde un principio de deponer todas las demás cosas que sean incompatibles con ellas? {“Y el que guarda sus mandamientos, permanece en él, y él en él. Y en esto sabemos que él permanece en nosotros, por el Espíritu que nos ha dado”. I Jn.3:24.} Frente a toda esta luz, estoy persuadido de que los hombres buenos no tienen nada en general que decir sobre la otra manera de llevar este texto, excepto que el Sr. Jeremiah Burroughs {cuya memoria también honro como un fiel siervo de Jesucristo según su luz, Isaías 2:5,} ha escrito todo su tratado en el capítulo 11 de Mateo 18 en el otro sentido de las palabras.


Para concluir, es muy claro para mí que esto
“venir” en el lugar abierto, es venir de pie a Cristo cuando él predicó y obró milagros en la tierra, porque hubiera sido absurdo invitarlos a venir en fe, antes de ver en fe. Jn.6:40 y Jn.12:44-45. Porque cuando la venida se interpreta en otros textos sobre la fe, es la fe en movimiento la que seguramente no es el primer acto de creer, sino el acto posterior. Ver es el primer acto, Juan 6:40, así como no podemos suponer que Cristo comenzaría en la fe con el movimiento del corazón, sin el ojo del entendimiento, Juan 14:7, el pie no es el primer miembro en la nueva criatura, sino el ojo. En consecuencia, las Escrituras establecen en todas partes el comienzo de la fe salvadora con visión espiritual sobre la Revelación de Jesucristo. “Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado; 18Cuatro libros sobre el undécimo de Mateo. I. Cristo invitando a los pecadores a venir a él en busca de descanso. II. Cristo el gran maestro de las almas que a él acuden. A lo que se añade un tratado de mansedumbre y de ira. III. Cristo el humilde maestro de aquellos que a él acuden. IV. El único camino fácil al cielo. Por Jeremiah Burroughs, predicador del Evangelio en Stepney y Cripplegate, Londres. 1659.
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para que todo aquel que en él cree no se pierda, sino que tenga vida eterna”. Jn.3:14-15. “Y Moisés hizo una serpiente de bronce, y la puso sobre un asta, y acontecía que si una serpiente mordía a alguno, cuando veía la serpiente de bronce, vivía”. Números 21:9. También: Isaías 45:22; 1 Juan 3:6; Isaías 65:1; Jn.17:3; 1 Jn.5:20; Sal.34:5; Jn.12:45; Juan 14:17; Job 42:5; III Jn.11; Heb.11:27, etc., la fe es un ojo para discernir el objeto, antes que un pie para acercarse al objeto. {“Y sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha dado entendimiento, para que conozcamos al que es verdadero, y estamos en el que es verdadero, en su Hijo Jesucristo.
Este es el Dios verdadero y la vida eterna”. 1 Jn.5:20.}


Y aquí puede ser apropiado y oportuno exponer brevemente el oficio, lugar y uso de la fe, la fe de la Operación de Dios hacia Cristo, Col.2:12, según sus Escrituras en su latitud, porque no hablan de toda la fe en un solo texto. Estoy hablando aquí de esa fe espiritual hacia Cristo que se obra en el alma después de que ha llegado natural y localmente a ese lugar donde se puede escuchar el Evangelio, a aquellas Ordenanzas en las que se puede encontrar a Cristo, a aquellas Citas donde la Verdad puede ser efectiva. transportada.


La fe es un ojo en el alma, un ojo espiritual, y la luz {de la cual Cristo es el objeto} es conducida al alma a través de ella. De ahí la abundante frase del Nuevo Testamento, "por la fe". Romanos 3:25; Hechos 3:16; II Tim.3:15; Col.2:12; Romanos 3:30,31; Gálatas 3:8,14; 1 Pedro 1:5; Fil.3:9, y frecuentemente en Hebreos, capítulo 11. ¿Es ahora por fe? Entonces la justificación se establece en Cristo por encima de la fe y antes de la fe, Rom.8:33,34, porque se transmite claramente a través de la fe al alma. {“Quien nos salvó y llamó con llamamiento santo, no conforme a nuestras obras, sino conforme al propósito suyo y a la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes del principio del mundo”. II Tim.1:9.} El establecimiento de una escritura en la totalidad de sus artículos debe ser antes de su transmisión, aunque la transmisión también debe ser necesariamente después del establecimiento y fijación de los diversos artículos. La fe es contemplar la Gloria y la Divinidad de la Persona de Cristo. {“Y el Verbo se hizo carne, y habitó entre nosotros, y vimos su gloria, gloria como del unigénito de los 342


 

Padre, lleno de gracia y de verdad”. Jn.1:14.} Ahora bien, este discernimiento y contemplación de Cristo es como el objeto que entra en el ojo del alma mediante la obra y operación de Dios el Espíritu. {“Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús”. Ef.2:10.} En la visión espiritual hay {a la manera de la visión corporal} una fijación de los rayos, o especies, del objeto mediante una irradiación graciosa sobre la retina misma {como se la conoce en óptica} o la parte más íntimamente labrada del ojo de la fe. Así, a través de la fe, el ojo del alma recién nacida, se deja entrar a Cristo o se recibe a Cristo. Juan 1:12 y Juan 1:29. Por eso en la mesa del Señor se llama discernimiento del cuerpo del Señor. 1 Cor.11:24 y 1 Cor.11:29. Los hombres de entendimiento natural, o de las habilidades y ampliaciones más físicas, como está la palabra en el original {tómalos en todos sus mejores ornamentos, sus partes más claras y sus estudios más intelectuales} aún antes de la renovación espiritual, no son aptos espiritualmente para discernir a Cristo. {“Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios”.
Jn.3:3. “Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios; porque para él son locura; tampoco puede conocerlos, porque se disciernen espiritualmente. I Cor.2:14.}


La fe es una voluntad espiritual y un corazón para someterse y agacharse, y debe haber esta voluntad de agacharse, y así ocurre con el discernimiento espiritual de Cristo, antes de que llegue la fe venidera, incluso al trono de la Gracia, con valentía, Heb. 4:16, aunque Cristo en el ministerio exterior de su palabra. ¡Oh, qué necesidad, qué necesidad absoluta hay del Espíritu creador de Dios! {“Crea en mí un corazón limpio, oh
Dios; y renueva un espíritu recto dentro de mí”. Sal.51:10.} Porque si a Cristo sólo se le permite entrar en el alma a través de un ojo racional, pues así puede hacerlo, en la medida en que la parte natural de Cristo y las obras exteriores de Cristo son adecuadas para la razón, sin embargo, esa alma a través de una ley prevaleciente, Romanos 7:23, en sus miembros todavía se rebela, {porque la brevedad me obliga a contraerla en todos los indicios}, como se debe dejar entrar a Cristo a través de un ojo renovado en un corazón renovado, y entonces es que el alma lo reciba. Romanos 10:10; Lc.2:25-30. {“Y se dirá en aquel día: He aquí, éste es nuestro Dios; le hemos esperado, y él nos salvará; éste es el SEÑOR; lo hemos esperado, 343


 

estaremos alegres y gozaremos de su salvación”. Isaías 25:9.}


La fe es una cura espiritual con la fuerza de Dios puesta en el alma a través de la morada y operación interna del Espíritu Santo, para permitirle al alma su viaje espiritual a través de la carne, el mundo y las oposiciones del diablo, para emprender una operación adicional de fe. bajo el Espíritu todavía.
{“Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y esta es la victoria que vence al mundo, nuestra fe”. 1 Jn.5:4.}


Luego viene la fe espiritualmente y al trono de la Gracia con valentía con sus pies en Cristo. Así le sucedió a Cristo en los días de su carne, cuando venir a Cristo estaba entonces adaptado, tanto en alma como en cuerpo, a su estado de humillación, mientras Cristo esperaba abajo, en la tierra, el movimiento de los pobres pecadores.
Juan 6:35,37. {“Y por tanto esperará Jehová para tener misericordia de vosotros, y por tanto será exaltado para tener de vosotros misericordia; para el señor
es un Dios de juicio; bienaventurados todos los que esperan en él”. Isaías 30:18.} Y lo mismo ocurre con Cristo en los días de su estado de exaltación, ya que la fe en este tipo de movimiento se adapta al hecho de que Cristo haya ido al cielo antes que nosotros. 1 Pedro 3:22.
{“Por tanto, teniendo un gran sumo sacerdote que traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios, retengamos nuestra profesión”. Heb.4:14.} {“Pacientemente esperé en Jehová; y se inclinó hacia mí y escuchó mi clamor.
Y me sacó de un hoyo horrible, del lodo cenagoso, y puso mis pies sobre una roca, y afirmó mis pasos”. Sal.40:1-2.}


La fe es una mano espiritual para asir. Ver Prov.3:18, con Lucas 11:49, que nos dice que la sabiduría allí asida, como Árbol de la Vida, es la Persona de Jesucristo crucificado, I Cor.2:2, y luego resucitado para nuestra vida. , y presentado como un Árbol, en oposición al fruto de ese árbol prohibido, Génesis 2:17, del cual comimos y morimos.
Ver también Heb.6:18; Isaías 64:7; 1 Tim.6:12,19; Filipenses 3:12.
La fe también es una mano para abrir la puerta a Cristo, en visitas de reprensión o de amor de comunión a la iglesia.
“He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; Si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él y cenaré con él, y él conmigo. Apocalipsis 3:20. “He aquí, estoy”, dice Cristo, ante las ordenanzas visibles, que son la puerta de la iglesia para mantener fuera a los extraños y admitirla.


 

propios para sentarse y cenar juntos en dulce comunión evangélica como sentados a los pies de Cristo. Lucas 10:39. Me paro y llamo a mis propias Instituciones para que se me abran, para que pueda ser más acreditado y dueño de lo que poseo y profeso en mi interior. “Si alguno abre la puerta”, aunque no sea más que la puerta de sus labios para mí, Sal.141:3, confesando mi nombre, Rom.10:9-10, sujetándose a las ordenanzas de mi nombramiento, abriendo para Yo, que he estado llamando, aunque sin ser escuchado, y hablando por mi honor y el de mi propio gobierno en la Casa de Dios, Heb.10:21, entraré en su alma y cenaré con él, y él y yo. Tendremos un banquete juntos, mientras que los rebeldes que me excluyen y, sin embargo, claman por la iglesia, la iglesia, Jer.7:4, y no admitirán ninguna reforma en ella, habitarán y morirán de hambre como en una tierra árida.
Sal.68:6. La Iglesia de Cristo, sobre su propio fundamento, abre la puerta a los pecadores afligidos por el corazón, Jer. 31:19, y abre la puerta mediante el arrepentimiento, después de que cualquier desorden la haya bloqueado. A esto el Espíritu trae a la iglesia de Cristo. Cristo lo hace por su Espíritu, Ez. 36:27, por lo que ella prepara las partes exteriores de las ordenanzas, a través de las cuales Cristo entra a la Comunión, mientras ella es llevada y mantenida para caminar según la Regla del Evangelio, teniendo el debido cuidado de que todos los Las ordenanzas de Cristo apropiadas para la comunión, y de las cuales la iglesia tiene sellos, II Cor.1:22, se mantengan puras e incorruptas, y también que no se desechen, sino que se mantengan debidamente para la misma Comunión.


La fe es una nueva criatura presentada toda en estatura.
{como puedo decir desde la coronilla hasta el alma del pie} lleno de carga, necesidad, cansancio y autosuficiencia, para recostarnos en un Cristo bien conocido, y confiar en la Misericordia y Fortaleza de Dios en Cristo, Sal.37:7, y allí descansa y se arroja, I Pet.5:7 y Sal.55:22, sobre Jehová nuestra justicia. {“En sus días será salvo Judá, e Israel habitará seguro; y este será su nombre con el que será llamado: JEHOVÁ
NUESTRA JUSTICIA”. Jer.23:6.}


La fe es la misma nueva criatura perseguida por la carne, por Satanás y el mundo para esconderse en Cristo.
{“Mi pecado te declaré, y no encubrí mi iniquidad. Dije: Confesaré mis transgresiones a Jehová; y tú perdonaste la iniquidad de mi pecado.
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Por esto orará a ti todo aquel que sea piadoso en el tiempo en que puedas ser hallado; ciertamente en las inundaciones de muchas aguas no llegarán a él. Tú eres mi escondite; me preservarás de la angustia; me rodearás con cánticos de liberación”.
Sal.32:5-7.}


Por último, la fe es la lealtad y fidelidad espiritual de una esposa para confiar en su fidelísimo Esposo Cristo. {“He aquí, Dios es mi salvación; Confiaré y no temeré; porque Jehová JEHOVÁ es mi fortaleza y mi canción; él también ha llegado a ser mi salvación”. Isaías 12:2. “Jehová es mi roca, mi fortaleza y mi libertador; Dios mío, fortaleza mía, en quien confiaré; mi escudo, y el cuerno de mi salvación, y mi torre alta”. Sal.18:2.}


De modo que así como toda esta fe es obra de Dios a través de Cristo bajo las transmisiones divinas de pura gracia y las ordenanzas del Evangelio, a saber, la predicación del Evangelio, la oración del Evangelio, la alabanza del Evangelio, las pobres almas deberían hacer uso de este texto, Mat. 11:28, como una invitación para que salgan de sus ciudades y casas, y de sus aldeas, a un Cristo en ordenanzas abiertas. {“No dejando de congregarnos, como algunos tienen por costumbre; sino exhortándonos unos a otros; y tanto más cuanto veis que se acerca el día. Heb.10:25.} Porque allí pueden encontrar, mediante la experiencia de sus problemas y conflictos, un dulce y lleno de gracia que los alivie de muchas dudas y cargas, y de la misma manera, también en los asuntos más cercanos de la Salvación, pueden encontrar un alivio con el poder de Cristo en el evangelio reposa, que los que han creído,
{a cualquier establecimiento en Gracia,} entra, como habla el Apóstol, Heb.4:1, y como se ha abierto antes. Bajo esta experiencia de la virtud de Cristo recibida al llegar a las ordenanzas externas, es decir, al asistir a una reunión y escuchar el Evangelio en tal aldea, o en tal calle de la ciudad, Lucas 14:21, lo encontrará. superando con creces sus dolores al venir, aunque han dado muchos pasos cansados hacia Sión, y superando su costo, II Sam.24:24, al estar a cargo de mantener las ordenanzas de Cristo. Todo lo cual da un testimonio pleno y claro de este sentido de Mateo 11:28, y de que el “venir a Cristo” allí no es una creencia inmediatamente espiritual, como lo primero de todo, sino que es una venida exterior al 346.


 

ordenanzas del evangelio, que Dios estableció en Cristo.
Por lo tanto, sin duda, queda registrado por su utilidad, así como fue de utilidad de la misma naturaleza cuando las palabras fueron pronunciadas por Cristo. {“Porque las cosas que se escribieron antes, para nuestra enseñanza se escribieron, a fin de que, mediante la paciencia y la consolación de las Escrituras, tengamos esperanza”. Romanos 15:4.}


Las invitaciones no se hacen inmediatamente a la Gracia salvadora, sino a aquellos recursos de la Gracia salvadora que se atesoran en Cristo. No a actos especiales que caen bajo una obra del Espíritu por encima de la naturaleza, sino a actos comunes que son promiscuos y relacionados con el bien y el mal.
Por lo tanto, los pecadores no pueden ser invitados inmediatamente a una comprensión salvadora de la Gracia de Dios en Cristo, porque ni las Escrituras ni la naturaleza de la cosa lo admiten.
Las invitaciones tienen un fundamento en las Escrituras, pero luego es a actos comunes. Así Samuel invitó al pueblo a comer de los restos de los sacrificios. 1 Sam.9:24. Pero las invitaciones a cualquier acto sobrenatural, como el ejercicio de manifestar la fe salvadora en la Persona de Cristo, no tienen base en los Oráculos Sagrados. Este es un asunto totalmente apto para una Operación del Espíritu, pero totalmente inadecuado para una invitación a tratar. Una invitación es un medio utilizado hacia los ausentes, ya sea en cuerpo o en espíritu, para hacerlos y mantenerlos presentes en las obras de la Gracia. Por lo tanto, una Operación del Espíritu debe ocuparse más de ellos, y hacerles discernir a Cristo y abrazar voluntariamente al Hijo de Dios. La invitación tiene por objeto una persona o personas que residen habitualmente a una distancia local, aunque en realidad y por cierto acaban de encontrarse en el lugar. {“Y cuando pasé junto a ti, y te vi contaminado en tu sangre, te dije cuando estabas en tu sangre: Vive; sí, te dije cuando estabas en tu sangre: Vive”. Ezequiel 16:6.} Mientras que la misma persona, como objeto de la Operación Divina, es considerada en su distancia pecaminosa, donde toda invitación debe abandonarlo, cuando la invitación lo ha ganado fijamente a una presencia local en las Ordenanzas de Gracia. El medio inmediato o siguiente que el Espíritu usa ahora en su operación sobre el pecador bajo la palabra, es la instrucción por la palabra, no la invitación. Es enseñar a los elegidos de Dios en los grandes misterios de la Salvación, es conducirlos al 347


 

conocimiento de la Persona y la Justicia de Cristo, en oposición a toda esa otra convicción que el Espíritu ha obrado en mí acerca de mi pecado y Adán, y en mi propia naturaleza, así como la verdad acerca de mí mismo, Ecl. 7:29, especialmente en cuanto a mi naturaleza en el pecado de incredulidad, Jn.16:9, o no ir a Cristo para recibir vida, sino más bien darla por sentado, para tener más pecado e injusticia en mí mismo que justicia y fuerza. , santidad y toda Gracia en Cristo, como un Segundo Adán que murió y resucitó por mí, Rom.8:34, incluso en mi lugar y lugar.


La instrucción en el ministerio de la palabra, que el Espíritu Santo usa para guiar a cualquier pecador a este trascendente y asombroso conocimiento de Cristo, pronto se emite en una obra adicional del Espíritu de Cristo que une el corazón de ese pecador hacia él y lo atrae. Después de Cristo. {“Y sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha dado entendimiento, para que conozcamos al que es verdadero, y estamos en el que es verdadero, en su Hijo Jesucristo.
Este es el Dios verdadero y la vida eterna”. I Jn.5:20.} Esto es conocimiento salvador y fe salvadora que no puede lograrse mediante una invitación a venir a Cristo, sino que debe lograrse mediante instrucción, y una instrucción tal como la que he mostrado acerca de Cristo, quien es el camino de El Señor. Enseñar a Cristo es algo completamente distinto y muy superior a un acto de invitar a los pecadores a Cristo. Enseñar es teñir la mente con alguna experiencia eficaz de las cosas enseñadas.
Enseñar a los pecadores en el camino de Cristo, como Cristo es el camino desde el Padre hasta nosotros, y desde nosotros, a través de él, nuevamente hasta el Padre, es la manera de convertirlos al Cielo y a la Salvación en verdad. {“Jesús le dijo: Yo soy el camino, la verdad y la vida; Nadie viene al Padre sino por mí”. Jn.14:6.} Invitar a los pecadores a venir a Cristo, como los hombres hablan al azar, no es más que ruido ignorante, I Tim.1:7, y ningún medio adecuado y eficaz en absoluto.
Dejemos que la invitación tenga su objeto y límites apropiados en el deber, y entonces no será más que un medio para Cristo, no para Cristo mismo.
La invitación me lleva al medio, la operación me lleva a Cristo. {“Por esto también nosotros damos gracias a Dios sin cesar, porque cuando recibisteis la palabra de Dios que oísteis de nosotros, no la recibisteis como palabra de hombres, sino como en verdad, la palabra de Dios, que 348


 

obra eficazmente también en vosotros los que creéis”. I Tes.2:13.} La invitación no es más que una invitación a la reunión, y en ella señala a los pecadores los medios en tal o cual lugar. A esto también se le llama en las Escrituras preparar el camino del Señor. {“Voz del que clama en el desierto: Preparad camino a Jehová, enderezad calzada en la soledad a nuestro Dios”.
Isaías 40:3.} Así que las reuniones de Juan el Bautista eran convocadas en el desierto, y allí salían a él en el desierto; y con esto las multitudes abrieron camino {enderezaron sus caminos} a las reuniones del Señor Jesucristo, y así enderezaron en el desierto una calzada para nuestro Dios, Mateo 3:3, incluso un camino trillado para salir poco después Juan, y escuchar el Evangelio del Cristo de Dios, Lc.9:20, predicado por boca del Señor mismo en los mismos lugares. Pero ahora es una Operación directa de Dios en su Gracia la que trae el alma a Cristo; pues la invitación donde tiene más éxito trae a la persona sino a los medios. El poder de conversión del ministerio a los inconversos reside en una demostración del Espíritu Santo ante los convertidos, I Cor.2:4, y esa demostración nunca aparece {que yo pueda ver} en el manejo ordinario de los hombres de su invitación. La demostración de la Salvación es parte de la gloria de la Gracia Gratuita. {“Para que en los siglos venideros pueda mostrar las abundantes riquezas de su gracia en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús”.
Ef.2:7.} La causa de esto es el propio beneplácito de Dios; esa es "la inmutabilidad de su consejo". Heb.6:17. Su surgimiento original está en el amor del Padre. {“En esto consiste el amor, no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados”. I Jn.4:10.} La fuente preparada de ello está en la sangre del Mediador. {“Porque contigo está la fuente de la vida; en tu luz veremos la luz”. Sal.36:9.} La adquisición también del traspaso, incluso el traspaso mediante escritura de compra, en la Obediencia y los Padecimientos de Cristo, es a través de la Redención que es en Jesucristo, a pesar de todos los obstáculos temporales en la corriente de Gracia gratuita por la entrada del pecado. {“Siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús”.
Romanos 3:24.} Ahora bien, estas y otras piezas similares del Evangelio son una muestra gloriosa de lo brillante que es la Salvación.


 

Los elegidos en Cristo están interesados en, Sal.34:2-3, tal como está establecido y preparado para nosotros en Otro, y transmitido a nosotros a través de ese Otro. Es la demostración de Dios a mi alma a través de la Operación del Espíritu en mi alma, Jer.33:6, para contemplarla como mía por su don gratuito. {“Porque no nos ha puesto Dios para ira, sino para alcanzar salvación por medio de nuestro Señor Jesucristo, que murió por nosotros”. I Tes.5:10.} Es este mensaje del Evangelio el que tengo el encargo como embajador de Cristo de predicar fielmente. Y así debo ocuparme de los pobres pecadores para su conversión. Esto también es lo que predico a los pecadores, y siendo este el gran marco y la coherencia de la verdad que se alcanza, ¡diariamente encuentro que se llena con más poder en mis almas y ministerio y en los de otros hombres!
{“Y pelearán contra ti; pero no prevalecerán contra ti; porque yo estoy contigo, dice Jehová, para librarte”. Jer.1:19.} Mostrar estas buenas nuevas de la salvación de Dios para el alma es el medio por el cual el Espíritu cae y convierte al pecador a Cristo. {“De él dan testimonio todos los profetas, que por su nombre todo aquel que en él cree, recibirá perdón de pecados”. Hechos 10:43.} Es por este medio que el objeto visto adecuadamente cae en el alma misma a través del ojo de la fe, y le da una perspectiva muy hermosa y eficaz del mismo objeto, como ningún ojo de ningún pecador que haya perecido sin él. Cristo ha visto. {“Incluso el Espíritu de verdad; a quien el mundo no puede recibir, porque no lo ve, ni lo conoce; pero vosotros lo conocéis; porque él habita con vosotros y estará en vosotros”. Jn.14:17.} Ahora aquí podría presentar ofertas nuevamente, y tomar nota de que dichos dulces y trascendentes objetos nunca brillan a través de ellos; ni sus rayos dorados brillan con las trascendencias del Amor Eterno, Jer.31:3, en una propuesta débil y oscura. Las ofertas no golpean la retina misma del nuevo ojo de la fe, ni presentan el objeto en la Salvación de Dios, como el objeto mismo se presenta, mientras muestran y conceden esta Salvación, Sal.85:7, para correr dulcemente. juntos. Pero prefiero ceñirme al argumento, como dice el título del capítulo, sobre la invitación de los pecadores a venir a Cristo.


La invitación a los medios de gracia no puede ser una invitación a Cristo mismo. Invitaciones a venir y ver, Jn.1:39, 350


 

invitaciones a venir y escuchar, invitaciones a venir como invitados a las verdades del Evangelio, aunque los hombres vengan sin el vestido de bodas, Mateo 22:12, e invitaciones a ellos a cesar y abstenerse de venir como vagabundos {para desviar una mente carnal y deleitar a un El oído carnal, si es que hay algo que pueda resultarle delicioso, se distinguen ampliamente de las invitaciones a Cristo en la fe salvadora, como los hombres pretenden hacer cuando predican el Evangelio.
Jer.9:6. Porque debo decir lo que sé por vista espiritual, II Cor.4:2, aunque por lo tanto estas cosas nunca son tan oscurecidas por los hombres, Job 38:2, ya sea en parte por su incapacidad para recibir, Jn.3: 27 y Mateo 13:9, pensar, ponderar, sopesar y considerar profundamente en sus pensamientos acerca de la naturaleza de estas cosas; o, ya sea en parte que Dios no ha hecho que su corazón discierna lo suficiente en la fe para meditar en el terror, Isaías 33:18, y no tener miedo de pensar que mientras la elección ha obtenido, los demás están cegados, Romanos 11:7. ; o, ya sea en parte por autoestima, porque lo que llaman invitar a los pecadores a venir a Cristo, ha sido su propia manera y su antigua manera de mezclar las cosas que son y deben distinguirse, y por eso desearían que así fuera. sea el camino del Evangelio y el camino de las Escrituras, Romanos 10:2, porque ha sido su manera de confundir una invitación de los pecadores a la Gracia salvadora con una invitación de los pecadores a los medios de la Gracia, y por tanto a la Gracia exterior, y al oír. de la Gracia Efectiva predicó en y sobre la obra interna de la Gracia para elegir sólo a los pecadores. Aunque, digo, las cosas acerca de la invitación nunca han sido tan y tan indebidamente confundidas, por lo que algunos predicadores hacen que sean todas unas, que en realidad son tan distintas; Debemos decir que la distinción es muy clara, a menos que reduzcamos a polvo una parte de la Biblia para hacer desaparecer la otra parte. Deuteronomio 20:19-20. Invitar a personas al Evangelio, {como se establece en el Evangelio al invitarlos a una cena o cena, cuyo ejemplo es tan claro en Mateo 22:3-8 y Lucas 14:7-24, es una clara alusión a las fiestas comunes y al entretenimiento de los invitados invitados, o convocados y llamados a banquetes y buen humor. Ver Ester 5:12 y II Sam.13:23,} es un llamado externo a participar de las partes externas del Evangelio en el racimo, Mateo 20:16, antes de que se produzca una separación visible del grano y la cáscara.


 

hecho. Ahora bien, son llamados exteriormente, porque la envoltura exterior y la concha caen en su parte, según su capacidad exterior, Éxodo 16:21, de recibirlos. Por lo tanto, se hace inmediatamente una invitación a un deber de cumplimiento, a ir o ir donde están las Ordenanzas de la Gracia, y así a una Gracia exterior muy separable de la gracia o núcleo interior, Romanos 4:7-8, al final de todo este grupo de Grace. Todos están invitados a los medios promiscuamente, Mateo 22:10, especialmente aquellos que por costumbre o hábito natural están dispuestos religiosamente y, sin embargo, aunque tienen tanto del fariseo en ellos, son además muy grandes publicanos, Isaías 58: 1-3; pero después de la invitación general a los medios, el Espíritu Santo, bajo los mismos medios, cae interiormente sobre los elegidos de Dios, Hechos 11:15, los convierte por Poder Eficaz, y en Sabiduría Soberana pasa por alto al resto, y los deja solos. , bajo los mismos medios de Gracia, para que la próxima vez que oigas hablar de él, estén luchando, Hechos 13:45, contra la Gracia que ha conquistado a otro, Hechos 13:48, para Salvación. {“Porque el corazón de este pueblo se ha engrosado, y sus oídos oyen con dificultad, y sus ojos han cerrado; no sea que vean con los ojos, oigan con los oídos, entiendan con el corazón, se conviertan y yo los sane”. Mateo 13:15.} Sin embargo, es posible que todos los no elegidos no sean tan testarudos; por lo tanto, se pueden hacer invitaciones a aquellos que no parecen abiertamente malignos, porque los que invitan aún no saben lo que probarán, Mateo 13. :47-48, para que puedan aconsejarles que sigan asistiendo a los medios de la Gracia, Rom.11:22, para perseverar exteriormente y continuar reteniendo la parte exterior y la forma del Evangelio, porque de hecho su misma retención de la forma, como he mostrado, es de singular utilidad para los hijos de Dios que reciben el poder.


Se les debe dar consejo oportunamente para que no abandonen las asambleas, Heb. 10:25, ni desechen la profesión visible del Evangelio, Fil. 3:16, en la medida en que ya la hayan alcanzado. Además, que no se rebelen contra las doctrinas de la gracia sobrenatural, que no se rebelen contra la luz, Job 24:13, al establecer un marco separado en el atrio exterior para atacar el culto del atrio interior.
Cuando los hombres estén presentes en la asamblea de los santos por 352


 

Por invitación, se pueden sugerir muchas consideraciones que convengan a sus capacidades razonables. Hechos 17:22-31.


Cualquiera que sea, lo hablaré principalmente como a los elegidos de Dios. Cuando la invitación haya hecho su parte hacia ellos, y eso en el llamado promiscuo, y todos estén presentes ante Dios para escuchar, Hechos 10:33, {si son devotos, como lo eran Cornelio y su compañía antes de conocer a Cristo,} lo que Dios ha hecho. mandó que se dijera a sus almas en el Evangelio de su Hijo; porque entonces comienza la Operación del Espíritu Santo y se establece con poder imponente, Rom.1:16, en la predicación afirmativa de Cristo {la Semilla Viviente}
arrojados en sus almas, {habiendo estado bastante a menudo, al menos algunos de ellos, bajo el arado} que la predicación directa del Evangelio el Espíritu Santo lleva a sus corazones, y allí los impregna con una operación celestial; es decir, lo llena hasta dar fruto a través de una savia y jugo espiritual en el alimento adecuado de la vida. Así la palabra vive y crece en sus corazones. Por todo esto es claro que no queda lugar ni espacio adecuado para invitar a los pecadores a venir a la Persona de Cristo en fe salvadora, sino a venir a las provisiones de Cristo sólo en ordenanzas de medios para ello, y esto establece correctamente la doctrina de las invitaciones. . Porque no conozco ninguna invitación en las Escrituras hecha inmediatamente a la Gracia salvadora, ni tampoco inmediatamente al acto de la fe salvadora. Puedo invitar a pecadores, por ejemplo, a venir a la doctrina de Dios, al informe y testimonio de Dios que ha testificado de su Hijo, I Jn.5:9, porque esto es una parte del Evangelio material. Pero, ¿cómo puedo invitar a los pecadores a venir a la Persona de Jesucristo? porque la fe es un movimiento espiritual hacia su Persona. Entonces, ¿cómo puedo invitarlos a la regeneración, es decir, al Misterio y la Experiencia de la misma? Debo invitarlos a venir con frecuencia al Evangelio mediante un acto natural, pero no debo engañarlos para invitarlos a venir al Evangelio. Eso no está incluido en mi comisión, Jonás 3:2, sino que se refiere al honor peculiar del Espíritu Santo en su propia Operación. Debo invitarlos a venir a la doctrina del Espíritu de Dios, Apocalipsis 3:22, pero no a entrar en el Espíritu de Dios. Esto es algo que está por encima de la invitación. Que los predicadores tengan paciencia para predicar así, creyendo que hay una Elección de Gracia delante de ellos en sus asambleas, Rom.11:5, y no importa en el acto de 353.


 

su predicación, ya sea que disciernen quiénes son o no, porque el asunto finalmente se determinará con seguridad, como el Espíritu de Dios lo aclarará. Esta ha sido, a través de la Gracia, mi práctica durante muchos años en Cambridge: hablar como creyentes a un número elegido de los inconversos que me precedieron, Hechos 18:10, y así hablarles para que vean al Señor y los lleve a la conversión, mientras hablo. a los convertidos, II Cor.13:5, para conocer su conversión; es decir, hablo exaltando a Cristo a uno en presencia del otro, así como Cristo habló a los discípulos en presencia de la multitud, Mateo 5:1-2, y ha sido con más éxito que cuando utilizaba la forma común de predicar, que todavía se utiliza en la mayor parte. En efecto, cuando un ministro de Cristo está abriendo la obra de Dios sobre el alma, como Dios Espíritu enseña a ese siervo de Cristo, Éxodo 4:12, y habla según lo que ha visto y oído, I Juan 1:3, no como lo ha recogido de libros, ni recogido de autores muertos, Jer. 23:30, ni entrega según el estándar de su formato en papel; el Espíritu Santo ciertamente poseerá y llevará este Mensaje del Evangelio, Jer.23:28, porque es fruto de su propia Operación Divina, {y por lo tanto evangélico, distintivo y una proclamación clara de la Persona y Obra de Cristo,} además de lo que jamás tomará el camino oscuro de la gestión común de los hombres, II Cor.4:6; es decir, trabajará clara, espiritual y experimentalmente para la salvación del alma, Heb.10:39, mediante esa predicación que es clara, espiritual y experimental en sí misma; pero no trabajará con esa predicación que es otra cosa, Deuteronomio 1:42, aunque en verdad puede haber algunas verdades y muchas cosas buenas mezcladas con ella. Dios primero fortalece y adapta su propio canal de medios divinos, Sal.61:7, y luego logra su fin mediante ellos, pero los predicadores a menudo parecen decididos a adaptarle un medio extraño, y por eso nunca viven para ver el Espíritu Santo, Gal. .6:8, claramente en sus labores. Los hombres pueden hablar de la obra de la fe y, sin embargo, no de la obra de la fe claramente. Hay claramente tres cosas en él que son distintas. 1. La obra de la fe, ya que es la obra del Espíritu Santo en el alma. 2. A la obra de fe, como es el ejercicio o acto de fe a partir de esa obra, aún por la propia guía del Espíritu Santo en las influencias de Cristo. 3. La obra de la fe, como objeto o empleo 354


 

de ello, sobre el cual debe estar familiarizado en el servicio del Evangelio para la gloria de Cristo. Sin embargo, la obra de la fe es tan dudosa y confusa por los predicadores sin una explicación clara, que tal vez nadie pueda decir a cuál de estos tres se refieren, ya que algunos hombres sólo se refieren a uno de los tres, y otros sólo se refieren a otro de los tres. , y muy pocos hablan claramente como hombres enseñados por Dios, para distinguir cualquiera de los tres. {“Porque si la trompeta da sonido incierto, ¿quién se preparará para la batalla?” I Cor.14:8.} {“Escrito está en los profetas, y todos serán enseñados por Dios. Por tanto, todo aquel que ha oído y ha aprendido del Padre, viene a mí”. Jn.6:45.}


No deberíamos preocuparnos de que Dios haya asignado nuestro ministerio a dos clases de hombres: los elegidos y los no elegidos. Para unos somos olor de vida para vida en el poder y unción del Espíritu Santo, y para otros somos olor de muerte para muerte en la forma. II Cor.2:16. Somos olor grato de Cristo para Dios en ambos, II Cor.2:15, en los que se salvan y en los que se pierden. Ambos favorecen la palabra; los elegidos de Dios favorecen el poder, los no elegidos favorecen la forma sin el poder. {“Teniendo apariencia de piedad, pero negando la eficacia de ella; de tales alejaos.” II Tim.3:5.} Ya sea que los hombres sean capaces sólo de la invitación a someterse a los medios de la Gracia, o de la Operación del Espíritu para venir a Cristo, Jn.6:29, ambos toman su propia suerte. Las partes de Gracia externas están determinadas, así como las partes de Gracia internas. La Escritura se cumple a todos los efectos, porque Dios es glorificado de manera diferente sobre los hombres, Isaías 43:21, ya sean elegidos o no elegidos, y eso en el camino de su paso a la Salvación o a la Condenación. {“Jehová ha hecho todas las cosas para sí mismo; sí, incluso los impíos para el día del mal”.
Prov.16:4.} Su misericordia y Gracia gratuita son glorificadas en la libre transmisión y operación de las partes internas de Gracia del Evangelio, Tit.3:6 y Ef.2:7, hacia, sobre y dentro de los elegidos. La justicia del Señor es glorificada en el rechazo desdeñoso de la doctrina de su Gracia, o de la parte exterior de la Gracia del Evangelio, por parte de los no elegidos. El Señor ha ordenado a Agar que atienda a Sara, y la fe del atrio exterior, y sus frutos, atiendan la fe del atrio interior, 355


 

y los frutos del mismo. Romanos 9:12. Ahora aquí Dios justamente encuentra ocasión contra ellos, estando persuadido de que un gran cuerpo de hombres malvados en el mundo, siendo la simiente del diablo, Jn.8:44 e Isa.57:3-4, nunca cumplirán, I Jn.3: 8, tanto como con esta distinción {si viniere entre ellos}
de una fe en el atrio exterior, y sus frutos, para esperar una fe en el atrio interior y sus frutos, que sí surgen de acuerdo con una Elección y una No Elección de personas sometidas a medios, en los Concilios de Dios antes de la fundación de el mundo. {“Como nos escogió en él desde antes de la fundación del mundo, para que seamos santos y sin mancha delante de él en amor; habiéndonos predestinado para la adopción de hijos por Jesucristo para sí mismo, según el beneplácito de su voluntad”. Ef.1:4-5.}


En consecuencia, el mundo, que no puede recibir el Espíritu de verdad, como dice Cristo, Juan 14:17, rompe y romperá con Dios, así como su destino fue predicho por nuestro Señor mismo, Juan 8:44, y como cumplen su propósito por naturaleza desde su padre el diablo antes que ellos. Porque cuando era un ángel de luz en el Cielo, II Pedro 2:4, allí irrumpió en una revelación superior de la Jefatura de Cristo sobre toda la naturaleza y el orden angelical, Col.1:16, en los Establecimientos Integrales de nuestra Mediador, o para que la Constitución del Padre de él sea el Alfa comprensivo, Apocalipsis 1:8, o Cabeza de la Naturaleza, Gracia y Gloria. Además, se hizo una revelación por orden de la iglesia celestial, que todos los ángeles de Dios debían atender al Hombre de Gloria y ministrarle en consecuencia. Jn.17:5 y Sal.8:1. Entonces toda la huida de los demonios, según lo que son ahora, {y según esta visión del orden y asentamiento de la creación} inmediatamente rompió con Dios en este único punto, y de manera tan pecaminosa escogieron abandonar sus puestos en el cielo, Judas 6, y se confederan en un poder o reino de su propia formación, Col.1:13, y establecen una cabeza en su propia naturaleza sobre él, en lugar de someterse a Cristo, sobre la Revelación de la Gracia hecha a ellos y entre ellos.


Y aquí lo entiendo, que el orden de nuestra iglesia en los días del Evangelio, de acuerdo con el Espíritu de sabiduría y revelación en el conocimiento de Cristo, Efesios 1:17, entra en juego. Estoy seguro de que prevaleció conmigo en esta unión, cuando abracé por primera vez 356


 

juicio, Isaías 42:4, u orden de la iglesia, según las Escrituras, en esa forma abrazaré de todo corazón; a saber, el Camino Congregacional de las Iglesias. Hechos 14:27 y Hechos 15:30 y Hechos 2:1 y I Cor.5:4. Porque en otras formas de administración de la iglesia, encontré que un hombre puede ser convencido por la mera razón, libros, argumentos comunes y establecimientos comunes, los más adecuados a los tiempos, junto con las opiniones y prácticas de hombres eruditos, grandes y buenos, &c., y que si el hombre tenía el Espíritu de Dios
{ya sea para aumentar o ayudar a su convicción en el camino de la iglesia} o no. Pero estar convencido del juicio, Juan 16:11, o del orden de la iglesia {como yo lo estaba} y sometido a él por el Espíritu Santo sobre este pie, que este juicio como príncipe de este mundo es juzgado y expulsado del cielo; Esta es una convicción en el fondo y fundamento del gobierno de la iglesia, que ciertamente pertenece al Espíritu de Dios para enseñar desde su propia Palabra, porque con seguridad Satanás fue arrojado del Cielo en el momento del Oficio Real de Cristo, la verdad que él no moraste en, Jn.8:44, o en ese glorioso Gobierno de la Iglesia que fue establecido allí entre los ángeles. De ahí que los ángeles que pecaron, pecaron principalmente en este punto, II Pedro 2:4, que no estarían sujetos al Hijo de Dios, como él era Alfa, y reveló al Hombre de Gloria, sino que reunirían una nueva imperio de su propia naturaleza y orden, Mateo 12:26, que debe ser conferido a uno de ellos sobre todos los demás, y aquel que aspira a ser como el Altísimo, Isaías 14:14, Dios-Hombre, o Dios en Cristo, y toda jefatura con él; todos rompieron con Dios y resolvieron que este nuevo imperio suyo no debería estar sujeto al Mediador, a Cristo, como su Cabeza en su Comandante Abierto. En consecuencia, Gén.3:1, Satanás engañó a nuestros primeros padres con esas palabras: “seréis como dioses, sabiendo el bien y el mal”, versículo 5; es decir, seréis como son los ángeles que pecaron. Estos son los Elohim, {“dioses”,} a los que se refería el diablo, aunque nuestros primeros padres fueron engañados por él, y lo entendieron del Elohim Triuno, es decir, Dios mismo, pensando que el fruto de ese árbol los haría semejantes a Dios. . El diablo quería decir que deberían ser como él, el dios de este mundo, II Cor.4:4, y como sus ángeles, que conocieron el bien y el mal mediante el lamentable experimento; es decir, el bien por la pérdida y el mal por el 357


 

castigo del mismo. Y luego, después de este engaño satánico, estableció un reino de adoración y gobierno de la iglesia en el mundo pagano, {imitando el de la verdadera iglesia y adoración de Dios} entre una gran parte de la posteridad caída de Adán en su propio nombre, II Tes. .2:4, la religión ahora pagana de este sistema mundial, II Crónicas 32:17, o dioses de las naciones. La iglesia del Antiguo Testamento fue reunida, Sal.135:4, de este imperio abierto del diablo, como aparece, Deut.14:2; Éxodo 19:5; Hechos 14:16; Isaías 41:8-9,
&C. Pero cuando Cristo vino en carne, el cual es Dios sobre todo, bendito por los siglos, Rom.9:5, y mediante la muerte destruyó al que tenía el imperio de la muerte, Heb.2:14, es decir, el diablo, el Señor Cristo lo hizo. luego por su Espíritu en los Apóstoles, y en todos los pastores primitivos, a quienes el Espíritu Santo había hecho supervisores del rebaño de Dios, Hechos 20:28, y en todos los primeros santos del Nuevo Testamento, sacuden maravillosamente el reino demoníaco o el El imperio del diablo en todo el mundo pagano, Ef.2:2-3, trajo el glorioso Evangelio, el Reino del amado Hijo de Dios, Col.1:13, al cual los elegidos de Dios fueron trasladados de las tinieblas paganas. Por lo cual una gran parte del mundo pagano fue quitado de las manos del diablo, o fue expulsado de una gran parte de su propio modelo y regimiento en el Cielo, Apocalipsis 12:9, en cuanto a la adoración del sol por parte de los hombres. luna y estrellas, etc., y todo lo cual contamina, hace abominación o hace mentira, Apocalipsis 21:57, sistema que había formado en otro reino, distinto del del Evangelio, incluso un reino propio, y así tenían territorios más grandes aquí abajo entre los hombres, que pusieron toda su felicidad en hacerles servicio, Gálatas 4:8, {las divinidades imaginarias en los cielos planetarios,} que por naturaleza no eran dioses, como dice el Apóstol. Ahora bien, fuera de este dominio es expulsado, y así el príncipe de este mundo es juzgado por el gobierno y reino del Evangelio en la propia administración de Cristo, y así Satanás es expulsado nuevamente por medio del nacimiento y dominio de la Religión Cristiana. en manos de Jesucristo. {“Y puso todas las cosas bajo sus pies, y lo dio por cabeza sobre todas las cosas a la iglesia”. Efesios 1:22.}


Ahora aquí fui ayudado por Dios para ver ese gobierno de la Iglesia que, por su santo rigor en su estrecha dependencia de Cristo, en el que el príncipe de este mundo 358


 

es todavía la más juzgada, es una Iglesia-Orden más de Dios y de Cristo. Y de la misma manera encontré a Dios fortaleciendo mi corazón por su Espíritu, Isaías 40:29, al doblegar mi voluntad para someterme a la bondad de esto, así como también lo encontré convenciendo mi entendimiento, Efesios 3:21, para discernir la verdad. de este misterio. Entonces fui capacitado para aferrarme a lo que originalmente depende del Primitivo y Antiguo Reino de Cristo, Hechos 11:23, y me apoyo en esa Alta Constitución de la cual el diablo fue expulsado, II Pedro 2:4, por despreciar y rechazar. . Sí, y por lo cual el príncipe de este mundo fue juzgado, al no someterse al Gobierno de Cristo, tal como fue establecido por primera vez en el Cielo, de lo cual se recordó nuevamente al diablo, cuando fue expulsado de tanto de el mundo pagano, Apocalipsis 12:9, como fue tomado como el reino de Cristo por la predicación del Evangelio.


Para concluir así esta sección, expulsando a la esclava y a su hijo, Gálatas 4:30, fuera de la iglesia en la familia de Abraham, así como Agar era un tipo de la iglesia que Cristo no fundó, y como Ismael era un tipo de la no elegido, fue previsto y ejecutado por el Señor como un castigo similar a la expulsión del diablo del resto de los ángeles, fuera del Cielo. Nuevamente, escisión, o separación de una iglesia donde Cristo mantiene su Presencia, o expulsión de entre nosotros, I Cor.5:13, por inmoralidades a un malhechor, aunque en ninguna parte el Espíritu Santo lo llama con tan mal nombre. como
“expulsar”, porque la acción de reprensión la realizan los hermanos, versículo 4, o la parte gobernante de la iglesia que no puede discernir si la persona es vaso de ira,
{porque muy a menudo parece lo contrario,} sin embargo, en una Iglesia de Cristo, en la medida en que Cristo es dueño de la iglesia, y la iglesia camina según las reglas de Cristo, que entre otras son la santidad visible y sin mancha, I Tes.4:7, del miembros en toda su conversación mundana, I Pedro 2:12, es una reprimenda terrible {ya que la palabra "castigo" en II Corintios 2:6 significa, y no significa ni censura de uso tan común, ni castigo como la palabra es mala traducido} infligido por muchos; y porque en el mismo acto de reprender al poner a la persona en el mundo, todavía hay una entrega de tal persona a Satanás para destrucción de la carne, I Cor.5:5, porque el mundo es 359


 

El dominio y el reino de Satanás, en la medida en que es rebelde y desobediente a Cristo; y en la medida en que Satanás se revela como el dios de este mundo, y un príncipe y espíritu que ahora obra en los hijos de la desobediencia. Efesios 2:2. Así he terminado todo lo que pretendía decir sobre las invitaciones, en las que se han respondido a las falsas súplicas, se ha expuesto el asunto, se han determinado los objetos y se ha resumido el resultado de los asuntos en obediencia y desobediencia en relación con el orden de la Iglesia.





CAPÍTULO DOCE
De exhortación a los pecadores a venir a Cristo, en
Predicando el evangelio, examinado.
 

Las entrañas de Jesucristo son las entrañas más grandes de los pecadores, Fil.1:8, y por tanto entendamos cuáles son las entrañas y las misericordias, Fil.2:1, y entendamos cuál es la mente y voluntad del Señor, Ef. 5:17, en exhortaciones.


Una exhortación difiere claramente de una invitación,
{aunque vemos que los hombres no las han correspondido, como si no entendieran su propiedad,} y de la misma manera es la diferencia con una oferta de Gracia. Es pura ignorancia en los pensamientos de cualquier hombre adoptarlos promiscuamente; es decir, sin orden ni consideración, sin consideración ni respeto a la diferencia. La oferta, como he mostrado, es delante de una persona, y la invitación es de una persona, y se envía después de una persona para ser huésped, Lucas 14:16-17 y Mateo 22:3-4. ; y también está ausente un llamado externo de esa persona, para venir y estar presente. Una exhortación es de alguien que está a la mano y sus puestos están presentes en el lugar. La exhortación también es que la persona presente realice algún otro acto además del primer acto de su llegada al medio por invitación.


Objeción: “En cuanto a las exhortaciones a los incrédulos, todo lo que permitís, si no me equivoco, es exhortarlos a que atiendan los medios de la Gracia, o cosas de esa 360


 

naturaleza, pero confieso que los ministros deben tener cuidado de no robar a Cristo, de no robar al Espíritu; y aunque la obra de la fe, el arrepentimiento, etc., es del Espíritu, los actos son nuestros. Para que no exhorte a tomar su obra en manos de la criatura. No hace más que dirigir el camino del deber y dejar el resultado al Espíritu.
En verdad, es profetizar a los huesos secos, pero con ello y con ello se puede transmitir la vida. La doctrina de Juan el Bautista, {arrepiéntanse y crean en el Evangelio} no era sólo para los creyentes; ni la exhortación de Pedro en Hechos capítulo dos; porque los pecadores como pecadores deben ser exhortados a venir a Cristo, etc.” Dice esta defensa, que como se desprende de su confusión, el propio defensor nunca entendió.


Respuesta: Cuando los ministros exhortan a los incrédulos y a los pecadores no regenerados, o a los pecadores como pecadores, I Tim.1:7, a venir a Cristo para lo que ellos llaman Unión, Justificación, Adopción, Santificación, etc., se debe suponer que deben exhortarlos a venir. a Cristo, ya sea en un mero acto de la naturaleza no regenerada, o por un acto de esa naturaleza aprehendido de Cristo Jesús. Filipenses 3:12. Que se pongan del lado que quieran para defender su propio pensamiento. Si toman un lado; es decir, si los ministros exhortan a los pecadores a venir a Cristo mediante un acto de la naturaleza aprehendida de Cristo Jesús, entonces no son personas no regeneradas después de ese Acto de Aprehensión, ni son pecadores como pecadores, sino que son Santificados por medio de Cristo Jesús, Jn.17 :17, incluso cuando los exhortan a venir a Cristo, para usar su propia frase. Son personas por el Acto de Aprehensión de Cristo Jesús previa o de antemano influenciadas en la Unión Electoral, en la Justificación, en la Adopción, en la Santificación, etc., tal como les representa en el Mediador entre Dios y Cristo; y también como ha pasado sobre ellos por influencias vitales y eficaces de la obra del Espíritu a través de Cristo, I Jn.4:9 & Rom.5:9 & Ef.2:18; y por eso ahora no pueden ser no regenerados, ni pecadores como pecadores bajo esta Gracia de Salvación. La razón es que el acto de aprehensión de Cristo Jesús ciertamente otorga el Espíritu Santo, quien instantáneamente obra vida espiritual, a medida que él mismo se convierte en la garantía secreta en sus naturalezas de todo lo que había pasado para ellos federalmente, o en el Pacto Eterno para ellos. , Jer.31:3, entre Dios y Cristo en y por 361


 

Cristo Jesús, y así mediante una Transmisión Operativa, Cristo del Padre a través del Espíritu, Efesios 2:22, ha realizado pasivamente el cambio. Lo que quiero decir es que el objeto regenerado ha estado pasivo bajo la obra del Espíritu, antes de la exhortación, Hechos 10:42-43, y no como consecuencia de ella. Nuevamente, si los ministros toman el otro lado y exhortan a estas personas como no regeneradas y pecadoras a venir a Cristo, a creer en Cristo; y también si al exhortarlos quieren decir que vendrán con certeza y superarán todas las dificultades vistas, entonces inevitablemente, y contrariamente a sus primeros principios, harán que la fe sea solo un informe de Cristo, Isaías 53:1. como todos admitimos tocar la capacidad de una naturaleza no regenerada, y no “en” la Persona de Cristo, ni “en” Cristo, como significan las frases originales.
{“Pero a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de llegar a ser hijos de Dios;” Jn.1:12; es decir, "en su nombre". “¿Cómo, pues, invocarán a aquel en quien no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel de quien no han oído? Romanos 10:14; es decir, "en Él". “Entonces dijo Pablo: En verdad Juan bautizaba con bautismo de arrepentimiento, diciendo al pueblo que creyera en el que había de venir después de él, es decir, en Cristo Jesús”;
Hechos 19:4; es decir, “en él y en Cristo Jesús”.} Esto es mucho más que creer en Cristo, y por eso se traduce creer en él y en su Nombre, pero el original lo hace concordar con el misterio y la experiencia mismos. de fe en Cristo, a la cual ninguna persona no regenerada, o pecador, como pecador, puede ser exhortado, si la exhortación está limitada de acuerdo con las reglas, casos e instancias de la Palabra, como mediante la ayuda obtenida de Dios se hará aparecer. . Creer en la Persona de Cristo, a diferencia de creer en el informe de Cristo, como también he distinguido en mi quinto capítulo de este tratado, está muy por encima de la capacidad de cualquier pecador como no renovado.
{“Todo aquel que cree que Jesús es el Cristo, es nacido de Dios; y todo el que ama al que engendró, ama también al que de él es engendrado”. I Jn.5:1.} Toda la fe de un pecador no renovado no es más que parte del informe de Cristo, y no es más que una fe natural, y por lo tanto no se eleva más alto que su fuente en la falta de regeneración. El hombre natural 362


 

Sólo puede creer algunas cosas acerca de Cristo, pero nunca puede apoderarse de Cristo mismo mediante una Vida que no ha recibido en la Gracia santificante transmitida a través de él, como está demostrado. “Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios; porque para él son locura; tampoco puede conocerlos, porque se disciernen espiritualmente”. I Cor.2:14. “Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíritu, espíritu es. No te maravilles de que te haya dicho: Os es necesario nacer de nuevo”. Jn.3:6-7. “Él respondió y les dijo: porque a vosotros os es concedido saber los misterios del reino de los cielos, pero a ellos no les es concedido”.
Mateo 13:11.


Oh, es verdaderamente una cosa bendita que Dios nos enseñe a discernir cuál es el tema y la forma adecuados de una exhortación a los creyentes. Es también una bendición poder distinguir entre la fe y el arrepentimiento que preguntamos en el asunto de la exhortación, porque ahí está el punto. ¿Qué fe, qué arrepentimiento quieren decir los hombres? ¿Qué fe, qué arrepentimiento creen que pretendía el Espíritu de Dios en la doctrina de Juan Bautista?
Jn.3:30 y Mateo 3:11. Sin duda debe referirse a tal arrepentimiento y fe, como era consistente con el día en que el Espíritu aún no había sido dado, Jn.7:39, para obrar algo en la reforma de las costumbres, por encima de la vejez de la letra, Rom. .7:6, y consistente con el estado de no regeneración. De lo contrario, habrá un robo de Cristo, incluso cuando los hombres no piensen en Cristo, y un robo del Espíritu, mientras los hombres no piensen en el Espíritu.
{“Porque te has olvidado del Dios de tu salvación, y no te has acordado de la roca de tu fortaleza”.
Isaías 17:10.} Porque si exhorto a que un acto surja de la obra del Espíritu, aunque el acto sea nuestro y la obra suya, claramente exhorto a tomar la obra de la mano del Espíritu, porque espero por ese tipo de acto de un pecador, como pecador, que he reconocido en otra parte
{supongamos que en la súplica misma de exhortar a los pecadores a venir a Cristo} debe surgir de la obra del Espíritu, y así claramente robar al Espíritu, cuando me meto en esta forma excéntrica de la exhortación, 1 Reyes 19:9, para exhortar un pecador como pecador, o antes del lavamiento de la regeneración y la renovación del Espíritu Santo derramada abundantemente sobre el pecador 363


 

por Jesucristo nuestro Salvador, Tito 3:5-6, para venir a Cristo. ¿No es una extraña dirección al deber, como lo llama el alegato, dirigir al deber en Actos Sobrenaturales que se imponen a los hombres naturales y se les exige antes de que nazcan de lo alto? Jn.3:3. Es presunción, no fe {en los mismos predicadores} que se atreven de manera tan infundada a dejar tal asunto en manos del Espíritu; es decir, esperar el mismo fruto de la naturaleza no regenerada, Mateo 7:16, que puede esperarse de la naturaleza renovada.


¿Qué clase de exhortación fue la exhortación de Juan el Bautista a los pecadores? Marcos 1:15. ¿No fue una exhortación a que presentaran un acto de fe natural y racional en el informe de un Cristo cercano, y así acerca del cumplimiento de la Redención por la Encarnación, la Obediencia y los Sufrimientos de Cristo que pronto se harían evidentes? {“Al día siguiente, Juan ve a Jesús que viene hacia él y dice: He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo”. Jn.1:29.} ¿No fue en el testimonio y testimonio de Jesús, y así en el testimonio y testimonio de la Salvación por él, Jn.3:33, según las Escrituras? {“Ni en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos”. Hechos 4:12.} Toda esta clase de fe, y por lo tanto un arrepentimiento que la responda, un hombre no nacido de arriba, Mateo 13:20-21, podría ser llevado a ella, por lo cual el ministerio de Juan bien podría ser una exhortación. en aquel día, ¿qué otra cosa podría ser?


Pero ahora todo este arrepentimiento y fe naturales, ya sea en los elegidos de Dios o en los no elegidos, no es nada para nuestro propósito, donde se establece la fe y creencia común del informe. Hechos 20:21. En cuanto a los no elegidos, no es el propósito, porque la misma fe natural y racional ahora en ellos, como en aquel día cuando Juan predicó la fe y el arrepentimiento, no significa venir a Cristo para salvación.
Hechos 19:2-3. No es creer en la Persona de Jesús, sino creer en el testimonio de Jesucristo. Apocalipsis 12:17.
Entonces, en cuanto a los elegidos de Dios, el arrepentimiento y la fe en la doctrina de Juan el Bautista a la cual el pueblo fue exhortado, fue tal que después fue transformado en Espiritualidad y Poder, y de la fe y el arrepentimiento pertenecientes a la plenitud de la naturaleza de Cristo, Romanos 1:17 y 364


 

recibido de allí sin cambio salvador, entró en otra fe y fue resucitado a una fe y arrepentimiento de una especie superior, Hechos 11:18 y 5:31, y lo que pertenece a la plenitud de la gracia de Cristo, y recibido de allí en, por y bajo un cambio salvador, como he distinguido formalmente acerca de esta plenitud distintiva de Cristo, Col.1:19, en mi libro titulado La Gloria de Cristo Develada. Un arrepentimiento y una fe naturales y racionales, aunque estén incluidos y conectados con el arrepentimiento y la fe evangélicos de los elegidos de Dios, son muy distintos de ellos y son absorbidos por ellos, y esta fe y arrepentimiento evangélicos devoran a los otros. eso es natural y racional, II Cor.7:10, es una fe y un arrepentimiento trascendente, exaltado, espiritual, sobrenatural, forjado y levantado en los hombres según el Espíritu del Evangelio, tal como está por encima de la naturaleza bajo la poderosa obra del Señor. el espíritu.


Ahora bien, ¿debemos entender a quién exhortamos, ya sea a los que han tenido el Espíritu Santo caído en su naturaleza, o a los que no lo han tenido en esa primera efusión pasiva de la gracia? Y debemos entender a qué exhortamos a los hombres, dentro de esa capacidad natural que les es dada, Hechos 17:22, y no más. ¡Es una lástima que la clara doctrina de la Libre Gracia sea alguna vez derribada y derribada por la aplicación del libre albedrío! Los no elegidos tienen razón, y eso está respaldado por la conciencia natural, que, en algunas iluminaciones comunes del Espíritu, Heb.6:4, donde cualquiera de ellos está bajo el Evangelio, es lo más elevado que pueden alcanzar. Exhortémoslos, por tanto, sólo a que la naturaleza actúe conforme a la razón, Hechos 8:22, como lo hacen las Escrituras, ante nuestro absoluto desconocimiento de su estado personal y eterno. Por otra parte, los elegidos, como no regenerados, deben ser instruidos en el Evangelio. A ellos se les deben mostrar ministerialmente los Hechos Sobrenaturales, no exhortarlos a ellos, mientras no sean regenerados. Se les debe enseñar cosas superiores a la naturaleza, Lucas 24:47, porque es en la parte de enseñanza, no en la parte de exhortación, que son engendrados por medio de Cristo Jesús, I Pedro 1:3, para un acto espiritual de creer en a él. Se les debe predicar con buenas nuevas, mientras estén muertos en delitos y pecados. Efesios 2:1. Se les debe hablar como si el Evangelio estuviera por encima de la naturaleza, consistentemente con el don del Espíritu para engendrarlos en una nueva 365


 

poder nacido de la fe sobrenatural actuando, Ef.1:19-20, y que aunque no conozcamos a los elegidos personalmente, siempre y cuando podamos conocerlos doctrinalmente {porque en eso los conocemos ciertamente en la Constitución de Dios} porque el Señor los conoce personalmente , y por nombre, incluso todos los que son suyos, II Tim.2:19, y con su propio Espíritu de búsqueda puro de ardor en el Evangelio {como el fuego pronto busca y descubre metal escondido a los ojos entre materia combustible} los descubre personalmente, los derrite uno por uno, {porque esto he visto}, y los refresca en el mismo refinamiento de ellos; {“cuando el Señor haya lavado las inmundicias de las hijas de Sión, y haya limpiado la sangre de Jerusalén de en medio de ella con espíritu de juicio y con espíritu de incendio”,
Isaías 4:4, “y haré pasar la tercera parte por el fuego, y los refinaré como se refina la plata, y los probaré como se refina el oro; invocarán mi nombre, y yo los oiré; Diré: Es mi pueblo; y dirán: Jehová es mi Dios”, Zac.13:9,} y esto tan abiertamente bajo la obra del Espíritu, que se ha llevado a cabo personalmente hasta nuestro propio conocimiento de ellos también después, I Tes.1:4 , en buena medida de la evidencia, mientras que había obrado eficazmente en sus almas mediante y bajo un ministerio evangélico. Este es el medio por el cual el Espíritu Santo cae, bajo la justicia de Dios en Cristo imputada, I Cor.1:30, para obrar la nueva naturaleza, o la nueva vida dentro de sus almas muertas, y darles experiencia de lo que significa. es nacer de arriba. Porque no recibo a Cristo primero en la práctica para luego cambiarme poderosamente, sino que Cristo cambia primero mi naturaleza y mis principios por su poder, Romanos 1:16, para luego ser recibido por mí en mi práctica. Es su acto directo a través del Espíritu lo que me cambia, I Pedro 1:22, y luego es mi acto bajo el Espíritu el que lo aprehende en toda su plenitud y gloria de Salvación. {“No por obras de justicia que nosotros hayamos hecho, sino según su misericordia nos salvó, por el lavamiento de la regeneración y por la renovación del Espíritu Santo; que derramó sobre nosotros abundantemente por medio de Jesucristo nuestro Salvador; para que, justificados por su gracia, seamos hechos herederos según la esperanza de la vida eterna”. Tito 3:5-7.}


Así, la tendencia de los sermones del Apóstol fue encontrar 366


 

sacar a los escogidos de Dios, y para que el Espíritu caiga sobre ellos en la Nueva Vida, para engendrarlos para Cristo bajo la justicia de Dios en él, II Cor.5:21; lo cual recayó claramente sobre la parte de revelación, Romanos 1:17, o la parte de instrucción, la parte de enseñanza, {no la parte de exhortación} de la predicación; y se esperaba en toda la obra pasiva del Espíritu, en un cambio del carácter del pueblo, {la obra del Espíritu al inclinar e impulsar al pecador a Cristo} para venir a Cristo. Además, cuando por ese extraordinario Espíritu de discernimiento que los Apóstoles tuvieron por la operación previa del Espíritu sobre sus propias almas y ministerio después de la Resurrección y Ascensión de Cristo al Cielo, {que era otra muy distinta, Mateo 11:11, y un nivel superior ministerio que el ministerio de Juan el Bautista,} vieron la obra de Dios comenzada allí en el Segundo de los Hechos, en un descenso del Espíritu Santo para obrar la Conversión, Hechos 2:16-17 e Isaías 44:3, luego dieron el breve pista, {arrepiéntanse, etc., en el Nombre de Jesucristo, Hechos 2:38,} cuando vieron que el Espíritu había venido, exhortaron a actuar; y no exhortaron como lo hacen los hombres hoy en día, en todas las aventuras, ni hicieron una parte larga de sus sermones proporcionalmente, Isaías 1:12, a todo el resto del asunto, {como es la costumbre ahora,} en la parte de la exhortación. , pero la exhortación luego se redujo en una palabra o dos, Deuteronomio 32:2, y terminó en un suspiro. Primero discernieron, digo, una preoperación del Espíritu, porque el Espíritu había sido derramado ese día, antes del sermón de Pedro, como aparece por las poderosas convicciones, Hechos 2:7-11, por las cuales vio que el Espíritu era dado a trabajar poderosamente sobre el oído, antes de decir esas palabras,
"arrepentirse, etc.".


Entonces, en el siguiente capítulo, el Espíritu había sido derramado en ese gran milagro para sanar al lisiado, antes de que pronunciaran esas otras palabras: "arrepiéntete y conviértete". Hechos 3:19. Sí, pero cuando no hay fruto visible del Espíritu dado en algunos lugares durante muchos años juntos del ministerio en nuestros días, Oseas 4:10; sin embargo, incluso allí los ministros no harán nada para insistir con cálido celo en la forma de las palabras: “Arrepentíos, pecadores inconversos, y creed en Jesucristo, venid a Cristo y sed salvos. ¿Por qué, pecador, no deberías venir instantáneamente? ¿Qué debería impedirte venir a Cristo en este momento? ¡Ven, pues, 367!


 

actualmente, etc.” Ahora bien, en cuanto a los Apóstoles, es claro que cuando comenzaron a hablar, Isaías 65:24, al primer final de su sermón, el Espíritu Santo de Cristo había obrado vida espiritual, Juan 10:10, y por este medio los Apóstoles antes de que llegara el otro final de su sermón, discernieron cómo su breve y oportuna exhortación sobre esa vida discernida surgiría consistentemente de la obra preventiva del Espíritu, o de su operación previa sobre los medios y los corazones del orador y oyente, en su ser derramado ese día. Vieron también que derramarlo era en conjunto una forma de estímulo para creer, o de una semilla para servir al Señor, Sal.22:30, y en una forma de evidencia de que Dios los estaba volviendo, Jer.31:19, a Quite todo lo que pueda interponerse en el camino en contra de la exhortación. Y esos sabios y santos Apóstoles nunca lo hicieron, como lo hacen ahora nuestros Inconformistas, Ezequiel 13:17; ya sea a los pecadores previamente, donde el Espíritu no se derrama sobre ellos en absoluto, o a los pecadores habitualmente en una exhortación muerta hace mucho tiempo, que consiste en no sé cuántos detalles exhortativos uno tras otro, ni estoy seguro, como ha sido el camino en muchos casos legales. detalles y mandatos para creer, que todavía han hecho que la exhortación perceptiva sea más muerta e inútil.
Y de hecho, en cuanto a la forma común y predominante, la he encontrado experimentalmente en mi propia alma perjudicial, contrariamente a la regla, 1 Cor.14:4, y así haber matado la vida sentida del Espíritu, y nunca haberla encendido. . Hay un mundo de diferencia entre las exhortaciones oportunas que se practican en las Escrituras después de que el Espíritu Santo es dado a los elegidos en un auditorio, mientras que dicha exhortación se resume en una palabra a modo de estímulo bajo el don del Espíritu Santo a la fe. o a modo de evidenciar la Regeneración en el alma por el Espíritu; y entre el modo común de exhortaciones a la fe y al arrepentimiento a modo de precepto legal. {“Pero vosotros os habéis apartado del camino; habéis hecho tropezar a muchos en la ley; Habéis corrompido el pacto de Leví, dice Jehová de los ejércitos”. Mal.2:8.}
El primero es rápido y evangélico, el segundo muerto y legal. Ahora bien, en la exhortación perceptiva muerta, hacen que la naturaleza del acto de fe se extienda a algo tan bajo como el efecto de la persuasión moral, Hechos 21:14, y esto se encuentra por separado en la sabiduría de los hombres, como el Apóstol 368


 

dice: “para que vuestra fe no esté fundada en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de Dios”. I Cor.2:5. Ahora bien, una clase de fe tan baja y moral como ésta nunca sale del yo del hombre para aferrarse a la promesa, como lo hace la persuasión correcta (la fe que se convierte en movimiento), porque puedo explicar mejor la fe mediante mi propia experiencia de la misma. Hechos 4:20 y II Cor.4:13 y I Jn.1:3. La fe del evangelio bajo la obra eficaz del Espíritu sale del yo del hombre hacia la Persona de Cristo, donde la promesa es sí y amén, II Cor.1:20; es decir, en la Persona de Cristo haciendo, muriendo, y como su alma fue hecha una Ofrenda, una Ofrenda por el pecado, en lugar y lugar de mí, el pecador. Y así la fe del Evangelio fluye en justicia, como la Gracia reina por la justicia para vida eterna por Jesucristo nuestro Señor. Ahora bien, este mismo salir a la Persona de Cristo {porque la fe es más bien ir a Cristo que venir a Cristo, puesto que Cristo está a la diestra de Dios} está mucho más allá de salir al informe, aunque hacer eso también , donde la ignorancia, el prejuicio,
etc., son quitados, el brazo del Señor debe revelarse.


Pero los hombres comúnmente hacen fe en venir a Cristo.
{para usar su frase} tan bajo, que de hecho no hay necesidad de la obra sobrenatural del Espíritu para ello.
Efesios 1:19-20. Y así, mientras lo hacen surgir de la razón no renovada y de la vieja naturaleza, no hay para ello tanta necesidad de Poder por encima de la voluntad humana, como la hay para esa fe de venir a Cristo, o más bien {como he dicho}
ir a Cristo, que es creado a partir de la virtud de la sangre redentora de Cristo, Mateo 20:28, y que es obra del Poder de Dios en la vida y la experiencia. Mira todo el ministerio de los Apóstoles en su propio espejo que ellos han sostenido, y si el Señor te da el ojo que ve para distinguir los hermosos colores en su ministerio, verás que ninguna parte de su ministerio es una exhortación a los pecadores. , como pecadores muertos para venir a Cristo vital y espiritualmente, y mirarlo sobrenaturalmente, y ser salvos por Él, antes de que el Espíritu fuera evidentemente derramado sobre ellos, Zac. 12:10, incluso hasta una discriminación del oído en cierto modo. de vida y experiencia. No fue, digo, antes de que el Espíritu de Dios fuera derramado sobre los pobres pecadores, como sobre tierra seca y estéril, Isaías 44:3, mientras bebían de la doctrina del Apóstol. Tampoco lo fue antes de que los Apóstoles también lo discernieran.
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¿Cómo entonces puedo tomar el ejemplo del Apóstol en la Exhortación, para decir “arrepiéntete y cree, y serás salvo”, diciéndoles a los hombres que debo predicar a los pecadores bajo la Palabra, sin saber a quiénes ha tocado o tocará Dios los corazones? Mal.2:2, cuando es más claro que los mismos Apóstoles, nuestros ejemplos, no lo hicieron de otra manera que cuando discernieron que Dios había tocado poderosamente los corazones de sus auditores. ¿Nos imaginamos, cuando 5000 personas se convirtieron en Hechos capítulo 4, {porque la palabra de Dios creció y prevaleció tan poderosamente, Hechos 19:20, bajo la eficacia de la obra del Espíritu sobre el sermón anterior en el capítulo 3,} que Pedro hizo No vi a la Congregación bajo una obra poderosa en ese sermón, antes de llegar a la Exhortación con esas palabras en el versículo 19: “Arrepentíos, pues, y convertíos”. ¿Quién puede pensar racionalmente lo contrario, comparadas todas las circunstancias? Porque, esos influyentes versículos que conducen a la exhortación, versículos 12-16, contienen tal majestad de fe, Romanos 1:2, Efesios 1:19, proveniente del alma del predicador, que Pedro pudo discernir fácilmente. por lo que sintió
{sin duda} en su propia alma. El pueblo debe estar visiblemente derretido, {allí en Hechos 3,} a los ojos de Pedro, de lo contrario, ¿qué significaría el cambio de su estilo y argumento al respecto? Porque así fue, cuando hubo un estímulo entre ellos como hermanos, versículo 17, y este es un paso poderoso hacia la siguiente exhortación, que no se encuentra entre aquellos predicadores que han caído en esta práctica de exhortar a los pecadores a la venida espiritual a Cristo. .
Y luego, el argumento apaciguador, “por ignorancia lo hicisteis, etc.”, como en el caso de Pablo, I Tim.1:13; y, en esa dulce compilación del Evangelio y en tratarlos como hermanos, está el Evangelio, no el complemento. Para ver el Poder de la Gracia en cualquier cosa, lo ordena, Hechos 9:17, y lo saca fácilmente de nosotros. Y luego, cuando no tratamos a los hombres como hermanos, es porque en el fondo tenemos algunas razones para cuestionar si por el poder del Evangelio son hermanos, o bajo la forma plausible, si no son falsos hermanos. Gálatas 2:4. Además, no nos atrevemos a tratarlos como hermanos, a convertir el estilo de poder del Espíritu Santo en un elogio formal. Bueno, aquí había Poder, y bajo ese Poder de la Gracia de Dios sobre estos Pecadores, los Apóstoles los trataron como 370


 

hermanos de religion. Y si no hubiera habido un discernimiento de este poder en una obra de gracia, entonces ¿qué hizo que Pedro continuara, versículo 18, {aún antes de llegar a la Exhortación práctica, arrepentirse} y caer pronto sobre el evangelio de los sufrimientos de Cristo? Lucas 24:26. Así como Dios había mostrado antes por boca de todos sus Profetas, que Cristo debería sufrir, así lo ha cumplido. Esto ahora les quitó la carga del Asunto por mera Gracia de que Dios lo había cumplido así, Hechos 2:23, y fue una Buena Nueva para ellos bajo el mismo Sermón que había sido un medio para dejar ver su propio pecado. sobre ellos; especialmente a partir de esas palabras cortantes en los versículos 14-15, tampoco los Apóstoles predicaron en tal estilo, cuando no tenían señales previas de éxito en la predicación de tales asuntos, como aparece más allá de toda contradicción, Hechos 5: 29-33, donde no se encuentran tales signos. Por todos es claro, Miqueas 5:7, que antes de que Pedro llegara a su Exhortación práctica, Hechos 3:19, “arrepentíos, etc.”, ellos ya estaban claramente bajo una Obra de Dios. Si no lo hubieran hecho, el estilo y camino de Pedro hubiera sido de la misma naturaleza con su Sermón ante los Adversarios en el capítulo 5, y digo además, la Conversión de los cinco mil, Hechos 4, de este Número {cuando el Espíritu Santo dice nosotros todo el tema del asunto} demuestra claramente que los Apóstoles vieron una gran razón, desde una palabra, Mateo 4:19, así como desde una poderosa Obra de Dios sobre sus almas, antes de la Exhortación Práctica, para pedirles que se arrepientan. ; ¿y por qué? Para que Dios y Cristo puedan ser glorificados en su salvación en el último Día, II Tes.1:10, cuando se llegue a una Absolución Abierta de éstos ante el Mundo en el Día del Juicio. “Por tanto, arrepentíos y convertíos, para que sean borrados vuestros pecados, cuando vengan tiempos de refrigerio de la presencia del Señor”. Hechos 3:19.


Y aunque nosotros en la Predicación no podemos discernir tan perfectamente, como a ellos se les permitió hacerlo, en cuanto a la Pre-Operación o Pre-Operación del Espíritu sobre el objeto; sin embargo, si nosotros, los que predicamos el Evangelio, tenemos experiencia salvadora, podemos discernir persuasivamente, Mateo 28:20, en cuanto a alguna medida de la evidencia del Evangelio, y así discernir muy probablemente, para hacer un juicio correcto sobre el verdadero fundamento o fundamento de la exhortación. Los 371 del Apóstol


 

El ministerio no fue una exhortación engañosa, ni engañosa, I Tes.2:3, para venir a Cristo; es decir, en Cristo mediante un acto de clausura espiritual, ya sea que los pecadores estuvieran vivos o muertos. Hechos 17:34. Porque nuevamente, en cuanto a lo que instan en Hechos 17:30 y los capítulos 20 y 21, se encontrará que no es una exhortación a acercarse a Cristo espiritualmente, como en nuestros Púlpitos se ha exhortado a los pecadores a hacerlo de manera muy ignorante; sino cerrar moralmente. Los Apóstoles vieron cómo la Palabra obró en algunos en la asamblea, antes de que llegaran a la Exhortación Práctica al Arrepentimiento, con cualquier arrepentimiento por encima de la Naturaleza; y en Asambleas promiscuas, donde la Obra de Dios no estaba abierta a la vista de todos, los exhortaban y persuadían a creer doctrinalmente en el Informe de Cristo; y no vitalmente en la Persona de Cristo. Hechos 28:23 y 13:38. Exhortaron sobre este pie, sin hacer diferencia, donde no parecía haber ninguna, entre los elegidos y los no elegidos, a creer el Informe de Cristo testificado por sus ministros, y a arrepentirse moralmente de su oposición a Cristo, de la cual el El judío era culpable, y también de las idolatrías y supersticiones de los gentiles, I Tes.1:9, que al llevar Dios el evangelio entre los gentiles, ordenó a los gentiles que hicieran en todas partes. Yo digo, arrepentirse moralmente, no arrepentirse espiritualmente. Dios les ordenó en todas partes que se arrepintieran, I Jn.5:9; es decir, para albergar el Testimonio o Testimonio y la Doctrina de Fe; y con ello moralmente arrepentirse.
Romanos 2:4. Y para qué fines me han ayudado abundantemente a descubrirlo en la Palabra, en mi Capítulo Quinto de este Tratado.


En cuanto a cualquier exhortación discriminatoria de los elegidos, Hechos 3:25-26, donde los santos apóstoles pudieron discernir la nueva criatura formada, allí sus exhortaciones de aliento {más allá de las meras exhortaciones perceptivas}
a la fe, fueron inmediatamente abandonados, sin demora suspendidos hasta el siguiente día del Señor, o hasta ocho o diez detalles; y luego llegar a un uso frío y formal de la exhortación {como es la costumbre} al separarse del texto.
Nunca lo hicieron así, y además, si lo consideramos, el estímulo-exhortación del Apóstol cayó sobre la nueva criatura, la cual discernieron de Cristo, Isaías 50:4, podría, bajo el Espíritu Santo en ese instante, arrepentirse y ser convertido, como realmente sucedió, Hechos 372


 

4:4, de los motivos claros que tenían para su exhortación en Hechos 3:19. Entonces en Hechos 15:29, donde se llama la exhortación, versículo 31, en griego, aunque nuestra traducción lo traduce como consuelo, fue una exhortación, lanzada sobre la nueva criatura, II Cor.5:17, y no sobre las calificaciones. de la Ley. Fue sobre las almas evangelizadas, Mateo 11:5, {o teniendo el mismo Espíritu de Dios en la obra de Regeneración entrando y alterando sus naturalezas,} por el solo oír de las buenas nuevas en un Jesús Crucificado, bajo la obra del Espíritu Santo de poder vivificante; y la exhortación no estaba dirigida a almas que se esforzaban por ser legalizadas, Gálatas 4:24, y en sermones como la sequía del verano, Sal. 32:4, sedientas, sin ningún trago del Agua Viva para aliviarlas. Nadie puede tener sed del Agua Viva, excepto la nueva criatura; y en la predicación no se debe atormentar a las almas. ¿Qué es eso? No se les debe hablar simplemente del agua, y llevarlos al agua {como lo hizo Tántalo19 hasta la barbilla} y, sin embargo, nadie los alivia en la pura y refrescante Doctrina del Evangelio.
{“Por tanto, con alegría sacaréis agua de los pozos de la salvación”. Isaías 12:3.} Los Apóstoles lanzaron su exhortación sobre una nueva criatura, y no apuntaron {porque habían renunciado a las cosas ocultas de la deshonestidad} en la predicación, para hacer a los pecadores cargados, enlutados, asustados y llorando por sus pecados. y cargas sin facilidad ni remedio, excepto lo que les sale de sí mismos por su propio arrepentimiento. {“A éste Dios ha exaltado con su diestra por Príncipe y Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y perdón de pecados”. Hechos 5:31.}
De hecho, en cuanto a nosotros, si este es el resultado de un sermón en la Suprema Mano del Señor, sea así, hágase la voluntad del Señor, Hechos 21:14, y que se acepte.
Pero que este sea el diseño de los predicadores en su doctrina, prepararse para la exhortación {como he sabido en algunos}, está completamente mal. Isaías 61:1-3.


Ahora bien, ¿cómo se abusa de la aplicación? y, sin embargo, 19 Tántalo era una figura mitológica griega, más famosa por su castigo eterno en el Tártaro. Lo obligaron a pararse en un charco de agua debajo de un árbol frutal con ramas bajas, con la fruta siempre eludiendo su alcance y el agua siempre retrocediendo antes de que pudiera tomar un trago.
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La corrección del abuso es tan impacientemente considerada por algunos hombres atrevidos y confiados, que no soportarán el abuso de una aplicación que debería quedar abierta. No, para cubrir aún las viejas faltas, fingirán en su defensa que todo uso de una Doctrina en la actualidad ha sido eliminado; y que en mi libro anterior he expuesto demasiado una invitación y exhortación de los pecadores a venir a Cristo. Mientras que en este libro me he visto aún más obligado a demostrar que su ruido y sus defensas son una mera charla ignorante.
¡Está claro qué mal trabajo hacen algunos hombres en la Exhortación! Porque supongamos que dedicaran uno o dos días del Señor a abrir algo de la naturaleza de la Regeneración, ¿quién pensaría ahora que deberían ir y estropear este profundo Misterio del Evangelio con ruido formal? I Cor.14:8. Y, sin embargo, deben notar que en ninguno de los dos días que se dedican a la parte doctrinal de ese tema, jamás (para estímulo) dejarán caer una palabra útil; como para decir, {si ven a algún pecador derretido ante la Palabra,}
“Hermanos, animaos bajo esta preciosa obra del Espíritu a poner toda vuestra mirada, vuestra esperanza y vuestra confianza en Jesucristo”. Porque esto no hace más que explicar lo que entonces el Espíritu está obrando visiblemente. No, se quedarán hasta el mediodía, quizá cuando el trabajo esté frío; porque el Espíritu de Dios es un Agente Libre, no estará atado al Uso y Aplicación. Sí, pero aun así parece imposible lograr que adopten esta forma de exhortar y sacarlos de su antiguo método. Jer.13:23. "¿Exhortar? Qué, exhorta así
¡absurdamente! ¿Exhortar con una palabra de vez en cuando, a medida que podemos discernir la obra del Espíritu en nuestras almas o en las de otros hombres? No, no, quédate, eso es demasiado rápido. Todavía no hemos llegado al uso de la exhortación, donde esperamos que sea más oportuna y que haga más bien. Tenemos la intención de pedirles a ustedes, pecadores, que vengan a Cristo y crean en él el próximo día del Señor, antes de abandonar el tema; {aunque por desgracia; algunos de ellos pueden estar en la eternidad mañana;} pero hablarles ahora así en la parte doctrinal de un Discurso estaría fuera de lugar. Todavía no hemos llegado a utilizarlo. Ahí está el lugar, la forma, el borrador del artículo. Todavía no podemos llegar tan lejos como esa nota”. ¡Ah!
¡Pobres corazones, os compadezco de los elegidos de Dios! Mi alma se conmueve por vosotros pecadores, I Crónicas 21:17, y me ayuda a orar por vosotros que estáis bajo estos suavemente 374


 

predicadores y estos metodistas de fina seda y bien hilado.


A pesar de todo este motivo de exponer, reprender y discutir las exhortaciones no bíblicas de los hombres que han obtenido, Isaías 8:20, veremos a algunos hombres más débiles, mientras nos observan atacando cualquier falla en la Exhortación, que pronto se escapan. con el grito vulgar, como si estuviéramos en contra de todas las Exhortaciones, Advertencias, Admoniciones y Motivos a los creyentes visibles de manera moral, {porque negamos que esto sea un medio de Conversión,} y como si no admitiéramos ningún tipo de Exhortación a los que a juicio del hombre están en el camino de la Salvación. ¡Sí, han matado a todos los hijos del rey!
Mientras que Amnón es el único que está muerto. II Samuel 13:30–32.
Ahora bien, ciertamente deben ser hombres con las más humildes habilidades para discutir debates, quienes se lanzarán a defender el sentido de las Escrituras, 1 Tim.1:7, y sin embargo nunca distinguirán el sentido de las Escrituras, no, no en su misma defensa de las Escrituras. Exhortaciones. De ahí que tales hombres, en su comezón de garabatear lo que nunca han digerido para vivir en sus almas, Jn. 20:31, Hechos 4:20, en dos o tres pasos se salgan de su propia profundidad; y puede ser un grito de regreso, cuando ellos mismos ven, y otros también miran y ven, que se han tragado a sí mismos por su propia precipitación.


Bueno, las Exhortaciones de las Escrituras en Hechos 2:38 y Hechos 3:19, ambas fueron caídas en una palabra, Ezequiel 20:46, Deuteronomio 32:2, Ezequiel 21:2, y caídas sobre la nueva criatura, y caídas. sobre la nueva criatura discernida, por la cual ninguna de nuestras exhortaciones comunes a los pecadores a venir a Cristo, ni las exhortaciones habituales a la venida espiritual a Cristo por la fe, están limitadas en absoluto, ni tienen ninguna conformidad o consideración cercana. Las exhortaciones en esos lugares de las Escrituras no procedían de la forma y noción del predicador, I Cor.4:20, sino de un sentimiento del poder del Espíritu de Cristo sobre ellos, en una forma de discernimiento evangélico. Isaías 28:26. Los cinco mil que creyeron bajo el último sermón son una prueba de ello en Hechos 3, y los muchos que recibieron la Palabra gozosamente por la voz de las Buenas Nuevas, Hechos 2:41, son una evidencia de la misma manera y motivos para exhortar en Hechos 2. El resultado de ambas es que las exhortaciones allí mencionadas no tenían otro tema de calificación adecuada y agradable que 375


 

cuál fue el tema del consuelo, Hechos 3:18, nacido en el corazón que recibió la Palabra con poder. Por lo cual es manifiesto que todas las calificaciones deseables, tales como discernir, ceder, regocijarse, etc., siendo efectos evangélicos de la obra del Espíritu, Isaías 35:2, son todos parte del Evangelio consigo mismo, la nueva criatura o sujeto de ellos en la obra de Dios, Efesios 2:10; y en ello están preparados para no obstaculizar sino producir las comodidades del Evangelio, en contraposición
a
Ley
comodidades.
Mateo 19:16,
Romanos 10:3. Es claro entonces que la exhortación a la Fe Espiritual fue lanzada sobre la persona, como se ve que fue llamada, en el fondo de la Elección, y es claro que no se hizo de otra manera.


De modo que otras clases de exhortaciones se distinguen bien en el ministerio del Apóstol por un cambio de voz. Gálatas 4:20. Porque era otra cosa en el negocio de los Gálatas, Gálatas 4:19-20, porque allí la exhortación del Apóstol era claramente a una Reforma Doctrinal en una forma de discutir con los creyentes visibles, Gálatas 3:1-5, etc. ., en peligro de apostasía en las obras externas, Gálatas 5:5, 3:3, y aunque en la actualidad podía, como creyentes visibles, exhortarlos a no apostatar ni corromper la fe; sin embargo, en cuanto a las obras sagradas de poder y de formar a Cristo en sus almas, Col. 1:27, vemos que allí no los exhorta, ni los obliga a actuar de manera alguna para creer, arrepentirse, etc., de acuerdo con tal actitud interior y espiritual. formación sobrenatural de Cristo en sus almas, para aprehender al perfecto Cristo de Dios, pleno y completo en sí mismo en todos los sentidos, y así recibirlo en sus almas mediante un acto espiritual. Jn.6:44. Por esto él llama una formación de Cristo en ellos, Gálatas 4:19, y aquí os habla sólo de estos niños pequeños, que tuvo dolores de parto nuevamente.
{pensando una vez que el trabajo había sido realizado en esa naturaleza antes} para ellos. Y él no os lo dice, los exhortó a aquello por lo que sufrió dolores de parto, II Cor.2:17; pero los exhortó a otra cosa, y eso como creyentes visibles en las obras exteriores; y esperó todas las demostraciones del Poder de Dios en las obras. Esto ahora hace que la Palabra de Dios sea distinta y coherente en el asunto, II Cor.1:18; porque el común agrupamiento de las Escrituras y hacer que los lugares en Hechos y Gálatas sean todos uno, confunde el caso, y completamente 376


 

oscurece el punto.


De modo que el Apóstol es muy distinto en sus exhortaciones al orden; porque el orden del Evangelio junto con la fe del Evangelio hace que los hombres que profesan el Evangelio sean perfectos, Col.4:12, Fil.3:15, II Cor.13:11, I Cor.2:6, en la profesión de el Evangelio. {“Porque aunque estoy ausente en la carne, no obstante estoy con vosotros en el espíritu, gozándome y contemplando vuestro orden y la firmeza de vuestra fe en Cristo”.
Col.2:5.} De lo contrario, si quitamos el Orden del Nuevo Testamento, una rama principal de las Buenas Nuevas acerca del Mediador; a saber, todo lo que pertenece al Gobierno, la Belleza y la Defensa en el Oficio Real de Cristo falta, y la profesión se detiene y es imperfecta. Todos estamos visiblemente cojos, deficientes y queremos que un miembro de la nueva criatura esté bien articulado y puesto en su lugar, Tit.1:5, si queremos el Orden Evangélico. Por lo tanto, el Apóstol tuvo cuidado en todas las iglesias, II Cor.11:28, I Cor.7:17, de prever contra esta lamentable imperfección, como aparece en Col.1:28,29, “a quienes predicamos, advirtiendo a todo hombre , y enseñando a cada hombre en toda sabiduría; para que presentemos a todo hombre perfecto en Cristo Jesús; para lo cual también trabajo, esforzándome según su operación, que actúa poderosamente en mí”. No podía soportar la idea de presentar a ningún hombre en Cristo Jesús a Cristo Jesús que hubiera vivido fuera del orden de la iglesia.


¡Pero Ay! Venid a las exhortaciones, ¿y cómo nuestros exhortadores van de otra manera por sí mismos, I Cor.15:46, exhortando a actos y movimientos espirituales en las obras? Esto se ve abiertamente en la parte práctica de sus libros y es notorio en sus sermones; y luego, cuando los reprendemos, o pelean malhumoradamente, II Tim.4:3, o huyen sin ninguna comprensión o distinción hacia los Apóstoles, y piensan que todo les hará sus vales. Mientras que si somos probados por los Apóstoles, estos periódicos descubren que nuestra forma común de predicar debe caer, y se debe establecer un método de predicación completamente diferente. Por lo tanto, es la Reforma la que siempre he abogado en este asunto, Mal.2:1-2; y ahora se necesita más abundantemente para rectificar la exhortación anti-evangélica que se pone de moda en casi todas partes, Gálatas 1:6-7, patrocinando las aplicaciones de libre albedrío de los sermones de aquellos hombres, que aún {les hablan del libre albedrío, y ellos parecen estar a gusto con ello. Romanos 10:2. Algunos hombres 377


 

en su misma defensa de las exhortaciones lo han hecho tan imprudentemente y en la oscuridad, como si los Apóstoles hubieran hablado de las exhortaciones en su máxima latitud, casi en cada uno de los textos, y no hubieran hablado de estas cosas claramente. Porque es propio de los defensores débiles no distinguir nunca entre una exhortación doctrinal que rectifica el arrepentimiento, como en Hechos 20:21, y una exhortación práctica, que ordena el arrepentimiento, según ese testimonio doctrinal de la misma, como en Hechos 17:30, porque vemos la Las Escrituras distinguen.
Pero ahora hombres desconsiderados e ignorantes los juntan a ambos en una sola cosa; han pasado muy pocos días bajo las influencias del Señor, en un estudio minucioso de las Escrituras; y esta es en gran parte la causa de su imprudencia en los Oráculos de las Escrituras.


Además, por último, {que abrirá aún más las cosas}
nuestras exhortaciones deben ser milagrosas, Hechos 3:6-8, Isaías 35:6, como cuando Cristo sanó los cuerpos de los hombres de sus enfermedades, dijo con una palabra de poder omnipotente {como Hijo de Dios} "levántate y anda, levántate y ven”
Jn.11:43, o “extiende tu mano”, y cosas por el estilo. De hecho, en aquel día extraordinario de los Apóstoles, en el que hubo una milagrosa extensión de la mano de Dios para sanar, y hacer Señales y Prodigios en el Nombre de su Santo Niño Jesús, Hechos 4:30, en la primera predicación del Evangelio, hubo abiertamente de un Jesús Exaltado, conversiones a Cristo, o vueltas al Señor Jesús, muy milagrosamente provocadas al pronunciar una forma de palabras.
{“Y ellos salieron y predicaron por todas partes, trabajando el Señor con ellos y confirmando la palabra con las siguientes señales”. Marcos 16:20.} Sin embargo, esto se hizo en parte, porque los apóstoles tenían la fe en los milagros, y creían que debía hacerse según su palabra sobre las almas de los hombres, Mateo 21:21, así como que debían realizarse curas milagrosas. obrada por ellos sobre los cuerpos de los hombres, Isaías 35:5; y luego, además, que tales Conversiones milagrosas en el éxito del Evangelio fueron en parte necesarias {en esa Revolución repentina} para tapar la boca de los judíos, I Cor.1:22, demostrando que la Dispensación del Evangelio, en el punto de un poder milagroso y repentino, no era ni un ápice inferior, II Cor.3:6-11, a la Economía de Derecho.
{“Dios también les da testimonio, con señales y prodigios, y con diversos milagros y dones del Santo 378


 

Fantasma, según su propia voluntad”. Heb.2:4.} Habían sabido que la Ley había sido introducida por milagros externos, bajo la vara de Moisés; y ahora deberían ver que el Evangelio todavía estaba por encima de eso. ¿Cómo? Por milagros internos; o por Conversiones confirmadas exteriormente por los signos externos en el Ministerio de los Apóstoles, Marcos 16:20, Hechos 4:16, que los acompañaban. Los apóstoles, bajo la medida gloriosa de su unción apostólica, creyeron por una fe en los milagros, mientras usaban esas formas extraordinarias en la era milagrosa, Hechos 15:12, que el pueblo, de pie ante ellos bajo el oído de la Palabra, debería infaliblemente ser llevados a hacer lo que les exhortaron, incluso todos los que fueron ordenados a la vida eterna, Hechos 13:48; y esto está escrito como una confirmación por el poder de los milagros, Heb.2:3-4, para la base de nuestra Fe Doctrinal. Entonces, la palabra de Pablo, Hechos 16:31, al carcelero, "cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo", Marcos 16:16, se basó claramente en una doble evidencia; es decir, sobre un espíritu milagroso de discernir que el Espíritu Santo estaba en la raíz de las convicciones del carcelero, Hechos 16:29-30; y, ante el poderoso testimonio del cielo de un ministerio apostólico que hace maravillas, al sacudir los cimientos de la prisión, Hechos 16:26, abrir inmediatamente todas las puertas de la prisión y soltar las ataduras de cada uno. Estas cosas ahora alteran bastante el caso. Los apóstoles, Pablo y Silas, Hechos 15:40, habían visto al Espíritu obrar, irrumpiendo poderosamente en el alma del carcelero, en una forma de vida y agitaciones, y también contemplaron las noticias milagrosas de un Jesús conquistador en la misma prisión. , y que ahora era el momento para que el gran poder del Evangelio estallara en la sangre del Mesías, Isaías 49:8, crucificado y cortado, Dan.9:26; y aquí fue donde vieron la obra de Dios en su brazo acompañando a Cristo, según el Pacto, Sal.111:5, y estallando en el éxito seguro del Evangelio. En conjunto, Pablo y Silas tenían plena base de fe para creer que su exhortación al carcelero a la fe espiritual en la Persona de Cristo, Juan 6:69, seguramente tendría efecto. Digo que Pablo y Silas, por la fe en los milagros del Espíritu Santo, estaban persuadidos de que esta exhortación debía hacerse efectiva en el alma del carcelero en el acto por el gran poder de Dios, a un creyente espiritual.


 

sobre el Señor Jesús; y luego, el milagro de la fe, en cuanto a la conversión del carcelero {en los medios y aplicación de la misma} por un estímulo-exhortación a creer en el Señor Jesucristo, Hechos 16:31, y por el milagro del temor al sacudir la prisión. , etc., era generar coraje y más fe en los discípulos, para que no se amedrentaran ante el encarcelamiento de los apóstoles por causa de Cristo y del Evangelio. Hechos 9:16. Todo fue un puro milagro de Gracia para la confirmación abierta del Evangelio de Cristo; y, sin embargo, continuó todo el tiempo respondiendo a sus patrones en Electing Grace, Ef.1:11; como que debería ser sólo el carcelero, Lc.4:27, tan asombrado bajo la primera obra preventiva del Espíritu, y luego convertido, mientras que todos los demás, Rom.11:7, de los prisioneros {aunque todos habían visto el milagro de El miedo, y a cada uno le fueron soltadas las ataduras o cadenas de prisión, permaneció en su sangre y en su ceguera.


¡Oh, qué dulces efectos, Hechos 16:40, se debe suponer que esto tendrá efecto sobre los Apóstoles y Discípulos, y sobre toda la Iglesia! El milagro fue un medio en la mano del Espíritu Santo por el cual obró grandes cosas, porque cuando el carcelero creyó tan repentinamente y abrazó a un Cristo perseguido en sus miembros la primera noche de su encarcelamiento, versículo 33, sobre el poderoso testimonio de Cristo. al Evangelio tanto por la Providencia como por la Predicación, entonces todos los Discípulos de Jesús tuvieron una confirmación abierta de que Dios en Cristo era para ellos; que el Padre, el Hijo y el Espíritu obraron la Salvación, y ¿quién, por tanto, podría estar contra ellos? Romanos 8:31. Y que Dios escuche así la voz de un hombre, Josué 10:14, como se dijo de Josué en el otro día maravilloso de antaño; y pudo aclarar así las cosas al alma de este carcelero, en esas palabras, “cree en el Señor Jesucristo”, cuando vino después el apóstol a abrir el Misterio de ellos sobre ese texto, Sal.51:13; porque se dice además, versículo 32, “y le hablaron la palabra del Señor, y a todos los que estaban en su casa”, en las siguientes palabras. Esto dio un testimonio adicional de la poderosa ascensión del Señor, de las promesas, de los concilios y del juramento de Dios, Sal.110:4, en la muerte del Hombre Jesús, de las profecías y de la entrega del Espíritu Santo. . Esto fortaleció poderosamente a los Discípulos convertidos al compararlo con el Poder de 380


 

Conversión que habían sentido en sus propios corazones. Hechos 26:16. Por lo tanto, si alguien tomó este texto y lo insistió ahora, simplemente como una dirección o un mandato para la fe salvadora, está gravemente equivocado. Porque no está escrito con ese propósito presente, como tampoco lo es el relato de aquel mandato de Pedro y Juan al lisiado, “en el nombre de Jesucristo de Nazaret, levántate y anda”, Hechos 3:6, mantenlo ahora nosotros la misma forma para estar en uso presente y perpetuo.
Ya tampoco se puede argumentar que sea así, porque está registrado en la Palabra; para que conste, hay un final completamente diferente. Los casos milagrosos eran peculiares. Entonces, ¿qué utilidad práctica actual, dirá usted, tiene ese texto,
“Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo”, Hechos 16:31, ¿sirve ahora para qué sirve, si a los pecadores no se les ordena inmediatamente a creer en el Señor Jesucristo? Respondo que los ministros del Nuevo Testamento deben desde aquí abrir el Objeto de la Fe, el Señor Jesucristo, a quien Dios Padre ha designado, enviado, aceptado, levantado, exaltado, oído y está siempre oyendo como Abogado ante el Padre. , e Intercesor a la diestra de Dios por todos los escogidos de Dios para salvación; y luego para abrir el acto de renovación de creer, causado por el poder y la gracia del Espíritu en la regeneración desde y bajo el Cristo del Padre.


Así que tenemos un ejemplo similar similar en el cuarto de Hechos, que en el mismo momento, el momento en que los Apóstoles, teniendo gran gracia, Hechos 4:33, y la fe de los milagros en sus almas, creyeron que el pueblo ahora debería ser se volvió, Jer.31:19, y vivirá de la palabra hablada a su debido tiempo; y eso para la exaltación de Jesús de Nazaret.
Se hizo, tal como en las palabras de Pedro {en el capítulo cuarto} al cojo, o al cojo desde el vientre de su madre, teniendo él la fe firme en los milagros, y por eso hablaba sin dudar en el nombre de Jesús de Nazaret. , Hechos 3:6, "levántate y anda", y en un momento en que los creyentes se sumaban más al Señor, multitudes tanto de hombres como de mujeres, Hechos 5:14, es claro también por el alcance y la corriente de la Segunda de los Hechos, que el apóstol Pedro tenía entonces, Hechos 2:14, bajo las primicias del Espíritu, una fe similar hacia la conversión milagrosa de los judíos en un gran borrador de ellos; y así recordó que su Maestro lo había dicho en una palabra anterior, 381


 

cuando el Señor le dijo a él y a Andrés su hermano, Mateo 4:19, que los haría pescadores de hombres; y este fue un motivo más amplio para la exhortación de Pedro a los pecadores en Hechos 2, a arrepentirse, que el motivo antes insinuado.
Porque así como Jesús mismo {un momento antes de que cayera esto en el Segundo de los Hechos} había dicho "extiende tu mano", Lc.6:10, Jesús sabía que el hombre infaliblemente debía extender su mano en ese instante con una mano. -Brazo extendido del poder que se le dio, que los demás hombres no vieron.
Sí, mientras se decía la palabra, el Señor sabía que daría {al hombre que tenía la mano seca}
la plena virtud de extenderla; y los Apóstoles también tenían plenos motivos para creer que sus mandamientos en su Nombre no deberían caer al suelo, I Sam.3:19, mientras hablaban en esta forma milagrosa a las almas de los hombres, así como a los cuerpos de los hombres, en la fe. de milagros, Hechos 3:16, una fe peculiar del primer Ministerio del Evangelio. La razón de esto es, porque la sede de las Conversiones Evangélicas estaba entonces entre los judíos, Lc.24:47, tanto en Judea como en otros países; y también en aquel día un remanente de los judíos debía convertirse a Jesucristo mediante operaciones abiertamente milagrosas, y en las ciudades de los gentiles que tenían sinagogas judías a la mano, el Señor les dio la oportunidad de escuchar lo que se hacía por el poder de el Evangelio.


Ahora bien, en cuanto a los cuerpos de los hombres, los ministros del Evangelio en este día considerarían presunción ir a una persona enferma o impotente y decirle: "sé sano o estarás sano, levántate y camina en el nombre de Cristo", para un hombre cojo que nunca había caminado; sin embargo, consideran una comisión ministerial ir y usar la forma milagrosa del alma, como si mientras pronunciaban las palabras "cree en el Señor Jesucristo" {salvíficamente} a un hombre que nunca había sido sanado de manera salvadora, el efecto de su La curación del alma debería seguir. Sin embargo, Pedro entró e hizo esto, quien también dijo con éxito: "Eneas, Jesucristo te sana", Hechos 9:34, "levántate, etc.". Para seguirlo entonces, ¿por qué no ha de considerarse presunción, y muy fuera de la esfera de nuestro ministerio {y lo que no se hace con fe se hace con presunción} acercarse a un alma muerta, II Reyes 4:31, y decir: “Vives espiritualmente, crees salvadoramente en el Señor Jesucristo”. Para hablar le digo a las almas muertas 382


 

inmediatamente en su estado no regenerado, antes de que tengamos motivos para creer que ese estado de su naturaleza es cambiado por Jehová el Espíritu, Isaías 40:28; sin embargo, pedirles en exhortaciones que se arrepientan, se vuelvan, crean en el Señor Jesucristo, vengan a Cristo, vengan a él, etc., simplemente porque los Apóstoles lo hicieron así, justo en el instante en que vieron obrar la gracia y tuvieron la fe. Creer que las personas con las que hablaron deberían creer en Jesucristo y ser salvas, ciertamente está tan fuera de alcance como decirle a los enfermos: "sean sanos", cuando eso sólo puede hacerse en el acto por un milagro. {“Buscad a Jehová mientras puede ser hallado, invocadlo en tanto que está cerca”.
Isaías 55:6. “Porque esto orará a ti todo aquel que sea piadoso en el tiempo en que seas hallado”. Sal.32:6.}
Mientras que la operación del Espíritu Santo sobre el ministerio ahora {en cuanto a estas cosas} es completamente diferente.


El ministerio del Evangelio ahora trabaja más en forma de expectativa, Gál.6:8, Rom.12:7, para ver sellados los frutos de la instrucción en los Misterios de Cristo, que obrando mediante cualquier creencia milagrosa, que un espiritual Esta acción se implementará instantáneamente, tras nuestras exhortaciones a los pecadores a creer y venir a Cristo. no tenemos terreno
{que sé} creer que la Conversión seguramente se efectuará mediante exhortaciones a la Conversión, o por alguna otra rama de nuestro ministerio. Hechos 17:2-4. No es un impulso celoso de la fe, ni un pronunciamiento frecuente de las frases, arrepiéntete y cree en Jesucristo {cuando predicamos el Evangelio a los pobres pecadores} que se encontrará un medio para convertirlos a Jesucristo.


Además, ¿quién tiene ahora esa fe en que sus exhortaciones instantáneamente surtirán efecto para la salvación? ¿Qué necesidad hay de operaciones milagrosas mediante sellos abiertos, Hechos 14:3, ya que todo el hecho del Evangelio ha sido generalmente transmitido y recibido abiertamente?
{“Mediante señales y prodigios potentes, por el poder del Espíritu de Dios; de modo que desde Jerusalén y hasta Ilírico, he predicado plenamente el evangelio de Cristo”.
Romanos 15:19.} Por lo cual no hay necesidad de una fe milagrosa en la predicación del Evangelio, ya que el informe común del Evangelio ha sido difundido, nuestras exhortaciones, como nuestro ministerio, deben ser del sello ordinario. No debemos buscar la fe en milagros 383


 

manda, como lo fue el impulso de fe del apóstol en algunos casos, bajo un ministerio ordinario como el nuestro. Allí en nuestras exhortaciones-alientos,
I
Tim.4:13,
{no
milagroso y perspicaz,} nunca debemos exhortar a actos espirituales y sobrenaturales, sino como vemos al Espíritu preocupado por nosotros mismos y sus corazones han ido delante de nosotros, por una obra sobrenatural y bendita en esa misma temporada mientras exhortamos. Y así el que exhorta, exhorte según la proporción de la fe en la exhortación, Rom.12:8; y entonces seamos evangélicos y acertados en nuestras exhortaciones, y sigamos el Modelo Apostólico; y esto es tanto más necesario cuanto que el papado y el arminianismo han hecho un trabajo tan triste con nuestras Biblias al confundir los actos espirituales y morales.


Nuevamente, estas exhortaciones deben ser ocasionales, ya que el Señor comienza con un testimonio antecedente sobre nuestro ministerio, y no donde deja a los hombres, para que no reciban nuestro testimonio acerca de él, Hechos 22:18; porque si las exhortaciones son constantes y perentorias, serán formales, planas e inútiles, y muy alejadas de la Regla, como claramente parece ser su práctica demasiado frecuente sobre cualquier tema o texto, por mera costumbre; cuando los hombres exhortan, suplican y persuaden a las almas no renovadas a venir a Cristo por la fe para la Salvación, I Tim.1:7, o a mirarlo con un ojo de fe que nunca fue plantado, ni estará en sus naturalezas mientras permanezca muerto en transgresiones y pecados. Porque primero son vivificados por el Espíritu Santo y luego se les da este ojo. El que formó el ojo, Sal.94:9, ¿no se ocupará de trabajar la vida del alma, y en esa vida formar este precioso ojo de la fe? Así vemos en pocas palabras cómo debemos hacer de Cristo y sus Apóstoles nuestra regla en materia y manera, doctrina y método, según el Canon de las Escrituras, Filipenses 3:16, Gálatas 6:16, tanto en el latitud de una exhortación, en cuanto a su naturaleza general y el debido objeto de cualquier exhortación en su aplicación.


Permítanme exponer un poco la doctrina de las exhortaciones según las Escrituras. La exhortación no debe ser legal, como la que un judío en la sinagoga estaría contento de escuchar.


Se dice de Pablo y su compañía en Antioquía, Hechos 13:15, que “después de la lectura de la ley y de los profetas 384


 

Los principales de la sinagoga enviaron a decirles: Varones hermanos, si tenéis alguna palabra de exhortación para el pueblo, hablad”. Hemos leído la Ley, ahora puedes exhortar al pueblo a guardarla. Los judíos y los cristianos judíos también estaban a favor de que se les exhortara a guardar la Ley. Hechos 21:20, 24. Los judíos estaban a favor de extorsionar para cumplir con algún deber natural perteneciente al temor del Dios verdadero. No vieron ninguna necesidad de que Cristo les enviara la Salvación, porque temían a Dios, Hechos 13:26, y confiaban en eso; y pensaban que cualquiera de ellos temía a Dios, ya era suficiente, Mateo 19:16; que ese miedo religioso los confirmaría y serían felices por él en otro mundo; y por eso pensaron que no querían nada más que un pequeño estímulo a este mismo miedo en una exhortación. No buscaban instrucciones sobre el camino de la Salvación por Cristo. Hechos 7:57. Además, lo ignoraban por completo, ni podían soportar oír nada de Dios en Cristo, ¡sino que todo su alboroto era en exhortación! ¡Cómo! ¿Una exhortación? Pensó Pablo, ¡necesitáis una Revelación del Evangelio, una instrucción sobre el Misterio de Cristo para haceros creyentes! Y {cree que}
ahora he recibido permiso para esta exhortación {como la tendrán} Aprovecharé la oportunidad, bajo la Operación del Señor, para predicar el Evangelio, Rom.1:16, entre ellos aquí en esta sinagoga, y así está arriba, Hechos 13:16, y predica el Evangelio Evangélicamente en esa sinagoga de Antioquía. Él cae allí en decirles lo que Dios había hecho en el Antiguo Testamento para dar paso a Cristo, Jn.5:39, y cómo había enviado a Cristo al mundo; y así fue cómo los que habitaban en Jerusalén lo crucificaron, y allí se cumplieron las Escrituras al condenarlo, versículo 27; predica su resurrección, versículo 30; declara buenas nuevas a los judíos de Antioquía, no les ofrece buenas nuevas, versículo 32; les predica el perdón en su Nombre, versículos 38, 39, y concluye con una especie de precaución profética, para que no venga sobre ellos la ceguera y el endurecimiento judicial del que hablan los profetas por su abierto desprecio, odio y persecución del Evangelio. de Cristo. Romanos 11:25. Aquí ahora estaba la Doctrina de los Apóstoles, Hechos 2:42, y sin duda los gobernantes de la sinagoga se habrían alegrado de haber visto toda esta instrucción, o declaración y demostración del Evangelio, 385


 

se convirtió en una exhortación legal, según lo que primero habían movido, Hechos 13:15, para que se hablara al pueblo. Pero el bendito Pablo los decepcionaría.


Pues bien, nuestras exhortaciones no deberían ser legales, como las que defendieron los judíos; ni tampoco algo por lo que algunos cristianos han luchado ciegamente. Por ejemplo, tomemos una exhortación al amor práctico de Dios y consideremos, dice alguien, “Dios es nuestro gran benefactor y, por lo tanto, amemos a Dios, porque el amor a Dios rectifica todos los demás amores”. Ahora bien, ¿dónde se adaptan tales exhortaciones legales a cualquiera de las formas espirituales del cristiano? ¿Utiliza el Espíritu Santo ese lenguaje acerca del amor de Dios? ¿Se adaptan al Evangelio tanto como se adaptan al judío en su deseo de una exhortación en la sinagoga? ¿No son los jefes anteriores, exhortaciones de la sinagoga; ¿Y no deberían ser reprendidos esos exhortadores, como lo fueron cuando Pablo decepcionó tanto sus expectativas en Antioquía, al acercarse al Evangelio y no entrometerse en esa obra moral de la Ley, que en la noción general de una Deidad, es escrito, Rom.2:15, sobre el corazón de cada hombre por naturaleza?


Las exhortaciones deben ser instructivas y doctrinales, declaratorias y manifiestas, como lo muestran claramente las Escrituras. Debemos encontrar el Evangelio en una exhortación y no perderlo allí. Una exhortación debe adaptarse en todos los sentidos a la profesión evangélica en la Buena Nueva misma; y a los pecadores no se les debe decir que todas las exhortaciones son un punto práctico; porque muchos de ellos son puntos Doctrinales e Instructivos; y el que nunca hizo esta distinción en su defensa misma de las exhortaciones, ha defendido más su propia oscuridad que la Palabra de Dios aquí, una Exhortación del Evangelio instruye sobre los objetos, principios y resortes del movimiento, de acuerdo con un nuevo cambio de criatura. ; y luego, bajo discursos correctos, dirige al deber inmediato de creer, arrepentirse, etc.


“Y os ruego, hermanos, que soportéis la palabra de exhortación; porque os he escrito una carta en pocas palabras”. Hebreos 13:22. Está claro por esta carta escrita que es todo el discurso de la Epístola a los Hebreos escrita a las iglesias de los judíos, Heb.13:7,17, lo que él quiere decir es esta exhortación. A todo esto en su totalidad lo llama Exhortación. ¡Oh! ¡Cómo difieren radicalmente las exhortaciones del Espíritu Santo de la forma de las de algunos hombres!
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Además, ¡qué instructivo, qué nervioso, qué penetrante y argumentativo, qué evangélico y espiritual, qué sublime y sobrenatural es el tema de esta exhortación, de la que habla este texto, incluso la Epístola a los Hebreos! La frase original es una palabra de consuelo, así como una palabra de exhortación. Nuevamente, ¿fue esto una exhortación a los incrédulos? No, fue escrito exclusivamente para los santos, Heb.13:24, las iglesias y los santos hermanos, Heb.3:1, quienes estaban sujetos a grandes tentaciones, a vacilaciones en la fe, y que tenían entre ellos algunos creyentes formales y doctrinales. sólo, y no experimentalmente, que estaban al borde de la apostasía, después de haber creído doctrinal y nocionalmente en el informe de Cristo. {“Mirad, hermanos, que ninguno de vosotros tenga corazón malo de incredulidad para apartarse del Dios vivo”.
Heb.3:12.} Sin duda, tal exhortación fue la de Pablo en Macedonia que encontramos.


“Y habiendo recorrido aquellas partes y dándoles mucha exhortación, llegó a Grecia”. Hechos 20:2. Aquellos tiempos de persecución del enemigo eran tiempos difíciles para vivir, ¿y quién puede pensar que el Apóstol los puso a trabajar en su Exhortación, sin alimentarlos en su exhortación con el pan que descendió del cielo? Jn.6:51.


Por lo tanto, el Espíritu Santo ha combinado un testimonio de la gracia de Dios con una exhortación, como 1 Pedro 5:12; y una exhortación se explica por una confirmación, Hechos 15:32; y de la misma manera, una exhortación se combina con la doctrina, 1 Timoteo 4:13, y luego se une con el consuelo, 1 Corintios 14:3. Todos estos van en parejas, y se conducen mutuamente de la mano, para mostrarnos que las exhortaciones no son única y meramente puntos prácticos, sino de una naturaleza muy doctrinal e instructiva, así como sobre un fundamento doctrinal.


El propio Juan Bautista, en una exhortación a los pecadores, difiere claramente de nuestras diversas formas de exhortación, y fue más evangélico e instructivo en ellas, de lo que los hombres normalmente toleran que sea esa parte de un discurso ante cualquier auditorio. “Respondió Juan, diciendo a todos: Yo a la verdad os bautizo en agua; pero viene uno más poderoso que yo, de quien no soy digno de desatar la correa de su calzado; él os bautizará con los 387


 

Espíritu Santo y con fuego; cuyo aventador está en su mano, y limpiará completamente su era, y recogerá el trigo en su granero; pero la paja la quemará en fuego que no se apaga”, Lucas 3:16-17, y luego el versículo 18, “y muchas otras cosas en su exhortación predicó al pueblo”. Las verdades doctrinales, instructivas y declarativas se denominan aquí Exhortación. Las instrucciones santas y útiles en el relato del Espíritu Santo, Heb.4:12-13, 13:22, se llaman Exhortación. Mientras que nuestra gente piensa que nada puede ser una exhortación, si no es de acuerdo con su forma y módulo, un uso de la exhortación convertido en acciones; como se ve fácilmente en la multitud universal de uso y aplicación.


Luego, en Hebreos 12:5,6, tenemos un relato de que la exhortación era manifestación de ayuda y suministro, de gracia y plenitud, así como también de atención al deber y consejo.
“Y habéis olvidado la exhortación que os habla como a niños, hijo mío, no desprecies la disciplina del Señor, ni desmayes cuando eres reprendido por él. Porque el Señor al que ama, disciplina y azota a todo hijo que recibe”. Aquí queda mucho del Evangelio manifestado en esta exhortación, porque está hecha a actos internos bajo la operación del Señor el Espíritu. 1. Es un hijo en el brazo del padre a quien se le pide que no desprecie la corrección ni desmaye ante la vara de su padre. 2. Es un hijo a quien el padre ama en el acto de disciplinar. Sal.94:12
& Apocalipsis 3:19. 3. Es un hijo el que recibe bajo los golpes más flagelantes que le propina. De modo que en la administración misma de esta animada exhortación, es a la vez un medio para animar a los hijos de Dios a honrarlo en todas sus aflicciones, como su Padre santo, sabio y eterno, Isaías 9:6, y para levantar el hijos de Dios del abatimiento, el abatimiento, la desconfianza pecaminosa y los celos indecorosos, Sal.42:11, bajo todas las severas correcciones de su mano. {“Soportaré la ira de Jehová, porque he pecado contra él, hasta que defienda mi causa y ejecute juicio en mi favor; él me sacará a la luz y contemplaré su justicia”.
Miqueas 7:9.}


Además, en cuanto a las exhortaciones prácticas, en la medida en que se ajusten al módulo de las Escrituras, II Tim.1:13, deben mantenerse claramente dentro de sus propios límites prácticos, 388


 

y no mezclados con el Evangelio de vuestra Salvación, Efesios 1:13, como suelen serlo. Algunas exhortaciones que son prácticas son de un tipo y otras de otro.
Sin embargo, no deben confundirse, como suele ocurrir. Encuentro todas las exhortaciones prácticas en las Escrituras {que distribuiría metódicamente en este discurso} formuladas bajo estos cinco detalles siguientes, y ninguna de ellas es una exhortación a los incrédulos a venir a Cristo, ni a los pecadores, como pecadores, a actuar espiritualmente. La fe, tal como los hombres de hoy luchan por dar forma a sus exhortaciones.


Primero: La Escritura insinúa una exhortación práctica, o un consejo amistoso, a meros actos naturales para los incrédulos.
“Y ahora os exhorto a que tengáis buen ánimo; porque ninguna persona entre vosotros perderá la vida, excepto la del barco.
Hechos 27:22, para tener buen ánimo; es decir, hacer gala de valor natural y no desanimarse ante la expectativa de tanto peligro como has pensado en este viaje. A los creyentes y a las personas regeneradas. “Porque oímos que hay algunos que andan entre vosotros desordenadamente, sin trabajar en nada, sino entrometidos. Ahora bien, a los tales mandamos y exhortamos por nuestro Señor Jesucristo, que trabajen tranquilamente y coman su propio pan”. II Tes.3:11-12. Esta fue una exhortación a los santos. Había algunas personas alborotadas en esta iglesia de los Tesalonicenses. Su desorden fue que no obraron en absoluto; vivían ociosamente, ya sea sin vocación u ocupación, o en el abandono de alguna. En lugar de trabajar en absoluto y ocuparse en un empleo propio y legal, eran entrometidos; les importaban las preocupaciones de otros hombres con los que no tenían nada que ver. Ahora bien, a los que eran tales el apóstol exhorta a una Reforma; y residía en actos naturales. Sin embargo, fue por la autoridad del Señor Jesucristo, el Gran Magistrado sobre la comunidad de Israel, Efesios 2:12, que el Apóstol se encargó de hacer tal Ley de la Iglesia contra los vagabundos ociosos de la Sociedad que no funcionaban, I Tim.5:13, ni se quedan quietos, sino que corren de un lado a otro, y hacen maldad con la lengua; y la estatura es que trabajan en silencio; que no clamen porque les llaman a trabajar; y que coman su propio pan, que ganen lo que comen, y que no piensen en vivir en la ociosidad de la Iglesia, y comer el ajeno 389


 

pan. “Pero vosotros, hermanos”, dice, “no os canséis (no desmayéis) de hacer el bien”, II Tes.3:13; Esta exhortación, dice él, no es quitarles toda generosidad ni dejarlos completamente desamparados, donde no pueden mantenerse por sí mismos. Pero es dirigir a vuestra casa de fieras a un discernimiento prudente entre su ociosidad y su verdadera pobreza. Así, según este ejemplo, las personas que tienen la Gracia en el fondo pueden necesitar una exhortación para reformar un desorden entre ellos, y repararlo incluso mediante actos naturales de hacer el bien.


En segundo lugar: Las Escrituras nos presentan exhortaciones prácticas a un acto común de autoconservación de los juicios inminentes, Jer.51:45, Apoc.18:4, II Cor.6:17, por una fe en el Informe y Testimonio de el Evangelio, ya que concuerda más razonablemente con la verdad de la venida del Mesías. Dios puede plantear cosas terribles, y casi todas las iglesias que reciben a sus miembros conocen una exhortación a una fe tan razonable, basada en evidencia abierta y práctica, como lo hizo la iglesia en Jerusalén con Saulo, es decir, sobre una relación de su Conversión. Pero esto no es una exhortación al acto sobrenatural de creer en la Persona de Cristo, ni a ningún otro acto sobrenatural.


Vea el ejemplo, Hechos 2:40, “y con muchas otras palabras testificó y exhortó, diciendo: Sálvate de esta generación perversa”. No salvaros para Cristo, esa no es vuestra obra, sino la obra de la Gracia Gratuita, II Tim.1:9; pero su trabajo es salvarse en el buen informe de Cristo, creer que Jesús es el Cristo, y así salvarse antes de que el Decreto traiga destrucción a otros, Sofonías 2:2, para salvarse del juicios que sobrevendrán a esta generación perversa, Números 14:37, quienes traen mala fama sobre él. Tenían un poder común de actuar para salvarse de los romanos, Isaías 1:19, al aceptar al Mesías; aunque lo habían abrazado, pero como nosotros en Gran Bretaña abrazamos al Príncipe de Orange, cuando así nos salvamos de los sangrientos papistas, y porque esa generación desfavorable de los judíos no quiso ejercer el poder común, Jn.5:40, por lo tanto, el Se exhortó a la compañía de Israel presente en la Asamblea de Pentecostés a salvarse, Hechos 2:40, de dicho 390


 

generación adversa. Es como si un amigo que está cerca de una casa, o de un árbol que cae, Mateo 21:44, fuera exhortado y presionado a salir del lugar, por un mero acto racional y natural, donde de lo contrario caerá y lo aplastará. , con todo el resto de la raza obstinada que está decidida a intentarlo y mantenerse bajo control. {“Y habló a la congregación, diciendo: Os ruego que os apartéis de las tiendas de estos malvados y no toquéis nada de las suyas, para que no seáis consumidos en todos sus pecados”. Números 16:26.}


En tercer lugar: Las Escrituras en la exhortación práctica exhortan a los actos morales de los profesores, Tito 2:14, a que no se hundan por debajo del ejemplo de muchos, Marcos 6:20, hombres no regenerados. El diseño de tal exhortación, o el uso de ella en cualquier punto, es promover un andar práctico externo, como corresponde al Evangelio, ya sea en cuanto a sostenerlo o adornarlo en las obras exteriores. Los textos para esto están a la mano.


“Exhorta también a los jóvenes a ser sobrios”
Tito 2:6, es claramente una exhortación a cierta sobriedad y discreción paralela a lo que sucedió antes en el concilio a las jóvenes, versículo 5, como aparece en el adverbio “semejanza” {igualmente} en el versículo 6, que conecta el sentido con el consejo anterior. Pero esa era una exhortación a actos morales, como ser discretos, castos, cuidadores de casa, etc., y ¿para qué servía esta exhortación moral? ¿Era para que los pecadores vinieran a Cristo? ¿O fue pensado como una muestra de santidad práctica para salvarlos? No, Pablo no confundió el Evangelio a ese ritmo; pero él os dice, fue para que la Palabra de Dios no sea blasfemada. Tito 2:5. ¡Ay, estos son tus cristianos! ¡Mira cómo viven! Por lo tanto, exhorta a los cristianos aquí, a través de Timoteo, a actos morales de comportamiento evangélico, a tapar la boca de los hombres impíos, a que no tengan nada que reprochar a las acusaciones de los hombres piadosos que van en contra de la luz de la naturaleza.


“Exhorta a los siervos a ser obedientes a sus propios amos y a agradarles en todo; no volver a responder; no defraudar, sino mostrar toda buena fidelidad; para que puedan adornarse {con un adorno moral, de modo que los hombres naturales y morales puedan juzgar el adorno de}
la doctrina de Dios nuestro Salvador en todas las cosas”. Tito 2:9-10.
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exhortaciones a los deberes morales, como los Apóstoles exhortaron entre los miembros de sus iglesias, cuando escribieron a las iglesias o a los funcionarios de la iglesia. Pero ¿qué es esto en comparación con una exhortación a un deber espiritual en el ejemplo? ¡Nada!


“Estas cosas enseñan y exhortan”. 1 Tim.6:2. ¿Qué cosas? Cosas morales comunes a todos los siervos creyentes y que les incumben, “y los que tienen amos creyentes, no los menosprecien, por ser hermanos; sino más bien hazles servicio, porque son fieles y amados, participantes del beneficio”. ¿De qué beneficio? Del beneficio del orden de la iglesia y la membresía en la comunión del Evangelio, Fil.1:5, sobre el don fundamental de Dios, Jesucristo, en la redención y salvación a través de su sangre. Col.1:14. Estas cosas enseñan y exhortan; enséñeles evangélicamente y exhorte a practicar todavía como corresponde al Evangelio, en lo que es distinto de él y, sin embargo, todavía guarda una relación útil con él.


En todos estos casos vemos que la exhortación a los actos morales está confinada dentro de sus propios límites. Sal.81:13-14. No era ninguna exhortación a actos que estuvieran muy por encima de la libertad o el poder de la voluntad del hombre, como lo hacen los actos espirituales y sobrenaturales, Fil.2:13; ni fue una exhortación a los incrédulos, sino a los santos. Estos actos morales son todos aquellos deberes externos, Jer.7:13-14, que son comunes a todos los creyentes. No es venir a Cristo, no es presionar la fe espiritual sobre los pecadores, ni los deberes espirituales, Apocalipsis 2:24-25, sobre los santos. El Espíritu los condujo a esto bajo instrucciones, no bajo exhortaciones prácticas.


“Exhorto, pues, ante todo, a que se hagan rogativas, oraciones, súplicas y acciones de gracias por todos los hombres”. 1 Tim.2:1. Nuevamente, esto no es una exhortación a los pecadores para que vengan a Cristo, ni es una exhortación al incrédulo que no abraza el informe del Evangelio, sino al que profesa en común.


Cuarto: Las Escrituras contienen exhortaciones prácticas a la santificación práctica. Quizás estas exhortaciones prácticas a las iglesias sean más necesarias en las reuniones de la iglesia que en las asambleas mixtas. {“Y cuando llegaron y reunieron a la iglesia, contaron todo lo que Dios había hecho con ellos, y cómo había abierto la puerta de la fe a los gentiles”. Hechos 14:27.}
392 



 



“Vosotros sois testigos, y también Dios, de cuán santa, justa e irreprensiblemente nos comportamos entre vosotros los creyentes; como sabéis cómo os exhortamos, consolamos y exhortamos a cada uno de vosotros, como un padre a sus hijos, a que andéis como es digno de Dios, que os ha llamado a su reino y gloria”. 1 Tes.2:10-12.
Es la santidad práctica con justicia moral y visible irreprensible en la vida y la conversación, I Pedro 2:12, en lo que consiste el tema claro de esta Exhortación. De modo que todavía no aparece en la parte práctica de una exhortación, que sea alguna exhortación a los incrédulos, I Tes.5:14, y mucho menos a los incrédulos a venir a Cristo; ni aún de los santos a los deberes espirituales, sino de los santos a los deberes morales.


“Además, hermanos, os rogamos y exhortamos por el Señor Jesús, que de la manera que habéis recibido de nosotros cómo debéis andar y agradar a Dios, así abundéis más y más”. I Tes.4:1. 1. Es muy claro que esta exhortación no es para los incrédulos, sino para los creyentes. 2. Por lo tanto, no es una exhortación a los pecadores, como pecadores, a venir a Cristo, sino a los santos a caminar con Cristo y agradarlo en el caminar externo y la conducta de sus vidas. 3. Porque parece que el asunto de este caminar al que se exhorta es la santificación práctica al abstenerse de fornicación e inmundicia, 1 Pedro 1:14-15, y así diferenciar externamente al profesor del profano, y al cristiano de los gentiles que sabían no Dios, versículo 5, y además, que el asunto de este caminar exhortado a ser, es la santificación práctica, Mateo 7:12, en todos los actos de justicia moral unos hacia otros. “Que nadie vaya más allá y defraude a su hermano en cualquier asunto; porque el Señor es vengador de todos estos, como también os hemos advertido y testificado”. Esta santificación práctica difiere de la moralidad, porque el Espíritu de Dios en los creyentes los fortalece y los capacita interiormente para inclinarse y emprender actos externos de moralidad, 1 Tes. 5:22-23, que el que no tiene el Espíritu de Dios no puede realizar. inclinado a; y por eso la suya puede ser la moralidad, aunque no sea una santificación práctica; ¿Y qué es ahora toda esta moralidad y santificación práctica en los actos exteriores a la espiritualidad de los actos entre Cristo y el alma? Vemos que es una exhortación a lo primero, no a lo segundo. somos 393


 

llevado a lo primero mediante la predicación del poder, no mediante la predicación de una exhortación práctica a los deberes espirituales. Está bajo instrucción, no bajo exhortación, como lo entienden los hombres.


Quinto: Las Escrituras abundan en exhortaciones prácticas a un caminar visible en la iglesia, en el orden de la iglesia en el Gobierno de Cristo, a medida que las personas son edificadas sobre la Gracia de Dios.


“El cual, {Bernabé}, cuando vino y vio la gracia de Dios, {es decir, que eran un pueblo convertido, y que el poder de Cristo por el Espíritu Santo estaba alojado entre ellos}, se alegró y exhortó. a todos, {porque ahora eran creyentes en Jesucristo, él los exhortó a abrazar y establecer el orden de la iglesia,} para que con propósito de corazón se unieran al Señor”.
Hechos 11:23. Adhiérete a él como la esposa se une a su marido por el pacto matrimonial entre ellos.
Mal.2:14. Porque mediante el pacto de la iglesia al recibir a Cristo como Señor, se daría a conocer el propósito de su corazón.
Por lo tanto, les exhorta a que consientan en desposarse en forma eclesiástica con el Señor, II Cor.11:2, quien los había amado y los había lavado de sus pecados con su propia sangre. Apocalipsis 1:5. Todo esto todavía es materia adecuada para una exhortación práctica de los santos, Col.2:6, pero ¿qué es para justificar las exhortaciones comunes que se hacen a los incrédulos?


Al considerar las exhortaciones prácticas de la Palabra en referencia a un caminar en la iglesia, parecerán estar tanto en manos de los Ministros de Cristo como claramente en manos de los santos. Estas exhortaciones son puestas por nuestro Señor Cristo en manos del ministro bajo una doble especie.
Como significan una dispensación de la Palabra en virtud de su oficio en la Iglesia de Cristo. Así que 1 Pedro 5:1-2, “exhorto a los ancianos que están entre vosotros, que también soy anciano y testigo de los padecimientos de Cristo, y también participante de la gloria que ha de ser revelada; apacienta el rebaño de Dios que está entre vosotros, cuidándolo, etc.
Esta fue una exhortación práctica a la divinidad práctica, tal como radica en los actos externos. Hechos 20:31. Apacentar el rebaño de Dios con la doctrina y la sana predicación, y distribuir su porción de carne {en la doctrina de Cristo} a su debido tiempo, Lucas 12:42, es lo que pertenece al deber y al desempeño abierto en el Ministerio. Este es un tema propio de una exhortación práctica, Tito 2:1-2, pero aquí no hay ninguna exhortación 394.


 

el incrédulo, ni el pecador, como pecador, para venir a Cristo.


“Ahora os exhortamos, hermanos, a que amonestéis a los rebeldes, consoléis a los débiles mentales, {habladles cómodamente, cuéntales vuestras propias experiencias, o vuestro propio relato, vuestros propios socorros, vuestras propias cargas, vuestras propias tentaciones, vuestras propias provisiones. de las promesas de Dios, y por la presente apoyarás instrumentalmente a los débiles,
{y debes} ser paciente con todos los hombres”. I Tes.5:14.
Porque algunos hablarán tanto tiempo, Eclesiastés 5:2, de manera tan impertinente, tan fuera de lugar, que casi pondrá a prueba tu paciencia.


“Predica la palabra; sed instantáneos a tiempo y fuera de tiempo; redarguye, reprende, exhorta con toda paciencia y doctrina”. II Tim.4:2. Soporta todas las afrentas y el desprecio que te causen daño, incluso por parte de muchos profesantes orgullosos por exhortarlos a cumplir con su deber. Soportadlo decorosamente con toda paciencia y continuad exhortando. No descuides tu propio deber, aunque veas que algunos que deberían estar sujetos, desprecian cada vez más el suyo, Jer. 44:16. No, sino instrúyelos cada vez más, II Tim.2:25, en la razón y fundamento de la exhortación.
Exhortad con toda paciencia y doctrina. Vemos claramente que esto no es una exhortación a los pecadores, como pecadores, Efesios 5:8, a venir a Cristo; pero es una exhortación del creyente perverso e irritable a estar sujeto a Cristo, II Cor.6:14, y a practicar ciertos deberes, a los cuales {puede ser} a través del pecado que habita en él, él es reacio o atrasado.


“Reteniendo la palabra fiel tal como ha sido enseñada, para que pueda exhortar con sana doctrina y también convencer a los que contradicen”. Tito 1:9. Esto se habla del obispo de las Escrituras, I Pedro 5:2, Hechos 20:28, Zacarías 11:17, o la oveja secundaria {porque tenía necesidad de estar junto a las ovejas, no un no residente, ni ver ni vigilar el rebaño reunido en un solo lugar} el capataz, como se le llama.
Hechos 20:28. Este mismo oficial en la casa de Dios, el pastor en la Iglesia de Cristo, Jer.3:15, debe alimentar el rebaño de Dios; y cuando se trata de una exhortación práctica, debe ser en sana doctrina, Tit.2:1,8, sobre prácticas externas y capaces, que cada uno esté en el marco que quiera, y no en un arminianismo podrido.


“Confirmando las almas de los discípulos, y 395


 

exhortándolos a perseverar en la fe, y que a través de muchas tribulaciones debemos entrar en el reino de Dios”.
Hechos 14:22. Cuando las almas son confirmadas en el Evangelio bajo los ministros de Cristo, son materia apta para que ellos las exhorten a perseverar en el Evangelio. De modo que fue una exhortación de creyentes, no de incrédulos; y los creyentes fueron exhortados aquí por Pablo y Bernabé, a caminar y continuar en Cristo, Jn.15:4, a pesar de las cosas difíciles, I Pet.4:13, los cristianos padecieron del mundo por causa de su Nombre; y por eso no fueron exhortados a venir a él.
Fue una obra de confirmación, no de conversión, la que se emitió en la Exhortación. Se les exhortó, a pesar de las pruebas externas, a caminar constantemente {según tuvieran oportunidad} en todos los actos visibles; la exhortación no se hizo a actos vitales, como lo son los ejercicios de fe espiritual y la venida a Cristo. Los actos vitales se realizan mediante una Operación del Espíritu Santo; Se realizan actos visibles.
{y debería ser} por nuestra propia profesión; y por eso son materia adecuada para una exhortación práctica.


“Amados, cuando me di toda diligencia para escribiros acerca de la salvación común, {o de la fe del Evangelio pervertida por los universalistas}, me fue necesario escribiros y exhortaros {acerca de un particular en el latitud de ese universal contendiente} para que contendáis fervientemente por la fe que una vez fue entregada a los santos”. Judas 3. Y ese es un Evangelio particular de Salvación para el pueblo de Dios santificado en Cristo Jesús, Judas 1, por más que los hombres se ahoguen en toda voluptuosidad y libertinaje, verso 4, bajo su sueño de la Salvación Común, que en el asunto todos los hombres serán salvos. En la salvación común, o la fe común, Tit.1:4, contendéis por la fe particular que una vez fue entregada a los santos. La exhortación aquí del Apóstol todavía era a los santos santificados por Dios Padre, y preservados en Cristo Jesús y llamados. Se hizo que los santos contendieran por Cristo, no que los pecadores vinieran a Cristo. {“Sólo que vuestra conversación sea como conviene al evangelio de Cristo; para que, ya sea que vaya a veros o esté ausente, pueda enterarme de vuestros asuntos, para que estéis firmes en un mismo espíritu, luchando unánimes por la fe del Evangelio”. Fil.1:27.} ¿Cuántos profesores entonces tenemos en este mundo tibio y 396


 

¡Edad degenerada, que necesita ser exhortada a la controversia!
Exhorto, pues, a los hombres temerosos de Dios, con quienes tengo que tratar por Dios en Cristo, a que contiendan y no abandonen la causa de Cristo. Por tanto, el ministro debe hablar, exhortar y reprender con toda autoridad. Ningún hombre debe despreciarlo.
Tito 2:15. {“El que a vosotros oye, a mí me oye; y el que a vosotros desprecia, a mí me desprecia; y el que me desprecia, desprecia al que me envió”. Lucas 10:16.}


Así como estas Exhortaciones Prácticas en la mano del ministro significan una exhortación de los hermanos a un acto de servicio, al asumir la labor de un viaje, III Jn.6, a una Iglesia de Cristo, para el suministro de otros santos, {que también con los semejantes pertenecen al orden de la iglesia,} por lo que es claro con respecto a la exhortación en lo que aparece.


“Por lo tanto, tuve por necesario exhortar a los hermanos a que fueran antes a vosotros y compensaran de antemano vuestra generosidad, {literalmente distribuir,}
de lo cual ya os habíais dado cuenta antes, para que estuviera listo, como cuestión de generosidad, y no como de codicia”, II Cor.9:5, {pecaminosamente acumular y gastar todo en vosotros mismos, de mala gana para separaros de cualquier cosa. de su dinero, Rom.12:13, en el servicio e interés de Cristo.}


“Pero gracias a Dios, que puso el mismo fervor en el corazón de Tito por vosotros”. II Cor.8:16. 1. Se debe agradecer a Dios por cada instrumento de servicio, por encima de nuestro agradecimiento al instrumento mismo. 2. Toda la utilidad genuina del Evangelio en una persona es puesta en esa persona por el Espíritu de Dios en Cristo. {“Porque Dios es el que produce en vosotros tanto el querer como el hacer, por su buena voluntad”.
Fil.2:13.} 3. Dios pone en sus corazones y pensamientos un ferviente cuidado por las iglesias y por el interés de Cristo en ellas, o preocupación por las necesidades de cualquiera de los santos en la comunión del Evangelio. II Cor.3:5. Así fue aquí en el corazón y los pensamientos de Tito. Las siguientes palabras en el texto sagrado que siguen son: "porque a la verdad aceptó la exhortación", versículo 17, {no se acepta la oferta, como dice el Espíritu Santo}, "pero estando más adelantado por su propia voluntad fue". a ti.” La exhortación práctica fue a una parte práctica dentro de sus propios límites practicables. No fue una exhortación a los pecadores, como pecadores, a venir a Cristo; eso no era factible. Los apóstoles nunca hicieron su impracticable uso y aplicación.
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Además, hay exhortaciones prácticas puestas por Nuestro Señor Cristo en manos del santo, y también de una clase y de otra. Exhortación a actos de perseverancia visible en la doctrina y el culto del Evangelio, y a recordar los tratos de Dios con nosotros en tiempos pasados, Heb. 10:32, 12:5 y similares.


“Pero exhortaos unos a otros cada día, mientras es convocado hoy; para que ninguno de vosotros se endurezca por el engaño del pecado”. Hebreos 3:13. Uno dudaba de los puntos del Evangelio y otro se tambaleaba ante las ordenanzas del Evangelio; y hablaban de estas cosas entre sí para endurecerse unos a otros en el pecado, y luego concluían que tenían razón, porque no estaban solos, sino que también otros hermanos se encontraban en la misma opinión. Hechos 5:9. Así, el engaño del pecado engañó a muchos de ellos, y plausiblemente los alejó, incluso a muchos que se estaban desviando nuevamente de Cristo a Moisés, Juan 6:66, así como algunos profesores ahora regresan de la ortodoxia al arminianismo y al conformismo. II Tim.4:3. Ahora dice: conversad, conversad unos con otros para haceros bien unos a otros, y no para hacer mal ni arrastraros unos a otros al pecado. Exhortándonos unos a otros a perseverar en la Doctrina y Adoración de Cristo, mientras sea llamado, hoy. {“Entonces los que temían a Jehová hablaban muchas veces unos con otros; y Jehová escuchó y oyó, y fue escrito delante de él un libro de memoria para los que temían a Jehová y pensaban en su nombre”. Mal.3:16.} Hablad para fortaleceros unos a otros, Isa.35:3, mientras es el día del Poder y Presencia de Cristo entre vosotros en las Doctrinas y Ordenanzas, que algunos de vosotros dudáis y debatéis, Matt.28 :17, aunque ves que el Señor los ha hecho tan fortalecedores y eficaces para convertir y edificar a otros. Hablad unos con otros de lo que Cristo hace entre vosotros en las asambleas, para que seáis más alentados, fortalecidos y animados en los caminos del Señor.


“No dejando de congregarnos, como algunos tienen por costumbre; sino exhortándonos unos a otros; y tanto más cuanto veis que se acerca el día. Hebreos 10:25. Ves {dice} no sólo de día cómo se acelera la desolación de Jerusalén, aunque los judíos en todas partes tienen un anhelo de ser encontrados allí, 398


 

Jer.22:27, pero en el mismo Día del Evangelio se ve cómo las verdades de Cristo se afianzan; la luz del día, en esta Mañana Apostólica del mismo, aumenta, lo que hace que las cosas aparezcan más claramente, tanto para el gentil creyente como para el judío incrédulo, en el surgimiento del Evangelio y la ruina del Templo. Mateo 24:1-2. Exhortaos unos a otros, a medida que veis que el día se acerca cada vez más, y avanzad hacia las partes más altas del mismo desde vuestra tardía medianoche judía; aun cuando vuestros antepasados con el alma lo habían deseado en la noche, Isaías 26:9; es decir, aquel a quien nuestras almas aman, que son fieles, y a quien contemplamos en nuestra tarde del mismo Día del Evangelio. Zac.14:6-7. Ahora bien, dice él, como algunos han hecho entre nosotros, no dejemos de reunirnos, sino que, nosotros, los creyentes, exhortémonos unos a otros con motivos evangélicos y argumentos santos y espirituales, Efesios 5:2. Fil.2:1-2, para aferrarse a la Doctrina y Adoración del Evangelio, incluso mientras otros regresan a su judaísmo y adoración en el Templo.
Pedro también les escribió sobre lo mismo, como vemos en el siguiente pasaje.


“Por Silvanus, un hermano fiel para vosotros, como supongo, he escrito brevemente, exhortando y testificando que ésta es la verdadera gracia de Dios en la que estáis”. 1 Pedro 5:12. Los hombres en todas las épocas del Evangelio han tenido una gracia falsa de Dios, que no es la verdadera Gracia de Dios. Ahora bien, en oposición a esto, es la verdadera Gracia de Dios, afirma el Apóstol, Juan 21:24, en la que están los fieles. La verdadera gracia es la gracia eficaz, y esto no obliga a los hombres {como lo ha sido siempre la calumnia arminiana}
pero favorece a los hombres. Las pruebas y el testimonio de la verdad evangélica de la causa en la que exhortamos a perseverar deben fortalecer la exhortación y acompañarla, como la auténtica exhortación, sin la cual sería
{como lo hacen nuestras exhortaciones comunes} quieren cartas credenciales de Jesucristo para autorizarlo. Mateo 21:23.


Exhortaciones hechas a los Discípulos de otra confraternidad en otro lugar, para que reciban y entretengan a un Ministro previa recomendación; Así los discípulos de Acaya fueron exhortados por los hermanos de Éfeso a recibir a Apolos el judío, confiándole el camino del Señor. Hechos 18:25. “Y cuando estuvo dispuesto a pasar a Acaya, los hermanos escribieron, exhortando a los discípulos a recibir 399


 

a él; quien, cuando vino, ayudó mucho a los que habían creído por la gracia”. Hechos 18:27. Esto también fue una exhortación práctica al deber dentro de sus propios límites practicables en una caminata por la iglesia. Así, vemos claramente por el patrón en todas las exhortaciones de las Escrituras a la práctica, que se hacen sólo en cuestiones de religión para los creyentes; y no a los pecadores, como pecadores, para que vengan a Cristo. Por lo tanto, si se les hacen exhortaciones, sólo pueden ser para una atención práctica a los medios, una reforma exterior de las costumbres y cosas de esa naturaleza, hasta que irrumpa el Espíritu Santo. Pero ahora los hombres, en sus exhortaciones a la práctica, exhortan a lo impracticable, y así superar por completo el módulo de las Escrituras, II Tim.1:13, y exhortar a los pecadores, como pecadores, a hacer lo que pertenece a la muy pasiva Obra de la Gracia, contrariamente a toda Revelación Divina.


Tomemos una breve lista de copias de exhortaciones, que lamentablemente se han desviado del verdadero original, Efesios 5:13-15, casi en toda la divinidad. Puedo llamarlas expectativas arminianas en los escritores antiarminianos.


Primero: “Establezcamos nuestro corazón en la creencia en el Ser de Dios”.


Respuesta: ¿Dónde se encuentra ese tipo de exhortación en la Palabra de Dios? “Que midan el patrón”.
Ezequiel 43:10. ¡Cuán audazmente roba esto al Espíritu en un camino de formalidad y profesión común, Isaías 35:8, y transitado por la práctica universal! ¡Y cuán abiertamente, incluso por hombres que han profesado viajar por la carretera al cielo, aunque distinta de un camino, el camino angosto, Mateo 7:14, Cristo, que es el único camino de santidad! Es el Dios de toda gracia que nos ha llamado a su gloria eterna en Cristo Jesús el que nos establece, fortalece y establece. I Pedro 5:10. Un hombre ni siquiera debe ser nombrado en el punto de establecimiento, donde es Dios a través de Cristo lo que establece por el Espíritu Santo.


Segundo: “El precio de la Redención ya está pagado; tomemos a Cristo como nuestro Salvador y nuestro Señor, y vivamos una vida de dependencia y santidad durante unos días, y estaremos tan seguros como si estuviéramos en gloria”.


Respuesta: Las Escrituras honran cada vez más al Espíritu en puntos tan elevados como estos, pero aquí hay una exhortación a la práctica total de la nueva criatura, y ni una sola palabra del Espíritu Santo en ella. Dan.5:23. como 400


 

¡Esto hace independiente al hombre en el libre albedrío de aplicación! ¡Cuán íntimamente favorece esto al arminianismo!
¿Qué arminiano en el mundo no suscribiría esta exhortación? Y, sin embargo, está en el corazón de los puntos que controvierten, a saber, acerca de la conversión y la gracia eficaz.
Pablo dice que fue aprehendido por Cristo, Filipenses 3:12, pero aquí no hay nada como aprehender por Cristo, tomar a Cristo por Salvador y Señor. Pablo poseía el don de la fe para una vida de fe; pero aquí hay una vida de fe presionada y nada del Don de la fe declarado en buenas nuevas. Pablo reconoce que los gentiles fueron santificados por el Espíritu Santo, Romanos 15:16, pero aquí en la exhortación común se habla de una vida de santidad, y no se muestra tal santificación.


Tercero: “Renuncia a tus pactos con el pecado, Satanás y las criaturas, o de lo contrario nunca serás admitido en un pacto con Dios”.


Respuesta: ¡Qué golpe tan audaz e ignorante es este contra todo el Evangelio! Tiende a erigir otro evangelio sobre la base del hombre, Gálatas 1:6, que no es otro, como dice el Apóstol; porque no puede haber otro evangelio que el que está construido sobre la Gracia Gratuita, y es contrario a la exhortación anterior, “¡pero hay algunos que os perturban, versículo 7, y quieren pervertir el evangelio de Cristo!” Todo mi capítulo 13 del último libro, y también la última parte del 14, es una refutación completa del error y absurdo de esta exhortación en la parte práctica, como el capítulo 6 y el capítulo 27 son una refutación directa de la parte doctoral del mismo.


Cuarto: “Que nuestra pérdida causada por el primer Adán sea un incentivo para buscar ventaja en el segundo Adán”.


Respuesta: Se requiere mucha convicción del Espíritu, Jn.16:8, sobre el pecado para conocer con sentimiento nuestra pérdida por el primer Adán. Se necesita mucho más de la convicción del Espíritu acerca de la justicia, versículo 10, y la virtud de ella en la sangre de Cristo, para darle al pecador un discernimiento de la ventaja que tiene en el segundo Adán, I Jn.5:20, especialmente ahora que es tan golpeado por hombres que están decididos a oponerse a él. Y, por último, ¿cómo puede algo ser un incentivo para que un hombre encienda la gracia en su alma, donde el Espíritu Santo, quien la enciende, está excluido?
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Jn.16:13. ¿Puede algún hombre mostrarme una exhortación en cualquier parte de la palabra, Éxodo 25:40, que sea como este Concilio para el incrédulo establecido? ¿O puede indicarme dónde encontrar dicha exhortación para un creyente?


Quinto: “Veamos la naturaleza del pecado”.


Respuesta: Una visión correcta de la naturaleza del pecado es un misterio sobrenatural. Apocalipsis 3:17. Y luego, en lugar de esta exhortación, ¿por qué no fue una instrucción sobre el deber de magnificar la obra del Espíritu al descubrirnos el pecado?


Sexto: “Que la consideración de que el Pecado Original está en nosotros nos aleje del mundo y del deseo inmoderado de vivir en él”.


Respuesta: ¡Ay! En lugar de esta exhortación, el ministro debería haber demostrado fielmente que el ser del Pecado Original en nosotros, sin la morada del Espíritu Santo en nosotros también, I Cor.3:16, sería mucho más fuerte para enamorarnos del mundo, que puede ser la consideración de que el Pecado Original está en nosotros, para destetarnos de él, Rom.7:23-24, y el deseo inmoderado de vivir en él. ¿Dónde hay algún fundamento para la exhortación en la Palabra, para una exhortación tan tonta como ésta? ¿Quién pensaría que el hombre que dio este Concilio alguna vez sintió las tristes influencias del Pecado Original en su propia alma?


Séptimo: “Un uso de exhortación a personas carnales y no regeneradas. 1. Provocad vergüenza, tristeza, temor e indignación contra vosotros mismos. 2. Acuéstese mansamente a los pies del Señor. 3. Abraza al Señor Jesús en la fuerza de todos sus benditos oficios, y luego vuela y levanta tu rostro sin mancha ante el Padre en él”.


Respuesta. ¿Puede algún hombre a la luz de esta divinidad
{nos dejó en el mundo} dime ¿a qué Oficina fue enviado el Consolador? Por mi parte, cuando prediqué a este ritmo, no podría haberle dicho qué solía predicar así. ¿Por qué? Porque me olvidé del Espíritu. Toda esta exhortación debería haber sido instrucción sobre la obra de Jehová el Mediador, Isaías 48:17, y sobre la obra de Jehová el Espíritu, de parte de Jehová el Padre; y entonces Jehová el Padre había sido exaltado también en la salvación de los escogidos; mientras que el pecador elegido había sido traído bajo esa predicación; pero ningún pecador elegido seguramente es traído a Cristo, Hechos 11:21, bajo el tipo de exhortaciones que tienen 402


 

nada de su exhortación se encuentra en las Escrituras, Mal. 2:8, pero sin duda están reservados para ser llevados a Cristo por los medios adecuados.


Ocho: “Uso de la impotencia de un hombre para ayudarse a sí mismo a los inconversos. 1. Sea consciente de su condición. 2.
Llora esto ante Dios. 3. Reconocer la deuda. 4. Confiesa tu impotencia. 5. Pide perdón y gracia. 6. En un humilde sentido de tu miseria, esfuérzate seriamente por salir de ella”.


Respuesta: ¡Cuán pocas de estas exhortaciones encontrarás en las Escrituras! 1. Que encontraremos que el Señor obra sensatez en los pecadores, Ef.1:11, I Tes.2:13, en lugar de ordenarles que sean sensatos. 2. La Escritura exalta a Cristo en el duelo y el arrepentimiento del pecador, Hechos 5:31, Zacarías 12:10, y no simplemente presiona el acto del pecador. 3. En las Escrituras el Espíritu convence de la deuda, y el Evangelio no exhorta al reconocimiento de la deuda. 4. Los hombres necesitan mucho del Espíritu para creer en su impotencia. 5. El Evangelio de un Jesús exaltado revela el perdón a los elegidos, exhorta a no pedirlo, excepto a un Simón Mago para quien era incierto, Hechos 8:21, y a sentar las bases del servicio en el atrio desde el mero gentilismo. para cubrir las obras en el Evangelio de la Salvación. 6. El Evangelio habla de una traslación de las tinieblas, Col.1:13, y que los hombres son pasivamente sacados de ella. No se les exhorta a esforzarse por salir de allí. Su naturaleza está por encima de todos los esfuerzos de las criaturas. {“Y cuando pasé junto a ti, y te vi contaminado en tu sangre, te dije cuando estabas en tu sangre: Vive; sí, te dije cuando estabas en tu sangre: Vive”. Ezequiel 16:6.}


Noveno: “Pecadores, ofreceos a Cristo en el evangelio-pacto”.


Respuesta: ¡Ay! Eso es mucho más de lo que los pecadores pueden hacer. Más de lo que los predicadores pueden hacer. Más de lo que menciona cualquier exhortación en las Escrituras. {“¿Hablaréis maldad por parte de Dios? ¿Y hablas engañosamente por él? Trabajo 13:7.}


Décimo: “Exhortación a los que no son efectivamente llamados. 1. No resistáis al Espíritu Santo. 2.
Si hoy oyereis su voz, no endurezcáis vuestros corazones.
Si ahora llama y no abres, puedes llamar a la puerta y él no abre.
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Respuesta: Este uso desordenado de la Sagrada Escritura al medir el sentido por su sonido, es una contradicción tan grande, que nada puede ser mayor. ¿Cómo es posible que el pueblo no sea efectivamente llamado abierto en el sentido del libre albedrío, o abierto como ellos lo entienden, de abrir el corazón a Cristo? ¿Cómo podrán oír espiritualmente los que son espiritualmente sordos e incircuncisos y no pueden escuchar? {“¿A quién hablaré y amonestaré para que oigan? he aquí, su oído es incircunciso, y no pueden escuchar; he aquí, la palabra de Jehová les es afrenta; no les deleita”. Jer.6:10.} Si alguno dice, es su deber, yo también lo digo; pero esto no lo cura. La exhortación a realizar un acto como éste nunca le ayudará, no es un medio adecuado ni designado. Nuevamente, ¿cómo pueden sino resistir el testimonio del Espíritu Santo en la Palabra, Hechos 7:51, quienes no son efectivamente llamados bajo una operación del Espíritu por la Palabra? Si alguien desea una respuesta amplia a los casos segundo y tercero, puede verla en el capítulo 30 de mi último libro. En cuanto a esas palabras de las Escrituras, Hebreos 3:15, se aplican de manera muy contradictoria al llamamiento eficaz. Porque si se hubiera referido a un llamamiento eficaz, que no es el propósito de insistir en la Epístola a los Hebreos, el Apóstol había hecho una clara distinción, como lo hace en otros lugares, entre exhortar al deber e instruir en la gracia. Jer.31:19. Esta fue una clara exhortación al deber entre los profesantes, los santos visibles y los visiblemente llamados; así no podría ser una exhortación al Llamado Eficaz, que es una Gracia Invisible. Ciertamente el Apóstol lo quiso decir como una exhortación a actos visibles, Heb. 10:23, de profesión en la que comenzaron a vacilar, y no a actos invisibles de creer en el Señor Jesucristo en llamamiento eficaz. En una palabra, era que mantendrían el judaísmo y el cristianismo separados, y no pensarían en intentar experimentos y hacer una mezcla y combinación de la antigua Ley y el nuevo Evangelio. Porque eran hombres del mismo espíritu que los hombres entre nosotros. {“También de vosotros mismos se levantarán hombres que hablen cosas perversas para arrastrar tras sí a los discípulos”. Hechos 20:30.} Y si el Apóstol viviera ahora, los hombres lo encontrarían así. El Apóstol no los perdonaría.


Undécimo: “Exhortación a los pecadores no unidos al 404


 

Cristo. Estad persuadidos de no dejar dormir a vuestros ojos ni adormecer a vuestros párpados, hasta que estéis preparados y estrechamente unidos a Cristo Jesús. 1. Se dicta sentencia contra ti, en la siguiente escena espera al verdugo. 2. Un diluvio de ira está cayendo a raudales sobre ti, y todavía estás excluido del arca. 3. Una lluvia de azufre cae sobre ti, y no tienes Zoar adonde volar”.


Respuesta: Seguro que este divino confundió el título de su Maestro. En lugar de un uso de exhortación, debería haberlo llamado uso de condenación; ¡Porque hay más en ello para asustar, asombrar, retener y alejar a los pecadores de Cristo, que para unirlos a este ritmo! No es de extrañar que estos hombres digan que no hay diferencia alguna entre los elegidos, Romanos 8:29-30; no, no mística y representativamente en Cristo, y los no elegidos, antes de la Conversión. Por su llanura no hacen ninguno. Ahora, frente a esta mentira, exhorto a los hombres de esta convicción a responder completa y detalladamente al capítulo 27 de mi último libro, de acuerdo con los fundamentos textuales, Números 16:28, limitaciones, estado y distinciones del asunto; y no desviarnos del punto, Mal.2:8; especialmente en el modo de algunos, en una orgullosa declinación del trabajo, que han dicho que no vale la pena responder; porque digo que vale la pena responder a quién se considera la doctrina un error condenatorio; y no deberían contentarse con hacer un poco de ruido al respecto en sus propias congregaciones privadas. Porque si vale lo uno, todos los sabios deben considerar que vale lo otro. Si valdría la pena hacer un poco de ruido al respecto en un rincón, Marcos 4:22, valdría mucho más la pena verlos hacer el valiente servicio en respuesta abiertamente al bien de las almas. . ¿Y cuál es la respuesta? ¿Por qué arrojar justamente sobre el autor todas las Escrituras, argumentos y distinciones utilizadas sobre este punto por él?
Eso es responderle. Nada más puede llamarse respuesta. No, no los petardos atrevidos y los pequeños rebotes ignorantes, II Sam.16:6, en dos o tres páginas de una epístola en octavo, preparadas para ejecutar mi cuarto capítulo de LA GLORIA DE CRISTO DESVELADA.


Duodécimo: “Exhortación a los inconversos en el negocio de la Justificación. 1. Somos embajadores de Cristo, como si Dios os suplicara por medio de nosotros, os rogamos en lugar de Cristo, reconciliaos con Dios. 2. ¿Por qué 405?


 

¿No venís a mí, dice Cristo, para que tengáis vida?
3. Lo que hagas, hazlo de todo corazón como para el Señor, como para tu Vida. 4. Luchar con él por la Fe y la Justificación. 5.
No lo dejes ir hasta que te haya bendecido con bendiciones en Cristo Jesús”.


Respuesta: Se ha demostrado en este pequeño artículo, para desalojar la verdad, cómo el primer y segundo punto han sido equivocados. 3. La exhortación que el Espíritu Santo hace a los convertidos no debe confundirse con una exhortación a los inconversos. 4.
¿Qué diferencia se reconoce entre Jacob convertido que luchó con Dios {aunque nunca por la Fe y la Justificación} y los hombres inconversos que quieren la vida regeneradora de oración? Seguramente es una gran ceguera poner a luchar a hombres muertos. 5. ¿Cómo se puede decir que un hombre inconverso, que no puede asirse de Cristo, no lo deje ir? 6. Todas las bendiciones se otorgan en Cristo Jesús antes de que el mundo comenzara, así como también se otorgan nuevamente a través de él en el Llamado Eficaz. Ef.2:7, Hechos 10:43, Jn.20:31. De lo contrario, no es bendecir a los elegidos en Cristo, según Dios los escogió en Él, porque su elección hecha en Cristo fue hecha antes del principio del mundo, dice el texto. Todas las bendiciones fueron otorgadas originalmente en Cristo. Así fue el Padre justificándonos en Cristo, el Padre santificándonos en Cristo claramente, antes de que el mundo comenzara. Pero los hombres no aprenderán del Espíritu de Cristo a distinguir entre la santificación del Padre en Cristo Jesús, Judas 1, y la santificación del Espíritu mediante Cristo Jesús. En verdad, estas cosas tampoco pueden ser entendidas, ni santificadas para ningún hombre que se entrometa en ellas, para hablar o escribir sobre ellas con algún sabor santo, hasta que el Espíritu Santo le haya enseñado {aparte de apoyarse en el bastón de sus autores} a someterse humildemente. a su propia Revelación de la verdad del Evangelio, como se distingue por ser en Cristo Jesús primero, por él después, y por Cristo Jesús al final de todos, en la propia obra de aplicación del Espíritu a los llamados de Dios.


Decimotercera: “Exhortación a los extraños sobre la adopción. 1. Si eres un extranjero, nunca descanses hasta llegar al estado de filiación. 2. Convéncete de tu filiación infernal, de que en verdad eres de la familia del Infierno. 3. Haz realidad tu llamamiento eficaz, tu justificación y reconciliación”.
406 



 



Respuesta: ¿No hay aquí otra exhortación muy antibíblica? ¿Puede algún arminiano dar una dirección más burda en los asuntos planteados que el antes mencionado antiarminiano?
Romanos 2:17-21. ¿Qué concepciones tienen los hombres sobre la filiación espiritual al sostener que un extraño nunca puede descansar hasta que entre en ella? ¿Quién está allí puede estar convencido de que es de filiación infernal {porque la convicción es obra del Espíritu}
¿A quién llamó efectivamente el Espíritu Santo? Y no llama así a nadie, excepto a la simiente de Cristo, Jn.11:52, Isa.53:10, Sal.18:50, los adoptados secretos del Padre, ante un llamado vital. Los elegidos, tal vez uno de ellos, puede que en un momento u otro hayan tenido miedo de pertenecer al infierno, pero ¿quién de ellos alguna vez estuvo convencido de ello? Esto no es practicable. Nuevamente, ¿cómo puede un hombre inconverso cumplir con su llamamiento eficaz, su justificación y reconciliación? Vea mi capítulo 34 en el libro anterior.


Decimocuarto: “Exhortación a los pecadores a obtener la fe salvadora. 1. Trabaja según esta fe. 2. Tengan cuidado con este grave auto-asesinato, la incredulidad”. Decimoquinto: “Exhortación al arrepentimiento. 1. Estudie la naturaleza de Dios. 2. Sea serio en el autoexamen. 3. Siéntase libre del mundo. 4. Ver la limitación del Día de Gracia. 5. Espere juicio. 6.
Remojar el corazón en la sangre de Jesús”.


Respuesta: ¿Los Apóstoles alguna vez adoptaron tal método, o alguna vez usaron un tema como este, al exhortar a los hombres, cuando trataron de la fe y el arrepentimiento por la gracia, II Cor.7:10, por la cual son salvos? Por lo tanto, cuando decimos fe salvadora, es fe salvadora, según la mente del Espíritu Santo, ya que la fe es un medio salvador, no una causa salvadora. Porque los escogidos de Dios bajo la predicación de la Palabra son salvos por obra del Espíritu Santo, del Padre y de Cristo por este medio. ¡Cuán claramente han manejado las exhortaciones! ¡Cuán confusamente lo han hecho los nuestros! Cuando los Apóstoles en sus Exhortaciones dijeron creed, arrepentíos y convertíos a sus oyentes, Hechos 3:19, fue porque vieron el Espíritu derramado en aquellos tiempos para las capacidades espirituales, y así sus exhortaciones en los capítulos segundo y tercero del Los Hechos están fundados evangélicamente.
Considerando que desde entonces los hombres se han apartado de la doctrina y del uso del Espíritu, y aunque se han apartado de la Fe, el Espíritu {que es claro} no se derrama 407


 

ni sobre los predicadores ni sobre los oyentes, I Tim.4:1; y los hombres confesarán esto y dirán que hablan a los inconversos; sin embargo, los exhortarán a la fe de la salvación y al arrepentimiento del evangelio, además de toda regla o ejemplo apostólico; mientras que los mismos exhortadores reconocen que los oyentes exhortaron, Mateo 16:11, están sin el Espíritu renovador de Cristo. Ellos {los pecadores inconversos} pueden trabajar corporalmente por algo de Cristo, es cierto, así como Cristo exhortó a los hombres naturales a trabajar corporalmente por la carne que a vida eterna permanece, Juan 6:27, y a esforzarse tanto con sus cuerpos para ir. arriba y abajo después de Cristo, hasta obtener más conocimiento de él, etc., así como subir y bajar así con sus cuerpos tras los panes, o el pan que perece. Pero Cristo no exhortó a esos hombres naturales a trabajar espiritual, evangélica y sobrenaturalmente {por la comida que permanece para vida eterna} como lo han confundido nuestros exhortadores modernos; y luego, al exhortar así en un arminianismo natural, Lc.12:1, han traído sobre nosotros un terrible ejemplo de la apostasía del hombre de Dios, Rom.3:23, Ecl.7:29, más allá de lo que los hombres ven sin las enseñanzas. de Jehová el Espíritu. Porque él es quien nos enseña estas cosas para provecho, Isaías 48:17, y entonces sabremos la diferencia entre las Escrituras que hablan de actos corporales y actos espirituales; de fe visible, e invisible; de creer racionalmente en el informe, y creer salvadoramente en la Persona de Cristo, etc., porque el pueblo del atrio exterior de Dios es irracionalmente necio, Jer.5:21-22, y el pueblo del atrio interior sólo lo sabe en parte. I Cor.13:9. Ahora bien, sin tales distinciones veo que los hombres continúan cometiendo lamentablemente el error, mientras continúan escribiendo, de que piensan que los pecadores, como tales, deben ser exhortados a creer en Cristo y a arrepentirse del pecado, aunque así creen equivocadamente y ciegamente exhortar. ser su deber. Cuando las Escrituras exhortan a los pecadores, como pecadores, es al arrepentimiento natural y a la reforma moral por un motivo como éste, si es que puede ser una prolongación de su tranquilidad temporal. Dan.4:27.


Para concluir: Los patrones primitivos han estado tan lejos de ser corregidos en cualquiera de mis escritos en lo que respecta a las exhortaciones, que la clara tendencia de esos escritos ha sido acatar la Sabiduría de Dios, I Cor.2:7, y traer levantar a los hombres que se han apartado de la Fe Primitiva 408


 

y Reglas, para regresar y actuar según los Patrones Primitivos; que veo sin esta instrucción, y estas distinciones antes mencionadas, no se entienden racionalmente, ni el llamado externo de los elegidos de Dios a venir significa tener la mente preparada o ser discernidos, Matt.22:3-4, Prov.9:4-6 ; porque de lo contrario no se podría juzgar mal que reprendí a Cristo y a sus Apóstoles por sus exhortaciones hechas en la Palabra de Dios; o que destruí la obediencia al evangelio requerida de los hombres, porque estoy totalmente a favor de limitarla dentro de sus propios resortes y principios sobre su propio fundamento, y no puedo llamar obediencia al evangelio a la que los hombres exhortan, mientras los exhortados permanecen en lo antiguo. Adán, o continuar cautivos del pecado y de Satanás en un estado natural no renovado, sabiendo que los hombres en este día no escriben sobre la obediencia al Evangelio tal como está en su propio surgimiento y primavera; ni cuando hablan de la Santificación expresan conocimiento con claridad alguna. Job 33:3. Son desconocidos para su misterio, y eso parece no satisfacerlos últimamente, a menos que también sean enemigos de ese misterio y ataquen cosas que es evidente que nunca entendieron. “Porque el hombre vano sería sabio, aunque el hombre naciera como un pollino de asno montés”. Trabajo 11:12.


La exhortación, si es correcta, puede llegar como una pieza de santo bordado, entretejida con el Misterio de la Gracia, I Cor.2:7; porque así eran las exhortaciones del Apóstol, y no una exhortación de los santos mismos a ningún deber, sino que había un sabor evangélico derramado sobre sus espíritus y discursos. Pero ahora los hombres se contentan con una forma de exhortación tan fría y legal, y tan impertinentemente extraída de los módulos de las Escrituras, que incluso cuando nos dan los Diez Mandamientos, tienen tanto miedo del Evangelio en esa parte del sermón, como omiten el prefacio mismo de los Diez Mandamientos: "Yo soy el Señor tu Dios".


Por lo tanto, la exhortación, si es incorrecta, arruina la utilidad del trabajo de un hombre. Y para darle a cualquier hombre una idea verdadera de las exhortaciones incorrectas, no conozco ningún retrato tan lleno de evidencia como el uso moderno y actual de las mismas presentado y examinado por las exhortaciones primitivas en este capítulo. Y la defensa de ellos ha sido más ridícula que el uso incogitado de ellos por parte de los hombres.
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CAPÍTULO TRECE
De predicaciones con y sin notas,
consideró.
 

El Espíritu Santo tiene mejores dones para los hombres en el ministerio a quienes Cristo envía, que los que han recibido hasta ahora, que no pueden ni siquiera exhortar, y mucho menos instruir, sin sus notas. Se ha descubierto que un papel seco es de gran ayuda en el trabajo. Las formas sentenciosas y premeditadas de predicación son una forma de predicar sin Escritura. ¿Y qué significa una materia vestida sobre el cojín, cuando la encuentro toda desordenada, donde mejor debería estar vestida sobre mi corazón? ¡Qué desorden es leer un mensaje que va a ser pronunciado, Tit.2:1, 15, I Tes.2:2, Col.4:3, Ef.6:19, etc., y seguramente, Si mi corazón fuera grande con mi mensaje, no necesitaría recurrir cada medio minuto a la línea sobre mi pulgar, o correr el riesgo de que me agotaran y me silenciaran. Si un hombre transmite su mensaje de manera experimental y no teórica, debe provenir más del tesoro santificado del corazón en la materia, y menos del papel en la forma. Además, si un hombre habla más con su entendimiento, debe hablar menos con su memoria. Si las notas de un hombre estuvieran bien escritas sobre el hombre escondido del corazón, I Pedro 3:4, por el dedo del Espíritu de Dios, serían colocadas de manera más encubierta que esa manera escandalosa y común de exponerlas a la vista de todos. vista; o que ese laborioso ocultamiento con la mano o el pañuelo, que algunos han erigido cuidadosamente entre las miradas indiscretas de las galerías, y la copia del sermón. ¡Oh! No confíes en tu pluma, cuando deberías estar contando lo que está escrito en tu corazón. Déjame exhortarte aquí. No seáis bolas de nieve en la divinidad para enrollar numerosos detalles y lamer tantas frases preparadas en el sexto y séptimo día de la semana, para que no os disolváis en perjuicio propio y en beneficio de nadie, en el día del Señor. Recuerde, seguramente tropezará cuando vaya a contarnos más de lo que siente en ese instante. ¡El Señor sabe que tenemos pequeñas obras pobres entre nosotros! ¡Caballero! Derrama tu Espíritu, para que todos nos sonrojemos y nos avergoncemos de leer los sermones. Déjame hablarte libremente, Hechos 2:29, 4:29, no déjame leer libremente al 410


 

tú, dice Pedro. Que los hombres lean el texto como lo hizo Cristo, y basta, en cuanto a la parte de lectura. Luego, en cuanto al resto del trabajo, cierra el libro y di al pueblo, o háblales como lo hizo Cristo en su propia predicación del Evangelio. Lucas 4:17-21. La mayor parte de nuestros predicadores lectores han hecho más daño a las aplicaciones, ¡y los pobres oyentes sufren! ¡Oh! ¡Que se les abrieron los ojos! Algunos oyentes que se sientan bajo el reloj de arena o el púlpito observan (pues pocos predicadores, por la medida en que se gastan, saben cuándo dar su discurso).
he descubierto que Grace, tal vez, se ha instalado, mientras que al reloj le han faltado la mayor parte de sus arenas, o al reloj le ha faltado el mayor número de minutos para encenderse; pero a medida que el polvo ha disminuido y ha transcurrido el tiempo, la parte de gracia del sermón se ha hundido con el tiempo, hasta que todo se ha perdido y absorbido en el manejo no reformado del uso y la aplicación.


Objeción: “¡Oh! Señor, ¿por qué expone la lectura de notas a este ritmo? 1. No todos tienen la misma memoria. 2. Así como hemos tenido la ayuda del Espíritu Santo para preparar nuestras notas en nuestros estudios, para que podamos leer lícitamente al pueblo lo que Dios ha preparado de esa manera”.


Respuesta: 1. Predicar el Evangelio es desde una unción del entendimiento para abrir las Escrituras, y desde un toque de Dios en el corazón, para abrirlas también desde lo que de ellas sentimos. Porque las Escrituras nos destrozan si les permitimos seguir su propio camino, dejamos que los hombres que se guían por sus autores digan lo que puedan. Predicar el evangelio correcto no es una unción de la memoria. El que practica la ortodoxia evangélica en el púlpito de memoria, actúa más como un loro al que se le enseña a pronunciar palabras, que como un predicador del Evangelio. Las Promesas y Experiencias corren todas hacia el entendimiento y el corazón, y no hacia la memoria. {“Porque no podemos dejar de decir lo que hemos visto y oído”. Hechos 4:20.}


2. La predicación del Evangelio se expresa en la Palabra mediante la palabra y es unción de la boca. Efesios 6:19, Éxodo 4:11. Es del Espíritu que tenemos la verdadera libertad o libertad de expresión, Hechos 2:29, la audacia, II Cor.7:4, Hechos 4:29, 31 y la confianza, Hechos 28:31, como la Palabra se traduce de manera diferente. , y en cada uno de los casos 411


 

traído, es acomodado por el Espíritu Santo para ser pronunciado en nuestro discurso desde el púlpito, Efesios 6:19, como le resulta claro a aquel que toma su Biblia y consulta los lugares. Ahora bien, podemos hablar a los hombres en las cosas de Dios sin notas, si tenemos entendimiento y expresión que nos da el Espíritu para saber lo que decimos, así como podemos hablarles en las cosas de los hombres sin notas. Por ejemplo, si los hombres hablan entre sí sobre comercio o noticias, pueden hablar sin notas. Y la verdad es que {para aferrarnos a la comparación} puedo recordar muchas más noticias de aquel que me cuenta las noticias, que de aquel que las lee. Si tengo periódicos, {pues uso semejanzas, Os. 12:10,} son para mis ojos, no para mis oídos. De modo que las notas de los hombres en el púlpito se adaptan mejor a los ojos de otros lectores que a los oídos de nuestros oyentes. Leyendo por notas lo he sentido experimentalmente tanto en lector
{ya que hace 22 años solía leer mis notas en la predicación} y en los oyentes, por ser la manera más inútil de hablar. ¿Cómo puede el que habla y lee pensar que puedo sacar mucho provecho de él, a menos que actúe con justicia, me arroje otra copia de sus notas y me deje escuchar y contemplar, junto con el que ve todo escrito ante él en el papel? ? ¿O tanto {al menos} como él me lee? Porque el simple hecho de levantar el ojo del cojín hacia la mitad de una frase que le ayuda en el último extremo de la misma no es el don que hace que deje de ser lectura. Que el predicador, digo, si la lectura es mejor, distribuya copias de sus notas, para que seamos todos de una sola pieza, tantos de nosotros como podamos ser instruidos por una vista del manuscrito, y mirémoslo todos juntos. . 3. Como los hombres han tenido la asistencia del Espíritu en sus notas, sin notas para componer notas; entonces es claro que no tienen la asistencia del Espíritu sin sus notas para entregarnos sus propias asistencias. Además, si las notas fueran la forma bíblica de predicar, los hombres seguramente deberían tener el don del Espíritu para leer esas notas, pero no tienen ningún don del Espíritu para leerlas. Toda adoración debe llevarse a cabo mediante dones inmediatos del Espíritu, en la medida en que Dios haya otorgado dones inmediatos a alguien; lo que demuestra que todos deben codiciar fervientemente los mejores regalos. I Cor.12:31.
Pero ahora, en las notas y en el escandaloso complacer la vida de ellas, puedo decir que esa asistencia del Espíritu de Cristo 412


 

que supongo que tenían antes al componerlos, luego desapareció, al menos sensiblemente disminuido en el culto.
Oseas 5:6. Y que no sea una razón la falta de ocupar su talento en la meditación y la confianza en el Señor, etc., quien es el único que nos hace ministros capaces del Nuevo Testamento, II Cor.3:6, no de la letra { no, no de la letra en un trozo de papel, aunque me temo que los hombres miran demasiado la letra, y por tanto miran tanto sus notas), sino del Espíritu. Y un ministro capaz del Nuevo Testamento hecho por el Señor por el Espíritu, nunca puede serlo leyendo notas; que lo que mata puede copiarse en papel, en lo que no reside la habilidad; pero lo que da vida es el Espíritu que no necesita papel, y que enseña al hombre que tampoco necesita ninguno en absoluto. Los hombres deberían ocupar su talento con esta confianza, y no menospreciarlo envolviéndolo en un rollo de papel y leyéndolo allí a través de una mera desconfianza. Sin duda, si alguna vez estos hombres han tenido la ayuda del Espíritu para componer notas, II Cor.3:5, han tenido su ayuda para otro fin que el de leerlas; lo cual se puede hacer sin ninguna medida adicional del Espíritu, y entonces ¿cuánto valen las cosas secas? Para mí, el argumento es claro: si he recibido cierta ayuda en privado para la obra del Día del Señor, eso demuestra una desconfianza sumamente pecaminosa en mi alma, si no busco una medida igual del Espíritu, por no decir una mayor medida del Espíritu en sus dones posteriores, cuando vengo a utilizar públicamente estas ayudas preparadas para meditar de antemano los argumentos de las Escrituras. En consecuencia, una medida mayor del Espíritu, o incluso una medida igual de su ayuda en el púlpito, debe ser predicar sin leer; porque si con su ayuda los estudié sin leer, ¿por qué con su ayuda no, si creo que soy un ministro que él envía y posee, no los entrego, y por qué entonces no debo entregarlos también, sin leer? No se puede decir que después de la ayuda en nuestros estudios, nos entregamos a una simple desconfianza en el púlpito, y al atarnos a un conjunto de palabras, creemos que agradamos al hombre al mantenernos cerca del argumento, Gálatas 1: 10, mientras desagradamos a Dios mientras huimos de su ayuda. Esta desconfianza en otros dones del Espíritu para la expresión, al probar la ayuda del Espíritu en nuestros estudios para argumentar, ¿no ha provocado que el Señor abandone tanto el ministerio en este día, incluso en los púlpitos ortodoxos, 413?


 

¿Que es mucho para nuestro lamento? ¿No ha entristecido el Espíritu el volar a tomar notas sobre cada frase que está a punto de ser pronunciada, bajo un color de memoria refrescante, en un entorpecimiento tanto del púlpito como del oído, que casi podemos temer que se haya ido y suspenda su operación eficaz? 4. ¿Por qué las almas de los hombres en general deberían elegir ser el embutido de ayer ahora, después de tanto tiempo en los Días del Señor en las iglesias, aunque ayer había fuego debajo? ¿Cuando todas sus mentes están de acuerdo en llevarse carne caliente a la boca y refrescar sus cuerpos en los días del Señor en sus familias con algo caliente?
Pues bien, lo que sale caliente del altar, calentado por el fuego de nuestro Gran Sacrificio y traído inmediatamente del propio corazón del ministro por el Señor el Espíritu, es una provisión del alma que ciertamente nos hace prosperar mejor; y no aquello que se enfría, después de haber sido filtrado a través de las notas de un hombre para enfriarlo.


Los oyentes también pueden leer mejores sermones en casa que los que se leen en el púlpito en la actualidad. Sin embargo, aunque pueden leer mejor que cualquier otro que se predique ahora, la predicación pública tiene más bendición de Dios que cualquier lectura privada, Romanos 10:17, porque tiene una institución tan solemne y expresa en la Palabra escrita. . II Tim.4:2; Apocalipsis 2:29; Hechos 15:7, etc.


Señor misericordioso, derrama tu Espíritu. Señor Jesús, ven pronto, para que la forma humana de aplicaciones se desgaste y desaparezca, y el polvo de los pies del profeta, que no vive para siempre, Zacarías 1:5, ¡sea arrojado fuera de las puertas! Entonces el santuario será purificado.
Dan.8:14.


   

EL FIN.
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